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  Dedicatoria


  Con amor para mi hijo... Tú cariño eres lo más hermoso que la vida me ha dado. Te amo Matías. No sean tan ciegos como yo lo fui algún día, disfruten del amor que les es brindando cada día. Con Amor… Maleja.



  Sinopsis 


  Alejandra Zabala amó a Alex desde que lo conoció aquel día, cuando un balón de futbol la arrojó directamente a sus brazos. Después de años de vivir a la sombra de las mujeres de quien fuera su mejor amigo, Alec por fin alcanza su sueño de amor… Ser la esposa de Alex Brown.


  Pero ser la esposa de tu mejor amigo no siempre es el idilio que se piensa. Luego de varios años sometida “por amor” a las críticas, humillaciones y evaluaciones de la perfecta familia de su esposo, y descubrir que ese hombre de quien estuvo enamorada por más de catorce años no es en realidad un príncipe azul; Alec decide empezar nuevamente su vida, no confiar en ningún hombre, retomar su carrera y salvar la revista que la ha contratado, de caer en picada hacia el olvido.


  Pero lo que tú planeas no siempre es lo que el destino tiene preparado para ti… y descubres que el amor tiene muchas presentaciones.




  Prólogo 


  Hoy es el mejor día de mi vida.

  Después de diez años —siete de amarlo en silencio— me caso con ÉL. Luego de tres largos y extenuantes años de relación, soportando a mi "encantadora" suegra, por fin es mío. Mi Príncipe Azul... Alexander Brown.


  ¿Quién demonios es Alexander Brown?...


  Alex es el hombre de mi vida. Desde que lo conocí cuando tenía trece años he vivido locamente enamorada de él. Fue un día de esos en los que crees que todo puede salir mal o peor.


  Salía de un mal examen de química que bajaba mi promedio, había discutido con mis padres pues Luka, el perro que rescate la semana pasada, decidió que los zapatos de mi madre eran el bocado más sabroso de todo el planeta y decidió comérselos todos. Sí, comerlos literalmente. Su popo habían sido restos de los dichosos zapatos todo el santo día. Mi mejor amiga, Camilla, estaba disgustada por no decirle que había visto a su novio salir de casa de Melissa, la perra de la escuela y mi vehículo escolar —Moto Eléctrica cortesía de mis abuelos— decidió tomarse unas vacaciones indefinidas y me abandonó a diez kilómetros de la escuela.


  ¡Oh, pero eso no es todo!

  Como guinda del pastel después de once días sin lluvia, los hermosos ángeles y su creador, deciden regalarnos una deliciosa lluvia —que por poco y acaba en diluvio— la cual me dejó igual a Luka cuando lo rescaté del botadero. Era una bola de lana y cabello mojado.


  En fin... pésimo día. Al salir de mi examen de química estaba dirigiéndome a los baños pensando en cuan buena niña era y por ello Dios se había confabulado con el clima, el tiempo, el espacio y el destino, y me estaban dando una patada en mi culo.


  Estaba tan distraída pensando en mi mala suerte y cómo sería crucificada en casa esta noche, que no me di cuenta de la pequeña multitud de deportistas escolares arrojando el balón de fútbol justo hacia mi cara. ¡Pum! Sentí que algo quemó mi mejilla y caí al suelo cual pollito asado en cena navideña... piernas y brazos abiertos


  —¿Estas bien? ¿Me escuchas? —Un hermoso chico se encuentra frente a mí, luciendo algo preocupado, mientras otros sólo intentaban no reírse. Mi aspecto debería ser un caos total. Esto va a ser la comidilla mañana en la escuela.


  “¡CHICA MOJADA NOQUEADA POR UN BALÓN DE FÚTBOL!”


   


  —¿Eh? —


  Que bonitos ojos tienes

  .


  —¿Te encuentras bien? ¿Puedes oírme? — Probablemente ya esté bizca. Estoy viendo dos malditos pero sexys ángeles.


  —Bueno eh... no estás bizca y no soy un ángel. —Hija de su madre,


  ¿dije eso en voz alta?

  —Lo siento, estoy un poco aturdida. Creo que algo acaba de darme un beso de la muerte en la mejilla y es un mal día. ¿Qué fue eso?


  —Oh, lo siento. Los chicos y yo estábamos practicando fútbol. No te hemos notado y el balón salió directamente hasta tu cara.


  —¿Me han arrojado un balón a mi cara? —En realidad no te lo arrojamos a ti, sólo se desvió un poco y aterrizó en tu cara.


  —¡No me jodas! —Ante mi exclamación, la delicia andante sólo se encogió un poco. Vale, no está acostumbrado a chicas con una gran boca sucia como yo—. ¿En serio acabas de golpearme con un balón? ¿Qué viene ahora? ¿Un Pitbull rabioso el cual me arrancara una rodilla o probablemente me desfigurará el rostro?


  —¿Estás hablando conmigo?


   


  —¿Eres un dios o algo así?


   


  —No, pero hace poco me confundiste con un Ángel, así que probablemente cerca.


   


  Ruedo los ojos y resoplo. Así, como un buey.


  —En ese caso, ¡oh gran divinidad! podrías por favor hacer tu magia y asegurarte que llegue con vida hoy a mi casa. Creo que sólo falta que un rayo caiga y me parta en dos.


  —No controlo el clima, pero puedo llevarte a la enfermería. Puedes tener una contusión o algo parecido. No te vayas a dormir, ¿bien? Mis padres dicen que después de un fuerte golpe no puedes dormirte. Podrías morir.


  —Hmm bueno, que no cunda el pánico... de igual forma voy a morir, reprobé química. —¿Acabas de citar al Chapulín Colorado? — pregunta, con una linda sonrisa.


  —¿Qué? El Chapulín es un programa épico. Me consuela el saber que no hay nadie más tonto que él. Además, siempre salva el día no importa cómo.


  Inclina su cabeza hacia atrás y ríe.


  —Bueno, yo soy más de villanos como Loki. Pero debo admitir que también me agrada el Chapulín.


  —Su chipote chillón es increíble y sus pastillas de chiquitolina podrían ayudarnos a colarnos en la sala de profesores, podríamos ver las respuestas a los exámenes. Tal vez no hubiera reprobado química y no moriría esta noche.


  —Eres algo dramática, ¿sabes? 
 —Lo sé. ¿Cómo te llamas?


  —Alexander, pero dime Alex. —Me da una hermosa sonrisa—. ¿Y tú?


  —Soy Alejandra —digo con una enorme sonrisa igualando la suya—, pero mis amigos me dicen Alec.


  ¡Ja! Toma eso Karma o quien quiera que esté confabulado conmigo... ¡Directo en tu trasero amigo!


  —Oh, ¿de verdad? —Otra hermosa sonrisa—. Bien Alec, vamos a asegurarnos que ningún pitbull o rayo te maten hoy. Muéstrame el camino a casa.


  Me acompaña hasta mi casa, conversando sobre el maravilloso mundo de Marvel y Chespirito.


  Ese fue el inicio de una bella amistad, aunque para mí al poco tiempo se convirtió en amor, pero Alex no estaba interesado en relaciones —bueno específicamente en una relación conmigo— no podía juzgarlo yo era prácticamente como otro niño.


  Tenía amigas, Camilla era una de ellas. Salía con ellas, trataba de vestir como ellas, pero la verdad era que prefería ver el fútbol que Cenicienta, el color negro al rosa, videojuegos a Barbie; por lo cual, no siempre era la preferida a la hora de invitar a pijamadas o "grupos de estudio" de las chicas. A eso súmale mi extraordinaria boca de marinero, mi ingenio y mi obsesión por Anakin Skywalker antes de pertenecer al lado oscuro y amar locamente a James Bond (específicamente sus armas y autos de última tecnología).


  Sí, definitivamente me iba mejor con los chicos, aunque no vestía como ellos, pronto me convertí en uno más. Con el tiempo Alex se fijó en alguien un poco más "femenina" como... Melissa Owens. La perra más perra de todos los tiempos.


  Qué podría decir, aunque la zorrienta me cayera como una patada en el hígado debía reconocer que la lobacienta tenía su gracia. Alta y con curvas, cabello castaño claro, ojos verdes, piel firme y bronceada, demasiado desarrollada para nuestra edad y creo que muy experimentada también. Ella era como la última galleta Oreo de la escuela.


  Y así... tuve que aguantarme su relación por ¡DOS AÑOS! Dos miserables perros y terribles años. Soporté escuchar que fue su primera vez — la de Alex claro, la de ella creo que fue a los trece— , aguanté sus desaires, humillaciones, desplantes, caprichos... ¡TODO! Y lo hice por él, por Alex. Sabía que esa perra no valoraría a mi amigo, que se cansaría de él, aunque reconozco que no esperaba que duraran por tanto tiempo.


  Cuando por fin terminaron su relación, me sentí libre, feliz. Sabía que lo tendría ahora para mí. Pero no, el destino se volvió una perra conmigo y llegó a nuestras vidas Karla Meneses... La mexicana. Karla era muy buena persona, no podía odiarla fácilmente. Era tan hermosa en todos los sentidos, con un gracioso acento y muy tierna. A todos nos agradaba y por supuesto Alex sucumbió, cayó como moneda de un piso quince.


  Para ese entonces yo ya entraba a mis dieciséis años y como decía mi abuela "Dios compensa unas por otras". Y sí que supo compensarme. Mi cuerpo sufrió tal metamorfosis que algunas zorras me preguntaban quién era mi cirujano. ¡Perras envidiosas! Mis senos adquirieron un buen tamaño, mis caderas, piernas y cintura tomaron una bella forma haciendo juego con mi cabello liso y negro como la noche, mi piel no muy morena pero tampoco blanca —Camilla me decía cafecito en leche— y mis ojos marrón claro. Era como una guitarra, curvas y curvas. Obvio, los chicos empezaron a fijarse más en mí, y Cam, quien se encontraba fatigada con mi fijación y obsesión por Alex, empezó a adentrarme en el mundo de las citas y novios.


  Camilla era como una coca cola helada en el desierto, muy deseada pero muy difícil de obtener. Cam es de esas chicas que tienen el corazón ¡tan pero tan grande! que pueden amar a más de un chico a la vez —Esto es gracias a Mike, el imbécil que la engaño con Melissa—, a veces incluso más de tres. Sí, era una zorra, pero una zorra buena, no como Melissa que era caprichosa, humillante, problemática y odiosa.


  Gracias a mi rubia amiga de ojos marrón, piel blanca, alta y de cuerpo atlético; empecé a inmiscuirme en el mundo masculino y conocí a Brandon, Caleb, Thiago y Sandino, estos últimos estudiantes de intercambio. ¡Italianos! ¡Oh sí, bebé!


  Mientras ahogaba mis penas por Alex en hombres, él seguía enamorado de las chicas que eran totalmente diferentes a mí. Las cuales terminaban por romperle el corazón de una u otra manera, Melissa, Karla, Stephania, Sara, Norma, Christy, Ana Paula, y continúa.


  Hasta que en mi cumpleaños número veinte, después de un verano separados, donde él fue con su padre de viaje y yo disfrute del sexo sucio y libre con Mariano, mi última conquista, mientras bebíamos y bailábamos; Alex hizo lo impensable.


  —Estoy cansado de las mujeres,


  ¡ya no más!

  —grita Alex, por encima del ruido del bar.


  —¡Santos condones de sabores! No me jodas Alex. ¿Ahora te declararás gay? ¿Vas a probar el agujero chiquito?


  —En serio Alec, tu boca y pensamientos sucios son tu mayor encanto... podrías seducir a todo el bar con esas armas. Boca sucia, ¡oh sí!... qué importan tus hermosos pechos. Diles condones, sexo anal y son tuyos.


  —Lo sé, ¡soy genial! —bromeo—. ¿Por qué estás cansado de las mujeres? vamos Alex, apenas tienes veintiún años. ¿Cómo puedes rendirte ya? Hay demasiados coñ... sabores que puedes probar. —Ignoro el hecho de que Alex se había referido a mis pechos.


  —Porque... —Tomando un trago más de su cerveza y tratando de enfocarse en mi rostro y no en mis senos, los cuales hermosos y orgullosos, se exhiben con este apretado vestido de ZorraFolladora—, las mujeres no saben lo que quieren. Si tienen un hombre comprensible, que las ame, respete y adore se quejan y buscan un completo imbécil que las engañe, humille y abandone. Si tienen esto, piden aquello y si tienen aquello, piden esto. ¡Son malditamente confusas! —Terminó esta última frase golpeando con su puño nuestra mesa, por poco y voltea los vasos y las cervezas.


  Rodé mis ojos, siempre decía lo mismo, cada vez que una de sus chicas lo dejaba. Nuestra perra protagonista esta vez se llama Daniella, una hermosa compañera de universidad, también estudiaba derecho. Sin embargo, hace un mes un ex novio la había vuelto a buscar ofreciéndole esta vida y la otra, sin dudarlo dejó a Alex con un apartamento de color rosa pálido —Eww— y un corazón roto.


  —Tranquilo Hulk, que la jodida mesa no tiene la culpa. Vamos a ver Alex, no es que las mujeres no sepamos lo que queremos. A veces simplemente lo que quieres no te quiere, así que te conformas con lo siguiente y cuando llega algo que se asemeja a lo que quieres pues caes y olvidas que lo que quieres no es exactamente eso que tienes; pero te aferras, como a un salvavidas porque no quieres ser una solitaria enamorada, la cual ve cómo sus amigos disfrutan mientras te pierdes lentamente... Es así de jodidamente simple, a veces estamos con alguien porque lo que queremos no podemos tenerlo. —Bien, ese es el alcohol sacando mis dotes de filosofa.


  —¿Qué? —En ese momento Alex me miraba, queriendo decirme muchas cosas, pero un poco celoso de hacerlo, tuve que removerme incomoda, por la intensidad de todo—. Ehh... no entendí ni mu. Pero si la solitaria enamorada que se aferra a cualquier imbécil como salvavidas para no estar sola, eres tú... te diré que no debería ser así Alec, eres hermosa, inteligente, comprensiva, tienes un cuerpo de muerte, puedes llevar una conversación con cualquier tema. Eres entretenida, te gustan los deportes y no pierdes el tiempo con hipocresías, siempre vas directo al punto. Además, eres leal, fiel e incondicional. ¿Por qué ese imbécil del que estás enamorada no logra ver lo que se pierde? Tal vez deberías mirar más cerca de casa Alec.


  —¡Mierda Santa! ¿En serio crees que soy todas esas cosas? Guau, Alex, no sabía que veías eso en mí. Por lo general siempre he creído que para ti soy como uno de los chicos. ¿Qué tan ebrio estas? ¿Puedes repetirlo para filmarlo y conservarlo por siempre?


  —Vamos Alec, tú eres la mujer perfecta para cualquier hombre. Sólo que no sé por qué últimamente te involucras con tantos perdedores. No te he visto en una relación seria desde... —Se detiene a pensarlo, resopla y brama—: desde siempre.


  —Eso es porque ninguno es lo que quiero, Alex. Ningún hombre tiene lo que deseo excepto...


  —¿Excepto el imbécil no? —Su tono era un poco molesto, casi como si estuviera celoso del imbécil, sólo que el imbécil era él mismo.


  —No quiero hablar de eso. Bien... uhm mejor disfrutemos. Hay muchas chicas y chicos para nosotros aquí hoy, esta noche promete Alex. Promete sexo sucio y salvaje... —Un chico, un sexy caliente como el infierno, está observándome desde la barra.


  Alex termina su cerveza y fulmina con la mirada al chico barra, colocando la botella con demasiada fuerza en la mesa, toma mi mano y me lleva a la pista de baile.


  —Ese imbécil no merece que le des la hora esta noche nena. ¿No ves lo fuera de rango que está para ti?


  —¿Eh, de qué hablas? ¿Fuera de rango? Pero si está súper mega recontra sexy. Claro que sí es mi tipo, cualquier cosa sexy con una polla lo es — contesto tratando de moverme lo más sexy posible, así chico barra podría imaginar lo que esta bomba sexy puede darle.


  —¿Siempre tienes que hablar así? — Perpetuamente me ha reprochado el ser demasiado  "gráfica" y directa al hablar. A veces intento no ser tan sincera a su lado. Pero es difícil... llevo veinte años siendo así.


  —Lo siento.


  —Omitiendo tu lenguaje soez, eres demasiada mujer para un hombre como ese. Probablemente termines en una cama que huele a sexo y cerveza vieja, en un departamento de quinta y en un barrio de muerte —gruñe, aún desintegrando mentalmente a mi posible victima sexual de la noche.


  No pude evitar reírme.


  —¿Estás hablando malditamente en serio? ¿Desde cuando eres tan prejuicioso? Tú has tenido sexo en los baños de los bares, ¿por qué lo que dices sobre nosotros es diferente?


  —Porque tú mereces más. 
 —¿Ah sí? Bien cupido, ¿a quién merezco? Hazme conocer al amor de mi vida... ¡si es que existe! —Esta conversación ya me estaba molestando, es mi cumpleaños, estoy enamorada de mi mejor amigo y quiero sexo. ¡Vamos! Me siento ebria, mis neuronas están de fiesta y piden algo más fuerte que la música y el licor.


  Sin esperarlo, Alex me toma en sus brazos y me besa. No, no me besa, me devora, le hace el amor y quien sabe qué otras cosas perversas a mi boca.


  ¡Por Zeus y todos los dioses!

  ...


  Esto no puede ser real. ¿Había bebido tanto que caí en un coma etílico y ahora estaba en un limbo donde Alex, mi hermoso Alex me besaba como si yo fuera una fuente de agua y él estuviera sediento desde hace meses?


  Esto era real, ¡realmente delicioso! Oh Dios prometo ir a misa este domingo y dar más que unas cuantas monedas en la ofrenda... ¡Me has hecho el milagritoooo!


  Separándose un poco de mis labios y rozándolos con sus dedos dice las palabras más hermosas que he deseado escuchar por años... ¡malditos años!


  —Tú me mereces a mí y yo te merezco a ti, somos el uno para el otro. Alex y Alec, eres para mí y yo para ti. No lo había entendido antes nena, no me había dado cuenta de lo perfectos que podemos ser juntos. —Estoy ida, flipando. Mi cerebro está en corto circuito. ¡Alerta Sobrecarga!—. Nos gustan las mismas cosas, nuestros padres nos aman, vamos a la misma universidad... Todo es perfecto.


  —Lo... lo... lo sé. —Logro balbucear, él sigue sobrecargando mi cuerpo con sus besos—. Yo... yo siempre he estado enamorada de ti Alex, tú eres el imbécil. Pe... Pero yo... tú... amas. ¿Tú me amas Alex? —Oh Dios, ¿por qué sueno como mi abuela después de toser por treinta minutos? Sexy Alec, Sexy.


  —Claro que te amo Alec... eres mi mejor amiga, eres perfecta. Todos los saben.


  No sé si por la sorpresa no comprendí más en esa oración, pero no le di vueltas al asunto y simplemente me entregué al objeto de mis sueños y fantasías.


  

  Aunque mi amiga Camilla se opuso rotundamente, aunque mi madre me dijo que no lo veía totalmente correcto y mi padre decía que es fácil confundir el amor con lo seguro y la costumbre... y aunque algo en el fondo de mi corazón también me lo decía; acepté casarme con él y formar una familia.


  —¿Estas segura de esto Alec? Aún tenemos tiempo... ¿Es esto es lo que quieres? —Camilla se veía hermosa en su vestido azul, yo hubiera preferido el lavanda, pero a Alex le gusta el azul. Su mamá dijo que resaltaba sus hermosos ojos.


  Rodé mis ojos por enésima vez.


  —¿Casarme con el amor de mi vida? — Termino de aplicar el brillo de labios—. Pues claro que quiero hacerlo Cam. Sabes cuantos años lo he amado, este es mi sueño, soñé por diez años con él y ahora este sueño se hace realidad.


  —Sí pero, ¿a qué costo Alec? —espeta con irritación—. Dejaste la universidad en tu último semestre para dedicarte seis meses a preparar esta boda, has renunciado a terminar tu carrera para dedicarte a hacer las cenas y llevar niños a la escuela. Vamos Alec, ¿cómo puedes casarte? ¡Tenemos veintitrés años! —Prácticamente estaba casi gritándome—. Deberíamos estar listas para graduarnos...deberíamos buscar empleo, alquilar un departamento, conocer muchos hombres, tener sexo salvaje, salir de fiesta, ¡comprar muchos zapatos! —Esta no era la primera vez que intentaba persuadirme de cancelar todo.


  » Alex dice que te ama porque eres su mejor amiga y son perfectos el uno para el otro, pero ¿realmente te ama por lo que eres? —Él me ama, hay algunas cosas que no le gustan de mí, pero me ama y eso es lo que necesito de él, su amor—. Te ha hecho cambiar Alec, ya no eres la misma. Además, tienes una horrible suegra que todo lo controla. ¿Qué sigue, eh? También nombrará a tus hijos, decidirá el color de las cortinas...


  —¡Ya basta! —Había llegado a mi límite hoy, tenía suficiente con mamá y papá no estando tan entusiasmados como yo por la boda y ahora debo soportar a mi mejor amiga. ¿Por qué simplemente no podrían las tres personas más importantes de mi vida estar felices por mi hoy?—. Camilla, éste ha sido mi sueño por años, el amor es de sacrificios, eso es... el matrimonio, es una empresa donde ambos debemos aportar algo. Donde ambos debemos sacrificar parte de nuestras vidas y yo ya decidí. ¡LO AMO! Lo amo Cam y si tú no estás de acuerdo conmigo por lo menos respeta mi decisión y sólo quédate aquí para ser testigo de mi felicidad. ¿Puedes hacer al menos eso por mí?


  Resignada, acepta:


  —Está bien Cafesito en leche, estaré aquí para ti ahora y también lo estaré siempre. Bien, ahora vamos... Oh, lo olvidaba, te ves hermosa.


  Sonrío, de verdad me veía hermosa y la boda fue como un sueño de princesas, la recepción, todo. Este día mi sueño se hacía realidad y yo no podía ser más feliz.




  Capítulo 1


  Cuatro años después...

   


  Hoy es el peor día de mi vida

  Lo presentía. Sabía que algo como esto ocurriría algún día, sólo que no pensé que fuera hoy. Debo sentarme porque si continúo de pie, es probable que caiga como este pollo crudo para la cena.


  —Lo siento Alec, nena en serio... yo no sé lo que pasó, simplemente estábamos hablando y de un momento a otro, sólo sucedió.


  —¿Sólo sucedió? —En serio este cree que soy idiota—. ¿En serio Alex? ¿Es lo mejor que tienes?


  —¿Qué quieres que te diga? Nena... 
 Resoplo tan fuerte, tan llena de ira.


  —Primero: tú, hijo de puta, no me digas nena y... segundo: podrías malditamente decir ¡la puta verdad! —Oh Dios, dame paciencia porque si no logro calmarme en este momento, probablemente termine cocinando la cabeza de Alex.


  —Bueno, ¿que podía hacer Alec? —Se encoje de hombros, ¡el maldito se encoje de hombros!—. Verónica es una mujer muy hermosa y últimamente me he sentido solo, tú y yo nos la pasamos discutiendo, así que hoy simplemente nuestras soledades se encontraron y pas...


  —Si vuelves a decir que “sólo pasó”, juro que no respondo. —Tiene el descaro de lucir indignado—. ¡Ohh yo te mato Alex, te MATO! ¿Tenías que malditamente follartela en nuestra casa? ¡En nuestra cama! —grito lo más alto que puedo—. ¿No tienes el suficiente dinero como para pagarte un puto Motel? Estás tan jodido Alex, ¡tan jodido! —En este momento estoy prácticamente hiperventilando, estoy histérica.


  Esta mañana me levanté muy temprano y algo no se sentía bien en mí. Las cosas con Alex últimamente no se encontraban en buenos términos, discutíamos por todo. Él cada vez trabajaba más y teníamos poco tiempo para nosotros, y el poco tiempo que teníamos nos evitábamos, incluso el sexo increíble había menguado. Yo procuraba cumplir al pie de la letra con mi papel de esposa y ama de casa dócil y complaciente. Sin embargo, últimamente no me sentía a gusto con mi vida y había empezado a querer más para mí.


  Alex tenía su profesión, era un excelente abogado, trabaja en el bufet de su padre y pronto sería uno de los socios más jóvenes. Tenía éxito y dinero. Yo sólo tenía unos cursos en cocina, nueve semestres de Comunicación Social y Periodismo, una hermosa casa y una reluciente biblioteca. Sí, me sentía estancada, así que le había comentado a Alex sobre continuar mis estudios y buscar empleo, lo cual afectaba su perfecta imagen de matrimonio para con sus amigos y colegas. Yo era su esposa trofeo, la que exhibía en cada cena, reunión o cualquier otro evento social.


  Las discusiones se hicieron cada vez más frecuentes a medida que me volvía más insistente, empecé a tomar el último semestre a distancia, inicié la búsqueda de un empleo y como era de esperar estaba descuidando un poco "el hogar", lo que incomodaba a mi queridísimo esposo y a mi suegra del mal Mercedes Brown. Ella era como mi versión femenina de Darth Vader con Botox, Camilla y yo le decíamos Cara de limón, imagina el motivo. En todo caso, había solicitado a Alex una ayuda en la casa, pero sólo teníamos una empleada aprobada por Mercedes, quien la coloca al tanto sobre mis errores y sobre las peleas entre su hijo y yo.


  Nunca me imaginé que mis deseos de superación e independencia fueron un insulto para Alex y su familia, creí que se sentiría orgulloso de tener una esposa profesional y con una grandiosa carrera laboral. Pero no, para Alex y su familia las mujeres debíamos estar en el hogar y el hombre en el trabajo. Nunca creí que fuera tan machista y sexista. Y al parecer el macho de la casa podía tener putas, amantes y amigovias y su esposa debía hacer la del ojo ciego y decir: ojos que no ven corazón que no siente. Pero,  ¡Oh Cristo estos putos ojos habían visto!


  Habían visto el maldito coño de Perronica al aire mientas le hacía un invento de mamada a Alex.


  ¿Acaso sabia como hacer una mamada?

  —Quiero que te largues Alex, vete de mi jodida casa con esa puta que tienes allí arriba. Toma tus mugrientas ropas, tus jodidos cigarros y papeles, todo lo que tienes y lárgate de una ¡PUTA VEZ!


  —Pe... pero amor, ¿qué estás diciendo? Oh vamos bebé, sólo fue un pequeño desliz, algo sin importancia, fue de una sola vez —argumenta—. Ella no es importante para mí. Nena, nuestro amor ha sido de años, ¿recuerdas? —Da un paso tentativamente hacia mí, con sus manos extendidas, como si yo fuera un maldito león enjaulado a punto de volver mierda todo.


  —¿Pero qué estás diciendo Alexito? — ¿Alexito? ¡Por los renos de santa!—. Tú me prometiste que pronto seriamos tú, yo y... — Perronica ahora intenta hacer un puchero con su horrible boca, pero se parece un poco a mi suegra—, el bebé. ¿Acaso piensas dejarme? ¿No vas a dejarme sola con este bebé? ¡LO PROMETISTE!


  ¡Oh santas gallinas ponedoras!
 ¿Un bebé?... ¿un jodido bebé?


  Alex, el infiel hijo de su puta madre, embarazó a la zorra.


  —¿Bebé? ¿De qué demonios está hablando esta perra Alex? —pregunto, a punto de lanzar todos mis cuchillos hacia el pecho de mi infiel y asqueroso marido.


  —Yo... yo... ¡ joder! Nena puedo explicarlo, sólo cálmate y suelta el cuchillo —pide. Sus ojos se dirigen a la sucia de su amante—. Vero, nenita será mejor que te vayas, hablaremos más tarde. ¿Si, nena? ¿Serías tan hermosa de escucharme? —¿Nenita? Hoy voy a ir a la cárcel, lo sé, lo presiento.


  —Sí, bebé. —Sin más, como si no hubiera jodido mi mundo, la zorra toma sus cosas y procede a obedecer, no es de extrañar que sea su jodida amante. Vero nena toma esto, vero nena has esto...


  —Esa es mi chica.


  Voy a rebanarte Alex, voy a sacar tus malditos intestinos y me haré una correa para perros con ellos. 


  Después de que la perra embarazada se fue, Alex vuelve a mirarme, pero su carita de perrito no logrará nada. Me engaña, al parecer por bastante tiempo ya, embaraza a su amante y se la folla en mi cama. Se ha pasado conmigo y el imbécil cree que con su carita de niño bueno logrará obtener el perdón.


  —Te he dicho que quiero te largues de mi casa con tu puta y me dejes tranquila. —Mi voz sonó tan tranquila que incluso yo logré asustarme.


  —¿En serio Alejandra? Vas a botar en saco roto todos estos años, todos nuestros sueños simplemente por una infidelidad.


  ¿Qué demonios?

  Él y sus bolas pequeñas tienen el descaro de sonar ofendido.


  —Una Infidelidad Alex... es que te acuestes con tu secretaria, te folles a una chica en el bar, te masturbes con la foto de tu jefa. Acostarte, por quien sabe cuántos meses, con la hermana de tu socio y dejarla embarazada... —Me carcajeo sin humor—.  Eso nenito es cagarla bien cagada, arrollar a la abuela de tu vecino, pintar la bandera nacional y limpiar el excremento de tu perro con ella.


  —No seas exagerada por favor. No serías la única mujer a la cual su marido le es infiel y ese bebé no sería el primer hijo ilegitimo de alguien. —Su nivel de sinvergüenza y descaro no tiene límites.


  —Claro Alex, si quieres dile que se mude con nosotros, podríamos acomodarla en el cuarto de invitados y nos programaríamos para saber qué días duermes tú con ella y qué días conmigo... me encanta follar los viernes, resérvamelos por favor. Ah, incluso le puedo prestar mi seno a su bebé cuando nazca y ella esté demasiado cansada para alimentarlo... ¡Jódete maldito hijo de puta!


  —Ahora yo soy el culpable. Y deja las vulgaridades que tú eres una señora casada. Además, ¿quién es la que no quiere cumplir con su papel de esposa? ¿Quién es la que ahora se da por querer más y vive quejándose de la maravillosa vida que le brindo? Esta casa, tus joyas, tu ropa, tus malditos libros de mierda. ¿Quién putas hace todo eso? ¡Yo maldita sea, yo!


  —Precisamente por ello quiero trabajar, para pagar mis cosas, para tener algo por lo que levantarme cada mañana, una motivación, sentirme útil.


  —Eres malditamente útil en la cocina, en la casa, en el jardín. Para eso estoy yo, para proveer en el hogar —gruñe, se acerca furioso y sigue escupiendo palabras frente a mí—. Eso es lo que mis padres me enseñaron y nosotros debemos hacerlo así como ellos. Mira como ha funcionado su matrimonio, llevan cuarenta años y aún siguen juntos. Gracias a que mi madre ha sabido comportarse como la esposa comprensiva y complaciente que es.


  Resoplo.


  —Tu madre es un maldito ogro que no ha hecho si no joder mi vida, es tan amargada como una bolsa de leche con tres meses de vencimiento. No quiero ser como esa momia a los sesenta años... y no quiero ser lo que soy ahora: una cenicienta más. —Mi determinación crece y crece, esta vez no me dejaré convencer tan fácil—. Quiero ser alguien Alex, quiero sentirme alguien —exclamo. Nunca me sentí tan poca cosa, tan inservible, como ahora.


  —¡YA ERES MI ESPOSA!


  —¡No es suficiente! Yo quiero más. Quiero volver a retomar todo lo que dejé estúpidamente atrás, terminar mi carrera, trabajar. ¿Por qué Alex? ¿Por qué no puedes entenderlo? Jamás seré como Mercedes, primero muerta. —Él se inclina justo sobre mi rostro, su expresión llena de ira, es tan salvaje que me encojo un poco.


  —Entonces —brama, la tensión de él es palpable en el aire—, si no es suficiente para ti, quien debe irse eres tú. Esta insuficiente casa la he pagado yo, todo lo que ves aquí lo has comprado con mi dinero, mi dinero —recalca—, el de tu querido, pero insuficiente esposo. Si no puedes ser la esposa ideal y si quieres ser como la puta de tu amiga Camilla, de quien creo has sacado todas estas estúpidas ideas... vete con ella. Pero, todo esto que he conseguido con mi esfuerzo, se queda conmigo. Atrévete Alec, intenta desafiarme y te quitaré lo poco que es tuyo.


  Este hijo de perra acaba de echarme y amenazarme a la vez. Me quedo muda, no vi eso venir. ¿En serio pretende que me vaya a quien sabe dónde sin dinero? ¿Qué se cree? Esta es mi casa. Sí, él pudo comprarla, pero quien la decoró, quien la ha mantenido limpia, esa he sido yo.


  —Anda Alec, vete con ella, sé libre. Fóllate a todos los que quieras, estudia, trabaja. Pero cuando te canses de vivir como una sinvergüenza y vuelvas a mí, no te abriré la puerta.


  Se acabó, no más. No voy a permitir que este malnacido venga y pisotee mis sueños, ofenda a mis amigas, me amenace y me humille. Me largo, puedo comenzar sin él. Puedo hacerlo, no soy la primera mujer a la que su esposo deja... no puede ser tan difícil empezar de nuevo, tengo veintisiete años, aún soy muy joven, ¿cierto?




  Capítulo 2


  —¡Qué hijo de puta! —gruñe Cam, bastante molesta—. ¿De verdad te dijo eso? En serio que tu maridito se pasa, se folla a su amante en tu casa y cama, ahora viene y te pide que hagas una comitiva con la puta y compartan su polla, puaj que imbécil.


  —Sí, lo sé. Luego procedió a recordarme lo miserable que soy y me echó como un perro. — Tomo la bebida que Cam me ha preparado y es como una patada a mi estómago—. Mierda Cam, ¿qué es esto?


  —Café —responde, dándome una mirada de


  “duh”.

  —Sí pero, ¿en qué año lo preparaste? — ¡Eww! Esto tenía más sabor a calcetines de abuelo que a café.


  —Es descafeinado genia. —Toma el recipiente de café, sabor a calcetines descafeinado, y me lo enseña—. Ves, aquí lo dice.


  —¿Y por qué carajos tomas café descafeinado? —pregunto indignada, fulminando con la mirada el vaso con el horrible liquido—. El café debe tener su dosis normal de cafeína si no, no sería café. Sería agua cafeinada o algo así. —¿Eh?


  —Olvídalo.


  Después de empacar mis cosas, lo cual consistía en dos maletas de ropa, tres maletas de libros y dos bolsos con el resto de mis objetos personales; me dirigí a la única persona que sabía, estaría para mí. Bueno, mis padres también lo estarían pero si quería un nuevo comienzo no podría volver al nido. Hace mucho tiempo había volado fuera de él y no quería regresar. ¿Ser mantenida por mis padres? No lo creo.


  Camilla me recibió con los brazos abiertos, un "Ya era la maldita hora, perra" y esta asquerosa mezcla de café con sabor a medias viejas. Le conté mi triste historia y luego ella decidió que era tiempo de una salida, eso en el lenguaje de Cam significaba ir a beber y luego ir a casa de un desconocido y follar hasta que te doliera ahí abajo. Por supuesto, yo no estaba lista para eso. Sí, necesitaba ser follada con urgencia pero tampoco me arrojaría a cualquiera el primer día de mi separación; así que opté por declinar y esconderme de la mirada furiosa de mi amiga.


  —Será mejor que abras la maldita puerta del baño Alec, vas a salir conmigo ya sea por tu propia voluntad o arrastrada por mí —amenaza, desde el otro lado.


  —Cam hoy no puedo hacerlo, hace menos de doce horas tenía un esposo y ahora tú quieres que salga y declare mi soltería cuando ni siquiera yo misma me hago a la idea.


  —Hace más de un mes que no follas, ¿sabías que tu vagina puede dañarse si no la usas? Ya debes tener telarañas ahí abajo. —Finge sentirse preocupada por vagina.


  —Eww, Cam. Eres asquerosa y por supuesto que no tiene telarañas, yo me baño. ¿De dónde sacas eso de que si no lo usas se daña? —Abro un poco la puerta y le doy una mirada indignada.


  —No has escuchado a tu suegra en el baño... perdón, ex suegra. —Cam intenta no reírse pero falla.


  —¡ASCO CAM! No necesitaba eso en estos momentos... Dios, ahora estaré pensando en la vagina de mi suegra. —Me estremezco. Ahora tengo una imagen de mi ex suegra en el baño y no es nada agradable.


  —No pienses en vaginas, piensa en pollas, en todas las pollas que podrás tener hoy, mañana y el resto del mes. Por no mencionar el resto del año.


  —Cam —suspiro—, llevo siete años fuera del mercado de las "solteras", ya no tengo ni idea cómo coquetear o seducir. He perdido mi encanto. Hasta me daba vergüenza cuando el repartidor de Pizzas me evaluaba con su mirada. Soy como una maldita virgen otra vez. —Cada vez que "El Kevin", como él decía llamarse, me observaba con ganas de comerme, sentía tanta vergüenza. Después de haber sido toda una bomba sexual, me convertí en una mojigata. Estaba tan mal el no poder cumplir con mis metas, sentirme inútil y ser el blanco de mi suegra y su familia; había afectado mi autoestima y mi seguridad seriamente. Necesito un lavado de cerebro y una nueva personalidad... Oh, y también un nuevo guardarropa, ya no tengo nada sexy. Gracias Suegraogra.


  —No te esponjes cariño, ¿para qué estamos las zorramigas? Para ayudarte e inducirte nuevamente...  ¡hoy vamos a zorrear! —grita con entusiasmo. Me encojo un poco, pero termino por abrir totalmente la puerta—. Próxima parada: ¡Seven Club, nena!


  Después de dos horas de medirme y probarme todo el guardarropa de Cam, nos decidimos por un vestido negro, el cual apretaba tanto mis pechos que prácticamente podía lamerlos yo misma, con unos zapatos de "Puedo y quiero follarte". Decidimos dejar mi cabello suelto y usar maquillaje brillante. Me veía como... bueno, me veía casi como mi antigua yo, sólo que mostrando de más. Cam por su lado llevaba un pequeño short rojo, tan corto, que parecía ropa interior y una hermosa blusa blanca de espalda descubierta y cuello tortuga. Zapatos rojos igual de insinuantes que los míos y mucho más maquillaje. Parecía una modelo, yo por otro lado ya saben a qué me parecía.


  —No creo que esto sea una buena idea, siento que algo no saldrá bien esta noche. Cam en serio, no quiero ir. —Ahí estaba ese pálpito de esta mañana, ese que me decía que algo no iría bien esta noche tampoco. 
 jodido ombligo de la semana. En la puerta de la disco se encontraba un gorila de dos metros. Era tan oscuro que se confundía con su camisa negra. Probablemente deberían pedirle que sonriera en la oscuridad para hallarlo.


  —Vamos mamacita no seas tan supersticiosa y gallina, esta noche es perfecta. —Me regala una sonrisa tranquilizadora. Suspiro—. Debes distraerte, sino terminarás deprimida en el sofá, viendo el Diario de Noah y comiéndote todo el helado de chocolate del mundo. —Cam era imposible, si tiene una misión no la abandona así se viera a punto de fracasar. Cuando teníamos cinco años yo no lograba aprenderme el abecedario, entonces, una tarde mi mamá no me dejó salir a jugar. Cam estaba tan decidida a hacerme salir de casa que tomó varias hojas de papel, escribió el abecedario completo, subió al árbol de mi casa y como si fuera George el Curioso, se colgó de una rama y me enseñó todas las letras mientras mamá le daba la espalda; ese día yo aprendí el abecedario y Cam aprendió qué es tener un brazo roto.


  —Está bien Cam, vamos, no quiero seguir gastando pólvora en gallinazo.


   


  —Vaya, estás tan animada como un payaso en un velorio —dice con sarcasmo.


   


  —Lo que sea.


   


  Cuando llegamos al club, había una fila tan larga y eso que apenas estábamos en Miércoles, el


  —Oh Cam, qué lastima, jamás entraremos. Mira esa fila. —Gracias a Dios era tan larga que probablemente Cam decidiría regresar a casa.


  —No te preocupes nena, conozco al gorila — chilla con voz cantarina—. ¡Hola Roger!


  —¡Hola Princesa! ¿Cómo has estado? ¿Vienes de desquite esta noche? —La voz del gorila es realmente espeluznante. Sus ojos dejan de ver a Cam para ampliarse al verme ahí—. Oh vaya, mira lo que traes hoy, qué hermosas. —Sabía que con esa última palabra se estaba refiriendo a cierta parte de mi cuerpo.


  —Sí, ella es mi amiga Alec, acaba de separarse del imbécil de su marido y venimos a celebrar


  —Lindo Cam, lindo. Si quieres te presto un megáfono y puedes enterar a todo este lado de la ciudad... No, espera, mejor aún píntamelo en la frente. —No entiendo por qué tiene que decir eso, no es agradable que todo el mundo te mire con lastima y te haga el interrogatorio de los: ¿y por qué?


  —Vale, lo siento fosforito, no te molestes. Alec, hoy vamos a divertirnos. ¿Me perdonas porfis? — Hace un mohín de bebé, tal vez en otra persona se vería patético, en ella se ve adorable, tanto así que ya hay cuatro tipos babeando por ello... Umm corrección, son tres el otro está mirando mis senos. Bien otro que las considera más llamativas que mi rostro y personalidad.


  —De acuerdo chicas, entren —proclama el gorila. Me mira una vez más, bueno a ellas y sonríe mientras dice—: Si quieres, yo puedo ayudarte a olvidar a tu ex, ya sabes lo que dicen… —Su sonrisa es tan de "lobo" que me da temor preguntar. Pero como en toda maldita película de terror, la curiosidad gana.


  —¿Qué? ¿Qué dicen?


  Agachándose un poco, me dice al oído lo suficientemente fuerte como para que Cam también lo escuche:


  —Mujer que conoce hombre moreno... Hmmm llega al cielo.


  —¡Santos huevos fritos!  Oh mi Dios —jadeo. Mierda, no puedo ni siquiera respirar bien, acaso acaba de... acaba de... levanto mi mirada y lo veo sonriéndome lobunamente. Grandioso, este King Kong, probablemente con una polla asesina, ahora quiere mi cosita. ¿Qué es lo que hace tan interesante a una mujer separada? Acaso creen que ando así de necesitada. Bueno, hace mucho que no tengo algo de jaleo ahí abajo pero tampoco voy a arriesgarme a ser partida en dos por ese rinoceronte.


  —Bien, vamos perra, es la hora y Roger... ella lo pensará. —Cam dice esto con un guiño y señala mis senos con su dedo—. Son reales, por si te interesa saberlo.


  —¿Qué demonios estás haciendo? Deja de ofrecerme como agua.


   


  —¿Qué? ¿Acaso no quieres ir al cielo? Se ríe fuertemente al ver mi expresión contrariada.


  —Eres una idiota. Y no, no quiero morir desangrada por mi coño. Cristo, ¿en serio la tienen tan grande?


  —Ujum —responde despreocupadamente, sin notar que acaba de dar a entender que…—. No, no he ido al cielo. Pero sí conozco a algunas que lo han hecho... y están vivitas y coleando por ahí. Al parecer mi amigo Roger tiene poderes especiales.


  —Bien, no me interesa. 
 —Ajam.


  Llegamos a la pista y un mesero se nos acerca, saluda a Cam y nos lleva hacia una de las mesas cerca de la zona VIP. ¡Vaya! Probablemente Cam ya casi y sea socia del club. Por todo el lugar está sonando “Sexy Chick” de David Guetta y Akon. Las parejas hacen su baile en la pista.


  —Tráenos cócteles... hmm un orgasmo múltiple para Alec —Aquí vamos—, un bombasexy para mí y dos diablillos. Ah, y que la mesa nunca este vacía Bernie.


  —No voy a embriagarme esta noche Cam, aún no estoy lista —digo, acaricio la tela felpuda del sofá donde nos encontramos. Me siento un poco cohibida y fuera de lugar aquí.


  —Sí lo estás, vamos Bernie que la noche ya empezó —ordena. Me da una de sus miradas de “Deja de ser una bebé” y sonríe.


  "Nuestro Bernie" se aleja para preparar nuestras bebidas, suspiro resignada y me dispongo a observar la pista. Hay mucha gente divirtiéndose hoy. No sé cómo hacen para trabajar con resaca, si es que trabajan. Pensar que hace unos años una de esas chicas era yo. El matrimonio me ha cambiado tanto, siento un poco de nostalgia por mi yo de veinte años, me siento tan vieja y fuera de lugar.


  —Deja de hacer esa cara, parece que te hubieras sentado en un hormiguero —gruñe Cam—. Vamos a tomar nuestros primeros tragos, iremos a la pista de baile y encontraremos diversión.


  —No estoy haciendo ninguna cara Cam — respondo, pero sé que miento.


   


  —Sí, sí lo estás. Pareces un pequeño ternero asustado que pronto será castrado.


  Hago una mueca ante su comparación. —Eres terrible.


  Llegan nuestros cócteles y Bernie me entrega mi "orgasmo" —una deliciosa mezcla de Vodka, cerezas, jugo de naranja, crema de menta y no sé qué otras cosas— es realmente orgásmico, debería casarme con este trago, le hace gala a su nombre. El Bombasexy de Cam es Vodka con cerezas y lima y los diablillos bueno esos sí son tremendos, son una deliciosa mezcla picante.


  Después de probar nuestros tragos Cam me dirige a la pista e iniciamos un sexy baile entre las dos mientras Farruko canta "Besas tan Bien". Al principio soy algo cohibida pero luego veo que no somos las únicas chicas solas en este club, a mi derecha hay un grupo de tres hermosas amigas quienes se están divirtiendo a lo grande, se notan bastante ebrias. A mi izquierda hay dos chicas más, bailando realmente sexy y... Wow espera, ¿dije amigas? Al parecer son algo más porque está haciendo un increíble intento de respiración boca a boca o un baboso ritual de amor. Fijo mi vista al frente y empiezo a bailar. Esto es fácil, siempre he bailado realmente bien y eso nunca se olvida, es como montar bicicleta. Agito mis caderas al ritmo de Plan B.


  —¡Wowwww chica, así es mueve ese delicioso traseroooo! ¡Eaeaea! —bromea Cam.


   


  —Tienes razón, tengo un hermoso trasero.


  —El mejor nena, es tan hermoso que hay varios chicos mirándolo... creo que ese de allá estaría dispuesto a besarlo y adorarlo. —Miro hacia donde Cam señala con sus labios, y efectivamente hay un chico muy lindo observándome, cuando descubre que lo miro me sonríe y es aún más sexy. Estúpidamente me sonrojo como adolescente... ¿Qué mierda me pasa?


  —¿Por qué te sonrojas? ¿Qué, tienes quince o qué?


  —No lo sé Cam, te lo dije estoy fuera de juego hace mucho y mi autoestima ya no es la misma. —A pesar de que este vestido resalta mis curvas y puedo contemplar las miradas apreciativas de muchos y las miradas de envidia de otras, aún no me siento tan segura de mi misma.


  —Mira nena —Sin detener su baile, Cam me da la lección del día—, has pasado siete años al lado de un hombre y su horrible familia, los cuales prácticamente han tratado de borrar tu esencia para implantar sus estúpidas costumbres e ideas, es de esperar que te sientas así. —Se encoje de hombros, menea su trasero al aire y da una vuelta sexy—. Has soportado muchos bombardeos, tus muros y defensas se encuentran débiles, y por eso estamos haciendo esto. No estamos aquí para que tengas sexo. —Le doy mi mirada de "si, como no" pero antes de decirle algo ella continua—: Bueno, sí quiero que tengas sexo, pero ese no es totalmente mi propósito. Quiero que veas cómo eres de interesante para muchos hombres y cómo muchas de estas perras se están mordiendo el codo por lo intimidadas que se sienten por ti, incluso esa que se está chupeteando con su amiga ya te ha revisado dos veces. —Me vuelvo hacia las chicas amorosas y efectivamente las dos me observan, no precisamente muertas de envidia—. Eres jodidamente hermosa. Yo mataría por tener tu cuerpo, súmale a eso tu cabello, tus ojos y tu personalidad.


  —Eres mi mejor amiga, es obligatorio que pienses cosas bonitas de mí. —Me encojo de hombros.


  —Sí, es cierto. Pero no soy la única. —El ritmo cambia y nuestro baile también. El sudor empieza a correr por mi piel y la sensación de libertad quiere aparecer en mí—. Mira Alec, ¿por qué crees que Alex no quería verte por fuera de sus alas? — Le doy una mirada en blanco—. Porque él sabe que eres una mujer impresionante y que si salías adelante, los hombres y las puertas abiertas no te faltarían, eres inteligente y puedes asegurarte tu propio futuro. Él te dominó, te intimidó y quiso hacerte sentir inútil porque se siente amenazado. ¿Cuándo vas a ver las cosas como son realmente?


  —


  Oh... 

  —Después de todo lo que dijo mi cerebro sólo puede ordenar esas dos letras. —Sí, soy la siguiente Ophra, ahora vamos a seguir disfrutando de tu retorno a la libertad.


  Al cabo de unas horas, unos tragos y bailes más, ya me encontraba cerca de la línea de "Total y jodidamente ebria". Cam por su lado, aún está sobria. Realmente estoy fuera de juego, desecha, terminada.


  Cuando termino con mi, creo que sexto o séptimo cóctel, es hora de ir al baño. Cam está divirtiéndose en la pista, decido ir sola... ¿Quién dijo que siempre las mujeres tenemos que ir acompañadas al baño? Después de hacer una de mis necesidades biológicas básicas me dirijo hacia el lavado, ahí me encuentro de frente con una cabeza roja, una cabeza roja embarazada.


  —¿Perronica?


   


  —¿Perdón? —Ups, lo pensé en voz alta. Ella no sabe cómo es que le llamo.


  — Verónica... Dios, ¿en serio tienes que estar también aquí? —gruño, molesta por verla aquí interrumpiendo mi grito de libertad—. ¿No te bastó con mi cama y mi casa, ahora también tengo que ver tu sucio trasero embarazado mientras me divierto?


  —Estoy aquí con mi Alexito, estamos celebrando que por fin te fuiste de la casa y ahora podemos ser nosotros tres, El bebé, Alexito y yo. —Sonríe triunfalmente, al ver mi desconcierto—. Este es un lugar público, en cuanto a lo otro jamás serías la mujer adecuada para él. Eres una pésima esposa.


  ¿Puedo sacar el bebé mientras la pateo y luego volver a colocarlo en su lugar?.. Bien, eso no puede pasar.


  —Mira zorrienta —Esta noche no estoy dispuesta a permitir que barran el piso conmigo, prepárate estúpida—, en primer lugar, sí, tienes razón fui una mala esposa, jamás seré una maldita sumisa, cachifa, buena para nada y máquina ponedora. Segundo, si Alex se fijó en ti fue gracias a lo perra disponible y acosadora que eres y en tercer lugar yo... yo... estoy mejor sin él. —Dios el mundo está dándome vueltas, ¿Por qué el espejo se ríe de mí? Maldito espejo... vas a morir.


  —Gracias a Dios tú y Alexito no tuvieron hijos, sería terrible que él tuviera que darte de su dinero y mantener tu lamentable persona. —La muy zorra sigue imperturbable. ¿Por qué no está llorando y lamentándose?—. Por cierto, puedes recoger esas horribles plantas del jardín trasero. Alexito y yo haremos una zona de juegos para el bebé. Ah y esas cortinas son horrorosas, ¿las quieres para tu nuevo departamento o las arrojo?


  ¿Pero qué mierda es esta? Apenas y llevo más de doce horas por fuera de la que era mi casa y esta hija de... ya tomó posesión de mis cosas. Alex es un hijo de su pinche madre. Ojalá se le caiga esa polla.


  —Haz lo que se te de la puta gana perra. No necesito nada de Alex, no soy una sucia mantenida como tú.


  —Que yo sepa, lo has sido por siete años. — Tiene el descaro de sonreír, perra—. Mira grandísima faldera, será mejor que ahora sepas con quien estás hablando, pude soportar que me insultaras, me miraras despectivamente y pasaras de mí, cuando aún eras ante todos la señora de Alex. Pero ahora yo lo soy, en pocos días te llegarán los papeles del divorcio, renunciarás amablemente a tus derechos. Dejarás de llevar nuestro apellido, el cual te ha quedado grande y desaparecerás de nuestras vidas. —Me acecha y yo, tal vez sorprendida por su descaro, me dejo arrinconar, como un conejo asustado—. Siempre he querido a Alexander para mí, fue una pelea larga, exhaustiva, pero hoy logré vencerte y con ayuda o sin ayuda, soy la uno ahora. Mercedes me enseñó todo lo que debía hacer, ¿crees que este embarazo es un pequeño error? ¿O el hecho de encontrarnos en tu cama? Sabía que pronto llegarías, Mercedes me lo dijo todo... jamás fuiste suficiente para ellos, tú nunca estarás a nuestro nivel. ¡Mantente alejada de mi hombre!


  ¡Esa perra! Maldito vejestorio... yo sabía que no le agradaban algunas cosas mías, pero ayudar a la amante de mi marido. Todos estos putos años que traté de ser mejor, soporté sus desaires, regaños, palabras despectivas, correcciones y sus duras críticas. ¡Malditos sean todos!


  Recupérate Alec, no les dejes ver tu dolor. No les des la satisfacción.


  —¡Ja! No te preocupes Perronica, quédate con todo, pero nunca olvides esto: "El karma puede ser una perra".


  Paso por encima de ella y regreso al reservado. ¿Alex estaba aquí con Perronica celebrando? Yo malditamente preocupándome y echándome a morir y él bien campante bebiendo y riendo. Pues no... Si ese desgraciado está follándose a su amante, yo follaré al que quiera. Empiezo a observar el club, buscando la estúpida cabeza roja y la veo... ¡Hijo de puta! Efectivamente ahí está Alexito con la perra esa y sus amigotes. Qué bien, probablemente soy el hazmerreír de todos ellos. ¡Oh, miren la esposa cuernuda!


  ¿Dónde carajos esta Cam? Necesito que venga y me diga nuevamente lo hermosa que soy, lo increíblemente sexy. Sigo bebiendo, es la única manera de apaciguar el revoltijo en mi estómago, me bebo dos cócteles de una y… ¡Oopss! Creo que bebí muy rápido, no importa, me siento mejor a pesar que todo da vueltas. ¿Por qué tenía que ir al maldito baño? Había recuperado mi confianza un poco y sólo fue ver a la Perronica esa y ¡zas! ¡Fuera abajo!


  Otro trago más, es oficial, estoy total y jodidamente ebria. No puedo resistir mirar nuevamente hacia Alex y veo a la muy zorra sonriéndome con suficiencia, sabe que me afectó y lo disfruta.


  Bien, es hora de tomar el cuerno por el toro... eh digo, al revés... ah lo que sea.

  Voy a la pista de baile y trato de bailar sensualmente, pero al parecer estoy muy mareada y no logro coordinar bien mis manos y pies, debo parecer un robot oxidado, será mejor que vaya por aire.


  Tomo mi bolso y salgo del Club, me dirijo hacia un costado y me recuesto contra la pared. ¡Maldita sea! De verdad que estoy mareada. Unas cuantas respiraciones y cuando el mundo para de dar vueltas "la feliz pareja" sale entre risas y besos.


  Al parecer Alex también está ebrio... No, no pueden verme así. Casi en pánico empiezo a buscar donde esconderme, veo un hermoso y sexy hombre a punto de abrir su auto, una terrible idea cruza por mi cabeza y no me detengo a analizarla simplemente actuó por instinto.


  Instinto de ebria despechada.

  —¡Cariño! ¿A donde vamos? —Intento sonar sexy, pero al parecer sueno como una chicharra, porque el sexy hombre se encoje un poco y me mira sorprendido. ¡Oh poderoso Poseidón! Qué hermoso es este hombre—. ¿Amorcito te encuentras bien para manejar?


  Sexy hombre se encuentra un poco en shock, tal vez creerá que soy una prostituta y me despedirá pronto, así que me acerco totalmente a él y le susurro a su oído:


  —Si no quieres que grite y diga que trataste de venderme drogas, será mejor que me sigas la corriente. Abre el auto. —Sin contestar aún y mirando también hacia donde lo hago yo, hace caso a mis palabras y me abre la puerta—. Vamos Amorcito, no queda tiempo. —Mientras sexy hombre rodea el carro para subirse veo que Perronica y Alex me han visto, es hora de que yo les sonría con suficiencia.


  ¡Tomen eso… putos!

  Sexy entra al auto, mira a mis enemigos, entendió mi juego y ganándose más puntos, me dice con una mega sexy sonrisa:


  —Bien


  amorcito. 

  ¿En tu casa o en la mía?


  ¡Ja! estoy tan jodida.



  Capítulo 3


  ¡Oh Virgen María!

  Creo que hay un elefante en mi cabeza, un muy gordo y pesado elefante. Por Cristo, me duele todo. ¿Por qué carajos Cam no cerró las cortinas?


  —Cam cierra las malditas cortinas — murmuro, entre las sabanas más suaves. ¿Por qué huele a colonia de hombre? ¿Acaso Cam se folló a alguien a mi lado? Maldita sucia, la mataré.


  —¿Cam? —Nada aún—. ¡CAMILLA! Cierra las putas cortinas.


  —Buen día Amorcito. No soy Camilla y las cortinas ya están cerradas. Tienes mi lámpara abrazada. —¡Oh rayos... oh mierda, esa no es Camilla! Me volteo inmediatamente, lo cual es un error, mi cabeza protesta grandemente contra el brusco movimiento. Al abrir bien mis ojos me encuentro con un hermoso hombre en sólo un bóxer color gris, de pelo marrón claro, ojos verdes, mandíbula cuadrada, nariz perfecta y cuerpo de ataque... ¡Hmm delicioso! ¡Vaya! ¿Eso es un eigth pack?


  —¿Qui... quién eres tú? ¿Dónde mierda estoy? —Reviso mi cuerpo para ver si tengo alguna cicatriz reciente y... ¡Carajo, estoy desnuda!


  —¿Por qué demonios estoy desnuda? —chillo en pánico—. ¡Voy a llamar a la policía! —He entrado en un modo loca/histérica/peligrosa.


  ¿Por qué no estoy en el apartamento de Cam? ¿Qué hago aquí? ¿Follé a este chico? Oh Dios, ¿me habrán secuestrado y van a llevarme a otro país para prostituirme?


  —Cálmate —dice el hombre, imperturbable— , todo tiene una explicación. Supuse que no recordarías nada, estabas muy ebria anoche. Sólo no entres en pánico y por favor no llores. —El increíble eigth pack se acerca con cautela, debo parecer una drogadicta con síndrome de abstinencia.


  Estaba a punto de decirle unas cuantas cpsas, tratar de noquearlo con la lámpara y salir corriendo de este lugar, cuando suena mi móvil.


  —Por cierto, tu muy  amable amiga ha llamado varias veces —resopla. No puedo dejar de admitirme que es realmente una cosa buena de ver—. Ha prometido cortar mi piel y colgarme de mis pelotas si tú no contestabas cuando volviera a llamar. Creo que piensa te tengo drogada y voy a llevarte a Asia para prostituirte.


  ¿Lo ven? No soy la única que cree seré llevada a otro continente.


  Me entrega el móvil y tengo ¡cincuenta y siete llamadas perdidas! Treinta y cuatro de Cam, veinte de mis padres —Cristo Jesús, van a matarme— y tres llamadas de ¿Alex? ¿Pero qué le pasa a este idiota?


  Cam debe estar hecha una furia, devuelvo su llamada y espero el caos.


  —¿Dónde carajo está Alec? —gruñe al responder—. ¡Mira grandísimo hijo de puta! Más te vale que mi amiga se encuentre bien porque si no lo está, voy a encontrarte y ¡te decapitaré, te destriparé y luego daré de comer a los leones del zoológico tu carne! ¿Me oyes imbécil? ¡Voy a matarte! —Bien, Cam está más allá del punto histérico.


  ¡Santos condones! La que me espera. 
 —Soy yo Cam —grazno.


  —¿Alec? ¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? Dime dónde estás, llamaré inmediatamente a la policía. No te preocupes amiga, vamos dime que ves, descríbeme el lugar, ¿tiene algún tatuaje? ¿Habla perfectamente español? ¿Por dónde entra la luz? ¿Norte o sur?


  Ruedo mis ojos, es tan dramática.


  —Tranquila Cam, estoy bien. Además, tú no eres Liam Neeson y esto no es Taken. —Cam murmura algo como "Jodida perra desagradecida"—. Virgen María, lo siento acabo de despertar. No recuerdo nada... Y no te crispes, no estoy atada y puedo responder a mi móvil, así que no es tan malo. —No creo que si estuviera secuestrada me permitieran llamar a mis amigas, además mis padres también han llamado. Por Zeus, duele mi cabeza.


  — ¡¿Que esté tranquila?! —chilla fuerte. Me estremezco ante su muy elevado tono—. Tú, maldita perra desconsiderada quieres que esté tranquila, anoche después de coquetear con este magnífico espécimen masculino, regreso a nuestro reservado y no te encuentro. Voy al baño, la barra, afuera y no apareces por ningún lado —brama—. Si no es porque Roger me dice que te fuiste con un hombre, aún estaría en la maldita disco esperándote. Luego te llamo para saber cómo la estás pasando y un hombre X me dice que no te encuentras disponible... ¡DISPONIBLE! —Oh dios, que drama—. Para rematar después de que cuelga te marco nuevamente y tu jodido móvil está apagado. Jesucristo Alec, he llamado a todo el mundo, tus padres creen que ahora te encuentres en un container sin hígado ni riñones, ¡la maldita policía estará buscándote dentro de una hora!


  Vaya. Buen lío el que armé.


  —Lo siento, de verdad. Anoche cuando tú bailabas con ese hermoso hombre fui al baño, me encontré con Perronica y ya te imaginarás. —No puedo evitar el derramar algunas lágrimas, para ser sincera no me dolía la traición de Alex por amarlo, dolía por la humillación y el engaño—. No llevaba ni un día por fuera de la que hasta ayer fue mi casa y esa zorra ya había llenado mi lugar. Estaban los dos anoche, juntos, celebrando mi partida, no hay defensa contra un golpe así Cam. No lo hay.


  — Oh mi pequeña, lo lamento, no sabía... Pero, ¿por qué no me buscaste? ¿Qué fue lo que paso? Y, ¿por qué terminaste con ese hombre?


  —Yo... no sé, sólo recuerdo haber visto la sonrisa de suficiencia de esa zorra y tomarme todos los tragos de la mesa. —De ahí en adelante, todo es un borrón.


  — Bien. Pon al imbécil ese y lo averiguamos — pide. Temerosa miro el teléfono un momento, pero luego obedezco, sufriré las consecuencias después si no lo hago.


  —Vale. —El sexy hombre, al parecer me había dejado sola para que hablara con Cam. Como no sabía su nombre, usé el que le di anteriormente— . Oye Sexy hombre, mi amiga quiere hablar contigo.


  Inmediatamente volvió a aparecer en la habitación, en los mismos hermosos bóxer, con su hermoso torso y... bien entonces sí tiene un tatuaje. Pensándolo bien, voy a tomar detalle de todo lo que veo.


  —¿Ya no soy más tu amorcito? —Debe ver mi confusión, porque sonríe y niega—. Me llamo Vincent, pero el "Sexy hombre" también me gusta —dice y su sonrisa de vuelve deslumbrante. Toma mi teléfono y se dispone a hablar con Cam.


  —Sí, aquí Sexy hombre, ¿hablo con la amigazilla? —¡Ja! Cam se lo va a comer vivo—. Bien, claro... ehh sí, no estoy desnudo. No, no la follé. Sí, es un bonito tatuaje. —¿Pero de que carajos están hablando estos dos?—. Bueno claro que sé qué fue lo que pasó... con gusto, es un verdadero placer para mí recordar mis aventuras al siguiente día. —Puedo sentir la burla en su voz, ¡Idiota!


  » Estaba preparándome para salir del Club cuando una hermosa chica, se me arroja encima y lo digo literalmente. Me amenaza para que la suba a mi carro… —Pausa, al parecer Cam está diciéndole algo—. Lo juro, ella amenazó con acusarme de Dealer si no la llevaba. —Cristo, maldito Vodka—. Sí, había un hombre y una chica con cabello rojo. —Otra pausa—. No, a ellos no les dijo nada, pero al portero le dijo que si no llegaba al cielo conmigo lo buscaba a él, no tengo idea qué significa eso. —¿Yo le dije eso a Roger? Quiero morir, quien sabe qué otras estupideces habré dicho o hecho—. Emm... pues desnuda no estaba, pero juro que no la toqué. —Se ríe entre dientes, como si compartiera una broma con Cam—. Está bien, la toqué donde me dijo que lo hiciera nada más. —Me guiña el ojo y sonríe como si hubiéramos compartido algún secreto—. Sí, está con un poco de resaca pero bien, salgo a trabajar a las tres, termino de prepararme y la regreso a casa. —Busco un reloj para ubicarme en el tiempo y ¡jodidos buñuelos! Es la una y quince de la tarde.  ¡Demonios llevo medio día en coma etílico! No me mató el licor pero mis padres sí lo harán.


  —Toma, tu amiga quiere hablar contigo. Es una buena chica... una fiera de esas con garras largas y dientes de cinco centimetros, pero buena chica. Se preocupa por ti. —Pone un dedo al lado de su boca y hace una cara como de pensar profundamente—. Dime, ¿es hija de un Pitbull y un Doberman? ¿Algo así como un cruce? —Lo dice fuerte para que Cam al teléfono también lo escuche.


  —Ella te escuchó, ¿lo sabes, verdad? Probablemente te mate esta noche. —Sexy hombre sólo se encoje de hombros.


  —Esta noche estaré de turno, no creo que vaya a asesinarme con todos mis compañeros cerca. —Otra de sus sonrisas misteriosas.


  —¿En qué trabajas?


  —Sólo trabajo. —Y así me despacha—. Está bien, si ya no estás medio muerta en mi cama, hay café y bolitas de queso en la cocina. —Señala una puerta en la habitación—. Ese es el baño y ahí está tu ropa limpia. —Apunta con su dedo mi vestido perfectamente doblado, junto a mi ropa interior y zapatos. ¿En serio lavó mis pantys? Trágame tierra.


  —Tranquila, ya te vi desnuda, incluso me hiciste un buen show. —Mi mortificación crece y crece a cada minuto, el idiota disfruta de hacerme sentir cada vez peor. Baboso—. Me gusta el tatuaje de tu entrepierna, "Vita brevis, carpe diem": "La vida es corta, aprovecha el momento". Es muy adecuado para nuestra situación. El de tu costado es mi favorito, "Est infirma, non lugeat. Propter hoc lugebit respirare clamans nati sumus, et tollere nocet progredi": "Llorar no es de débiles. Nacimos llorando porque llorar es tomar aire, sacar aquello que nos duele y poder seguir adelante". Contamos siete tatuajes anoche. — ¿Siete? ¡Santo Papa! Le he mostrado todo a este hombre, creo que estoy tan roja como un tomate madur—. Sí, lo he visto todo.


  —Señor, por favor llévame contigo. Ya he cumplido mi propósito en esta patética vida... por favor por favor llévame ya. —Espero verdaderamente que Dios me escuche—. ¿Crees que ya vendan Neurolizadores? Me gustaría tener uno en estos momentos.


  —Hmm no, no lo creo. Si te hace sentir mejor, no me disgustó nada de lo que vi. —Me guiña un ojo y yo sólo me tapo con la sabana, no puedo creer que no recuerde absolutamente nada.


  —Anoche, de verdad no... —Dilo Alec. Ya te vio desnuda, pregúntalo, ¡suéltalo maldita sea!—. ¿Follamos?  —Grandioso, suenas como un pingüino bebé.


  —No. ¿Sabes que aún tu amiga esta al teléfono? Habla con ella y luego refréscate. Te espero en la cocina y hablaremos. —Con esto me deja sola nuevamente. 
 —¿Cam?


  — Eres tan patética, en serio Alec. Bien no importa, se te perdona todo por lo que has visto anoche. El señor misterioso te traerá a casa, ya que no lo follaste y al parecer le has mostrado los lugares hasta donde la luz del sol no llega y él a su vez no se aprovechó de tu lamentable estado. — Gracias a Dios por eso. Aunque no creo que ser follada por él sea algo malo—. Digamos que hmm... podemos confiar en él. Será mejor que te alimentes Alec, yo llamaré a tus padres y los tranquilizaré, pero amiga, no te salvas de lo que te espera. Te amo perra... no puedo creer que no te lo hallas follado. Estás muy fuera de forma. —Y recordándome la tormenta que se avecina con mis padres, mi querida amiga me deja con mis pensamientos, desnuda en cama ajena.




  Capítulo 4


  Después de bañarme, utilizar mis dedos como cepillo y usar el enjuague bucal de Vincent, me dirijo hacia la cocina donde lo encuentro casualmente en la encimera tomando un café y leyendo algún documento en una carpeta.


  —Ahora sí te puedo presentar a mis padres, voy a llamarlos, ayer no quedaron muy impresionados con tu lindo trasero al desnudo. — Debo tener una expresión de completo horror porque se carcajea de mí y agrega—: Tranquila Amorcito, mis padres están en Alemania y vivo solo. Así que soy el único testigo de tu desnudez.


  Aclarándome la garganta, voy al meollo del asunto:


  —Hmm sí, hablando de eso… ¿Por qué estaba desnuda? ¿Qué fue lo que hice anoche? —Por favor dime que no corrí desnuda en la calle, dime que no vomité en su auto, dime que no intenté follarlo en las escaleras...


  —Bueno —Bebe un poco de su café, alargando mi espera—, después de preguntarte si te llevaba a casa, quedaste en un estado inconsciente por algunos minutos. En seguida cuando volví a preguntarte por tu casa me dijiste que no querías ir y ver follar a tu amiga con quien sabe quién, rompiste a llorar, así que te traje a mi casa. Cuando llegamos me gritaste que no follarías conmigo, no importara que estuviera envuelto en caramelo de chocolate y procediste a llorar nuevamente quejándote. —Hace comillas en el aire y sonríe—: "Alex es un hijo de puta" "Ni siquiera lograba durar ya un minuto" "Sólo se subía y lo metía, sacaba, metía, sacaba, era como un taladro" "Alex tienes el pene como un taladro" y otras cuantas cosas más. Siento lástima por el pobre Alex, de verdad.


  Oh Dios Mío

  , ¿por qué los ebrios no tenemos un filtro en el cerebro y la boca? ¿Por qué? —Jesús, lo siento tanto. —Quiero alejarme de este hombre para siempre.


  —Eso no es todo, luego empezaste al golpearme y preguntarme por qué no te quería follar. —Se ríe, él se ríe de mí—. Te sacaste la ropa y me enseñaste tu cuerpo para que yo te señalara lo que "estaba mal contigo". Bailaste un poco, te tiraste al suelo llorando otra vez y me atacaste como una leona. Debo admitir que ebria eres muy insistente y das algo de miedo —¡MATENME YA!— , pero fue divertido, especialmente cuando intestaste hacerme una mamada y no podías desabotonar mi pantalón, fuiste adorable, no coordinas muy bien ebria. —Me quejo en voz alta haciendo reír nuevamente—. En fin, después de discutir con el botón de mi pantalón y decirme lo sexy e increíblemente caliente que estoy, vomitaste esta vida y la otra. Te fuiste a mi cuarto, encendiste la lámpara y me advertiste que si te apagaba la luz me matarías con uno de mis cuchillos. Ya conoces el resto.


  —¿En qué piso estamos? ¿Qué tan rápido puedo caer al vacío? ¿Hay posibilidad de quedar viva desde esta altura? —Estoy pensando seriamente acabar con mi vida en estos momentos, no puedo ser más patética y ridícula que ahora.


  —Probablemente sí, estamos en un segundo piso. Sin embargo, podrías matarte cuando llegues a tu casa. No quiero un cuerpo en la entrada de mi edificio, ni tampoco quiero curiosos.


  —¡Que idiota! Se supone que debes decirme que todo estará bien y que me disculpas por mis patéticos ataques anoche. Que aún crees que soy sexy, bella y hermosa. Debes subirme el maldito ánimo no empujar el cuchillo en mi pecho.


  —No soy consejero, psicólogo o animador, pero debo admitir que eres muy hermosa. Jodida por el tal Alex, pero hermosa. —Me sonríe en forma conciliadora lo cual me hace olvidar lo que dijo—. Come algo debo estar en mi trabajo a las... Salimos en veinte minutos.


  Se dirige a su cuarto probablemente a evaluar mis daños y limpiarse. Me tomo dos tazas de café, pero siento tanta vergüenza que soy incapaz de comer. Me dispongo a servir la tercera taza cuando me suena el móvil, es un mensaje de Alex


  Alex el infiel: Necesitamos hablar, contesta mis llamadas.

   


  Imbécil.


   

  Yo: No tenemos nada que hablar Alex, tu perra me lo dejó muy claro anoche, no me interesa nada de ti ni de tu familia, espero que seas feliz :)


  Alex el infiel: Necesitamos hablar. ¿Quién era el hijo de puta con quien te fuiste anoche, aún estas con él?


  

  ¿Pero este hijo de puta que se cree? Se coge a otra, me bota de casa y ahora me pide explicaciones.


  Yo: ¡Muérete Alex! ¡Malditamente muérete!

  Apago el móvil, debo cambiar de número. Anoche después de descubrir el engaño he decido empezar de nuevo. Ya lo lloré y como dice la cita de mi tatuaje, llorar es tomar aire para seguir adelante y así lo haré, pero debo encontrar mi dignidad primero.


  Después de unos cuantos minutos, Vincent sale vestido con jeans desgastados, una camisa gris que se ajusta perfectamente a su hermoso torso y una cazadora negra. ¡SEXY! Toma algunos papeles del mostrador, una bolsa de gimnasio y se dirige a la puerta.


  —¿Lista Amorcito? —pregunta sin mirarme, al parecer los papeles en su mano son bastante interesantes.


  —Me llamo Alec, no


   amorcito.

  —Si vuelve a llamarme así voy a patearlo hasta la conchichina.


  —Lo sé, pero me gusta más amorcito. — Resoplo algo frustrada—. ¿Estás lista? Debo salir ya, si quiero llegar a tiempo a mi trabajo.


  —¿Eres agente secreto o algo así? ¿Por eso no quieres decirme dónde trabajas? Vamos, viste todo de mí.


  —No, aún no he visto todo. —Sus ojos brillan con algo felino, me estremezco internamente—. Pero ya después tendremos tiempo de conocernos, tiempo en el cual tú no estés borracha ni llorando por Alex... y no soy agente secreto, soy asesino serial pero no te preocupes, me gustan las rubias. —A pesar de que no está siendo serio completamente, siento algo de temor y me alejo un poco de él. Se ríe fuerte. ¡Doblemente sexy!


  Bajamos las escaleras y pasamos a un portero muy sorprendido. ¿Por qué? No lo sé y nos dirigimos a su auto, el cual es un bonito auto. Estaba tan ebria y apurada anoche por dejarle saber a Alex que podía follar también a otros, que no me percaté de que probablemente este hombre tiene dinero. Su apartamento es bastante sencillo, pero las pocas cosas que tiene son lujosas.


  —Y bien, ¿hacia donde nos dirigimos, Amorcito? —Ruedo mis ojos. Sigue sonriendo lo cual hace que me olvide de patear su trasero por llamarme así.


  —Avenida 73, con 14, frente a la Torre de Color.


  Asiente y arranca el auto. Después de un agradable paseo en coche, en el cual no hablamos —Gracias a Dios— sobre mi episodio de locura anterior, llegamos al apartamento de Cam, la tonta muy sonriente me esperaba en la puerta.


  —¿Cómo sabía que ya venía en camino? — ¿Ahora era psíquica?


   


  —La llamé —responde simplemente, saluda a Cam con la mano. ¿Son amigos ya?


   


  —¿La llamaste? ¿A qué hora te dio su número?


  —Mientras estabas en coma en mi cama y tu móvil no dejaba de sonar, tomé el número de tu amiga y lo guardé para cuando se acabara la batería del tuyo. —Se encoje de hombros, continuo mirándolo sospechosamente—. Le envíe un mensaje al salir. La clave de tu teléfono es muy fácil de descifrar, es uno de los trece patrones más comunes. Hasta un niño podría desbloquearlo.


  —¿Hackeaste mi móvil? Qué atrevido eres. ¿Y por qué ella tiene tu número y yo no? Yo fui la que me desnudé y es Cam quien obtiene el número del chico. No es justo. —Estoy un poquito celosa que no me haya dado su número ni me haya pedido el mío.


  —Claro que tienes mi número, está registrado como "tu sexy hombre". —Reviso mi móvil y efectivamente aquí está “tu sexy hombre” en mis contactos favoritos. No puedo evitar el sonreír—. Y yo tengo tu número, mira eres “Amorcito” — Maldita sea, en verdad soy amorcito y también estoy en sus favoritos debajo de Amanda y encima de Andrea. ¿Quiénes son esas?


  —¿Por qué mi amorcito? Tú eres sexy hombre en el mío.


  —Me gusta Amorcito y es mi teléfono. —En ese momento Cam se acerca a la ventana donde estoy y como si estuviera confabulada con sexy hombre me saluda:


  —¡Hola Amorcito! Ven, vamos tenemos una larga tarde. —Que hija de... Resoplo nuevamente—. ¡Hey! Sexy hombre, gracias por cuidar de ella, lamento lo loca que fui. Pensé que le quitarías su hígado y la obligarías a prostituirse.


  —¿Por qué todos pensamos en prostitución? Podría ser perfectamente un asesino en serie. Justo ahora podría estar descuartizada en una maleta.


  —Te dije que me gusta asesinar rubias. —


  Mira a Cam y esta le sonríe... le sonríe. ¡Sinvergüenzas!—.  Además, tu cuerpo me daría más dinero.


  —Idiota —gruño. Abro la puerta del auto. —Pero sexy —agrega Vincent. Este hombre tiene el ego más grande que África.


  —Bien, amantes bandidos digan adiós. — Entra al edificio no sin antes decir—: Chaito hombre sexy y te espero arriba Amorcito.


  Me despido de mi Sexy hombre y voy por Cam. Cuando llego a la puerta puedo sentir el olor a colonia masculina en el aire.


  —Eww. ¡Divino niño! ¿Quién se aplicó ese pachuli? Huele horrible.


   


  —Hace unos cinco minutos que se fue Adam. Su colonia es horrible pero folla ¡increíble!


  —Demasiada información. Dijiste que teníamos una tarde ocupada, ¿qué será esta vez, un club desnudista, gigolós, playa exhibicionista?


  —¿En serio crees eso de mí? —pregunta, le doy una mirada y se encoje de hombros—. Además, después de tu patético intento anoche por follar, no creo que necesites eso ahora.


  —No me lo recuerdes, por favor y gracias.


  —Bien como tú ya estás por terminar tu carrera, hablé con una amiga que trabaja en Women's Magazine, la revista femenina esa que tanto nos gusta. Me ha dicho que están necesitando una columnista. Al parecer la revista presenta una baja en ventas, así que están buscando algo nuevo para incluir.


  Women's Magazine es una excelente revista, trata de muchos temas femeninos como salud, belleza, moda, entre otros. Pero existe tanta competencia que últimamente hasta yo he dejado de leerla y veo Discovery H&H que es prácticamente lo mismo.


  —Le dije que tenía la persona perfecta para la revista —continua Cam—. Tú. Así que le he enviado tu CV y me ha dicho que la editora desea entrevistarte mañana. Están realmente necesitados, pero no importa es una oportunidad y debes aprovecharla. —Estoy agradecida e impresionada, así que olvido lo que su última frase ha insinuado sobre la revista, su necesidad y yo—. Así que debemos ir a la peluquería para un cambio y de compras.


  Esto asusta, no tengo ni un puto billete partido en dos y Cam quiere que me haga un cambio extremo.


  —Eh, oye Cam, olvidas un detalle insignificante. —Me mira expectante y mueve su mano apurándome a decirle el detallito. Dioses, esta chica a veces es lenta—. No tengo dinero. — Bueno en realidad yo podía pedirle a mis padres, Jesús sabe que tienen y suficiente, pero ya no era responsabilidad de ellos. Además, era hora que empezara a volver a mi independencia... jamás debí vender mi departamento por irme detrás de Alex. Qué idiota fui.


  —¿Quién te ha pedido dinero? Sé que no tienes dinero, el idiota se aseguró de dejarte en la mismísima calle. —Gracias amiga, por meter profundo el dedo en la llaga—. Pero lo que sí tienes es una fantabulosa, hermosa y buena gente amiga la cual está llena de dinero y va a invitarte hoy. — Voy a refutarle pero continúa antes de poder decir algo—: Cuando seas una famosísima columnista, reportera, o lo que sea que quieras ser me devuelves todo... o quizás, folláte al hombre sexy y quedamos a paz y salvo. —Puedo ver el desafío en su mirada y la diversión también, ella sabe que la vergüenza no me dejará acercarme a ese delicioso hombre de esa manera otra vez.


  Cam está llena de dinero. Literalmente. Ella podría usar billetes como papel higiénico y aun así estar en la cima. Cuando tenía doce años sus padres —inmensamente ricos— se divorciaron e iniciaron una lucha de poder para ganarse a Cam. Lucille Eleine Florit es co-propietaria de una extensa cadena de restaurantes gourmet y además tiene varias perfumerías a su nombre, cortesía de sus padres franceses. Por otro lado tenemos a su padre Charles Anderson quien es un exitoso inversionista, además es dueño de la empresa Anderson Tecnology. Mi querida amiga fue lo suficiente inteligente como para pedirle a su abuelo materno que le ayudara a ahorrar cada peso recibido, cuando cumplió dieciocho tenía una suma bastante absurda para su edad en su cuenta bancaria. Compró tres apartamentos, los cuales alquiló mientras fue a la universidad, que fue cubierta por sus padres y estudió Diseño de Interiores... Hoy en día con tres trabajos que realiza al mes, vive dos meses libre. Sip, es una afortunada e inteligente mujer.


  —Está bien, veamos que pueden hacer por mí.


  —Voy a pintarme las uñas de diferente color cada una, está de moda. —Me espera un largo día... Genial—. Por cierto debes llamar a tus padres, ya saben lo de Alex y no están felices con tu "escape nocturno".


  Esto será divertido. 
 Tomo el móvil y marco a la inquisición. —Hola mamá. —3...2...1...


  —¡Nina Alejandra Zabala Martínez! —Mierda, si me ha llamado por mi nombre completo no está muy contenta—. ¿Puedes por el amor de Dios decirme por qué tu padre y yo nos hemos enterado por boca de las chismosas en el club que te has separado de Alexander? Y no solo eso, también anoche, Camilla nos ha llamado preocupada porque al parecer mi única hija se ha ido con un desconocido a Dios quién sabe donde y a hacer quien sabe qué. Así no es como te hemos criado. ¡No eres una vagabunda para que apenas y terminas tu matrimonio te arrojes a cualquier pelagato que te diga negros tienes los ojos! —Vale mamá, respira.


  —¿Sabes lo mal que la hemos pasado? Hemos llamado a todas las estaciones de policía, hospitales y morgues. Prácticamente ya reconocen nuestras voces y nos saludan como si fuéramos el vecino...


  ¡Puaaj! Eso es gracioso, me imagino a mi madre llamando a la morgue, con lo dramática que es...


  —Anfiteatro del Hospital Departamental, Buenas noches...
 —Buenas noches, soy... 

  —¡Señora de Zabala! ¿Cómo está usted? Lamento decirle que aún no ha llegado un cuerpo con la descripción de su hija, pero no se preocupe apenas concuerde alguno con la descripción yo le marco, o si quiere péguese una llamadita en una hora, acaban de informar de un deceso en el centro...


  

  —¡¿Acaso estas escuchándome?! —Ups debo advertir algo. Jamás, pero jamás dejes hablando a mi madre sola, es como halarle un bigote a un león—. ¿Pero qué le han hecho a mi hija? Fredy no puedo seguir hablando con tu hija, dile tú, yo no voy a gastar más mis emociones en ella. ¿Qué no se dan cuenta que mis nervios están siendo seriamente afectados?... —No logro escuchar el resto de su verborrea porque mi padre atiende.


  —Hola cariño, ¿cómo estás? —Y este es mi padre, es el hombre más amoroso, comprensivo, tierno, honorable y respetuoso del mundo.


  —Bien papi. —Lo sé, aún a mis veintisiete le digo papi a mi papi, ¿y qué? Es mi Papi—. Lamento no haberles dicho nada. Ayer no me sentía muy bien para decirlo y luego se me ocurrió que salir me distraería un poco, fue un error y lo lamento. —En realidad no lo lamentaba tanto, tenía el número de sexy hombre en mi teléfono... podría decirse que valió la pena.


  —Lo sé cariño, lo sé. No hagas caso de tu madre. Sí, nos hemos preocupado un poco pero como decía tu abuela Q.E.P.D "las malas noticias son las que primero tocan a tu puerta", así que sabía estabas bien, pero ya sabes cómo es ella.


  —Eres un santo por aguantarla. En serio papi, a veces mamá puede ser más intensa que novio feo. —Esto hace reír a mi padre, me encanta que ría, me hace sentir feliz.


  —De eso se trata el amor cariño. De tomar lo bueno y lo malo, es acepar al otro tal como es y amarlo sin colocar condiciones. Por ello, sabía que no debías casarte con Alexander, a pesar de ser tu mejor amigo quiso cambiar tu espíritu. No te amaba lo suficiente para aceptar que eres bella y perfecta así como eres. —Ahora voy a llorar, mi padre sabe decir las cosas más hermosas del mundo. Las frases que me he tatuado son suyas... creo que ya tengo otras para después—. Ahora lo que quiero saber es, ¿qué hizo para que por fin decidieras dejarlo y luego te embriagaras hasta las nachas?


  —No quiero hablar de eso ahora Papi, puede ser después. —Estaba empezando a sentirme emocionalmente un poco mejor y no quería recordar el día de ayer.


  —Bueno cariño, ¿qué te parece si mañana vienes y almuerzas conmigo y tu madre? Prometo controlarla —¿Ven? es el mejor...


  —Claro papi... oh lo olvidaba, mañana tengo una entrevista de trabajo. Cam me ayudó a conseguirla, aprovecho y te cuento qué tal.


  —Esa chiquilla loca es una buena amiga, dile que también venga, hace mucho que no la veo. — Mi padre ama a Cam, dice que somos dos espíritus aventureros y a la vez somos el polo a tierra de cada una.


  —Vale papi... ¡te quiero hasta el chelo! — Cuando era pequeña no lograba decir cielo, así que siempre se quedó chelo para nosotros.


  —Yo también cariño, saludos.


  Suspiro agradecida de haber pasado ésta sin rasguño alguno. Termino la llamada y me dejo caer en el sofá.


  —Y bien, ¿estás deshereda? ¿Van a quitarte el apellido? ¿Ahora eres huérfana?


  —Qué exagerada eres Cam. No, no me van a quitar nada, pero debemos almorzar con ellos mañana.


  —¿Con la loca de tu madre? ¡Dios nos ampareeeee!


   


  —Lo que sea, empecemos con nuestra


   tarde ocupada.

   




    


  Pasadas unas cinco horas aproximadamente, que se sintieron como mil años y llegamos a casa. Lo que inicialmente era como una visita a la peluquería para un retoque se convirtió en una viacrucis.


  Tuve rayitos, depilado con cera, exfoliación, manicura y pedicura; masaje relajante y luego compra excesiva de ropa. Cam me compró más de cinco conjuntos y siete pares de zapatos. Era como un niño en una dulcería, fue terrible.


  —Mierda me duele todo, ¿no se supone que el masaje me relajaría? —Probablemente ahora tenga más juanetes que mi difunta abuela en los pies.


  —¡Por favor! Si no compramos casi nada y tampoco nos tomó todo el día. A demás, ni siquiera quisiste comprar ropa interior, la que tienes es horrible. —Se queja. Me mira indignada y preocupada—. No sé dónde carajos quedó mi amiga sexy y aventurera. Mi tía la solterona usa mejor ropa interior que tú.


  —¡Vaya! Gracias amiga, saber que tu tía la solterona de como… ¿cincuenta y cuatro años? tiene más probabilidad de tener sexo que yo, ayuda mucho a mi autoestima. —Quiero derrumbarme en una cama, hacerme un vegetal y morir lentamente en los brazos de Morfeo.


  —Deja el drama. Tengo hambre, quiero alitas rellenas. Acomoda tus cosas nuevas mientras hago el pedido.


  Debo reconocer que aunque estoy muerta, las cosas que compramos son bastante increíbles y mi cabello luce espectacular, resalta mucho mis ojos. Mientras desempaco la ropa nueva recuerdo que anoche estaba usando un feo conjunto de ropa interior. ¡Argg! Y Vincent me vio en él — bueno también sin el— como se hubiera sentido ese hombre. Él dice que me tocó aunque no recuerdo. ¡Demonios! ¿Por qué no puedo recordar lo que hicimos?


  —La comida ya viene. —El anuncio de Cam aleja mis pensamientos


   


  —Ya casi termino.


  Nos comemos unas deliciosas alitas rellenas relajándonos en el sofá de la sala, vemos algunos programas de famosos mientras Cam me va informando sobre su mañana de sexo salvaje y desenfrenado. Grandioso, cuenta dinero frente al pobre. Estoy tan concentrada tratando de no pensar en Vincent y en lo que hice anoche que no me doy cuenta de que Cam ya no habla sobre Adam y está sacudiendo mi teléfono en mi rostro.


  —Tierra a Houston, tierra llamando a Houston. ¡Oye Alec! Tienes varios mensajes de texto —grita. Parpadeo y me enfoco en ella—. ¿En qué carajo estás pensando, acaso no estabas escuchándome?


  Pongo los ojos.


   


  —Lo siento, estaba distraída. ¿Dijiste mensajes?


  —Sí, uno es de Alex. —Abre el mensaje y frunce el ceño—. Dice: "De verdad necesito hablar contigo y aún me debes explicaciones" ¡Que jodido idiota! Y, ohhh... este es de "tu sexy hombre", dice: "¿Aun estas viva amorcito?" —Con esto rompe a reír, como es que pudo leer mis mensajes, se supone que está bloqueado.


  —¿Cómo lograste leer mis mensajes? Lo tengo bloqueado.


  —Fácil, el patrón que usas es muy común. Me tomó dos intentos adivinarlo. —Mierda, ahora ella también lo adivinó. Debo cambiar esta cosa.


  —Necesito cambiar de número, ahora pásame mi teléfono metiche.


   


  Inmediatamente lo recibo, contesto ¿adivinen a quién?


  Yo: Sí, aún vivo. A pesar de toda la tortura de belleza que tuve hoy... :) y tú, ¿ya tienes a tu próxima víctima rubia?


  Al parecer estaba esperando mi respuesta, porque ni dos segundos después recibo un:


   

  Tu Sexy Hombre:  No, una muy bella mujer me dio bastante trabajo anoche. Nunca pensé que alguien fuera tan difícil de dejar inconsciente :) Estaba seriamente pensando en golpearla con mi lámpara.


  Yo:  Ohhh... pobre mujer, siento mucho que te diera tanto trabajo, por lo general esas mujeres suelen ser muy tranquilas...


  Tu Sexy Hombre: No te preocupes, fue divertido, especialmente cuando le dio gracias a Dios por hombres como yo :)


  

  ¿WTF? Creo que me estoy sonrojando.


  Tu Sexy Hombre: Jajajaja sabía que te quedarías en shock. Adivino, ¿ya te estás sonrojando?


  Acaso está viéndome... ¿es un acosador de verdad?


   


  Yo: 

  ¿


  Estas observándome? Eres peligroso... Tu Sexy Hombre: Te observé esta mañana y te sonrojabas mucho, fue lindo. 

  Yo:  No, no es lindo lo que hice. Creo que jamás volveré a beber... se acabaron los orgasmos múltiples, diablillos y esas mierdas para mí.


Tu Sexy Hombre: ¿Ya no quieres más orgasmos? Eres la primera mujer que dice eso. Yo:  Me refiero a los malditos cócteles, pervertido :@
 Tu Sexy Hombre: ¿Pervertido yo? No era yo quien tenía las manos en el pantalón del otro. Yo:  Ok. No más tortura, debo descansar. Tengo una entrevista de trabajo mañana. 

  Tu Sexy Hombre: :) Ok. Buenas noches Amorcito, espero tengas mucho éxito mañana... Arrázalos!!


Yo:  Gracias y deja de decirme amorcito. Buenas noches Vincent.
 Tu Sexy Hombre: Buenas noches Nina Alejandra Zabala Martínez... sueña bonito :* ;) 

  

  ¿Qué demonios? ¿Cómo mierda sabe mi nombre? ¿Se lo dije anoche?


  Yo: ¿Cómo demonios sabes mi nombre? Contesta. ¿Eres un maldito acosador?


  Nada, ese imbécil no responde y aún está en línea, jodido cabrón...


  Tu Sexy Hombre:  Cálmate antes de que te de un aneurisma, vi tu ID mientras dormías. Tenía que saber a quién había llevado a casa... descansa PRECIOSA.


  Y así con ese simple


   preciosa

  logré dormirme con una sonrisa en mi rostro.




  Capítulo 5


  —¡Maldita sea Cam! —gruño, furiosa—. Mira este jodido trancón. No voy a llegar a tiempo.


  La entrevista era a la 9:15am. Son la 8:45, estamos a veinte calles aún y tenemos delante un trancón de padre y madre. Estoy a punto de tener un derrame cerebral en el auto.


  —Tranquila Zumbambica, que aún estamos a tiempo.


  —Sabes que me gusta llegar con al menos quince minutos de ventaja, eso es dar una buena impresión. —Detestaba llegar sobre el tiempo, por eso me gustaba estar antes, para poder observar el lugar y saber qué esperar.


  Rueda los ojos por mi drama.


   


  —Mira ya está avanzando. Ves, te ahogas en un vaso de agua.


   


  —¡Oh Dios vamos a llegar tarde! —gimo. Dejo caer mi cabeza hacia atrás.


  —¡Te prometo, por el poder del prisma lunar que no dejaré llegues tarde a tu primera y tal vez única entrevista de trabajo! Confía en mí, amiga —Acaba de citar a Sailor Moon. 
 —¿Acabas de…?


  —Sí, lo hice. El prisma lunar es cosa seria… créeme llegaras porque llegarás, o me dejo de llamar Serena Naomi Yuhi.


  —Te llamas Camilla Anderson Florit, idiota. —Eso mismo. —Sí, voy a perder este trabajo.


  Veinte minutos después llegamos al edificio de la revista, como por arte de magia, el tráfico avanzó. Tengo diez minutos de ventaja. Eso es bueno —gracias Dios todopoderoso— lo malo fue que al llegar había doce mujeres más, en sus mejores trajes, esperando.


  —No te preocupes Amorcito, tienes una ventaja frente a todas ellas. —Debe de haber visto mi decepción por eso lo dijo.


  —Ah sí y, ¿cuál es?


  —Mi amiga te conoce, la señora de los tintos. —¿En serio? Sus jodidos padres son hipermegamillonarios y ha dejado que la señora de los tintos sea quien me recomiende—. ¿Qué? La señora de los tintos es muy importante. Dime, ¿quién de estas personas tan ocupadas tiene el suficiente tiempo para ir hasta la cafetería, preparar el café, llenar su vaso y luego volver a sus funciones? Es un trabajo como todos y aquí se confía mucho en ella. Por cierto, la señora de los tintos se llama Eunice Delgado, ¿bien? Muchos éxitos amiga.


  —Lo que sea. —Ya estoy empezando a sudar como un cerdo.


   


  Cam se marcha y me quedo sentada, esperando igual que las otras mujeres.


   


  —¿Desea un café? —Una señora de no más de cuarenta años me sonríe y ofrece un café.


  —Sí, muchas gracias señora Delgado. —Ante todo el respeto, si ella fue quien me recomendó entonces voy a tratarla lo mejor que puedo. En esta vida la gratitud es importante.


  Luce un poco sorprendida, pero sonríe.


  —Solo Eunice, toma querida. No te preocupes, si algo es para ti, es para ti. —Me entrega una taza humeante de café


  —¿Se me nota? —pregunto. A parte del sudor, estoy temblando.


   


  —Sí, tranquilícese. Muestre seguridad y el puesto será suyo. —Me sonríe cálidamente.


  Se dirige a cada una de las mujeres en la sala de espera y les ofrece café. Algunas sólo la miran por encima de su hombro, otras están tan concentradas revisando su CV que la ignoran totalmente.


  Cada una de ellas va pasando en orden de llegada —Genial, soy la última, que maldita buena impresión— unas salen con cara de suficiencia de la entrevista, otras salen totalmente derrotadas, probablemente así me veré yo al terminar.


  Cuando es mi turno, entro a la impresionante y colorida oficina, con un escritorio lo bastante grande como para dormir en él y con suficientes documentos como para iniciar un incendio y arrasar con el edificio. Detrás del escritorio me recibe una mujer pequeña, en serio bastante pequeña. Se me hace igual Edna Moda de los Increibles1. Tiene el mismo corte de pelo, lentes y viste prácticamente igual.


  —¡Buen día! —Bien, está alegre esta mañana, quizás ya encontró lo que buscaba y por decencia va a entrevistarme— ¿Así que tú eres Nina Alejandra Zabala?


  Odio el Nina, así que me presento simplemente como…


   


  —Sí señora, soy Alejandra Zabala.


   


  —Soy Zamara Andrews, editora de esta revista. ¿Has leído nuestras publicaciones?


  —Sí señora, tengo las últimas ediciones, el artículo sobre las propiedades del agua de arroz para el rostro y el no utilizar las frutas para el


  1 The Incredibles (En Inglés): Es una película animada de superhéroes producida porWalt Disney Pictures y Pixar AnimationStudios.


  cabello sin conocer el PH adecuado, fue muy instructivo. Acostumbraba a usar el banano en mi cabello. —Menos mal me dio por revisar nuevamente las revistas anoche.


  —¡Vaya! Veo que estás muy empapada. Y dime, ¿por qué deseas trabajar con nosotros? Veo que aún no terminas tu carrera en comunicación y periodismo.


  Hora de la verdad, mi padre siempre dice que: “la verdad nos hará libres”, o es la biblia, bueno no recuerdo bien pero en fin eso dice.


  —Siendo sincera, desde que estaba en la escuela soñaba con trabajar en alguna revista o periódico, me gustaba imaginarme a muchas mujeres siguiendo mi consejo e investigando temas de interés. Quería… —Aclaro mi garganta y corrijo—: perdón, quiero conocer sobre muchas culturas, costumbres, tradiciones, etc. Investigarlas, inspeccionar, vivirlas y luego trasmitirlas a todas aquellas personas que por tiempo, espacio o dinero no pueden. Quiero tener respuestas para las dudas de los demás y también quiero que un día cuando alguien pregunte: ¿Quién dijo eso? Respondan, una periodista muy creíble, Alejandra Zabala. —Vale, ya está lo dije. Ese es mi sueño.


  —Y teniendo un sueño tan claro como el tuyo, ¿por qué interrumpiste tus estudios?


   


  ¡Mierda!

  —Porque estúpidamente me enamoré… —Eso llama notablemente su atención, deja de ver mi CV y se centra solo en mi—, y tomé la decisión de casarme, por amor o bueno lo que creía que era amor, sacrifiqué mi carrera y mis sueños para permitirle al receptor de mi amor realizar los suyos. —Y qué bien que salió todo, ahora eres una divorciada sin dinero viviendo de la caridad de tu mejor amiga.


  —Continúa, ¿que sucedió? —Revisa nuevamente mi CV—. Aquí dice que estás separada, dame los detalles. —Bastante entrometida esta mujer, pero por el empleo le diré lo que desee. Por la plata baila el perro.


  —Me casé con mi mejor amigo, dejé que su familia, especialmente su Ogromadre me manipulara, humillara y engañara para poder ser una buena esposa y terminé siendo una esposa con unos cuernos del tamaño de la torre Eiffel, mi ex esposo me dejó en la calle con sólo mi ropa y libros; y no menos de doce horas después, su amante embarazada llenó mi lugar —gruño la última parte, duele ser engañada—. Sí, lo sé es un hijo de… —¡Detente! No uses tu lengua de marinero aquí, no la uses es tu trabajo, ¡por Dios!


  —… de puta y de perra. —Termina ella por mí—. ¿Cómo carajos embaraza a su amante y deja a su esposa? Los hombres siempre piensan con el de abajo, ellos prefieren dos cerebros… —señala sus senos—, que uno. —Apunta su cabeza—. Además, no sólo te engaña, también te arroja como un trapo sucio. —Eso no me hace sentir mejor querida—. Todos son igualitos, siempre quieren todo de nosotras pero cuando empezamos a no serles de suficiente entretención se clavan en la primera escoba con falda que les abre sus piernas… ¡Que mandriles! —grita tan fuerte las últimas palabras que su asistente debe abrir la puerta para comprobar si algo va mal.


  Esta es la entrevista más interesante de mi vida, al parecer tenemos una historia aquí también. Bien espero que la empatía me ayude para obtener el puesto.


  —¿Alguna vez has escrito una sección, columna o noticia?


  —Hice mis prácticas en el Memoryal Report y tenía la columna de eventos sociales; también ayudé con algunos artículos en la revista del padre de una amiga Tecnology.com. —“Algo es algo, peor es nada” decía mi abuelita.


  —Bien, seré sincera contigo. Tienes veintisiete años, estás terminando tu carrera la cual abandonaste por un maldito hombre… —Vale, al parecer la empatía no funciona aquí—. Nunca has trabajado en nada. Te has dedicado esos últimos años completamente a tu hogar, lo que has hecho con tu carrera es escribir sobre aburridos matrimonios, funerales y eventos de beneficencia. —Y así queridísimos amigos seré despedida entes de empezar—. Es un panorama muy triste. —Mira su tasa de café y luego a mí—. ¿Podrías decirle a Eu… Eu… 
 —¿Eunice?


  —¿Sabes quién es Eunice? —pregunta sorprendida, ¿A qué viene eso?


  —Sí. Eunice Delgado —respondo—. Es la señora que me ofreció un café hace un rato, muy amable por cierto. Estaba muy nerviosa pero precisamente fue ella quien me ayudó.


  De repente salta de su asiento abre la puerta y grita a su asistente:


  —¡Brenda! No llames a nadie más, ya encontré a la indicada. Llama a RR.HH., diles que redacten el contrato. —Le entrega mi CV—. Aquí están los datos, diles que lo quiero para esta misma tarde.


  —Sí, señora. —Brenda me sonríe ampliamente y dice—: Le dije que su aura era limpia e interesante, es un ser de luz Zam. No es una persona sedentaria, es creativa, curiosa, detallista y también leal.


  Bueno… no sé en qué momento ella descubrió esas cosas de mí, pero no voy a pensar en ello, porque todo indica que ¡TENGO EL JODIDO EMPLEO!


  —¿Puedes empezar mañana? Brenda muéstrale su escritorio. Mañana tendremos una junta a las diez en punto, vamos a presentarte a todos y luego expondremos las nuevas ideas para la revista. —Me mareo un poco con toda esa información, hace cinco minutos iba a decirme que no y ahora… tengo un escritorio—. Brenda te pondrá al día con todo, debes traer por lo menos una propuesta para nosotros. Algo que impulse nuevamente a las lectoras.


  —No hay problema, mañana estoy a aquí a las…


  —Entramos a las ocho treinta. Muchas gracias Alejandra, espero que tu buena vibra nos traiga solución a nuestros problemas.


  Eso último cae como una gigante cruz en mi espalda, ahora tengo temor de no llenar todas las expectativas…


  Cristo divino ayúdame, ilumíname y juro que daré mi diez por ciento a la caridad, dejaré de beber Vodka y de tener sex… —Bueno, bueno el sexo es una necesidad biológica eso si no lo puedo comprometer—  prometo que el mundo no será testigo de mis fechorías sexuales —Eso está mejor—  Así daré buen ejemplo a la siguiente generación… ahh y prometo nombrarte más en mis columnas y maldecir menos cuando hable, Amén.


  Después de que Zamara me deja con Brenda, soy llevada por un corto tour hasta mi “oficina”, el cual es nada más y nada menos que un gran espacio con una placa en la puerta donde se lee “CREATIVA JUNIOR”, cuenta con un escritorio un poco más chico que el de “Edna Moda”, un baño privado, unas cuantas sillas que voy a cambiar mañana mismo y otro pequeño cubículo para quien sería mi asistente.


  —Tengo en mi escritorio algunos CV para que entrevistes y elijas un asistente cuando quieras, aunque te recomiendo que sea lo más pronto posible.


  Pienso en quién podría ser mi asistente y una señora muy amable se me viene a la cabeza.


  —No es necesario, ya sé quién quiero como mi asistente. —Brenda me mira un poco a la expectativa, entrecierra sus ojos y pregunta:


  —¿Y a quién tienes en mente?


  —Eunice Delgado. —Al parecer ella también pensaba lo mismo pues no se sorprende por mi sugerencia.


  —Lo sabía, tú eres la indicada.


   


  —¿La indicada? —Ella está asustándome seriamente.


  —Soy muy espiritual, ¿sabes? Hablo con los Ángeles y Arcángeles. —¿Oh en serio?—. Ellos me dijeron que tú vendrías y sería un nuevo comienzo, en esta revista somos una familia. Todos sabemos sobre todos y cuidamos de nosotros. Para Zamara y para el resto, este edificio es nuestro hogar, aquí permanecemos la mayor parte de nuestro tiempo, aquí hemos vivido muchas experiencias buenas y malas y este trabajo es el sustento de muchos. Yo logré pagar el tratamiento de mi padre gracias a este empleo… —Eso lo entiendo y es agradable saber que aquí se sientan de esa manera—. Es por ello que ahora al ser tan bajas las ventas tememos por el futuro de la revista y el de cada uno. Yo le oré a Dios y le pedí a los Ángeles me dieran una pista de cuál era la solución y ellos me dijeron que vendría una persona con un alma pura, llena de vida, amor. Alguien realmente agradable y que detrás de ella vendría la prosperidad para todos… mira ya iniciaste con Eunice, seguimos los demás.


  ¡Wow!... ahora sí que estoy intimidada.


  —¿Estás segura que soy yo? —¿Y si su salvadora estuviera afuera en el tráfico y yo esté aquí usurpando su lugar? ¡Maldito Prisma Lunar y su puta magia!


  —Sí, tienes todas las señales. Tu nombre es el de un conquistador. Te llamas Alejandra como Alejandro Magno. —Pero no quiero morir como él lo hizo, joven y bello—. El último será el primero y fuiste la última en llegar. Escuchará y atenderá al ser necesitado, escuchaste y atendiste a Eunice. Su verdad será transformadora y su amor restaurará.


  Vale, loco prisma lunar… si yo soy la “salvadora” será mejor que me ponga en marcha o no podré salvar este Titanic contra el Iceberg pronto.


  —Tu salario es este… —Me enseña un papel y ¡Santas lunas llenas! ¿Ese es mi salario? Dios. Si la revista en vía de extinción se permite semejante salario, no puedo imaginarme cuando vuelva a la vida—. En este momento te voy a entregar un documento para que escribas lo que necesitas para tu oficina, no te gustaron los muebles así que también puedes pedir su cambio. —Hija de… ¿también es bruja?—. Los chicos de bodega pueden traerte el que desees, están abajo, el horario es de 8:30am a 4:00pm, no se trabajan los sábados aunque es el día en que sale la revista a la venta. Las columnas deben estar terminadas los viernes antes de las dos de la tarde para tener a tiempo los miles de ejemplares. Recuerda que cada número sale con quince días. —Yo sólo puedo tomar notas en mi cuaderno, estoy recibiendo demasiada información; gracias mamá por hacerme tan precavida… Siempre, siempre es bueno tener en qué escribir, algo puedes escuchar que necesite ser recordado—. Tenemos una hora de almuerzo, contamos con cafetería, pero se puede salir a donde quieras siempre y cuando esté en tu límite de tiempo, las columnas deben ser entregadas por correo a Zamara y debes dejar copia de todo con una clave de seguridad. Los chicos de sistemas vendrán mañana y te dirán cuál es tu usuario y mail. ¿Está todo claro hasta ahí?


  —Sí, señora. —Como el agua.


  —Dime Brenda, sólo soy tres años mayor que tú… estoy en mis felices treinta. —Jesús, no es por ser odiosa ni nada, pero se ve como de cincuenta. La ropa, el color de cabello y peinado, el maquillaje y la postura no le favorecen nada.


  —Sí, Brenda. —Sonríe ante mi obediencia y luego agrega:


  —¿No me crees verdad? 
 —¿Perdón? —No sé de qué habla.


  —Sobre que tengo treinta, vi tu rostro antes de que lograras disimular. Eres demasiado transparente y fácil de leer. —Diablos… sí, es bruja.


  —Bueno, Brenda no es por ofender ni ser grosera, pero tu peinado y color de cabello no te favorecen. —Mueve su mano y me invita a que proceda—. Ehh… este… uhmm ese vestido de hace ver más gordita y tu postura no es favorable. —Ya que dije lo malo puedo decir cómo puede verse mejor ya que ella ha sido muy amable y linda conmigo—. El color rubio claro no es para ti, deberías probar con un tono cobrizo o rojizo, eso resaltaría tus ojos verdes jade, deberías peinarte de lado con un flequillo tal vez. Tus pecas son bonitas, la base que usas las hace ver recargadas, deberías sólo usar polvo traslúcido y algo de rubor, máscara de pestañas y sombras de tonalidad tierra o tonos cálidos. —Gracias Cam por los cursos de belleza a los que me obligaste a asistir. Se supone que esto es una revista de Belleza también, ¿por qué nadie le aconsejó esto?—. Tienes anchas caderas y una cintura pequeña, deberías usar ropa que remarque tu pequeña cintura y disimule tus caderas, no al contrario.


  —Gracias, has pasado la prueba final —dice. La observo, confundida.


   


  —¿Eh?


  —“Su verdad será transformadora y su amor restaurará”. ¿Recuerdas? Has sido sincera conmigo diciéndome qué está mal conmigo para poder ser transformada y por el amor y la gratitud que hay en ti, me has aconsejado en cómo puedo ser cambiada. —Es definitivo esta mujer tiene algo loco.


  —Si tú lo dices —balbuceo.


  —No lo digo yo, lo dijeron los Ángeles. —Sólo asiente con la cabeza Alec, ya tienes el empleo, pero debes conservarlo. Piensa en los futuros zapatos y bolsos que vas a poder comprar—. Mañana seré otra, sacaré una cita en la peluquería para hoy mismo. Ahora regresemos a lo otro que es importante. —Se acerca al escritorio y marca el teléfono—. ¡Hola Jazmín! ¿Eunice está por ahí? ¿Sí? Perfecto. ¿Puedes por favor decirle que se dirija aquí? —Pausa—. Ajam, muchas gracias Jaa. Ah y gracias por el emparedado estaba deli. —Termina la llamada y me sonríe—. Jazmín es una de las niñas de diseño —Me aclara—, su oficina está al lado de la cafetería, pues así ella lo solicitó. Su café llega más rápido. —Eso es comprensible


  Cinco minutos después, una Eunice acalorada ingresa a mi oficina —Virgen del agarradero— mi oficina, se siente increíble saberlo.


  —Hola Brenda, me dijo Jazmín que me necesitabas. ¿Necesitan más café?


  —En realidad Eunice, quiero presentarte a la nueva Creativa Junior, Alejandra Zabala Martínez, ella tiene algo que decirte. —Oh, debo ser yo la portadora de noticias. Ok, lo haré. Sólo espero que no me rechace, será terrible que el primer día alguien se niegue a trabajar conmigo.


  —Hola Eunice.


   


  —Señorita Alejandra —responde con su cálida sonrisa.


   


  —Alec —corrijo. Al ver su confusión le aclaro—: Mis amigos me llaman Alec.


   


  Sonríe y procede a llamarme como le he indicado.


  —Alec mucho gusto, soy Eunice. —Me extiende su mano y yo la tomo inmediatamente. Esta señora es muy agradable.


  —Eunice la hemos llamado a la ofi… mi oficina, porque deseo que sea usted y sólo usted, mi nueva asistente. ¿Qué me dice? —Eunice es su decisión, ahora la pelota está en su portería. Vamos, seamos equipo.


  Aparta la mirada y creo que mi estómago cae al piso, va a rechazarme. Dios qué vergüenza, ya me he equivocado. Estoy por decirle que no se preocupe que entiendo su situación, cuando levanta su mirada y en sus ojos hay lágrimas, muchas lágrimas, empieza a llorar y se abalanza sobre mí, apretándome en un fuerte abrazo.


  —Gracias, muchas, muchísimas gracias señorita. Usted no sabe lo que esto significa para mí, ahora podré estar más tiempo con mi Gregorio y podré pagar el colegio de mi hijo, ése que es en la zona de los ricos. ¡Diosito lindo gracias por escuchar mis oraciones! —En este momento sólo me quedo mirando a una muy sonriente Brenda, la cual tiene una mirada de “¿Ahora me crees?”.


  —Eunice debes pasar por RR.HH. ahora mismo para que cambien tu contrato y te den tu nuevo carnet, ya hemos solicitado tu equipo y teléfono; puedes irte a descansar a tu casa cuando firmes el contrato y mañana te esperamos a las ocho treinta. ¿Entendido? —Llorando, pero sonriente, Eunice asiente con la cabeza—. Vete a celebrar con tu familia.


  —Sí, señora. Y señorita Alejand… Alec, ¿cómo le gusta a usted el café?


   


  —¿Café? Pero si ya no eres la persona encar…


  —Una buena asistente debe saber cómo le gusta el café a su jefe ¿no cree? —Tiene un punto. Le sonrió y procedo a responderle


  —Me gusta claro con cuatro de azúcar, me gusta dulce Eunice.


  —Entendido señorita… Alec. Dios me la bendiga hoy y siempre. —Se aleja y va cantando: Dios me hizo el milagrito… si, si, si…


  —El horario de Eunice es de nueve a seis entre semana y los sábados, aunque los de la oficina no estemos, ella debe venir hasta las dos de la tarde por los chicos de impresión. Su esposo trabaja desde las nueve de la noche hasta las seis y descansa los fines de semana, ahora podrá estar sábados y domingos con él. —Ahora comprendo. Asiento hacía Brenda y continúa—: Felipe, su hijo tiene un excelente promedio y fue aceptado en la Escuela Secundaría Privada del Norte, la cual es un poco costosa; ahora el sueldo de Eunice será la mitad del suyo lo cual le permitirá pagar la colegiatura de su hijo. —Estoy impresionada, en realidad sí son como una familia, se conocen muy bien—. Has ayudado a prosperar a esa mujer Alec, ahora harás lo mismo por esta empresa.


  —De acuerdo Brenda, comienzo a creer…


  Y espero que los ángeles me acompañen de ahora en adelante, porque tengo una gran responsabilidad a mis espaldas.


  Bienvenido, nuevo comienzo.



  Capítulo 6 


  Luego de firmar mi contrato, recibir mi carnet y solicitar los muebles y equipos para mi oficina, salgo pasada las doce del mediodía para encontrar a Cam.


  —Es mío, Cam, el puesto es mío —chillo. Estoy gritando en medio de la calle.


   


  —Te dije que esta sería tu primera y única entrevista. —Cam está sonriendo de oreja a oreja.


  —Eso lo dijiste porque pensabas que nadie más me llamaría —digo. Subo al auto al igual que ella.


  —No, lo dije porque sabía que este empleo era tuyo. Yo creo en ti amiga, tú también deberías hacerlo. Y ahora vamos que probablemente tu madre ya esté llamándonos por retrasarnos. —No ha terminado de decirlo cuando mi teléfono suena… y, ¿adivinen quién es?


  —Mamá, ¿Cómo estás? —Tenías que invocarla Cam.


  —Estaría mejor si ustedes dos ya hubieran llegado… —dice. Sonrío, mi madre nunca cambiará.


  —Déjalas tranquilas mujer, ya llegarán — musita mi padre al fondo.


  —Las dejaría tranquilas si estuvieran a tiempo, la comida se enfría y Alec sabe perfectamente que el almuerzo se sirve a la una en punto.


  —Lo siento mamá, pero me demoré un poco leyendo mi contrato, además debía pedir los muebles de mi oficina y…


  —¿Oficina? ¡Oh Divino Niño Jesús! ¿Te dieron el empleo, mijita? —Wow, no pensé que se fuera a emocionar tanto.


  —Sí mamá, empiezo mañana.


  —Lo sabía, sabía que ese puesto era tuyo, no hay nadie más inteligente y adecuado que tú. Me siento muy orgullosa de ti mi chiquita… ¡Oh Dios, Fredy! ¡A nuestra bebé le dieron el empleo! ¡Margot trae la champaña, debemos celebrar!


  Esta no era la respuesta que esperaba de mi madre, pero su efusividad y el hecho de que mencionara estar orgullosa de mí y pedir champaña para el almuerzo, me dejaron fuera de base.


  —¿Tú sabías que obtendría el puesto, mami?


  —Claro hija, si tú eres la mejor. Me dolió mucho que dejaras tu carrera por ese matrimonio con Alexander. Pero no todo está perdido, ahora volverás a ser mi niña. —No sé si fue por los cambios drásticos que estaba pasando y las palabras de mi madre, pero empecé a llorar como un bebé.


  —Gracias mami, no sabes lo que tus palabras significan para mí.


  —Lo sé hija, lo sé. No soy muy relajada y amorosa como tu padre o como tú, pero te amo y quiero lo mejor para ti. Ahora deja de llorar y apúrate con Camillita que debemos celebrar.


  —Sí mami, ya vamos. —Termino la llamada y Cam me abraza ayudándome a recomponerme. Dios, de verdad que siento como si un peso me fuera levantado de la espalda, la cruz por la salvación de la revista sigue, pero me siento más libre que antes.


  —Ves, todos creemos en ti, ahora debes hacerlo tú.


   


  —Sí Cam, lo hago. Ahora vamos a casa que debemos celebrar.


   


 

    

  

  Al llegar a casa de mis padres, somos recibidas por mis padres orgullosos, Margot, Zander, Rosa, algunos globos —¿De dónde los sacaron?— y una botella de champaña. Mis padres en serio quieren celebrar.


  —La felicito señorita Alec, usted se merece lo mejor. —Los rollizos brazos me rodean y apretujan.


  —Gracias Margot, muchas gracias.


  Todos nos abrazamos y brindamos, pasamos al comedor y nos disponemos a almorzar mientras Rosa y Zander van por más champaña.


  —Mami, Papi, ¿de dónde sacaron los globos? —Sólo nos tomó treinta minutos llegar.


  —Estaban reservados para la fiesta sorpresa de Margot, pero decidimos sacarlos hoy, ya compraremos más —responde mi padre, se ve resplandeciente.


  —Sí, debo decir que esos felices cincuenta escritos en ellos no nos dicen nada —murmura Cam con sarcasmo, pero sonriendo.


  —No teníamos tiempo, sabía que el empleo era tuyo mija, pero no pensé que te informaran inmediatamente, por lo que recuerdo se esperan unos días para tomar la decisión. Veo que los dejaste muy impresionados. —Mi madre suena tan orgullosa, si ella supiera que me contrataron por las tales señales de los Ángeles y la psíquica de Brenda.


  —Sí mami, muy impresionados. Tengo una gran oficina y una asistente. Por cierto, Cam debo llevar una nueva idea mañana, no se me ocurre nada.


  —Ya pensaremos en algo querida, celebremos primero. Cada cosa a su debido tiempo.


  Tomamos unas copas más entre brindis y un delicioso almuerzo. Luego, pasamos a la sala donde mis padres ya no dan espera al otro acontecimiento importante o los acontecimientos importantes.


  —Cariño, ¿podrías decirnos qué pasó ayer en casa de Alexander? —Algo que tiene mi padre es que llama las cosas como son, ahora entiendo por qué siempre decía la casa de Alex y no nuestra casa. Nunca fue mía—. ¿Qué te hizo ese hombre?


  —¿Cómo saben que fue él quien hizo algo y no yo? —No creo que sepan todavía de Perrónica, ¿o sí?


  —Porque eres nuestra hija, sabemos cómo te hemos criado, qué principios y valores tienes mija, conozco al ser que salió de mi vientre como la palma de mi mano y estoy segura que eres incapaz de irrespetar a tu familia y a quien sea llamado tu esposo —responde convincentemente mi madre. Siento que voy a llorar otra vez, he recibido tantos golpes de Mercedes y su familia que había olvidado el amor que mis padres sienten por mí.


  —Descubrí que Alex tiene una amante y está esperando un hijo suyo. —Logro escuchar el grito ahogado de mi madre y la maldición de mi padre, es extraño oírle decirlo, no es común que mi padre maldiga. La boca de marino la heredé de mis abuelos paternos, pero mi padre siempre supo comportarse.


  —No lo puedo creer, qué sinvergüenza, mira que tener otra y preñarla. Siempre supe que no te merecía. Eres demasiada mujer para ese… ese… ese pelagato.


  Sonrío, por más enojada que mi madre esté, jamás será capaz de decir algo vulgar o grosero, sus modales no se lo permitirían… Dios, sabe que probablemente sus antepasados se levantarían de entre los muertos y la lincharían. Yo por otra parte soy harina de otro costal.


  —Es un maldito poco hombre, mira que el hecho de tan sólo mirar a otra mujer de esa manera que no sea su esposa, deja mucho que decir. Un verdadero hombre no es aquel que logra acostarse con mil mujeres, si no aquel que logra enamorar de mil maneras a una misma mujer — gruñe mi padre. Le doy una mirada de agradecimiento. Siento temblar a mi barbilla.


  —Muy bien dicho, Don Fredy. Alex es poco hombre, tiene los huevos tan chiquitos que no son huevos sino nue… —Cam se queda muda, cuendo ve el rostro de mi madre—. Lo siento, me pasé. Disculpe señora Alba, disculpe señor Fredy.


  —Tranquila querida, sabemos que tú y mi hija dicen peores cosas. —Mi padre nos sonríe cariñosamente.


  —Así es señor. 
 —¿Qué sucedió anoche mija? ¿Por qué te fuiste con ese hombre y quién es? —He ahí el meollo del asunto, no tengo ni puta idea quien es, sólo sé que se llama Vincent y está de rechupete.


  —Es un amigo, se llama Vincent. —Cam me observa divertida y puedo leer en su expresión “Mentirosa hija de perra”—. Emm… anoche Cam y yo fuimos a un club a divertirnos y me encontré a Perrónica y Alex ahí, para no quedar como una idiota, Vincent y yo fingimos salir juntos, pero como ya estaba un poco indispuesta me quedé dormida en su auto. —Cristo, perdóname por mentirle a mis padres, pero ellos no pueden saber lo que en verdad pasó… ahí sí que me quitan el apellido.


  —¿Por qué no te llevo a casa? —pregunta mi madre.


  —Porque no tenía la llave, la había dejado con Cam. —Mi mejor amiga tose para disimular su risa. ¡Perra!


  —Oh mi pobre bebé. Dime mija, ¿ese amigo tuyo es lindo? ¿No se aprovechó de tu estado, no te tocó o hizo que le tocaras? ¿Ni siquiera un besito francés?


  —¡Mamá! 
 —¡Alba!


  Mi padre y yo gritamos al mismo tiempo mientras Cam se desternilla de la risa…


  —¿Qué? —Mi madre nos mira a ambos con esa carita que me recuerda a Eunice, llena de inocencia—. Ay Fredy, los jóvenes hoy en día sólo piensan en eso, recuerdas como éramos nosotros y eso que no teníamos esas películas erróticas o como se diga, y esos libros… incluso no había rejerton o lo que sea esa música, sólo teníamos las ruedas de la fortuna, las casas en los árboles, los sótanos vacíos en las fiestas de nuestros padres… —Cam está prácticamente en el piso muerta de risa, la cara de mi padre es tan graciosa que yo no puedo evitar reírme también.


  —Alba, ¿pero que estás diciendo? ¡Calla mujer, por Dios! Que las niñas no tienen por qué escuchar eso, ¡son nuestras confidencias mujer!


  —Ay ya viejo, si cuando joven, eras bien fogoso. —Ahora soy yo la que está en el suelo—. Además, ellas probablemente sepan más que nosotros y toda nuestra generación juntos.


  —Necesito un trago. —Mi padre, un poco pálido, sale de la sala como alma que lleva el diablo. Cam aún no se recupera y yo ya estoy llorando de la risa.


  Nos toma unos cuantos minutos calmarnos, mi madre tan puestesita que se veía, al parecer tienes sus cositas guardadas. Ahora nos sonríe con complicidad. En ese momento entran Rosa y Margot.


  —Ay Margosita, ¿cierto que hoy en día los hombres son más fogosos que antes y las mujeres también? Eso ya es normal unos con otros, otros con unos —le dice mi madre a Margot.


  —Sí señora, hoy en día los encuentros son “Hola. Hola. ¿Qué tal? ¿Bien y tú? Bien. ¿En tu cama o en la mía?” y listo.


  —Es cierto. Yo siempre escucho a mi hermana la menor, Sofía, hablando con sus amigas sobre los chicos con los que se ha acostado. Una vez le dije: “Oye mija, ¿pero tú quieres que te digan PUTA?”. ¿Y saben que me dijo?


  —¿Qué te dijo Rosita? —pregunta Cam.


  —La muy sinvergüenza me dijo: “Manita, PUTA es una fea palabra que utiliza la sociedad para referirse a una mujer que hace lo mismo que un hombre promedio”, y yo me quedé como: ¿virgencita qué es esto? Pero pensándolo bien, tiene razón. —Asiente con su cabeza, mientras seguimos procesando la sabiduría de su hermana menor.


  —Es cierto Rosita, un hombre se acuesta con muchas mujeres y todos aplauden y le dicen: qué hombre que eres cabrón. Perdone usted doña Alba —Se disculpa Margot, mi madre la desestima con su mano—, pero si es una mujer la que lo hace, ya dicen que es una descarada, treparadora, zorra y no sé qué más.


  —Exacto Margoth. Además una mujer ya no puede ni hablar de sus experiencias sexuales porque las personas se escandalizan, las juzgan o critican. A veces incluso si tienen dudas, o si quieren contar sus buenas o malas vivencias, deben quedarse calladas. Ni siquiera entre amigas ya hay esa confianza y mucho más si son todas casadas. —Cam tiene razón


  —Por ejemplo, miren lo que sucedió ahorita, tu padre salió en pánico cuando toqué el tema de nuestra intimidad. Aún hoy en día con tanta cosa, a las personas les da vergüenza hablar de sus buenos y malos momentos íntimos. Yo recuerdo que con Vivinita nos contábamos confidencias y reíamos mucho. Pero ella ya no está en este mundo. —Siento pena por mi madre, la he dejado tan sola.


  —Pues si usted quiere historias, ¡nombe! — chilla Rosita—. Las que yo les tengo de mis amigas y hermanas señora. Fíjese que una vez…


  Y así mientras escucho las confidencias de Rosa, Margot, mi madre y Cam, se me ocurre como ayudar a la revista. Sólo espero que no me corran por ello.


  

    

  

  Al anochecer y llegar al apartamento de Cam, cansada me dirijo hacia el baño, una buena ducha y un sueño reparador me tendrán lista para mañana. Mientras seguíamos compartiendo vivencias, les comenté sobre mi idea. Mi madre buscó lapiceros, marcadores y todo lo necesario para organizar mi idea y poderla exponer mañana… ¡Divino niño, ayúdame! 


  Estoy a punto de irme a dormir, cuando me percato de que mi móvil ha recibido un mensaje, inmediatamente lo leo, sonrío y me siento mucho mejor.


  Tu Sexy Hombre: ¿Podemos embriagarnos para celebrar tu nuevo empleo?
 Yo: No, he reflexionado un poco y he prometido a Dios no volver a beber Vodka en mi vida. Tu Sexy Hombre: Bueno, aún nos queda el Tequila
 Yo:  Jaja, tú lo que quieres es que vuelva a desnudarme. 

   


  Vaya Alec, tu yo anterior está volviendo, estás coqueteando fácilmente.


   


  Tu Sexy Hombre: ¡Pillado! Aunque me gusta más la idea de desnudarte… 3:)

   


  ¡Demonios!


   


  Yo: Ok señor acosador, tal vez si tú me dejas hacer lo mismo contigo… lo permita.

  Tu Sexy Hombre:  Interesante…
 Dime cuando, donde y la hora.


  Tu Sexy Hombre: Cuéntame ¿Qué sucedió con la entrevista?

   


  ¿Entrevista? ¿Qué entrevista? Al diablo con la entrevista, estamos hablando de desnudarnos.


   

  Yo:  Estás escribiéndole a la nueva Columnista Creativa Junior de la revista Women’sMagazine… ¿Qué tal, eh?


Tu Sexy Hombre: ¡Vaya, amorcito¡ Te felicito, qué orgulloso. ¿Cuándo inicias tus labores? Yo:  Mañana y debo presentar una idea para que la revista se renueve. 
 Tu Sexy hombre: ¿Ah sí? Y, ¿qué idea tienes? Yo:  No voy a decírtelo, será una sorpresa. Si aceptan mi idea, deberás comprar la revista. 

  Tu Sexy Hombre:  ¡Pero soy hombre! ¡Duh! Yo: Tu problema, no mío.


  Tu Sexy Hombre:  Vale. Perfecto, amorcito. Debo volver al trabajo. Nos vemos, cariño. Descansa :* :*


Yo: Buenas noches sexy hombre… :*
 Tu Sexy Hombre: Soy TU SEXY HOMBRE… recuérdalo. 

  Yo:  Jajaja bueno. Descansa :*
 Tu Sexy Hombre: XO


  

  Otra noche en la cual duermo con una estúpida sonrisa en mi cara.




  Capítulo 7 


  A la mañana siguiente me despierto con un mensaje que dice:


   


  Devóralos tigre. Besos, TU HOMBRE SEXY… :* 3:) 

  ¿Quién no se siente bastante animada con un mensaje así? Estoy media hora antes en la revista y noto que Eunice también acaba de llegar.


  —Buenos días, señorita Alec. —Me entrega un vaso térmico de café—. Le traigo su café, yo misma lo preparé y como agradecimiento, le he comprado este vaso térmico y este Mug. —Me enseña un Mug muy bonito que dice: “Aquí bebe el mejor Café la mejor JEFE del mundo”. Me conmueve esta mujer.


  —Gracias Eunice, muchas gracias. El Mug está precioso. —Sonrío porque de verdad me siento muy conmovida por su hermoso gesto.


  —De nada señorita, aquí la agradecida soy yo. Mi esposo y mi hijo también lo están. ¿Por dónde empiezo?


  —Bueno, podrías ayudarme con estas carpetas. Tengo mi propuesta lista, sólo espero que les guste. —Ya no me siento tan segura de que sea una buena idea. ¿Y si creen que es demasiado libertino?


  —Les va a encantar. Vamos señorita, preparemos todo.


  Al llegar a mi oficina me doy cuenta que los muebles ya están instalados, al igual que mi computador portátil e impresora.


  —Wow, sí que son rápidos. —Incluso tengo mi correo activo y algunos mensajes en él.


  —Buenos días señoritas. —Me volteo para observar a la persona que está saludándonos y ¡Virgen del agarradero, que me agarre a mí primero! Qué hermoso hombre—. Soy Maxwell, la persona encargada de sistemas, vengo para darle algunas instrucciones en cuanto el funcionamiento de los programas y el acceso a la red. Eunice, ¿cómo estas querida?


  —Muy bien Maxi, ¡esperando poder empezar con mis funciones de asistente! —chilla emocionada.


  —Me alegro mucho por ti querida. ¿Así que tú eres la famosa Alejandra? —¿Famosa? Se supone que apenas y me presentaban hoy a todos.


  —Eh sí creo que soy yo… Maxwell. 
 —Dime Max. —Tiene una bonita sonrisa, sus dientes son tan blancos y hay un hoyuelo en su mejilla derecha. ¡Qué dulce!


  —Dime Alec.


  —Correcto. Bienvenida entonces y a tu total servicio. —Toma mi mano apretándola un poco y hace una pequeña reverencia; me sonrojo por ello, Eunice acude a mi rescate. Sí, definitivamente es la mejor asistente.


  —Muy bien Max, decías algo sobre unas instrucciones. La señorita Alec debe preparar algunas cosas y el tiempo vuela querido.  —Con esa pequeña indirecta, “Maxhoyuelo” entra en modo sólo negocios cariño.


  —Bien, tu mail es: a.zabalacreativa@womensmagazine.com y tu clave es: Wom3ns2015Jun1or… —Me explica todas mis claves y yo quedo como: ¿WTF? Si por mí fuera todas mis contraseñas serian 12345—. Ahora voy a entregarte tu móvil corporativo. Este móvil tiene datos, minutos de saldo e internet ilimitado, tu correo también está activo en él. No te preocupes, esto lo cubre totalmente la revista. —¡Alabado sea el señor! No tendré que preocuparme por las costosas facturas, será mejor que Cam no sepa nada de este ilimitado paquete—. Debes ingresar el patrón que gustes para bloquearlo. —¡Genial!... ya que soy la reina de los patrones comunes.


  —Uhg. ¿Que patrón le colocarías tú? No soy muy buena inventando patrones, mis amigos desbloquean mi móvil fácilmente. —Se ríe un poco de mí, a diferencia de Vincent, su risa es más suave, casi como la de un niño—. ¿Cuántos años tienes? —¡Ups!... El señor filtro es requerido en la sección boca.


  —Tengo veinticuatro años. —Sonríe. Es súper joven… ¡Ja! Qué gracioso, es sólo tres años menor que yo y lo veo “muy joven”—. Y no te preocupes, existen más de trece patrones comunes, la mayoría de las personas los usan porque su cerebro automáticamente los traza en la pantalla… ¿Conoces la ley del cierre? —No.


  —Sí, claro. —No me preguntes, no me preguntes…


  —Ok, entonces como ves, nuestros cerebros unen los puntos automáticamente cerrando la figura que imaginas es la correcta. —Traza exactamente el mismo patrón que uso yo, el cual es como un reloj de arena. Ahora entiendo por qué Vincent y Cam logran desbloquear mi teléfono tan fácilmente… no debería siquiera bloquearlo—. Este que acabo de trazar es el más común de todos. —¡No me digas!—. Ahora, si haces esto… — Desplaza el dedo hacia los otros puntos y forma una especie de semi-estructura compleja—, será mucho más difícil de adivinar, ¿ves?


  —¿Puedes repetirlo y yo te grabo? Así podre recordarlo, creo que sólo recuerdo el maldito reloj de arena. —Sacude su cabeza y ríe un poco… o cree que soy graciosa o que soy patética, una de dos.


  —Vamos, hazlo tú, simplemente inventa una figura. Si quieres sólo agrega dos movimientos más a tu patrón actual para que sea más fácil. — De acuerdo, eso es fácil. ¡Por Dios! He leído más libros de los que puedo contar… y puedo recordar cada personaje. Realizo dos movimientos más y ¡voilá!


  —¡Sí! —Increíble. Ahora lo difícil será recordarlo sobria y posiblemente ebria—. Cam no podrá leer mis mensajes. ¡Yupi! —chillo. Regreso mi mirada a Max y está sonriéndome como si yo fuera una niña, la cual acaba de aprender sus primeros pasos de ballet.


  —Felicidades… —Besa mi mejilla, lo cual me toma desprevenida—. Ésta es tu línea fija, tu extensión es la 214, en tu cajón está el directorio de todas las extensiones o si lo prefieres en el emergente, a cada lado de usuario muestra la extensión. Puedes ingresar a cualquier página que desees, mi extensión es la 306 y en tu móvil está mi número. Llámame para cualquier cosa que necesites. —Su insinuación es tan perceptible que hasta Eunice, quien acaba de entrar nuevamente a la oficina, se queda con la boca abierta. ¿En qué momento se fue?


  —Gracias Max, ¿puedo iniciar con mis labores ahora? —¿Podrías marcharte por favor? Eres una desvergonzada Alec, tu primer día y ya andas alborotando la testosterona de tus compañeros.


  —Claro, nos vemos por ahí Alec. Adiós Eunice. —Se despide y sale de mi oficina, regalándome una última sonrisa.


  —Maxi es un coqueto; no te preocupes, no va a acosarte… aunque tal vez te invite a salir. —Se ríe entre dientes—. Ya te echó el ojo señorita.


  —Pues está muy equivocado, yo vengo aquí a trabajar no a salir con todos los hermosos compañeros de trabajo.


  —Jum, y los que te falta por ver…


  No queriendo alargar el asunto, me concentro en mi correo donde encuentro un mensaje de Zamara, Brenda y algunos otros de compañeros que no he conocido aún.


  

   

  From: z.andrewseditora@womensmagazine.com
 To: a.zabalacreativa@womensmagazine.com 
 Date: Thu, 20 Feb 2015 13:37:10 -0500 
 Subject: BIENVENIDA SALVADORA


 Alejandra, 

  Para cuando leas este mail ya será viernes, el odioso día de la junta, para decidir si es posible encontrar una solución a nuestros últimos jodidos problemas. Sé que Brenda te ha enloquecido un poco con sus cosas de ángeles y toda esa locura. Pero creemos que una persona como tú, fresca, nueva y divertida podrá darnos una nueva perspectiva; lamento no darte hoy/ayer una calurosa bienvenida, pero he estado un poco ocupada tratando de apagar algunos incendios.


  Aquí en Women’s Magazine todos somos una familia, por lo tanto no te preocupes si ya medio edificio conoce tu historia… somos algo chismositos, lo sé, pero es importante conocer el pasado de cada persona para entender su presente.


  ¡BENVENIDA A NUESTRA DISFUNCIONAL PERO AMOROSA FAMILIA! Todos somos uno solo en esta revista, yo sería algo así como la cabeza del cuerpo y ustedes el resto de los órganos, pero una sola cabeza no funcionará bien sin ayuda de los otros órganos o miembros; es LEY en esta revista el buen trato y las buenas relaciones con sus compañeros y lo único que pido es no mezclar trabajo con placer y… jamás, jamás crear enemistades. Es por ello que aunque no estoy en contra de las relaciones entre compañeros, te recomiendo no enamorarte de ninguno (son demasiado hermosos para ser fieles).


  Espero que mañana al presentarte a mis compañeros y colegas, te sientas en familia… también deseo que la idea que traigas, nos salve el culo. Disfruta de esta experiencia y esperamos ser para ti una gran escuela.


  Saludos,
 Zamara Andrews. Directora y Jefe  Women´s Magazine


  PD: Perdona las malas palabras. Se permite el lenguaje vulgar… como te lo dije esta es tu familia y esta es tu casa, sé tu misma… y adáptate sólo cuando sea necesario.


  

  

  ¡Puaj! Jamás imaginé un correo así de mi jefa.


   


  

   

  From: b.royalsasistente1@womensmagazine.com
 To: a.zabalacreativa@womensmagazine.com 
 CC: e.delgadoasistente4@womensmagazine.com 
 Date: Thu, 20 Feb 2015 13:45:23 -0500 
 Subject: Bienvenida


  empezar la nueva era de nuestra revista. Por cierto, Max es nuestro ingeniero de sistemas y es un churro, tiene un culazo… ¡échale un ojito!


  Zam me ha solicitado que te envíe algunos documentos y formatos necesarios para tu trabajo, también le he enviado una copia a Eunice. Te deseo muchos éxitos mañana.


 Saludos, 

  Brenda Janeth Royals AsistenteAdministrativa  Women´s Magazine


  

  

   

  From: j.johnsondiseño1@womensmagazine.com
 To: a.zabalacreativa@womensmagazine.com 
 Date: Thu, 20 Feb 2015 14:12:52 -0500 
 Subject: ¡Saludos Humana!


 Buenas tardes Alec, 

  Max nos acaba de enviar la dirección de tu mail, así que he decidido darte una bienvenida electrónica. Deseo que llegue mañana para poder


  Aleja soy Jazmín, la ermitaña en la oficina cerca de la cafetería y (aunque lo nieguen) la mejor diseñadora de esta revista. Bien, ya que ¡Maxiboomboom! nos ha dejado claro tu mail, me dije a mi misma: “Mi misma, saluda a la nueva víctima del capitalismo”… Así que aquí me tienes. ¡BIENVENIDA COMPAÑERA DE CAUSA!


  Por cierto, tu ex es un imbécil, debería ser visitado por los Iluminatis, ¡Malditos mundanos! Espero que Brenda tenga razón y seas quien nos saque el culo del fango, sólo por eso ya me caes bien.


 Lo que necesites con gusto.
 Saludos, 

  Jazmín Johnson Diseñadora Creativa  Women´s Magazine


  

  

  Los otros correos eran de otro diseñador llamado Sergio Davis, el jefe de nómina Simón Thompson, un correo de prueba de Max y otro de la señora Davis, la jefe de RR.HH.


  —Señorita Alec, debemos prepararnos para la reunión.


  —Sí, claro. Eunice no la conozco muy bien, así que por favor no piense mal de mí, ¿sí? Ayer estuve en casa de mis padres y mientras hablaba con mi madre y algunas otras mujeres tuve la idea.


  —Tranquila señorita Alec, no soy prejuiciosa —responde. Me regala una de sus ya conocidas sonrisas calidad y me relajo, sólo un poco.


  Procedo a mostrarle mis carpetas y a contarle mi propuesta, no hubo ni una mirada repulsiva o desaprobatoria, solamente simple y pura curiosidad y diversión. Esto será interesante. Terminábamos de pulir algunos detalles cuando Zamara ingresa a nuestra oficina.


  —Genial, ya están trabajando en equipo. Bien, dejen lo que estén haciendo, la reunión es en veinte minutos y aún no te he presentado a todos —dice rápidamente. Parpadeo, procesando cada una de sus palabras.


  —Señorita Alec, es hora de que oficialmente conozco a esta familia. —Eunice palmea mi espalda, dándome ánimos. Definitivamente, es la mejor asistente.


  ¡Hora del Show!

  Zamara nos lleva a una enorme sala de conferencias donde se aglutinaban cerca de sesenta personas, me presentan a los de contabilidad, sistemas, diseño, impresión, recursos humanos, fotógrafos, columnistas, etc. Es agotador y eso que aún me esperaba la junta.


  —Bien gente, si no son fotógrafos, periodista, diseñadores y columnistas pueden irse. —Más de la mitad de las personas se van, cuando Zamara dice esto—: Muy bien chicos, es momento de la verdad. —Termina de decirlo y más de un par de cabezas voltean sus rostros expectantes hacia mí. Me siento como Cristo en la última cena.


  —Ayer en la noche, a eso de las diez de la noche, nuestro querido jefe pluma blanca me ha llamado debido a que al parecer los otros gordos y rechonchos traseros de la mesa directiva quieren una propuesta clara y concisa para hoy mismo. —Realmente están urgidos—. ¡Empecemos, pues! ¿Quién dijo yo?


  —Entonces Alec, ¿qué tienes en mente? — pregunta Brad. ¡Hey, hola JUDAS! Maldito imbécil.


  —Inicia tú Brad, no debemos hacer sólo responsable a la nueva. Deja que por lo menos termine de adaptarse. —¿Cómo se llama esa chica? ¿Audrey, Amber, Ahsley?


  —Tienes razón, Amber —responde Zamara.


  —Lo siento Alec, no quiero presionarte. — ¡Sí, claro!—. Mi idea para renovar nuestra revista es diversificarla un poco, podríamos no sólo hacerla como una revista para mujeres. Pienso que deberíamos agregar algunos temas de interés para hombres.


  —¡Vaya genio! Eso cambiará totalmente la visión de la revista idiota, somos un espacio para las mujeres. Si agregamos la testosterona, tendríamos que cambiar todo el chip.


  —Gracias Brad por tu idea, aunque sé que se te acaba de ocurrir —dice escuetamente Zamara. —Algo es algo, Zam. —Le da una sonrisa de lelo y se encoje de hombros.


   


  —Bien, ¿alguien más?


   


  Algunas ideas fueron dichas, aunque ninguna parecía ser la solución.


   


  —Podríamos agregar una sección para decorar el hogar. —Esa fue Julia.


   


  —Ya tenemos esa sección, genia. —Amber nuevamente.


  —Y si… —Raudamente escuchan mi voz, todos dejan de divagar y se concentran en mí. De acuerdo bebé, es ahora o nunca, sigue adelante. Vamos, primera y ¡arranca!—. Eunice, ¿podrías acercar mis notas? —Todos están viéndome en total concentración y mi valor mengúa.


  —Sí, señora. —Mi querida asistente se acerca, me entrega los documentos y le da un apretón a mi hombro dándome ánimos y valor. ¡Gracias Eunice!


  —Mi idea para la revista es algo nuevo y un poco atrevido. Sé que ya tenemos una sección de sexualidad, pero precisamente esta sección es muy básica. Es la sexualidad que podrías aprender o disfrutar en una enciclopedia, viendo un programa de televisión en DH&H o consultando a tu ginecólogo- —Aclaro un poco mi garganta, y tomo aire—. La sociedad tiende a creer que son los hombres quienes más piensan y hablan de sexo. Lo cual no es totalmente cierto. — Les enseño el primer documento que tengo listo— . Según algunos estudios, de lo que más hablan los hombres es de deportes, trabajo y autos/motos, también en estas conversaciones está incluido el sexo, por el hecho de considerar a ese último como una herramienta de estatus social (entre más sexo o experiencia tengas, más acepado y respetado eres). Algunos estudios muestran que las mujeres piensan más en sexo que el hombre, pero por moralismos y creencias sociales, reprimimos nuestros pensamientos mientras el hombre está en la total libertad de expresarlo. —Uff mis manos están sudando tanto en estos momentos.


  —Continúa, esto suena interesante –dice, sonriendo, Julia.


   


  —El sexo siempre será interesante —espeta Brad, ganándose una mirada de todos.


  —Algunas mujeres sólo se sienten libres para hablar de sus experiencias, sueños, fantasías, o para aconsejar o solicitar consejo cuando están con sus amigas más cercanas, si una de esas amigas es totalmente abierta al respecto o si están ebrias, desesperadas, despechadas o en cualquier otro espacio o estado emocional vulnerable. Pero, incluso en estas ocasiones, solemos ocultar ciertas cosas de nuestras amigas más confiables por vergüenza. 
 —Es cierto —acuerda Jazmín.


  —Sí que lo es —agrega Amber.


  —También encontramos el otro aspecto a proponer, algunas mujeres sienten curiosidad por ciertas prácticas sexuales, otras no tienen idea de cómo seducir, coquetear, ser sensuales o qué experiencias nuevas compartir. Hay mujeres incluso que sienten temor de tocarse a sí mismas… y todo esto porque no cuentan con algo que impulse su confianza, algo que les de ideas, motivaciones. Por ello, propongo que la revista sea ese motor, que se brinde un espacio donde la mujer pueda expresar sus dudas, consejos, experiencias y conocimiento. Sin tabúes, juicios, señalamientos o desaprobación. Un espacio donde nosotros como medio de información, brindemos respuestas confiables a esas dudas, aclaremos mitos, mostremos todo aquello que es nuevo e innovador para la mujer y su sexualidad, y no sólo aquellas que son activas sexualmente.


  Ahora me siento como Cristo frente al pueblo y Barrabás… y el pueblo escogió a Barrabás, mientras Cristo era coronado con espinas y crucificado.


  —Es una buena idea, pero, ¿y las mujeres que no sean de mente abierta para dicho contenido? —pregunta Julia. Sonrío, ya he pensado en eso.


  —Todas las mujeres sienten curiosidad por el sexo, sin embargo, para aquellas que sus moralismos no les permiten leer este contenido, se podría separar la sección, es decir, ¿conocen ustedes esas revisas de catálogo que traen otro más chico con ofertas? —Todos asienten y continúo—: Podríamos hacer lo mismo con este espacio, separarlo de la revista principal, pero no venderlo aparte, simplemente la lectora compra el tomo y decide si lee o no. Además, considero que las demás secciones de la revista deberían tener la opción de consulta y el espacio para expresarse también.


  » Las lectoras se sentirían más atractivas si logran participar y exponer sus experiencias, basándose en la información que les brindamos; si en nuestra sección de nutrición hablamos de las propiedades del aguacate, que las lectoras nos cuenten su testimonio y si encontraron otro beneficio garantizado a parte del que ya hemos informado. Todas sabemos que como mujeres nos encanta opinar sobre todo, si le damos la oportunidad de hacerlo, nuestras lectoras estarán ansiosas por comprar nuestra revista sólo para leerse a sí mismas en ella y ver la reacción que causan.


  —A ver si entendí… —Interrumpe Josie Miller, otra creativa—. ¿Estás tratando de hacer de la revista algo así como un Foro, donde todas nuestras lectoras pueden opinar, aconsejar y contarnos sus historias sin ningún filtro ni control? Y además, estaríamos hablando de sexo crudo y sin censura… ¿Y nuestra credibilidad, seriedad y profesionalismo?


  —Precisamente ahí es donde entramos en eso señorita Josie. —Mi súper asistenta a mi respaldo—. Ustedes serían quienes recibirían toda la información de las lectoras y quienes realizarían el filtro y la investigación para luego ser publicada. Por ejemplo, si estamos hablando de senderismo y una de nuestras lectoras nos escribe que conoce una reserva natural “tal” con hermosos paisajes; pues una de ustedes debe buscar tal reserva, visitarla si es posible y luego realizar el respectivo informe, eso sí mencionando a nuestra informante estrella. —Creo que te amo Eunice.


  —Pero sería mucho más trabajo, nunca acabaríamos de filtrar toda la información, además, yo no voy a ir a ningún club de sexo donde practiquen Dios sabe qué cosas, sólo por corroborar la información de una lectora. Sin mencionar el costo que todo esto generará — continua reticente.


  —Todo se verá reflejado en la cantidad de lectoras que tendríamos, lo que dice Alejandra tiene sentido, yo compraría una revista donde sé que puede salir mi nombre como referencia, además también me gustaría leer sobre ese tipo de sexo aunque nunca entrara a un lugar así. — También te amo a ti Amber.


  —Opino lo mismo. Sí, serían más gastos y más trabajo, pero primero viajaríamos más y segundo la revista resurgiría. —Para ti también hay amor, Julia.


  —Yo creo que es una idea muy sólida. —Únete al club Brenda.


  —¡Sí eres nuestra maldita salvadora! Vaya Brenda, por fin le aciertas a tus velitas aromáticas. —Incluso hay amor para Jazmín.


  —También he pensado en los gastos y el exceso de trabajo. —Tengo una lluvia de ideas, mi cabeza exclusivamente procesa y escupe, procesa y escupe—. Deberíamos tener más personal, por lo menos otras tres creativas más y cada una debería tener dos asistentes. Así serian tres personas para cada sección. —Todos, miran expectantes a Zamara, quien hasta el momento ha permanecido en total y absoluto silencio.


  Jesucristo, no me desampares ahora.



  Capítulo 8 


  Tres minutos más tarde, que para mí son como todo un milenio, por fin muestra algo de vida.


  —Hmmm… —Zamara se levanta de su asiento, va hacia una de las ventanas mientras marca su teléfono—. Gregor, ¿si te dijera en estos momentos que ya tenemos la solución a nuestras terribles ventas, pero que necesitamos una pequeña inversión para personal y otras cuestiones que necesitarán de dinero, aceparías? —Espera atenta por la respuesta—. Sí, considero que es una idea genial… ajam… sí, claro… Por supuesto que fue ella. Sí, confío y creo plenamente —dice esto mirándome y sonriendo— . No, no hay más. —Dios, qué larga es esta espera—. Vale, deja entonces que sea ella misma quien te lo explique. —Procede a entregarme su teléfono—. Es Gregor Jenkins, nuestro presidente y fundador, quiere escuchar tu idea.


  —Sí, señora. —Tomo el teléfono con la mano temblorosa, casi lo dejo caer—. Señor Jenkins, ¿cómo esa usted?


  — Ansioso por escucharla señorita Zabala. Cuénteme, ¿qué tiene en mente? ¿Cómo salvará mi creación? —Su voz tiene un deje de esperanza, pero también de escepticismo, quiere creer pero aún no termina de hacerlo.


  Procedo a contrale nuevamente toda mi idea y lo que recibo en respuesta son: Ajam, ujum, continua; hasta que termino.


  — Comunícame a Zamara por favor… ah y gracias señorita Zabala. —Su voz no me da ni una sola pista sobre si está o no de acuerdo con mi idea, o si probablemente va a despedirme apenas cuelgue la llamada.


  —Sí… Perfecto. Por supuesto. Entendido, nos vemos el lunes Gregor.


  En este momento mi corazón palpita de tal manera que siento que está compitiendo en una triatlón.


  —Está bien. —Suspira y nos enfrenta—. Dos cosas: estamos demasiado arrinconados, desesperados y locos, o Brenda en verdad es una jodida bruja.


  —¡No soy Bruja! Dios bendito, soy creyente de los ángeles. —Nota mental: no decirle nunca bruja a Brenda, está a cinco segundos de cortarle la garganta a Zamara. No importa que hoy se vea muy bien y haya seguido mis sugerencias (su cabello es castaño rojizo y su vestido azul le queda perfecto), se ve como una madre godzilla a punto de asesinar a quien haya explotado sus huevos.


  —Como sea, Pluma blanca ha aceptado, vamos a incorporar todos los cambios que Alec ha mencionado, así que… ¡manos a la obra! — Aplaude. Aturdida, recibo las felicitaciones de mis compañeros.


  No puedo creer que haya sido así de fácil.


  La reunión se alarga por una hora más, donde dedocráticamente2 me encargaron la sección de sexualidad y el entrevistar al personal nuevo, ya que al parecer yo era la elegido, algo así como Neo intentando salvar a Zion.3


  Hoy era viernes, la revisa sería publicada mañana, ya me habían enviado el ejemplar y la verdad es que… sí, era muy aburrido, en la sección del hogar había toda una página dedicada a como tejer un hermoso forro para cojines. Puede que muchas necesiten saberlo, pero, ¿para eso no está YouTube? Con razón vamos en pique al pavimento.


  

  2 Se refiere a que las demás personas la eligieron.
 3 Hace referencia a Neo el elegido en la trilogía Matrix quien debe salvar a la ciudad Zion; la última ciudad humana del planeta.


  A la hora del almuerzo, mi nueva amada y valorada amiga (sólo que ella aún no lo sabía) Amber, junto a mi otra querida amiga Julia, pasaron por mi oficina con una resignada Jazmín para ir a almorzar.


  —¡Vaya esto es lindo! Pero, ¿pensé que era sólo para el personal de la revista? —Estábamos en la “cafetería” del edificio y era algo así como un hermoso restaurante gourmet en una bella terraza al aire libre.


  —Alec, vamos a comer. Todos ya están saliendo.


  —Sí, gracias Amber, dame un segundo envío algo. —Estaba enviándole a Cam los CV de algunas periodistas y reporteras.


  En la revista éramos tres columnistas, o creativas principales, quienes teníamos las secciones más importantes: Moda y belleza, Moda y hogar, Salud y Sexualidad. Para cada sección estaban su creativa, su asistente y tres periodistas quienes colaboraban con los reportes, fuentes y eran improvisados paparazzis según el caso o la emergencia. Teníamos cuatro fotógrafos, siete chicas y dos chicos de vestuario y maquillaje, dos diseñadores Jazmín —otro que al parecer estaba ausente desde hace varios días— y cuatro auxiliares toderos4. Así éramos treinta y cuatro personas contando a Zamara y Brenda en el área de creación y redacción. El resto estaba distribuido en las otras áreas. Y ahora yo iba a agregar probablemente a seis personas más.


  Sí, soy todo un genio… 
 —Lo era, pero Luigi se ha vuelto tan famoso que nos cansamos de decirle a la gente NO. Así que ahora está abierta a todo público. —Amber se dirige hacia una mesa en un extremo de la terraza, en sus impresionantes tacones de trece centímetros y un hermoso conjunto, el cual dice: “soy una columnista sexy, caliente y exitosa”. Adivinen de qué sección se encarga.


  —Ahora estamos expuestos a cualquiera. En ocasiones cuando subimos, el maldito menú ya está agotado. Y se supone que es “nuestra” cafetería. En poco tiempo tocará hacer reservación. —Julia observa el lugar lleno, con el ceño y boca fruncidos. Sus zapatos bajos, suéter de lana, cabello desarreglado y pantalones anchos me dicen: “Soy una columnista que duerme con sus gatos y desayuna cereal de hace seis meses… PDTA: ¿Sexo? ¿Eso es real?”


  —Debo decir que es un lugar muy…. — ¡Santos macarrones con queso! Mi mandíbula cae abierta y mi corazón está corriendo la triatlón de Bogotá.


  —¿Si? ¿Qué has visto que estás flipando? — Siguiendo mi mirada, Amber continua—: Pero mira nada más, si es el señor sexy. —Aléjense perras, gruño mentalmente, yo lo vi primero—. Te lo dije Jazmín, estábamos en la hora correcta.


  4 Que hacen de todo

  —Maldita sea, hoy no me apliqué mi perfume mágico, ahora ni me verá. Beyotas y yo con ganas de agarrarle ese culito —dice Jazmín haciendo un mohín.


  —Nunca te ve de todas formas. Ha de ser un energúmeno, antipático y… ¡Oh Dios mío, oh dios mío, oh dios mío! ¡Nos ha visto! ¡NOS HA VISTO! —Julia está prácticamente gritando, lo cual llama la atención de las mesas a nuestro alrededor y nuestro objeto de deseo sonríe de oreja a oreja—. ¡Por Tutakamon! Viene para acá.


  —Oh mierda y no viene solo —jadea Jazmín— . ¡Pero qué pedazo de queso más delicioso ese que está a su lado!… esta mano tiene que tocar esos traseros o habré fallado como mujer.


  Y no exageran. Dirigiéndose, cual dios de los traseros clientes, viene nada más y nada menos que “mi sexy hombre”, también conocido como Vincent, junto con un trozo de perfección rubio, de ojos azules con un cuerpo igual o hasta más grande que el de Vincent y un morenazo de cabello oscuro y ojos color Whisky… ¿En serio hay hombres más grandes que ellos? ¡Y por todas las tortas de jamón, vienen hacia nosotras!


  —Hola, Amorcito —dice Vincent y tres mujeres a mi alrededor inhalan tan fuerte que probablemente sus pulmones estallen.


  —Vin…Vincent —


  ¡Habla bien idiota!

  —. ¿Cómo estás? ¿Qué haces aquí?


  —Estoy bien y como ves vine a comer algo, dicen que el cocinero es muy bueno. Además pensé que podría verte por ahí.


  —¿Por qué no se sientan con nosotras? Hay pocas mesas ya. —¡Pero qué zorra Julia! Quien te ve mojigata.


  —Eso sería muy agradable. —Dirigiéndose a sus amigos, quienes parecen haber visto filetes en oferta dice—: Estos son Zack… —Pedazo de queso caliente—, y Valentino.


  —Un placer señoritas —dice Zack, quien no deja de observar a las chicas como halcón.


  —Un gusto hermosas. —¡Demonios! Es italiano…  maldito morenazo italiano. Amo ese acento.


  Se ubican en la mesa y ya sabrán quien lo hace a mi lado.


   


  —Entonces, ¿qué tal tu primer día Amorcito?


  —¡Es una genio! Llegó con una súper propuesta, ahora la revista avanzará. A nadie se le habría ocurrido algo así. Es una chica lista. — Realmente te amo Amber, sólo espero que Cam no se entere de mi traición.


  —¿Ah sí? ya veo. ¿Qué fue esa idea? —Alec tuvo la fantástica idea de…


  Jazmín cuenta mi hazaña de hoy y yo sólo trato de concentrarme en mi sándwich de pollo y no en el hecho de que Vincent está acariciando con su dedo mi rodilla.


  —Es una buena idea, creo que querré leer esa revista… —dice Valentino.


  —¿En serio, amigo? Es una revista para chicas. ¿Cómo vas querer leer sobre cólico menstrual y tampones?


  —Para tu información imbécil, ya que al parecer sufres de problemas auditivos, la revista tocará todos los temas sobre sexualidad. Y sí, ustedes los hombres deberían leerla, así no habría tanta mujer insatisfecha por ahí, amargada y resentida. Eres un pedazo de queso caliente pero eres un idiota.


  —¿Cuando hablas de mujeres insatisfechas hablas de ti misma? —pregunta con una sonrisa come mierda.


  —¿Quieres comprobarlo, nene? ¿Puedo mostrarte cómo se llega al cielo y se baja al infierno en dos segundos? —Al parecer Jazmín no se deja intimidar por nada.


  —Ya chicos, cálmense. —Intento mediar entre ellos—. Sólo para aclararlo, la revisa tocará temas sexuales desde el punto de vista femenino, pero también se tendrá en cuenta el punto de vista masculino. La idea es un espacio para el conocimiento, disfrute y desahogo femenino que también puede ser experimentado por el hombre.


  —Además, es completamente anónimo, nadie mencionará tu nombre en sus mediocres experiencias sexuales. Relájate. —Y dale Jazmín, no calientes la sartén si no asarás el filete.


  —Te la estás buscando mujer y el que busca encuentra —advierte Zack, aunque su advertencia se vuelve tentadora, teniendo en cuenta su deslumbrante y sexy sonrisa.


  Jaz rueda sus ojos y resopla fuertemente, Amber intenta cambiar de tema.


   


  —¿Cómo se conocen ustedes? ¿Hace cuánto están juntos?


   


  —¿Nosotros? —


  ¿Qué?

  —. Oh no, no estamos saliendo, Vincent es sólo un amigo.


  —Nos conocimos hace un par de semanas en un club, al parecer necesitaba un aventón y yo estaba disponible. Fue una noche interesante — dice lo último con una insinuación, lo cual hace que me sonroje un poco.


  Jazmín, que probablemente es un clon de Cam, demuestra lo poco sutil que puede llegar a ser.


  —Traducción… fueron el revolcón de una noche. —Me ahogo con mi vaso de agua, Vincent y sus amigos sólo sonríen.


  —¡Nooo! Vincent sólo me ayudó, no pasó nada. —Observo inquisitivamente a Vincent, advirtiéndole que es mejor conservar su lengua dentro de su boca.


  Julia resopla y agrega: 
 —Sí claro, así le dicen ahora.


  Nuevamente es Amber quien decide desviar la conversación a otros temas.


  —¿Y ustedes a qué se dedican? —Los tres hombres comparten una mirada y luego es Zack quien responde:


  —Trabajamos en el DNIS


  5

  .


   


  —¿Son algo así como policías o investigadores?


  —Algo así Julia. Zack, Valentino y yo estamos en el mismo departamento —dice Vin. Los tres nos ofrecen una mirada severa advirtiendo no preguntar más.


  —Así que eres un Detective —le susurro a Vincent—. ¿Por qué no lo imaginé? Te ves como un militar.


  —Pensé que me veía como un sexy Hombre — responde con una sonrisa.


   


  —¡Los militares son sexys! —argumento.


   


  5 Departamento Nacional de Investigación y Seguridad

   


  —Si tú lo dices, cariño. Sonríe, este es el almuerzo más extraño y excitante de toda mi vida.




  Capítulo 9 


  Cuando terminamos nuestro almuerzo, nos despedimos de los chicos, no antes de que Jazmín haga su movimiento.


  —¡¿Qué demonios?! ¿No acabas de pellizcarme el trasero, cierto? —No puedo evitar reírme, Zack luce tan conmocionado y Jazmín le da una sonrisa tan traviesa que es muy gracioso.


  —Lo siento, no me pude resistir, tu trasero prácticamente estaba gritándome que lo tocara… y debo decir que es un trasero firme. ¿Te pones hielo? ¿Qué clase de ejercicio haces para tener un trasero así? ¿Qué posición te gusta durante el sexo?


  —¿Qué? Aléjate de mí, mujer. Eres peligrosa. —Oh, el pobre soldadito se siente intimidado por una mujer de verdad. —Se burla, Jazmín. —¿Mujer de verdad?


  —Estos dos probablemente terminarán en una cama hoy. —Me encontraba tan entretenida observando como Jaz intimidaba a su pedazo de queso caliente, que no me di cuenta el momento en que Vincent se posiciona detrás de mí y se acerca a mi oído.


  —¿Cómo lo sabes? —Estamos tan cerca que puedo sentir el calor de su cuerpo, mis manos sienten la urgencia de tocarlo y mi boca quiere morder ese hermoso labio inferior y luego… Espera, cálmate ventarrón.


  —Para Zack, esto es juego previo —responde. Sus ojos viajan a mis labios.


   


  —¿Y para ti? —


  ¿Qué en el nombre del señor he dicho?

  —También, sólo que tu amiga no es mi tipo, a diferencia de ti... —Me contempla de forma apreciativa, sus ojos son tan oscuros en este momento que me ruborizo de pies a cabeza y siento que empiezo a excitarme también—. Definitivamente sí. —Su susurro es tan erótico que mis pezones se endurecen y mis rodillas se debilitan.


  —Dijiste que te gustan las rubias, no soy rubia. —Mi voz sale pequeña y medio necesitada.


  —Sólo para cometer mis crímenes, mis otras actividades me gustan con mujeres como tú. Eres perfecta.


  ¡Oh por todos los helados de arequipe en el mundo!

  —Chicas, es mejor que regresemos, tenemos mucho trabajo que hacer. Fue un gusto conocerlos chicos. —Amber nuevamente me salva el día. Nos despedimos de los tres hermosos hombres y caminamos de regreso al trabajo.


  —Nos leemos en la noche, Amorcito — murmura. Sonríe y guiña un ojo sobre su hombro.


  —Lo que sea. —Me dispongo a salir rápido de este lugar, sus insinuaciones hacen que me ruborice un poco.


  

  Después del almuerzo, nos reunimos nuevamente para planear la publicidad y el cambio que se le dará nuevamente a la revista. Aunque lo que me tomó por sorpresa fue saber que Julia se aventuró a proponer las nuevas ideas de publicidad, las cuales eran muy buenas, le di total crédito, tal vez subestimé un poco su creatividad o tal vez el italiano del almuerzo la inspiró un poco.


  Durante la siguiente semana iniciaríamos nuestra campaña de promoción dejando a las lectoras con total expectativa, Julia propuso que en cada sección escribiéramos un tema específico a medias, es decir una historia no terminada y dejáramos que fuesen las lectoras quienes a base de ese escrito realizaran suposiciones o preguntas, era algo arriesgado pues podríamos perder el interés total de las lectoras; sin embargo, Julia enfatizó que era mejor “alborotar un avispero” y dejarlas preguntándose día a día. Sembraríamos una pequeña semilla, que regada por la curiosidad de las lectoras, crecería muy rápido.


  Es así como esta semana debía investigar y mostrarles a las lectoras una historia sobre una mujer insatisfecha sexualmente en su matrimonio y cómo logra cubrir esas necesidades básicas. Para no crear una historia falsa, decidí crear un blog alterno al de la revista, algo clandestino por así decirlo, en dicho foro me hago llamar “Cuéntale a Medusa”, me encanta la mitología y Medusa es una de las parias eternas del deseo de una entidad masculina, ¿qué mejor referencia que ella? Luego de unos retoques, el blog está listo, publico una entrada que sé, muchas googlearan porque he sido una de ellas.


  

  Mi esposo no me cumple en la intimidad ¿qué debo hacer?  

  Hola soy Medusa, sé que muchas aquí han 
 pasado por esta misma situación por la que he 
 visto a mis amigas sufrir, le he dicho a algunas


  que busquen un consuelo sexual. Estoy
 realizando un estudio sobre cuántas de nosotras estamos dispuestas a ser infieles y cuántas no, 
 qué otra satisfacción buscamos y encontramos. 
 Cuéntale a medusa qué has hecho tú.


  

  

  Espero que pronto obtenga algún jugoso resultado, llamo a Eunice y le enseño el blog para que ella también pueda ingresar a él y ayudarme a clasificar lo interesante.


  

  Cerca de las cuatro de la tarde estoy por terminar mi jornada, Zamara entra a mi oficina hecha una total furia, su cara está contorsionada de una forma totalmente espantosa y su color rojo supera el de la salsa de tomate.


  —¡Ese cabrón hijo de puta! No puedo creer que si quiera haya intentado ese movimiento tan bajo… —solloza la última parte y se sienta doblándose en mi escritorio. ¿Qué Carajos?—. Veinte años, veinte jodidos años lo aguanté, lo perdoné, soporté sus cosas, y el muy IMBÉCIL pide la custodia de Amy ahora, después de tres años de separados.


  —¿Perdón? —No tenía idea de que Zamara tuviera una hija.


  —El idiota de mi ex. Me llamó hace unos minutos para decirme que emprendió un proceso para solicitar la custodia compartida de Amy, como si le importara. Cuando tenía sólo seis meses la dejó fuera, en medio de una lluvia porque lloraba mucho —balbucea con furia—. En su primer año, cuando le hice su fiesta, no asistió porque para él Amy era una pérdida de tiempo. Cuando se enfermó y tuve que llevarla a la clínica por indigestión, lo llamé y respondió que la salud de ella le daba igual que la nueva Miss Universo.


  ¿Quién, en nombre de Dios, puede hacerle eso a una hija? Pero, ¿con qué clase de bestia se casó Zamara?


  —La navidad antes de nuestro divorcio dejó a mi niña en el sótano —chilla indignada—, porque había llenado de pelos su abrigo de última temporada, ¡ella sólo tenía frioooo! Quería refugiarse.


  ¿Pelos? 

   


  —¿De qué clase de niña estamos hablando exactamente? ¿Tienes una hija...


  humana? 

  —Amy es mi gata Angora, la compré en un viaje a España —aclara. La contemplo en blanco, entendiendo por fin todo—. Estaba muy sola en una tienda de mascotas, la vi y esos ojitos tristes conmovieron mi solitario corazón. Fue como amor a primera vista, desde entonces ha sido mi niña y ahora ese idiota quiere quitármela cuando ni siquiera le importa.


  —Bien, a ver si entendí… Tienes una gata que es como una hija para ti, la cual ha sido… rechazada por tu ex y ahora él quiere la custodia de ella.


  —¿Puedes creer su descaro? —grita. Eleva sus manos al cielo y las deja caer fuertemente, sobre mi escritorio—. Sé que esto es precipitado y un poco incómodo de mi parte, pero sé que tu padre es un excelente abogado, ya se ha retirado, pero tiene excelentes contactos. No puedo llamar al mío pues es muy amigo de David y lo más probable es que me hunda. ¡Por favor Alec! Amy lo es todo para mí, no puedo perderla.


  Es un poco incómodo ver a mi jefe llorando por un gato, pero yo he llorado cuando Colombia perdió frente a Brasil en el mundial pasado. Amor y pasión son amor y pasión, no importa a donde se dirijan. No puedo juzgarla.


  —Tranquila Zamara, mañana tengo un almuerzo con mis padres, voy a hablar con ellos. —Le ofrezco un pañuelo porque su rímel ha empezado a correrse—. No te preocupes, lucharemos por Amy.


  Inmediatamente su chip cambia, se limpia sus lágrimas y plasma una sonrisa digna de comercial.


  —Oh, muchas gracias Alec. Entonces, reunión de última hora, nos hemos quedado sin un diseñador.


  Genial.

   


  

  —¿A qué te refieres con que vendió sus fotos a Inspire? —gruñe Amber—. Pero qué sanguijuela, si yo fui quien le dijo sobre ese lugar y sobre el hecho de que Erika Maxime estaría ahí con su prometido. ¡Voy a matarlo!


  —Tranquila Amber, cada quien recibe lo que siembra, hay muchas otras primicias en tu lista, sólo debemos continuar. —Media Zamara—. Bien Alec, ya que estás aquí te informo que nuestro diseñador más antiguo, Sergio, ha decidido dejar esta familia e iniciar en otra. Por lo tanto, tenemos un espacio que debe ser llenado lo más pronto posible, necesitamos empezar con el diseño y la organización de la revista.


  Mientras Zamara informa sobre los posibles candidatos que han estado trabajando de forma freelance con nosotros, es Jazmín quien me actualiza sobre lo que Sergio hizo.


  —Él es muy buen fotógrafo también, por eso Amber lo envió a esa primicia, ya que ella se encontraba en esos fatídicos días del mes. Al parecer ese día no solo se encontró a Erika sino que cenó con Bárbara Sanclair, la editora y jefe de Inspire.


  —Sé quién es pero, ¿no se supone que esa revista está interesada en deportes y todo lo que inspira al espíritu o algo así? —Jazmín asiente y procede a informarme de las buenas nuevas.


  —Sí, pero al parecer Bárbara quiere expandir los horizontes y robarnos nuestras lectoras, las noticias de la revista son conocidas por todo el gremio, saben que estamos en la cuerda floja, así que no ven el problema en darnos un empujonsito hacia el abismo.


  Vaya, creo que esto no es tan sencillo como lo imaginé, tengo un verdadero desafío en mis manos.


  —Cesar ya firmó un contrato con la Nathional, no creo que esté disponible en estos momentos, además la última factura que pasó fue exageradamente alta y no es que sea tan bueno como Sergio o Jazmín. —argumenta Julia.


  —Gracias Julia. 
 —De nada Jaz.


  —De acuerdo entonces, eso nos deja con Karol y Fernando. —Incluso la propia Zamara hace una mueca al decirlo. No puedo ni imaginar por qué razón.


  —¡Nooooo! Karol no —chilla Jaz—. Esa chica tiene serios problemas con las drogas, en el último trabajo que realizamos trabajó desnuda porque su cuerpo sufría de calentamiento y su médico imaginario le informó que el andar desnuda ayudaba a aumentar el tamaño de sus senos y bajar de peso.


  —Dormir desnuda ayuda a bajar de peso. —O eso leí.


  —Exacto, dormir sola en tu casa, no ir a tu trabajo en topless. —Jaz arruga su cara en total repulsión.


  —Vale, ya entendí el punto.


  —Sus senos eran raros, hasta Maxi estaba asustado y él no desperdicia un buen trozo de carne. —Se burla Amber.


  —Y no rasura sus axilas —Julia finge estremecerse—, dice que los vellos son extensiones vivas de su cuerpo y si la biología los puso allí, allí se deberían quedar. Estuve tentada seriamente a regalarle un Kit completo de Barbara Blade6 para ver si entendía la indirecta.


  Eww. No quiero conocer a esa tal Karol. 

  —Uhmm, tampoco podemos contar con Fernando —dice Brad—. Tuvo su tercer hijo hace tres meses y está en proceso de separarse de su esposa, al parecer su hijo tiene la piel demasiado oscura en comparación a él, siendo rubio y de ojos verdes y su esposa siendo pelirroja y de piel pecosa. —Pobre, le metieron gato por liebre.


  —¿Eso es todo? —pregunta Jazmín, en pánico—. Debe haber algún otro disponible, necesitamos un diseñador, no puedo sola con todas las secciones, además Julia es demasiado intensa… con la suya me toma un día entero hacer algo que le complazca.


  6 Modelo de la marca de desodorantes Lady Speed Stick. 

  —Mi mejor amiga es diseñadora de interiores, tal vez pueda preguntarle si conoce a alguien — agrego.


  —Genial, el lunes Alec nos dirá quién es el nuevo diseñador, ahora podemos irnos a descansar. —Me vuelvo hacia Zamara, y le doy una mirada oscura.


  —Espera, dije que preguntaría. No sé si ella tenga a alguien disponible. Además no sé si se ajuste a lo que buscan.


  —Lo encontrarás Alec, tengo fe en ti. Además tú serás la encargada de elegir a los nuevos, yo tengo suficiente drama con mi ex queriendo robarse a mi bebé.


  —¿Ese miserable quiere quitarte a Amy? Pero, ¿qué se cree para desestabilizarlas a las dos de esa manera? Además, bien ha dicho que odia a los gatos.


  —Lo sé Jules, el sólo quiere jugar conmigo, pero el padre de Alec va a ayudarme.


  En serio, no puedo creer que todos tiren sus problemas hacia mí, no soy el mesías. No entiendo qué es lo piensan de mí, no soy un ángel ni nada parecido que puede arreglar la vida de todos. Apenas y estoy reacomodando la mía como para hacerlo con las de cada uno.


  

  —Que tenga un buen fin de semana señorita Alec.


  —Igualmente Eunice, descanse y saludos a su familia. —Me despido con una sonrisa y un beso en la mejilla.


  —Gracias, ellos ya le quieren mucho. —Abre su boca para decir algo pero duda.


   


  —¿Si?


  —Disculpe mi atrevimiento señorita Alec pero… si yo le invitara a mi casa para ofrecerle un almuerzo, ¿usted aceptaría? Mi casa es muy modesta y está en la zona sur de la ciudad, no es un barrio de ricos pero es un buen vecindario, hay seguridad y…


  —Eunice tranquila, te puede dar una embolia si sigues así. —Palmeo su espalda y sonrío nuevamente—. No se preocupe, no soy tan Snob y mi familia viene de mucho más abajo que usted, mi abuela era vendedora de mangos, vivía en una casa de madera cerca al río del pueblo. No se preocupe, un hogar no lo hace lo material de la vivienda, lo hace el amor y el calor de familia. Y por supuesto que quiero conocer a su apuesto y amoroso esposo y a su increíble hijo. —Es verdad. Eunice es una hermosa persona, lo que me dice que su familia debe ser igual. Me recuerda mucho a mi abuela.


  —Gracias señorita, mi familia es muy unida y feliz, mi hijo dice que somos los tres mosqueteros latinos. ¿Qué tal si almuerza este domingo con nosotros o es muy apresurado?


  —Teniendo en cuenta que no tengo nada que hacer este fin de semana que buscar un milagro para la revista, sí, acepto la invitación. Deme su dirección y ahí estaré el domingo.


  —Se la envío a su móvil apenas llegue a casa, mi hijo sabe manejar mejor esta cosa que yo.


  —De acuerdo, Eunice, descansa. —Me retiro con una sonrisa en mi rostro. Eunice es de esas personas que derraman ternura y no puedes evitar sentirte en paz a su lado.


  —Igualmente.


  Me dirijo hacia la calle para abordar un taxi, espero que pueda tomar alguno, ya que estamos en hora pico y media ciudad sale de sus labores. Estoy por llegar cuando una alerta de mensaje en mi móvil me interrumpe, tomo mi celular pensando que es Eunice o tal vez Cam, cuando mi tranquilidad se esfuma y la ira inunda todo mi sistema.


  Alex el infiel:  Necesitamos hablar. No puedo creer que te hayas ido con ese tipo la noche del miércoles. Has vuelto a ser la misma… de hace algunos años. ¡Compórtate mujer! Ya no tienes 20.


  Alex esta buscado seriamente ser atropellado en el estacionamiento de su oficina o morir envenado por cianuro en el jugo de naranja. ¿Qué le pasa a este hombre? ¿Y he vuelto a ser la misma qué? ¿Perra? ¿Puta? ¿Por qué? ¿Por hacer lo mismo que él y la mayoría de los hombres hacen? Que se jodan, que se jodan todos, si quiero acostarme con media ciudad es mi jodido problema. Fui una esposa fiel, decente, dedicada y mira qué bien me fue. Y si me van a llamar Puta por vivir mi vida sin moralismo, pues que me llamen PUTA, me vale mierda. Eso sí, una cosa es vivir sin moralismos, pero hay que ser responsable.


  Seré una puta, con responsabilidad. 



  Capítulo 10 


  Al llegar al lugar de Cam mi humor sigue siendo pésimo, por eso, cuando ingreso y descubro que Cam ha planeado una velada romántica con ¿Adam? o quien quiera que sea, mi perra interior surge.


  —Camilla podrías haberme dicho que tenías planes sexuales, así me hubiera ido a un hotel y no tener que escucharte ¡toda la maldita noche! — Sé que no tengo derecho de quejarme, Cam me ha dado un techo, comida y un empleo. Esta es su casa y puede hacer lo que quiera, pero Alex ha dañado mi humor y no quiero ser testigo de una película porno de mi mejor amiga.


  —Lo siento Alec, aún no me acostumbro. Relax, Adam y yo vamos a salir un rato, tienes el lugar para ti. —Creo que acabo de correr a mi amiga de su propia casa, ahora la ira se convierte en culpa.


  —No, discúlpame tú a mí. Estoy siendo una perra contigo, no te preocupes pueden quedarse, voy a estar en la habitación y tomaré una ducha.


  —¡Oh! Aún no los he presentado. Alec este es mi amigo Adam, Adam ella es mi hermosa y talentosa mejor amiga Alec. —Un increíble y sexy hombre me sonríe—. Mírala bien, grábate ese rostro, pues pronto toda esta ciudad la conocerá. —Soy la peor mejor amiga del mundo y Cam es un ángel, la amo.


  Adam es un chico guapo, tiene unos lindos ojos grises, una sonrisa pícara, es rubio con un buen cuerpo, un poco bajo para mi gusto, pero no deja de ser sexy y tierno a la vez.


  —Un gusto Adam, lamento mi humor. Día de trabajo pesado.


   


  Toma mi mano y le da un suave beso.


  —No te preocupes, soy consciente de qué es tener un mal día. Es un placer conocer a la próxima cara famosa de esta ciudad, y debo decir que es un hermoso rostro. —Eso logra sacarme una sonrisa, no lo dice en forma de insinuación o coquetería, por el contrario es sincero, lo cual hace que lo apruebe inmediatamente.


  —¿Qué tal si mientras te duchas pedimos una Pizza? Le dije a Cam que podemos ver una película, pero no creo que estés de humor para salir o, ¿quieres hacer algo?


  —Uh, no quiero ser el violinista de la noche. No cambien sus planes por mí. —Es el colmo que ahora el amigovio de mi amiga tenga que cuidarme, además no estoy para ver cómo se besuquean mientras yo sólo tendré en mi boca un trozo de pizza.


  —Podríamos llamar a Vincent, tal vez se anime a venir. Esta mañana me lo encontré en el centro, iba con una señora y pregunto por ti — dice Cam. Toda mi atención se dirige a ella y a sus palabras. Veo entonces, que tiene el móvil en sus manos y ha tecleado rápidamente algo.


  ¡Oh no, eso sí que no! 

   


  —No, ¿cómo se te ocurre…? —Mi diatriba es interrumpida por el sonido de mi celular.


  Tu Sexy Hombre:  Me dice Cam que tienen planes de pizza y película esta noche, ¿llevo palomitas?


  ¿Qué?


  Tu Sexy Hombre:  ¿Hola? ¿Estás ahí, amorcito? Puedo ver que ya leíste mi mensaje. ¿Palomitas o nachos?


  —¿Por qué y en qué momento le dijiste a Vincent sobre esta noche?


  —¿Es él, verdad? Sabía que no tenías planes, además él pregunto por ti, es obvio que quiere verte. Igualmente si yo no le hubiera dicho, probablemente estarías acostada en el sofá besuqueándote con tu pizza y lamentando tu soledad.


  Es tan cierto.


   

  Yo:  Me gustan los nachos. Trae guacamole y que NO pique, no quiero que se me lastime el paladar.


  Tu Sexy Hombre:  Ok capitán. ¿Quieres algo de chocolate? Cam me dijo que estás de un pésimo humor.


  

  ¿Pero acaso Cam tiene que decirle todo?


  Yo:  ¿Por qué ustedes dos están hablando de mí? Esto es incómodo. 
 Tu Sexy Hombre: Yo pregunté cómo estabas, ella sólo dijo la verdad. 

  Yo:  Ok, trae chocolate. ¡Bastante chocolate! Tu Sexy Hombre: Claro, Amor ;) ¡Llego en 20!


  

  Ese  Amor me ha dejado con el corazón acelerado, tengo veinte minutos para quitar los residuos del día y ser otra vez yo. Voy a mi cuarto tomo una ducha rápida me impregno en crema para el cuerpo con olor a peras, es noche de pelipizza-sofa, así que me coloco unos leggins negros, una blusa verde de un solo hombro y recojo mi cabello en una trenza, bailarinas negras, rubor, rímel y brillo de labios. Estoy lista para la función.


  Exactamente veinte minutos después tocan a la puerta, al abrir me encuentro la escena más cómica y romántica a la vez.


  Vincent está parado en una camisa blanca, jeans desgastados y una remera azul oscura; tiene en una mano un gran tazón —con imágenes de tomates y cebollas— lleno de guacamole, en la otra un gran paquete de nachos, en su boca apretado entre sus labios una gran barra de chocolate y sobre sus pies un osito de peluche con un globo que dice: “Espero que mejores”. No puedo resistir la carcajada que nace en mi garganta.


  —Meeeadega eh te ute —dice y no entiendo nada.


   


  —¿Qué?


  —Mee adega eh te ute. —Quito el chocolate de su boca para poder entender lo que dice—. Me alegra que te guste. —Una hermosa sonrisa se dibuja en sus labios, no puedo evitar igualarla.


  —Gracias.


  —¿Puedo pasar? Creo que se me durmió una mano. —Me sonrojo un poco ante mi grosería. Asiento y me corro un poco, permitiéndole el paso.


  —Eso es demasiado guacamole, ¿es el tazón de pie grande?


  —Mi madre es mexicana, así que el guacamole no falta en su nevera, pase por su casa y tomé prestado este. Mi familia es muy grande eso explica el tazón.


  —De acuerdo sigue, te ayudo. —Tomo el oso de peluche y los nachos, Vincent ingresa y va directo a la cocina para acomodar el guacamole, aún contemplo el peluche cuando él regresa.


  —Pensé que era más cómodo de abrazar que la lámpara —dice. Le sonrío una vez más. Para ser sincera jamás he recibido un oso de peluche como regalo por parte de un hombre. Increíble, lo sé.


  —Es muy esponjoso y suave. ¿A que huele? ¿Es tu perfume?


  —No, bueno sí. —Vincent luce un poco avergonzado y no logra mirarme a los ojos—. Probablemente cuando lo traía se impregnó de mi perfume.


  —Sí claro, probablemente…


  —¡Hombre sexy! Dime que trajiste guacamole. —Cam viene corriendo hacia nosotros—. ¿Qué es eso? ¿Le trajiste un oso de peluche y chocolotes? Awww, ¿no es eso lindo? Alec nunca tuvo uno de esos.


  —Cam puedes dejar de decir cosas sobre mí, es molesto —gruño, incómoda porque mi amiga esté dando información privada.


  —Es una indirecta Alec, para que siga comprándote cosas.


  —Prefiero que me regalen las cosas por voluntad y motivación propia, no por manipulación.


  —Lo que sea, ingrata. —Se encoje de hombros y va hacia la sala.


   


  —¡Hola hombre, soy Adam! Me alegra conocerte por fin.


  ¡UHG! Le doy una severa mirada a Adam. Dios los crea y ellos se juntan… Son perfectamente inoportunos los dos.


  —No sabía que ya era conocido por aquí — mumura Vincent, una sonrisa va dirigida hacia mí. Me encojo de hombros.


  —Claro hombre, Alec…


  —Bien —Interrumpo antes de que me avergüencen—, hora de la película. Vamos, tenemos muchas en espera. —Tarea para más tarde: agregar laxante a la bebida de Cam y de Adam.


  —¿Qué película quieres ver? ¡Cam trae el guacamoleeee! —grita Adam. Nos hemos acomodado en la sala de Cam, Vincent está junto a mí en el pequeño sofá en forma de L situado en la ventana, Adam esta recostado en el otro sillón frente a la TV esperando por Cam con algunas almohadas. Esto es definitivamente una cita. ¡Cristo!


  —¿Pensaste que nuestra segunda cita fuera de esta manera? —musita Vincent, demasiado cerca para mi propio bien.


  —¿Segunda cita?


   


  —Sí, la primera fue la noche del miércoles… ¿Vodka, auto, casa, cama, lámpara?


   


  —¡Eso no fue una cita! —grito, ¿cómo puede eso ser una cita?


   


  —¿Qué no es una cita? —pregunta Cam regresando con el Guacamole.


   


  —La noche que pasamos juntos —responde Vin, encogiéndose de hombros.


   


  —Eso. No. Fue. Una. Cita —gruño entre dientes.


  —Entonces, ¿qué era? —Me reta a responderle. Adam y Cam prestan más atención a nuestra pequeña discusión que a la película.


  —Una mala noche, con demasiados tragos encima y un corazón dolido. Esta es nuestra primera cita.


  —Vale, si tú lo dices Amor. —Sonríe maliciosamente. ¡Carajo! Él quería que yo determinara primero qué era esto. Mierda, caí.


  Intento con toda mis fuerzas concentrarme en la película, pero sólo logro ser cada vez más consciente de Vincent a mi lado observándome, lo cual me agrada pero me inquieta a la vez. Es una rara sensación, tenemos un caliente hombre concentrado en nosotras y pensamos que tal vez algo va mal contigo, no sé por qué somos tan pesimistas, creeré así muera confiada, que me veo genial desde su ángulo. 
 —¿Qué? —Vale, debo trabajar mi confianza.


  —Nada… tienes una nariz muy bonita, es bien perfilada.


  —¿Ajam…? 
 —Me gusta observarte, sólo es eso. 
 —Ajam. 
 —¿Sólo vas a decir “ajam”?


  —Probablemente. —Sonreímos por nuestra estúpida interacción—. ¿No te gusta la película?


  —Buff… ¿una muñeca poseída que asesina a todos? No, no es mi tipo de película, pero vale la pena si puedo estar a tu lado.


  Eso sí ayuda a mi confianza, no me importa si es una línea vieja de conquista, ha funcionado.


  Casi dos horas de muñecas, demonios, sangre, drama, pizza y nachos. Adam y Cam sugieren salir y “bajar la harina y el colesterol” caminando. Tomo mi cazadora de cuero y retoco mi maquillaje. Como decía mi prima Salomé: “Primero muerta que sencilla”. Caminamos por el parque central, cerca de la fuente y tomamos la calle hacia el sector “bohemio”, donde están todos los músicos y artistas callejeros, es uno de mis lugares favoritos en la ciudad. Puede no ser lo más lujoso del mundo ni encontraras a Bruno Mars, Ed Sheeran o John Legend. Pero te toparás con gran talento y pasión.


  Mis artistas callejeros favoritas son una mujer morena de aproximadamente cuarenta años que toca una armónica y su compañera, una chica de unos veinte años toca la guitarra y canta letras de amor y desamor. Justo cuando llego a ellas están interpretando “Imagine” de John Lennon, suena exquisito. Vincent se acerca a mí y disfruta también del espectáculo, Adam abraza a Cam y el momento se siente mágico. La música puede transportarte a cualquier lugar y pude cambiar la energía alrededor. Es enriquecedor.


  Al terminar, pasan a la canción “Knockin On Heaven’s Door” de Bob Dylan, y un artista vecino les acompaña con la pandereta, es increíble como estos tres instrumentos logran algo tan hermoso. Más personas se congregan a nuestro alrededor, lo cual lleva a que otros artistas también deseen participar de la canción con sus instrumentos.


  —Esto es hermoso, no conocía este lugar. He oído hablar de él, pero jamás lo había visitado. — Adam luce gratamente sorprendido.


  —Cuando teníamos dieciséis años, Alec y yo vagamos por la ciudad después de una fuerte discusión con mi padre, el destino nos trajo aquí y nos enamoramos de este lugar inmediatamente. —Recuerdo ese día perfectamente. El padre de Cam le prohibió asistir al concierto de su banda favorita de Rock por ese entonces, debido a una cena que tenían con un inversionista. Cam se escapó hacia mi casa y me pidió le ayudara a disipar su ira. Anduvimos por las calles varias horas hasta que llegamos aquí. En ese entonces sólo eran unos pocos artistas, hoy es muy grande el repertorio.


  Pasa a la canción “Have You Ever Seen The Rain” de Creedence Clearwater Revival, y Cam y yo nos unimos al canto, esa canción nos gusta mucho. Cuando suena “My Way” de Frank Sinatra, Vincent toma mi mano y me invita a bailar, lo hago sin vergüenza, esta calle es mágica y puedes dejarte llevar por la música. Observo que Adam y Cam, junto a otras parejas también se encuentran bailando, me atrevo a mirar a Vincent, él también me observa intensamente y creo que va a besarme, hago una oración mental porque mi aliento aún sea de Menta.


  —Te ves hermosa esta noche. —susurra. Su aliento cálido acaricia mi cuello.


   


  —Gracias, tú te ves muy bien. —¡Pero qué bestia Alec!


  Vincent ríe entre dientes y antes de que pueda decir algo más ingenioso, me besa. Es un beso suave, tierno, que acompaña la melodiosa voz del artista y el ritmo de la música. La mayoría esperaría un beso apasionado, lleno de fuegos artificiales y gruñidos; pero este beso suave, este lugar, esta música, este momento, es perfecto. Su boca me sostiene con ternura, como si yo necesitara calma y seguridad. Su lengua se enreda con la mía y así justo ahora, me siento en verdadera paz y tranquilidad.




  Capítulo 11


  Cerca de las dos de la madrugada, regresamos al apartamento. Mi fantabulosa y amable amiga, Cam, ofreció a Vincent el lugar para quedarse, pues ya era “demasiado tarde para conducir” y se sentiría más tranquila sabiendo que “evitó un atraco en medio de la noche”.


  —Agradezco tu hospitalidad, pero debo irme. —Me pregunto la razón por la cual no puede quedarse—. La pasé muy bien esta noche, nos vemos después Alec.


  —Vale Vincent, ve con cuidado y descansa. — Quiero decirle que me envié un mensaje para saber si llegó bien, pero no creo que sea oportuno.


  —Buenas noches. —Me da un beso mucho más fuerte y lujurioso que los anteriores y se marcha.


  Cuando ingreso al apartamento puedo oír las risitas desde el cuarto de Cam. Esta será una larga noche. Media hora después, mi móvil suena con la notificación de un mensaje.


  Tu Hombre Sexy: Llegué sano y salvo. Descansa Amor, dulces sueños 
 Yo: Que descanses tú también. XOXO 

  No pasa mucho tiempo para caer profundamente dormida, eso sí, con una tonta sonrisa en mi cara.


  

  —¡Ay juepucha me toca madrugarrrr… me toca madrugarrrr!...¿Eh? 

  


  —¡Ay juepucha me toca madrugarrrr… me toca madrugarrrr!...

  


  ¿Qué en el nombre del señor es ese ruido? Tengo que levantarme porque el maldito marciano cantando no me deja seguir con mi hermosa fantasía y ese bello sixpack. Tomo el reloj de mesa y…


  ¡Pero qué mierda, son las seis de la mañana! 

  


  —¡Ay juepucha me toca madrugarrrr… me toca madrugarrrr!...


  —¿Dónde carajos está ese marciano espanta sueño? ¡Voy a matarlo! ¿Quién se atreve a levantarme un día de no trabajo a las seis de la mañana? ¡No vivirá para contarlo!


  Salgo de mi cuarto hecha una furia buscando al maldito marciano, el sonido proviene de la sala. Ahí está el maldito origen del horroroso canto del marciano.


  —Debes estar bromeando… ¡Adam, será mejor que salgas y apagues tu maldito móvil! — Su teléfono está bloqueado, así que la pinche alarma estará sonando cada cinco minutos hasta que la desactiven. ¿Por qué carajos no llevó su móvil con él?—. ¡ADAMMMMMM!


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —El cabrón sale en bóxer, seguido por Cam semidesnuda, tienen el descaro de parecer ofendidos cuando ven que no hay fuego o un posible terremoto.


  —¿Por qué la maldita gritería Alec? Estamos dormidos. —gruñe Cam, como un Pitbull.


  —Yo también estaba felizmente dormida soñando con Channing Tatum bailándome a lo Magic Mike… ¡Cuando un jodido marciano cantador me ha despertado! —Les muestro a los dos el móvil—. No puedo apagar la maldita alarma porque tienes el teléfono bloqueado, ha sonado por una hora. ¡Hoy es sábado, maldita sea! Ahora Channing se ha ido.


  —¡Cristo Alec! Lo siento. —Ríe—. Se me olvidó quitarla, estaba muy cansado anoche. —Vuélve a reír y mi mirada le dice: te cocinaré—. Se me pasó, pero ya la apago. —Es en ese preciso momento que la maldita alarma vuelve a sonar.


  —¡


  Ay juepucha me toca madrugarrrr… me toca madrugarrrr!!

  —¿Qué demonios es eso Adam? ¿Esa es tu jodida alarma? No puede ser. —Cam se dobla de la risa al escuchar al estúpido marciano que me ha despertado.


  —No le veo la gracia, ese jodido androide me ha despertado.


   


  Adam luce un poco apenado.


  —Es una broma de mi hermanita, ella cambia mi alarma frecuentemente… esta semana tocó ese ringtong.


  Cam aún está partiéndose de la risa, yo por mi parte voy furiosa hasta mi cuarto y cierro fuertemente la puerta, jodidas hermanas y marcianos cantadores. Soy de las personas que después de despertar es casi imposible volver a dormir, decido cambiarme a unos pantalones cortos y un top de deporte. Tomo la bicicleta de Cam, mi Ipod, un termo con agua y decido salir a hacer algo de deporte.


  Pedaleo toda la cicloruta hasta el museo y luego cruzo hacia la Casa de la Cultura para llegar al Parque Blanco —llamado así por la gran cantidad de flores blancas que hay en él. Mientras suena “Retrograded” de James Blake, giro hacia el lago donde decido refrescarme y tomar un descanso, ya son aproximadamente las ocho treinta y el sol empieza a calentar.


  Diez minutos después reanudo mi ruta acompañándome la voz de Lorde y su canción “Tennis Court”. Debo llegar a casa y organizar mi lugar para después prepararme e ir a ver a mis padres.


  

    



  —Hola mamá, hola papá. —Beso a mis padres en la mejilla.


  —Mi niña, cómo estás de hermosa. Mira Rita está toda sonrosada y sus ojitos brillan otra vez. —¡Mamás!


  —Sí, señora, se ve muy bien —responde Rita con una sonrisa de lado.


   


  —Estás radiante cariño. ¿Cómo van las cosas?


  —Bien papá, algo de presión en el trabajo, pero bien. —Más bien algo de abuso, pero no me quejaré con mis padres. Soy una niña grande y debo navegar en el océano y pelear con los tiburones.


  —Pasemos a la sala. Cuéntame querida, ¿cómo te fue anoche en tu cita?


   


  —¿Cómo sabes eso? Espera, no me digas… Cam.


  —Llamé esta mañana mientras estabas fuera, me dijo que anoche salieron en pareja y que la pasaste muy bien con un Sexy hombre.


  —¡Jesucristo, aquí vamos mujer! —Pobre papá, aún no soporta que se me relacione con hombres. Si fuera por él, todavía tendría tres años y mi amor platónico sería él o el perro del vecino.


  Les informo sobre la “cita” y les cuento sobre “el hombre sexy” mientras pasamos al almuerzo, noto a mi padre un poco disgustado y poco participativo durante la comida, por ello lo separo del grupo y le pregunto qué le sucede.


  —No es nada cariño, cosas de viejos — responde evasivamente.


  —Vamos papá, ¿cuándo hemos escondido cosas el uno del otro? —Mi padre me da la mirada de:  “El burro hablando de orejas”. Esa no fue la mejor cosa por decir.


  —Es sólo que me preocupa el hecho de que aún no firmas tu divorcio y ya estas saliendo con otro chico. —Papá siempre ha sido algo dramático con el matrimonio.


  —Papá no estoy saliendo con nadie, únicamente pasó. Entiendo que estés preocupado, pero no voy a empezar algo con alguien ahora mismo, primero debo encontrarme a mí misma y terminar mi matrimonio para ser completamente libre y honesta. Lo sé, papi.


  —No es simplemente eso, cariño. —Palmea su estómago—. Sé cómo puedes enamorarte fácilmente de un hombre como el que le describes a tu madre, se ve que es uno de aquellos que si ve algo que le interesa va por ello. Me preocupa que te vuelvan a lastimar y que te vuelvas a perder en una relación.


  Comprendo la angustia de mi padre, pero Vincent no se parece a Alex. Bueno, no le conozco de toda la vida, pero lo siento en mi corazón. Además, sólo nos hemos besado unas cuantas veces, no creo que pase algo mayor.


  —Entonces, ¿dices que debes buscar un nuevo diseñador? —pregunta mi mami. Me vuelvo hacia ella y le sonrío agradecida.


  —Sí madre, esta tarde hablaré con Cami a ver si tiene algún conocido disponible.


  —Espero que sí, mi nena. Bueno, ahora vamos a lo otro importante, querido. ¿Le dices tú o le digo yo?


  Oh, Oh.

  Esto no debe ser bueno, si ninguno de los dos está seguro de decirme.


  —Yo se lo diré —decide mi padre. Vuelvo a enfrentarlo, temiendo lo peor—. Cariño, tu madre y yo queremos renovar nuestros votos el próximo mes…


  —No veo cuál es el problema. —Pensé que era algo más grave.


  —Tendremos una pequeña ceremonia — agrega mi madre—, pero tu padre y yo queremos ir a este crucero que están organizando por el pacífico. Es una nueva aventura que queremos vivir juntos. Es únicamente por dos meses. ¿Puedes estar sin nosotros ese tiempo? Lamento que te dejemos sola cariño, pero queremos tiempo en pareja. Tú sabes que hoy en día a nuestra edad hay que reavivar la pasi…


  —¡Ya, Alba! La nena no tiene por qué saber todo con exactitud.


   


  Resoplo y ruedo mis ojos.


  —No te preocupes papi, sé que ustedes tienen sexo desde hace mucho y que a mí no me trajo la cigüeña.


  Mi padre se atraganta con su saliva mientras mi madre ríe a carcajadas.


   


  —No te preocupes, mami. Me parece bien que deseen compartir tiempo juntos.


   


  —Oh cariño, puedes traer a Vincent a la ceremonia, sería fantástico.


   


  No lo creo. 

   


  —Ya veremos madre, ya veremos.


   


  

  —Cam, necesito que me ayudes con algo. — Nos encontramos nuevamente en el apartamento de Cam y Adam está desparramado como puerco en la sala. Esto va en serio. ¿Tres citas y aún no ha sido despedido?


  —Dime, suripanta. ¡Adam deja de comerte mis galletas! —Le arroja una bola de algodón.


  —No me las estoy comiendo, ellas simplemente entraron en mi boca, yo sólo la cerré y luego la abrí y la cerré y así sucesivamente… — Le lanza una sonrisa de mil vatios.


  Cam resopla y rueda los ojos, al parecer Adam la tiene comprada con su sonrisita de niño bueno. —Lo que sea Adam, ¿entonces Alec?


  —Nos falta un diseñador, necesitamos uno bueno y disponible para este lunes. ¿Tienes a alguien en mente?


  —¿Diseñador Industrial? —pregunta. Toma una de las galletas y la muerde. Adam la mira indignado.


  —Sí.


  —Arturo, creo que terminó su contrato hace dos meses. Voy a llamarle. —Toma su móvil y teclea en él—. Hey Arturo. Sep, yo Camilla. ¿Cómo estás? Bien, mira, mi mejor amiga está así como necesitada. ¡De un diseñador, idiota! Bueno, de eso también, pero no es el punto… —¡Maldita!—. Sé que tú estás desocupado por el momento, así que, ¿te interesaría trabajar con ella en la revista de mujeres?... Vale, claro no hay problema.


  —¿Y…?


  —Debemos reunirnos con él hoy en La Mancha y le hablaremos de la oferta. Está interesado, pero se encuentra conduciendo, así que no podía permanecer más en línea.


  —¿La Mancha? ¿Qué es eso?


   


  —Un bar alternativo, queda en el centro. Te va a gustar.


  Una hora después vestida con unos jeans desgastados y con agujeros en las rodillas, una blusa sin tirantes negra y unas botas de combate, pero con estilo. Me dirijo con Cam y Adam al bar. Al entrar estoy muy sorprendida, aunque por fuera se ve como una antigua casa colonial, por dentro es como si estuvieras en una taberna de 1400, todo es en madera. Hay candelabros, barriles de cerveza, mesas y sillas rústicas, una tarima donde una banda en vivo toca una canción de R.E.M, “Losing My Religion”. Incluso el Barman está vestido de pirata y las meseras igual… se ven sexys.


  —También tocan Rock en español, son muy buenos. —Cam se dirige hacia unas mesas por el lado izquierdo de la tarima.


  —Está genial éste bar. ¿Hace cuánto abrió? Jamás había oído de él —pregunto, contemplando todos los asombrosos detalles.


  —Hace tres años —responde Cam. Mis ojos buscan por ella y le doy una mirada confundida. —¿Uh?


  —Bueno, hace tres años estabas bajo el yugo de tu queridísimo Alex, no te culpo por desconocer este y otros muchos lugares. Te has perdido de grandes cosas babe, pero aún estamos a tiempo.


  La banda pasa a tocar un rock en español que me gusta mucho, “Mujer Amante” de Rata Blanca. —¡Wow! No escuchaba esa canción hace años, desde la última vez que fuimos a…


   


  —¡Rock Al Parque! —decimos Cam y yo al mismo tiempo.


  —Jamás había estado en un lugar así, soy más de Electrohouse y toda esa mierda —dice Adam, confundido y preocupado.


  —No sabes lo que te pierdes, Adam.


   


  —Cam, estos chicos son lindos y cantan muy bien.


   

  …Con tu amor sensual cuánto me das. Haz que mi sueño sea una verdad.


  Dame tu alma hoy, haz el ritual. Llévame al mundo donde pueda soñar.


  ¡Uhh...! Debo saber si en verdad en algún lado estás.
 Voy a buscar una señal, una canción.


  ¡Uhh...! Debo saber si en verdad en algún lado estás.
 Sólo el amor que tú me das, me ayudará…


  

  —Sí, son geniales, me gusta esa canción. — Adam luce tan joven mientras intenta llevar el ritmo de las canciones.


  —Es una de mis favoritas. Oye, ¿cuántos años tienes? No sé nada de ti y eres algo así como el novio de mi mejor amiga.


  —Somos amigos, Alec… amigos. —La expresión de Adam al ver cómo Cam hace énfasis en la palabra amigo me dice otra cosa, pero lo deja pasar.


  —Tengo treinta años y soy Ingeniero. Trabajo en el Ingenio San Marcos.


  —¿Qué? Pero si creí que tenías algo así como veintitrés y que Cam era una asalta cunas. —Él luce realmente joven—. ¡Maldita sea, treinta años! ¿Cómo es posible? Yo me veo y siento de treinta y cinco años.


  —Las ventajas de vivir una agradable y feliz vida. Además, Dios se tomó un trabajo especial conmigo, algo bueno tenía que hacer.


  —Puff… fanfarrón. —Cam codea a Adam, pero igual le besa tiernamente. ¿Amigos? Sí, claro, mi trasero.


  —Y tú no te ves de treinta y cinco. ¿Cuántos tienes? ¿Veinticinco, tal vez? —Sonríe. Le doy una mirada de ternura.


  —¡Ja! Sólo por eso voy a perdonar a tu marciano cantador.


  —Es en serio Alec, te ves muy bien. Si no hubiera conocido a Cam primero y si Vincent no fuera así de grande, probablemente estaría lamiendo el suelo que pisas —dice. Mis cejas se elevan hasta el nacimiento de mi cabello. Miro a mi mejor amiga, que lo mira con una sonrisa.


  —¡Awww! Creo que serás mi mejor amigo de ahora en adelante.


  —Tontos —murmura entre sonrisas Cam. Un hombre apuesto en camisa amarilla, jeans y botas se acerca nosotros, tiene una perforación en la ceja, orejas y otra en su tabique… Su rostro es fuerte, pero sus ojos son amables, de un azul intenso. Es sexy, al parecer intenta ser un chico malo.


  —¡Entonces, Camilla! ¿Cómo va la causa?


  —¡Artiman! —chilla mi amiga. Se levanta y abraza al hombretón—. Qué bueno verte, estos son mis amigos Adam y Alec.


  —Tú eres la amiga necesitada, ¿cierto? —Lo dice bajo, con una voz ronca y sexy. ¿Qué carajo? —¿Perdón?


   


  —Necesitas un diseñador, ¿no? —Sus labios se contraen, intentando ocultar una sonrisa. —Sí, es correcto.


   


  —Bien, aquí lo tienes. ¿Cuándo empiezo y cuánto me van a pagar?


   


  —Espera, primero debes realizar una entrevista y…


   


  —¿Me debes entrevistar tú? —interrumpe mis palabras.


   


  —Sí.


   


  —Vale, entonces empecemos. Aunque sé que dirás que sí.


  —Tu confianza me gusta, ¿por qué tan convencido de ello? —Es precisamente esa seguridad, lo que ya me tiene convencida.


  —Llevas mirando los diseños de las paredes, debo pensar que te gustan.


  La verdad es que son asombrosos, me encanta el que tiene forma de toro y termina en un baño de sangre. Sí, suena fuerte, pero es un panfleto en contra de las corridas de toros—. ¡Son geniales!


  —Son míos. —Sonríe triunfante.


  —¿Tú hiciste esos? Vaya, son increíbles. — Son realmente asombrosos. Estoy totalmente sorprendida.


  —Sí. Entonces, ¿qué sigue?


  Le hablo sobre las funciones que va a realizar, cuestiono el por qué no se encuentra trabajando en el momento y por qué estaría interesado en vincularse con una empresa formal.


  —Ángel y yo terminamos en malos términos con el negocio, él tenía unas ideas diferentes a las mías en cuanto a dirección y clientes… y en la cama, bueno, eso fue un error gigante. Él quería monopolizarme y la verdad soy de espíritu libre, hay demasiados hombres en el mundo como para, a mis veinticinco años, quedar atrapado con uno que me lleva más de quince años de ventaja. — ¿Ángel? ¿Hombres? Arturo ve mi confusión y aclara—: Soy Gay. —Gay, pero no luce como uno, es decir, no es que los gays usen un color distintivo o algo así, es sólo que tiene pinta de chico rockero. Adam también luce confundido.


  —Sí, lo sé, no “luzco” como uno, pero ¿quién dijo que los gays deben ser de dicho movimiento o gustarles tal tipo de música y ropa para ser gays? Mi orientación sexual es diferente a mis gustos en música y vestir. —He odiado ser juzgada por mis ex suegros y ahora sin quererlo he juzgado a este hombre. Soy una idiota.


  —Tienes razón, discúlpame. Debo dejar atrás los estereotipos.


  —No te preocupes, ya estoy acostumbrado a dar estas explicaciones cuando descubren que soy gay. —Eso no ayuda a que me sienta mejor— . Entonces, ¿tengo el trabajo? Este mes se vence mi alquiler.


  Tiene muy buena experiencia, sus diseños son geniales, es centrado, se muestra seguro y además es honesto. Me agrada.


  —Claro que sí, ¿puedes empezar el lunes? —Por supuesto.


  Mientras la banda toma un descanso y por los altavoces suena “Uprising” de Muse, terminamos nuestras cervezas y salimos a la pequeña pista. Durante la siguiente hora cantamos y bailamos “In the End” de Linkin Park, “Brianstorm” de Arctic Monkeys, “My Favourite Game” de The Cardigans, entre otras. Cuando estamos demasiado sudados y agitados, regresamos a nuestra mesa.


  Cerca de la media noche, Adam menciona estar muriéndose de hambre, así que nos dirigimos al lugar de Tato, es una especie de Pizzería—heladería. Arturo y yo pedimos una Pizza con extra queso, tomate, jamón y pollo. Cam pide una pizza de sólo pollo y queso, mientras Adam pide dos pizzas napolitanas. Yo le vestiré, pero jamás lo mantendré. ¿Dos pizzas? ¡Qué glotón!


  Tu Hombre Sexy: ¿Cómo estás? No he sabido nada de ti hoy, amorcito.

  Vincent. Había tenido la intención de escribirle, pero no sabía si se encontraba trabajando. Las intenciones no son suficientes Alec. Él siempre es quien te escribe primero, debes por lo menos hacerlo tú alguna vez.


  Yo:  ¡Ole! Bien, hoy tuve un almuerzo con mis padres y ahora estoy con Cam y unos amigos cenando algo. ¿Tú qué haces?


  —¿Con quién te escribes que sonríes de esa manera? —pregunta Adam inocentemente Adam. —Es Vincent, su sexy hombre.


   


  —¿Sexy Hombre? —Hace eco Arturo.


  —Es una larga historia, bebí de más y terminé en la casa de Vincent, es terriblemente sexy, así que le dije Sexy hombre y el muy… —Me detengo antes de decir lo que pienso exactamente—, adoptó eso como su apodo para que yo le llame así.


  —Suena romántico. —Suspira. Para ser todo un chico rockero, es bastante soñador.


   


  —Si tú lo dices —murmuro.


   


  Tu Sexy Hombre: Aún en el trabajo, no llegaré a casa hoy
 Yo:  Oh, pobre bebé. Espero que así como trabajas, te paguen.
 Tu Sexy Hombre: Ya veo, ahora quieres saber si soy rico, vamos rápido cariño. 

  Yo:  ¡Ja! Necesito saber si puedes pagar todos mis caprichos, un oso de peluche y chocolate no me mantendrán siempre feliz.


Tu Sexy Hombre: ¿Diamantes? ¿Millones de rosas? 

  Yo:  No me gusta que me den flores… lloro cuando se marchitan. Estaba pensando en algo así como entradas a los partidos de futbol en los mejores asientos, conciertos, salto en paracaídas… cosas divertidas.


Tu Sexy Hombre: Lo tienes. Me agradan tus planes.
 Yo: Soy genial. Yo: Tú igual… X Tu Sexy Hombre: Totalmente de acuerdo. Y, ¿qué harás ahora? 

  Yo:  No lo sé, tal vez ir a casa y dormir. Hoy un jodido marciano me despertó a las seis, ¿puedes creerlo?


Tu Sexy Hombre: ¿Marciano?
 Yo:  La alarma de Adam es un maldito marciano, después te cuento. 

  Tu Sexy Hombre: Pobre, no dejaron que tuvieras tu sueño de belleza. Espero que no haya interrumpido alguna fantasía jugosa.


Yo: Channing Tatum estaba por revelarme sus tesoros cuando me despertó
 Tu Sexy Hombre: ¿Channing? Ah, ¿el de G.I. Joe? 
 Yo: Sí, ese. He estado enamorada de él desde que TNT me lo presentó en la película Step Up. 

  Tu Sexy Hombre:  Jeje… Creo que hay una película nueva de él que se estrena la próxima semana. Es de acción, ¿quieres ir?


Yo:  ¿Acción y Channing Tatum? Claro, ¡apúntame! 
 Tu Sexy Hombre: Bien. Tengo que regresar. Cuídate 
 Tu Sexy Hombre: ;) 

  

  Cuando levanto la vista de mi teléfono sólo veo a Cam y Arturo en la mesa.


   


  —¿Y Adam? —pregunto, buscándolo alrededor.


   


  —Está en los baños, estabas tan concentrada en tu hombre que no has notada al resto.


  —¡Ups! Lo siento. 
 —Sí, estás colada amiga. —Bromea Arturo. —Lo que sea Artiman.


  —Creo que debemos irnos, estoy agotada. No dormí mucho anoche y alguien me levanto temprano hoy —murmura Cam. Frota sus sienes como si tuviera dolor.


  —No quiero saber qué hiciste que te desveló, pero culpa a quien te trasnochó de habernos levantado temprano, con su estúpido marciano cantador —gruño.


  Cam vuelve a doblarse de la risa, Arturo luce confundido, así que le cuento lo que sucedió esta mañana y también ríe. Pensándolo bien el marciano es demasiado chistoso, así que me uno a ellos.




  Capítulo12 


  Es domingo en la mañana y son nuevamente las seis, esta vez no es un marciano cantador el que me despierta…


  —Bueno días, cariño. Margot y yo estamos en el mercado, ¿adivina a quién nos hemos encontrado?


  —Mamá, son las seis de la madrugada, no me importa si Michel Teló está mercando hoy — gruño. Ruedo en mi cama intentando retener el sueño.


  —No sé quién es ese


  Michal

  , ¿es un amigo tuyo?


   


  Suspiro y ruedo los ojos.


  Madres

  .


   


  —Michel, mamá y es un cantante… no importa. ¿A quién te encontraste?


  —A la bruja de tu ex suegra, la Mercedes esa. Estaba comprando un pescadito fresco, cuando Margot la alcanzó a ver en el puesto de las manzanas. ¿Puedes creer el descaro de esa tipeja de vernos y saludarnos?


  —No me importa esa señora mamá, ¿por qué me has levantado tan temprano? Esto es una maldición. Voy a llorar, hoy es domingo, se supone que el domingo debes levantarte a las once de la mañana.


  —Y con ella estaba esa niña trepadora. — Sigue adelante, ignorando mis palabras—. ¿Cómo es que se llama? —susurra.


  —¿Por qué estás susurrando?


  —Porque aún están cerca… ¡Verónica! Eso, así es que se llama. —Eww ese nombre me produce nauseas.


  —Mamá no me interesa, Perrónica y Mercedes pueden hacer lo que quieran. Me vale huevo ahora. —Totalmente cierto.


  —Sí, mija —Escucho en el fondo a Margot preguntar por unas cebollas—, y me alegro escuchar eso. Pero sólo quería decirte que Margot y yo seguimos creyendo que eres mucho más bonita y estilosa que esa arpía.


  Awww mi madrecita santa. 
 —Gracias mami, también te amo.


  —Sólo espero que ahora que está preñada, se ponga gorda y fea. ¿Verdad Margot? —Vuelvo a escuchar a Margot y su: sí señora. Mi madre es un caso perdido. Mira que llamarme a estas horas para chismear… Es única—. Margot, trae esas naranjas de ahí. Si no aprovechamos, después nos tocan las amargas. ¿Mija vienes a almorzar hoy?


  —No puedo ma, ya tengo una invitación para hoy.


  —¿De nuestro Vincent? —Ni siquiera lo conoce y ya está emocionada por él. Quién la entiende.


  —No es nuestro y no es con él. Eunice me invitó a conocer a su familia hoy.


   


  —Ah bueno cariño, sigue durmiendo entonces. —Sí claro, como si fuera así de fácil.


  —Adiós mamá… ¿mami? 
 —¿Sí, cariño?


  —Cómprame unos duraznos donde Manolo… ¡por fissss!


   


  —Seguro, bebé.


  Como nuevamente soy interrumpida en mis fantasías en brazos de morfeo, decido nuevamente hacer ejercicio, pero esta vez voy a correr. Uso mi ropa deportiva y con la música de Avicii tomo el camino hacia el parque. Corro por aproximadamente dos horas y regreso a mi lugar para organizarlo.


  Hoy me corresponde el aseo del departamento. Cam y Adam salieron mientras no estaba, lo cual es curioso. Cam no es muy madrugadora tampoco. Programo a Michael Jackson —¿Qué puedo decir? Es el Rey del Pop— en el equipo de sonido y TV de Cam. Empiezo por el baño de la sala, mientras Michael canta “You Rock My World”, voy limpiando mi cuarto y mi baño. Organizo mi closet, cambio las sabanas de mi cama y acomodo mis libros.


  Cuando llego a la sala, tomo la aspiradora para limpiar las alfombras y los cojines. Michael interpreta una de mis canciones favoritas “Give In To Me”, así que canto y empiezo un show privado. Cuando llegan al solo de Slash tomo la aspiradora y trato de imitar su actuación, no me doy cuenta que tengo compañía.


  —¡Vaya! No te tenía por una fan del Rey del Pop. —Me sobresalto al escuchar la voz de Vincent y volteo para encontrarlo junto a un sonriente Adam y una Cam muerta de risa en el piso—. Ese moño es sexy.


  ¡Cristo en muletas!

  —Todo lo que uso es sexy —respondo y me doy una palmadita mental por no titubear—. Sabía que vendrías, así que decidí colocarme estas horribles mallas, esta blusa rota y llenar mi cara de polvo. Esta es mi versión de ama de casa sexy y sudorosa.


  —Oh, ¿sabias que vendría? —Vincent levanta una ceja escéptico. Cam se recupera y sigue a Adam a la cocina.


  —Lo supuse. Soy así irresistible. —Ja, poco a poco mi yo de antes está volviendo. Vincent hace eso en mí.


  —Probablemente tengas razón, he estado pensando en ti.


  —Causo ese efecto en las personas… que no me olviden. —Le guiño un ojo, lo cual le hace sonreír.


  —Confiada, ¡me gusta! Te traje algo —Me pasa una caja de rosquillas de chocolate—. Salía del trabajo y estaban ofreciendo éstas en el café del frente, son de chocolate, así que me acorde de ti y de tu amor por el chocolate.


  ¡Aww, este hombre es divino!

  Mi estómago reacciona inmediatamente rugiendo como el tiranosaurio Rex de Jurasic Parck, no he comido nada en toda la mañana. Me sonrojo un poco.


  —Muero de hambre.


  —Puedo escucharlo. —Se ríe entre dientes—. Vamos a alimentar a esa bestia, amorcito. — Pasamos a la barra de la cocina, donde los cuatro compartimos mis rosquillas de chocolate.


  —Hmm le daría mi primogénito a esta rosquilla —murmuro. Están deliciosas, lo suficientemente dulces y esponjosas—. ¿Cómo es que llegaron juntos?


  —Nos encontramos en la entrada del edificio, Adam vio primero a las rosquillas que a Vincent —dice Cam. Adam resopla y rueda los ojos murmurando un: “tenía hambre”—. Simplemente le abrí la puerta para verte en un ataque epiléptico con la aspiradora.


  —No tenía un ataque, idiota. Estaba imitando al grande Slash.


  —Desde mi perspectiva, parecías un pez fuera del agua. —Cam se levanta y comienza a sacudirse bruscamente. Todos estallamos en carcajadas.


  —Vale, está bien, tú ganas. Pero deja de hacer eso, me haré pis.


  Terminamos las rosquillas y Adam limpia la cocina. Aún no he terminado con la sala, por lo cual Vincent me ayuda.


  —¿No has llegado a tu casa aún, cierto? —Hay bolsas bajo sus ojos y se lo ve cansado.


   


  —No. Salí del trabajo, compré las rosquillas y vine hacia aquí.


  —Estaban deliciosas, gracias. Lo más seguro era que pasara toda la mañana sin comer. Fue un detalle muy agradable.


  —Sí, creo que merezco un beso al menos.


  Un beso y hasta más, pero por el momento sólo le brindo lo que pide. Sin embargo este beso no es tierno, creo que los besos tiernos están de vacaciones, Vincent es más agresivo y demandante, mi deseo empieza a despertar con los estímulos de su experta lengua, acuna mi rostro con sus manos mientras yo me sostengo en él. Estoy empezando a enloquecer, llevo muchos días sin algo de acción ahí abajo y estos besos lujuriosos junto con las manos de Vincent vagando por mi cuerpo ayudan a empeorar la presión. Alguien aclara su garganta, por lo cual Vincent gruñe y termina el beso.


  —Lamento interrumpir su maniculitanteo de ahí, pero tu móvil está sonando Alec. —Cam me entrega mi móvil y efectivamente tengo dos notificaciones de Eunice, uno es de las ocho y veinte y otro justo hace cinco minutos.


  —Es Eunice, quedé para almorzar hoy en su casa.


  —Esa señora es un amor. Fue mi nana hasta los seis años. —No sabía que Eunice había trabajado para la familia de Cam. Creía que su nana era Nini.


  Eunice: Buenos días señorita Alec. Si aún sigue en pie lo del almuerzo, mi dirección es Calle 3 # 19-76 cerca al Bingo de Yoli.


  Mientras leo el texto de Eunice le comparto mis pensamientos a Cam.


   


  —No sabía que ella trabajó para ustedes. Pensé que Nini era tu nana.


  —Sí, no podía decir Eunice así que le decía Nini, su padre enfermó por lo que tuvo que renunciar.


  Oh.


   

  Eunice:  Señorita Alec, ¿usted gusta de la carne a la parrilla? Mi esposo quiere hacer una barbacoa, pero desconozco si es vegetariana. No puedo creer que aún no sepa eso.


  Yo:  Eunice claro que sí, amo la carne. No se preocupe, yo tampoco se muchas cosas de usted, pero eso cambiará hoy.


Eunice:  Muchas gracias por aceptar venir, señorita Alec. 
 Yo: Gracias a ti Eunice. 

  

   


  —Bien, tengo que irme, ¿tienes planes esta noche? —pregunta Vincent.


   


  —¿Qué tienes en mente? —cuestiono, emocionada.


   


  —¿Qué tal ir de pesca?


   


  —¿Pescar? ¿De noche? —No creo que pescar sea una actividad nocturna.


  —Sí, será divertido. Te recojo a las seis, usa ropa abrigada, hace frio. —Me besa y se retira. Yo quedo un poco en aturdida, pero me recompongo. Me voy a mi cuarto para prepararme y encontrarme con la familia de Eunice.


  Cuando Eunice dijo que su casa era modesta y sonó tan preocupada, me imaginé una casa en ruinas. En realidad, su casa es muy bonita, no es grande pero tampoco pequeña, tiene un jardín delantero con flores y otras plantas, el cual se ve muy bien cuidado; la casa es de color azul pálido con rejas negras. Parqueo el carro de Cam en la entrada, a la vez que Eunice se aproxima.


  —Buenas tardes señorita Alec, me alegra verla. —Toma mis manos y me da un beso en la mejilla.


  —Igualmente Eunice. Me encanta su jardín. —Gracias, mi esposo es el responsable. — Sonríe orgullosa—. Entre.


  Sigo a Eunice al interior de su casa y es mucho más bonita que afuera. Es muy acogedora, sus muebles son antiguos, pero están en perfecto estado y desde la cocina brota un delicioso olor.


  —Las salsas y los aperitivos ya están listos, Gregorio ha armado un comedor en el patio para poder hacer la barbacoa. ¡Gregorio, ven aquí! — grita en dirección a la parte de atrás—. Ya llegó la señorita.


  Un hombre oso, se aproxima hacia nosotras. Tiene un rostro duro, pero una sonrisa enorme. Me abraza inmediatamente me ve.


  —Es un placer conocerla señorita, mi esposa me ha hablado mucho de usted. Estamos muy agradecidos.


  —Puede llamarme Alec, y las gracias están de más, yo soy quien debe agradecerle a su esposa por ayudarme tanto —murmuro sobre su pecho.


  —Tonterías. —Desestima Eunice, papá oso me libera de su abrazo—. Usted es quien ha ayudado aquí. Venga, le presento a mi hijo. Gregorio cielo, trae las salsas por favor.


  —Sí, cariño. —Papá oso sale hacia la cocina mientras Eunice me guía hacia el patio.


   


  —Pipe ven aquí, ella es la señorita Alec. Señorita él es mi hijo Felipe Sánchez Delgado. Un joven delgado, pero muy sonriente me da su mano.


  —Encantado Señorita Alec, muchas gracias por estar hoy aquí. —Tantos agradecimientos me marean. No soy el Papa o algo así.


  —Puedes llamarme Alec. —La sonrisa de Felipe es mucho más grande ahora.


   


  —¿Alec?... Me gusta. Puedes llamarme Pipe. —Nos sonreímos mutuamente.


  Mientras almorzamos una deliciosa carne, con puré de papas, arroz y verduras, conozco más a fondo a Eunice y su familia. Llevan cuarenta y cinco años de casados. El señor Sanchez es de Cuba, pero migró a nuestro país cuando sus padres tuvieron que buscar refugio fuera de la isla. Eunice es colombiana, de padres colombianos y venezolanos. Se conocieron cuando el padre de Eunice fue diagnosticado de cáncer y ella debía cuidarlo en el hospital, El señor Sánchez cuidaba de su hermano mayor que había sufrido un accidente cortando caña de azúcar.


  Fue amor a primera vista. Pipe es algo así como un milagro de Dios, pues Eunice no podía tener hijos por un problema hormonal. Cuando todas sus esperanzas se esfumaron, Eunice consultó al doctor por unos dolores en el abdomen bajo, los dolores eran contracciones prematuras. Tuvo que guardar reposo durante seis meses para luego ver nacer a su hijo. Pipe siempre ha sido un niño prodigio, sus padres han intentado brindarle una mejor educación, pero la hipoteca de la casa y el hecho de que hace poco el señor Sánchez tuvo que pagar los velatorios de sus padres, ya que su hermano mayor se encuentra desaparecido, los ha dejado con muchas deudas. Pipe quiere ser médico, es increíble escucharlo hablar tan seguro de sí, con tan sólo dieciséis años. La familia de Eunice no está en contacto con ella, la culpan por la muerte del padre. Por el momento son sólo ellos tres. Es muy triste, pero a la vez me siento muy orgullosa de ellos. Son perfectos, amorosos y muy unidos.


  —Lleve esto para esta noche, Alec. —El señor Sánchez me entrega un recipiente con la cantidad de carne para un batallón.


  —Muchas gracias, creo que el novio de mi mejor amiga estará feliz hoy.


  —Me alegra saber que haré feliz a alguien con mi carne a la parrilla. —Sonríe y debo igualar su gesto. Esta familia es genial.


  Me despido de todos, y me comprometo en silencio a ayudar a que Pipe tenga la mejor educación y pueda acceder a una buena universidad, es un gran chico y se lo merece.


  

  Faltan treinta minutos para las seis de la tarde y no sé qué ponerme. Es decir, vamos de pesca, pero debo ir abrigada.


  —¡Eso es de Alec! Maldito tragón, ¡vas a acabar con todo! —El grito de Cam, se escucha hasta mi habitación.


  —Eda me do dio —responde Adam, supongo que con la boca llena.


   


  Escucho los pasos de Cam hacia mi cuarto. —Deja de alimentarlo… jamás se irá. Se pondrá gordo y feo.


  —Eso es envidia porque jamás tendrás un cuerpo como el mío. —Adam se acerca con el recipiente de carne que traje del almuerzo con Eunice.


  —Anoche eras tú el que decía lo bien que se sentía mi cuerpo, así que ¡cállate! —gruñe Cam. Ingresa a mi cuarto e inspecciona mi closet—. ¿Por qué no estás lista? Ponte esto. —Me pasa unos jeans negros, un blusa roja de tiras y un cardigán gris—. Debes usar tenis, si el suelo no es estable, unas bailarinas o sandalias no son recomendables.


  Tomo mis converse blancos con rojo y recojo mi cabello en una cola de caballo. Me aplico algo de rímel, delineador, rubor, brillo, aplico perfume y ¡Voilá!


  Vincent llega exactamente a las seis y se ve exquisito en una camiseta negra y jeans. —¿Lista? —pregunta con una encantadora sonrisa.


   


  —Sí —chillo, mi emoción siendo evidente.


  Conduce por toda la avenida hacia las afueras de la ciudad, cerca al campo de caña de azúcar y llegamos al Club Campestre de Pesca Nocturna, Yakú. Hay varios autos en el parqueadero y se puede escuchar el murmullo de las personas.


  —Te lo dije, es muy popular la pesca nocturna —dice ante mi mirada expectante.


   


  —Jamás lo había hecho. Me gusta pescar, pero nunca he venido de noche.


  —Me lo imaginé. Ten esto, es para ti. —Me entrega una caña de pescar liviana y saca una cesta con alimentos.


  —Oh, ¿me has traído chocolate?


   


  —Sí y unos deliciosos sándwich de pollo. — Piensa en todo, bien.


   


  —Me has conquistado —bromeo.


   


  —Lo sé, soy increíble. —Me devuelve mis palabras de hace unos días.


  —Ja. Ja. —Llegamos al lago y hay varias docenas de familias, grupos y parejas reunidos, algunos están muy concentrados en el lago mientras que otros están riendo y hablando.


  —Hay demasiado ruido, ¿cómo es que logran pescar algo? —Vincent ríe entre dientes.


  —Eso es porque los peces están en medio del lago. Debemos tomar esos botes y remar hasta esa luz que está allá. —La luz está a un kilómetro más o menos.


  —Oh, ya veo.


   


  Nos acercamos a los botes y una pareja se nos acerca.


  —¿Vin? Hijo, que bueno verte. —El hombre que se encuentra al final de los cincuenta años abraza a Vincent. Quizás son amigos.


  —Miguel. —Toma la mano de la mujer que sonríe mientras me mira—. Sonia, ¿cómo estás?


  —Muy bien cielo, ¿y tú? ¿Quién es tu amiga? —Su pregunta no es descortés, por el contrario muestra un interés genuino en mí.


  —Ella es Alejandra. Alec, ellos son Miguel Marín y su hermosa esposa Sonia Marín. Son los dueños de este lugar.


  Estrecho la mano de ambos, aunque Sonia me da un abrazo fuerte. Al parecer hoy es el día de los abrazos sorpresa.


  —Es muy bonito este lugar, no lo conocía.


  —Somos un grupo cerrado. Muy pocos conocen este lugar. —Me tenso por la mención de que soy una intrusa en este momento. Ellos lo notan e inmediatamente Sonia se corrige.


  —Oh no, espera, no quise que sonara de esa manera. —Sonríe tranquilizadoramente—. Nos complace tenerte con nosotros. Me refiero a que la mayoría de los que estamos aquí somos familia y amigos cercanos. Nos encanta saber que eres invitada de Vincent, por lo general él siempre viene solo.


  Bueno, esa explicación me calma un poco más.


   


  —Gracias, nunca he pescado a estas horas, pero quiero intentarlo.


  —No es diferente que hacerlo de día, ya lo veras. Preferimos la noche por el clima y muchos de nosotros tenemos otros trabajos que hacer cuando el sol brilla. —Miguel es un hombre gordito y bajo de estatura, es muy agradable.


  —Miguel y Sonia son… familia. Cuando mis padres no han estado, ellos sí. —El rostro de Vincent es sombrío y un gesto de dolor cubre sus ojos. Miguel y Sonia se tensan, pero se recuperan rápidamente. Aquí pasa algo.


  —Muchas de estas canas que ves querida, las ha sacado este grandote. Cuando tenía diez, lo correteaba por el jardín de su casa. ¿Debo o no mencionar que estaba desnudo?


  —¡Oh vamos, hombre! —Las mejillas de Vin adquieren un poco de color—. Tenía diez años, eso es como normal, ¿no? —Quiero reírme de su incomodidad, pero no lo avergonzaré más—. ¿Ves? Por eso no te presento a nadie.


  —Cariño, no lo avergüences más delante de la jovencita —defiende Sonia.


  —Yo me bañaba desnuda en la piscina de mi casa a los ocho. —Claro que la piscina era cubierta, pero no diré eso. Vincent aprieta mi mano en señal de agradecimiento y me guiña un ojo.


  —¿Quieren venir en el bote con nosotros? — ofrece dulcemente, Sonia.


  —Querida, quizás ellos quieran estar solos. — Sonia luce esperanzada. La verdad, sí me gustaría estar a solas con él, pero estas personas son cercanas a su vida y en este momento me doy cuenta que no sé nada sobre él. Quiero las historias jugosas.


  Miro a Vincent para saber qué decide y lo encuentro mirándome intensamente.


   


  —¿Qué dices?


  —Me gustaría que fuéramos todos. —Vincent sonríe al igual que Miguel y Sonia. Al parecer, esperaban que aceptara.


  Bien, esto será interesante.



  Capítulo 13 

  —¿Este es su bote? Parece un Yate.

  El bote mide aproximadamente la mitad de mi cuadra y es de unos dos pisos. Mi idea de bote era una canoa decente y ocho remos.


  —Lo mismo dije yo cuando Miguel llegó con él. Mi esposo puede ser muy exagerado a veces. En una ocasión tuvimos una pequeña discusión… mandó a traer cien ramos de flores y me envío uno cada media hora —dice Sonia. Miguel besa la mejilla de su esposa con ternura.


  —La comodidad no está de más. Lo mandé a hacer precisamente para poder compartir en familia. Y cada una de esas rosas valió la pena, aún estás conmigo.

  —Y cuéntanos Alec, ¿a qué te dedicas? ¿Podemos decirte Alec?

   

  —Claro que sí señora…

   

  —Dime Sonia, si eres amiga de Vin, eres amiga nuestra.

  —Vale, Sonia… Uhmm yo trabajo como creativa en una revista femenina. —Los ojos de Sonia se iluminan.


  —¿Women´s Magazine? 
 —Sí seño… sí.


  —Oh qué maravilloso, me gusta esa revista. — Espero que le siga gustando después de todos mis cambios.


  —Sí, bueno ahora estamos renovando la revista. Las ventas están muy bajas, así que decidimos darle un cambio.


  —Bueno hay algunas secciones que sí son un poco aburridas, pero la sección de Moda es genial —murmura. Subimos al bote y nos acomodamos en la parte trasera o como se llame—. ¿Cuántos años tienes? ¿Con quién vives? ¿Tus padres viven? No quiero preguntar o decir algo y luego ofenderte. Cuéntame de ti. —Wow está en modo detective totalmente.


  —Sonia cariño, déjala tranquila, estas asustándola. —Miguel y Vincent están encargados de los anzuelos, Vincent se ve ofuscado y Miguel luce divertido.


  —Oh, no se preocupen. Soy periodista, bueno en dos meses lo seré oficialmente así que no me incomoda —respondo con una sonrisa.


  —Ves cariño, ella está bien con mis preguntas. Vin nunca ha traído una chica, esto es como una emocionante primera vez… sin dolor, claro está. —Me atraganto con mi propia saliva al igual que Miguel. Vincent no puede parar de reír.


  —Vivo con mi mejor amiga en estos momentos, yo… uh… acabo de separarme. — Espero que no me juzguen por ello, son un matrimonio sólido y Vincent es como su hijo. No me gustaría ver al mío salir como una mujer que acaba de divorciarse, aunque técnicamente aún estoy casada.

  —¿Tú? —Luce sorprendida—. Pero si eres muy joven. ¿A qué edad te casaste?

   

  —A los veintitrés.

  —¿Qué pasó entonces? Estamos en confianza, cuéntame. —¿Por qué todos quieren saberlo? Es incómodo tener que contarle a las personas que fui engañada por quizás meses. Sin embargo, quiero decírselo, así Vincent también conocerá la causa por la cual esa primera vez estaba tan jodida.


  —Alex era mi mejor amigo. Lo conocí cuando tenía trece años, estuve enamora de él desde ese entonces. Nos hicimos novios a los veinte años y tres años después nos casamos. Estuvimos bien hasta que hace un tiempo lo encontré con su amante en mi casa, en mi cama y por supuesto, hay un bebé en camino. —Sonia hace un sonido ahogado, Vincent maldice y Miguel arroja el sebo.


  —¿Eran la pareja de ese día? ¿La pelirroja y el hombre de traje? —Vincent luce muy disgustado esta vez.


  —Sí, ese fue el día que Alex me corrió de casa. Cam pensó que sería bueno para mí salir un poco. Todo estaba bien hasta que me encontré a Perrónica, perdón… —Sonia lo deja ir con un gesto de su mano—. Me encontré a Verónica en el baño y me dio la primicia de que se había mudado a mi casa. No llevaba ni veinticuatro horas por fuera y ella ya había mudado sus porquerías. Estaban en el club celebrando con sus amigos, según me dijo ella.


  —¡Hijo de puta! —Vincent golpea la mesa y todos los anzuelos caen al suelo—. ¿Cómo es posible que te corra de su casa? Eres su esposa. Quien debe irse es él. Ahora entiendo porque estabas como una cuba ese día. —Hago una mueca con su última declaración, no es lo mejor para decir frente a sus segundos padres.


  —Bueno, ya lo superé. Y es lo mejor, no quiero nada de él. Quiero obtener todo con mis propias manos. Entre menos le tenga que agradecer, mejor.

  Sonia aplaude y declara:

  —Así se habla. Eres una mujer fuerte y estás afrontando las cosas de la mejor manera. ¿Cuánto llevas separada? —He ahí la cuestión.

  —Cinco días… —susurro avergonzada.

  Espero ver sorpresa, indignación o reproche en sus miradas. Llevo cinco días separada y ya estoy saliendo con otro. Pero me encuentro con miradas comprensivas y cálidas.


  —Es bueno que tengas un amigo como Vincent. Me alegra que estés aquí. —Estas personas son totalmente diferente a todo lo que creí. Sonia me abraza y una lágrima escapa de mis ojos, he estado acostumbrada a que me juzguen y critiquen. No me imaginé que unos desconocidos pudieran mostrar este afecto tan raído por mí. Soy patética, ¿por qué no deje a Alex antes?


  Mientras terminan de alistar los cebos, Sonia y Miguel me cuentan muchas historias sobre Vincent durante su niñez y adolescencia, hasta convertirse en el hombre que es hoy. Una de las mejores fue cuando tuvo su primer sueño húmedo y se escondió en el baño por horas para no ser avergonzado. Eso hizo que Vincent quisiera tirarse por al lago o ahorcar a Sonia. Descubrí que los Marín viven en el Club, tienen una casa Campestre al otro lado del lago. Al principio sólo era una casa finca, pero decidieron hacerla un Club de Pesca, Miguel ama ese deporte. Sonia me sorprendió, tiene una licenciatura en pre escolar y fue maestra por quince años. Miguel es un millonario, mis ojos casi se salen cuando me doy cuenta que es el socio principal de la Industria licorera de la ciudad.

  —¿Y tu familia? Retomo las preguntas que te hice antes. —Sonríe Sonia.

  —Mi padre se llama Fredy Zabala, mis abuelos son españoles y mi padre es colomboespañol. Es un ex abogado penalista, ahora está dedicado a sus pequeños negocios de compra y venta de bienes raíces. Mi madre Alba, es colombiana de pura cepa como dice ella, ayuda a mi padre en sus negocios. Mi padre es hijo único y mi madre tiene dos hermanos. Mi tía Laura y Salomé, su hija, viven en Texas y mi tío Juan Pablo vive en la ciudad con su esposa y mis dos primos, Gustavo y Pedro. Mis abuelos maternos viven en una granja por el sur hacia las afueras de la ciudad y mis abuelos paternos viven en Alemania.


  —Alemania, nosotros estuvimos hace unos días visitando a mis hermanos en Berlín. —Qué extraño, Vincent me dijo que sus padres también estaban en Alemania.


  —Abogado penalista, ¿eh?... Interesante. — Para los padres de Alex era una vergüenza que mi padre no ganara un sueldazo y defendiera a “pobretones”. Para Miguel Marín, es interesante.


  —Mi padre siempre ha dicho que todos merecemos ser defendidos y asesorados sin importar la cantidad de capital o el apellido que tengas. Y que siempre seremos inocentes hasta demostrar lo contrario.

  —Tu padre es un gran hombre —murmura con admiración.

  —Lo es, mi padre ha sido muy importante para mí, quien me ha enseñado a ser paciente, coherente, humilde y solidaria. Mi madre suele ser un poco achispada a veces, pero también es la que me ha influenciado ese carácter fuerte, el ser siempre honesta y luchar por lo que queremos — digo. Arrojamos al mismo tiempo la caña hacia el enorme lago y esperamos.

  —Es bueno ver como amas a tus padres. — Vincent luce complacido.

  —A Melissa le vas a caer muy bien, ya la veo revoloteando alrededor. —El rostro de Sonia se ilumina cuando menciona a Melissa.

  —Melissa es nuestra hija, tiene veinte años — aclara Miguel cuando percibe mi confusión. —Es una jovencita muy dinámica —dice alegremente, Sonia.

   

  —Un dolor en el trasero dirás —murmura Vincent, haciendo reír a todos.

   

  —Sería un placer conocerla también —digo con honestidad.

   

  —Lo harás —declara Sonia con determinación.

   

  —Sonia querida, acompáñame por algo más de carnada.

  Mientras Sonia y Miguel salen, Vincent aprovecha para acercarse a mí y plantar un beso en mi mejilla.

  —¿Lista para pescar algo esta noche? —La sonrisa complacida permanece en su rostro. —Claro que sí, soy la reina de los peces — bromeo.

   

  —Si tú lo dices,

  Amorcito. 

  Después de que Sonia y Miguel regresan, cada uno se concentra en su caña de pescar y compartímos más historias, risas y vino, esperando a nuestras victimas acuáticas. Yo pesqué cuatro hermosos ejemplares, mientras que Vincent y Miguel obtuvieron posiblemente un banquete para cinco familias grandes. Sonia liberó a todas sus víctimas, argumentando que con las de su esposo era suficiente. Me entregaron mi “cosecha” y cerca de las once nos despedimos.


  —Espero volver a verte y voy a estar pendiente de tus columnas en la revista —susurra Sonia mientras nos abrazamos.

  —Gracias, Sonia.

  —Me encantó conocerte Alejandra, nos volveremos a ver. —Es el turno de Miguel de abrazarme.

  —Gracias, señor.

   

  —Si a mi esposa le dices Sonia, a mi puedes decirme Miguel.

   

  —Está bien. —Sonrío y regresa al lado de Vincent.

  Mientras regresábamos a casa, caímos en un cómodo silencio. Estoy por quedarme dormida — al parecer dos días de acostarme a la madrugada y levantarme temprano me estaba cobrando factura— cuando su voz me alerta.

  —Entonces… ¿la pasaste bien? —pregunta. Da la vuelta y entramos al edificio de Cam.

  —Sí, fue divertido. Especialmente la parte en la que un espagueti salió por tu nariz… Oh y cuando viste bajo la falda de tu profesa y ella se tiró un gas en tu cara. —No puedo dejar de reír. La profesora no sabía que Vincent estaba bajo sus enaguas.

  —¡Oh, por favor! Son cosas de niños —gime. Vincent luce mortificado.

   

  —Tenías quince años.

  —Era un niño, a esa edad me gustaban aún los caballeros del Zodiaco y jugaba a escondite americano… ¡Era virgen!


  Me doblo de la risa en su auto, Vincent procura estar molesto pero se rinde y ríe conmigo. Después de recuperarnos un poco, me hala a su regazo y me besa.

  —Me gustó tenerte conmigo hoy —dice entre besos.

   

  —A mí me gusto estar a tu lado también.

  —No esperaba que conocieras a Miguel y Sonia hoy, pensaba llevarte por el sendero y tomar un bote para que nadie nos viera. No planeé lo que pasó hoy. —Esa afirmación me toma por sorpresa—. No es lo que piensas, bueno en realidad… hace unos días te enteraste del engaño de tu esposo. Sólo llevas días Alec, no quiero que creas que estoy tomando las cosas a la ligera. Tampoco me encuentro emocionalmente disponible en este momento. No voy a negar que me gustas, pero no creo que los dos estemos preparados para una relación formal. Podemos divertirnos y pasar el rato. No hay porqué presentar a la familia y declararnos amor eterno, podemos conocernos poco a poco y ver hacia donde van las cosas.


  Proceso lo que acaba de decir y le doy la razón, llevo cinco días soltera. Acabo de salir de una relación tormentosa de cuatro años, no me creo preparada para dedicarme a otra. Mi corazón todavía no es lo demasiado fuerte como para lanzarse al abismo por otro hombre. He decido empezar mi vida nuevamente y entrar en una relación sin concluir la anterior, no es lo más saludable para mi mente y corazón. Sin embargo, su oferta de conocernos y divertirnos puedo tomarla. Vincent me gusta, pero mi corazón no se desangra por él… aún. Me gustaría saber por qué él no está disponible en este momento, pero me detengo de preguntar.


  —Tienes razón, no te preocupes. Sé muy bien que debo resolver mis líos emocionales y reparar mi fracturado proyecto de vida y toda esa mierda. Sin embargo, también me gustas. Hmm… podemos empezar como amigos, divertirnos sin presiones o compromisos. Sería lo justo para ambos.

  —Me parece bien. —Me da un beso casto en los labios—. Dulces sueños.

   

  —Cuídate.

  Entro al apartamento y soy recibida por un Adam desnudo riendo y corriendo por todo el lugar, detrás de él una Cam en igual condición de vestimenta, con un cucharon de cocina en la mano gritando una gran cantidad de improperios.

  —¡Vas a lamentarlo! Tú, grandísimo hijo de… —grita Cam. Persigue a Adam hacia la terraza. —

  No me veo llorando…
  —Es la respuesta ahogada de Adam.

  Yo me encuentro conmocionada en la puerta. Acabo de ver los tesoros del novio de mi mejor amiga. Debo decir que ahora entiendo la razón por la cual Cam aún lo conserva, tiene un buen tesoro.

  Adam logra escabullirse nuevamente y regresa a la sala.

  — Mierda… Hola, Alec. —Adam intenta tomar un cojín para cubrirse. Demasiado tarde amigo, ya vi el orgullo de tu padre. Cam aprovecha y ataca a Adam con el cucharón, aún no se percata de mi presencia.


  —¡Te dije que lo lamentarías! Eres un bastardo… voy a acabar contigo, pequeño gusano. —Intenta pegarle a Adam en sus tesoros.


  —¡Basta Cam! Vale, lo lamento… —Le resulta un poco difícil mantener el cojín en su lugar y esquivar los golpes de Cam—. ¡Alec está en la sala!


  Cam se congela en medio de uno de esos golpes que tal vez acierten. Adam cae hacia atrás del sofá y yo sólo puedo estallar en risas. El trasero de Adam está a la vista de todo el que levante su mirada hacia la ventana.


  —¿Qué… es… lo que… sucede? —Logro balbucear en medio de mis carcajadas. Adam rompe a reír también, mientras Cam luce como si fuera a llorar.


  —¡Este cabrón! —Apunta con su arma letal, en dirección a Adam—. Le dije “La Puntica Y No Más”, pero el muy mal nacido no hizo caso. — Llora la última parte.


  —¿De que estás…? Oh, ya entendí. —Vuelvo a reírme porque es muy gracioso. Pobre trasero de Cam.

  —No es gracioso… ¡Duele!

   

  —Dijiste que ya lo habías hecho. —Se defiende Adam.

  —¡Sí, baboso! Pero no con uno de tu tamaño, eres algo así como un jodido rinoceronte. —Estoy riendo tan fuerte que hay lagrimas por mis mejillas.

  —¿Has visto el cosito de un rinoceronte? — pregunta, genuinamente interesado.

  —¡Ese no es el punto, idiota! ¡TE ODIO! — grita. Me señala con su arma de destrucción—. ¡Y tú deja de reírte! —Sale furiosa pisoteando hacia su habitación.


  —¡Lo siento, Cam! —bramo, antes de que su puerta se cierre con un portazo—. Va a hacerte pagar eso. Lo sabes, ¿verdad?


  —No logré escuchar lo que dijo. Tenía su cara en la almohada, así que me deje llevar. Creo que hoy dormiré en el sofá.

  —Voy a traerte una almohada… no tengo ropa que se ajuste a tus… cuerpo. Ya regreso.

  —Gracias. —Luce derrotado y preocupado. Me conmueve, un poco. Aunque aún siento ganas de reírme, mi estómago duele.

  —Cómprale galletas de coco y leche de chocolate en la mañana y te perdonará.

   

  —Eres genial. —Su rostro se ilumina con una sonrisa y se aproxima para abrazarme.

   

  —¡NO! Déjalo así. —Me retiro rápido y logro escuchar sus carcajadas.

   

  Son tal para cual.

   Amigos.
  ¡Ja!. Amigo el ratón del queso.



  Capítulo 14 


  Levantarme esta mañana no fue fácil. Anoche Vincent no me envió ningún texto, lo cual me decepcionó un poco. Recordé lo de ir más despacio, así que opté por no enviarle nada tampoco. No quiero que crea que soy una intensa. Arturo me llamó a las siete para confirmar su presencia hoy en la revista y prometió llevarme un presente. Las galletas de coco dieron resultado, pues Cam le abrió la puerta a Adam esta mañana. Se despidieron muy sonrientes los dos. ¡Necesito sexo!


  —Buenos días, Alec. Luces cansada, querida. —Saluda Brenda. Ella por el contrario luce esplendida.


  —No tuve una buena noche.


  —Oh, Cariño. —Saca unos sobres verdes de su escritorio y me los extiende—. Ten, tómate uno de estos y te sentirás mejor.


  —¿Qué es? —Lucen como aromáticas. ¡Odio las aromáticas!


   


  —Es guaraná. Te va a dar energía. —Sonríe. —Oh, bueno. Gracias. —Tomo los sobres y me retiro a mi oficina.


   


  —Buen día, señorita Alec. —Saluda Eunice.


  —Buen día, Eunice. —Camino directo a mi escritorio y le solicito a mi asistente, me prepare el guaraná. Debo ponerme en acción.


  Diez minutos después, Arturo llega. Lo presento con Zamara a la cual le agrada inmediatamente. Nos informa que debe firmar el contrato y le pide a Brenda que lo lleve a su nuevo escritorio.


  Mientras Arturo se presenta, reviso mi blog, para ver si puedo encontrar algo con qué iniciar esta semana. Efectivamente, mi pregunta ya tiene varias respuestas y publicaciones, Eunice viene y me acompaña para filtrar lo importante.


  Hay varios comentarios. Algunas mujeres manifiestan que se callan, pues temen decirle a sus esposos cómo se sienten y sus principios no les permiten ser infieles; otras sí hablan perfectamente de todas sus aventuras extra matrimoniales, incluso alguna da a su amante el calificativo de “Auxiliar de servicios extraconyugales”, lo cual me hace reír, a Eunice no tanto. Una usuaria de nick Iris llama mi total atención.


  

   

  Iris: ¿Qué tal Medusa?
 Llevo doce años de casada, mi esposo es un hombre amoroso y comprensivo, pero en la cama era un total fiasco. Sé que suena duro, pero es la verdad. Él fue criado bajo unos principios religiosos que lo limitaron en cuanto a exploración y libertad sexual. Cuando nos conocimos, él estaba haciendo el curso para ser sacerdote, tenía sólo dieciocho años (por supuesto su familia me odia). Dicha familia lo instruyó en cuanto a que el sexo es algo vergonzoso y sucio, estaba prohibido dar y experimentar el placer; algo que considero muy extremo. Yo tenía diecinueve años y una historia de cinco novios. Por supuesto, no era virgen y ya había experimentado muchas cosas. En fin, fue amor a primera vista.


  Salimos por un tiempo, nos enamoramos cada vez más y después de una lucha con su familia y la mía, nos casamos. Un año después aún no teníamos relaciones sexuales.


  Nuestra primera vez fue espantosa. A pesar de que él estaba excitado y apenado a su vez, tanta presión hizo que terminara demasiado rápido. Fue un poco decepcionante para mí, pero comprendí que era algo desconocido para él. Con el tiempo las cosas no mejoraron, él se preocupaba tanto por rendir ante mis ojos que esa presión y ansiedad le hacían eyacular antes que yo lograra mi orgasmo. No lograba estimularme de la forma adecuada y en ocasiones llegó a lastimarme (cualquiera hubiera renunciado pero yo lo amo). Preocupada por ello, empecé a consultar con médicos; hasta que un día hablé con una sexóloga, la cual me informó que un encuentro sexual debe ser participativo e incluyente, me mostró el hecho de que si yo no conozco mi propio cuerpo, mis puntos de placer y deleite, ¿cómo puedo esperar que otro lo haga? Me enseñó cómo estimular a mi esposo adecuadamente, cómo retrasar su eyaculación, trabajar la respiración, la relajación y también me mostró todas las ayudas que a la hora de la intimidad pueden rendir a la pareja.


  Hoy en día, aunque mi esposo no es un completo salvaje en la cama, tenemos muchas ayudas y muchos juegos que nos dejan a ambos siempre satisfechos.


  Considero que en un matrimonio o relación de pareja formal o no formal, la comunicación y la confianza son indispensables para poder conocer y comprender el cuerpo y amor del otro.


 Saludos,
 Iris. 

  

   


  

  Esta entrada me da tantos conceptos y temas, que puedo abarcar toda la sección con ellos.


  —Eunice, creo que lo tenemos. Voy a contactar a esta usuaria para preguntar si puedo tomar su historia y publicarla. Si acepta, podemos recortar la historia sólo hasta antes de que consultara a médicos. Tenemos varios temas: Sexo y Religión, Eyaculación Precoz, Masturbación, Juguetes/Juegos sexuales y Comunicación/Confianza con tu pareja. —Eunice se ve un poco sonrosada, pero como toda una profesional presta atención—. Necesitamos contactar a un sexólogo o sexóloga, médicos especialistas en salud sexual, terapeutas de parejas y o sexuales.


  —Sí señora, en el colegio de mi hijo la psicóloga una vez nos habló de terapias para parejas, voy a preguntarle si conoce a alguien. También voy a buscar en la base de datos.


  —Eunice, tenemos ocho días para investigar, dos para estructurar y enviar a diseño y un día para presentarle a Zam. Hoy debo terminar las entrevistas del personal nuevo. Amber, Julia, y tú van a estar conmigo, necesito de sus opiniones.


  —Sí, señorita.


  Terminamos de ordenar nuestras ideas, a pesar que Eunice es toda una dama y señora, tiene carticas bajo la manga. Cerca de las once de la mañana, Brenda nos informa que han llegado los candidatos. Amber, Eunice, Julia y yo nos ubicamos en la sala de juntas y entrevistamos al personal. Después de dos horas de entrevistas, tenemos claro quiénes son los que nos gustaron y se ajustaron a nuestras necesidades y quiénes no. Cada una selecciona a un asistente más y tres auxiliares de investigación y redacción.


  Mi segunda a asistente es Gabrielle Rodríguez, una chica que apenas está iniciando su carrera en Administración, pero de gran espíritu y compromiso. Mi auxiliar es Luisa Moor, recién egresada de Locución y Periodismo. Amber tiene como asistentes a María Alzate y Jena Mayson, Carolina Bustamante es su auxiliar. Julia contrató a Sebastian Pier y Andy Carson como su asistente y auxiliar, acompañarán a Hailey Ospina.


  Luego de firmar cada contrato y de presentar a los compañeros nuevos, cada creativa toma el almuerzo en su oficina con su grupo de trabajo. Tenemos demasiado que hacer y poco tiempo. Gabrielle y Eunice están investigando médicos y sexólogos para entrevistarnos con ellos. La usuaria Iris aún no responde a mi correo, por eso Luisa y yo empezamos a navegar en la red para investigar más a fondo. Nos hemos decido por dedicarle una página a cada tema y consultar tiendas para adultos.


  Al finalizar la tarde, tenemos dos entrevistas con dos médicos en salud sexual y un terapeuta, un sacerdote y un teólogo. Todavía no hay señales de Iris. Luisa se entrevistará el día de mañana con el Doctor Marcos Baccarini, Médico en Sexualidad Humana desde hace diez años, Gabrielle visitará al padre Francisco José Rivero y al teólogo Moisés Peña. A Eunice y a mí nos corresponde entrevistar a la Doctora Antonia Moreno y al terapeuta sexual Luis Felipe Gómez. Mientras organizamos nuestra agenda, Zamara entra mi oficina y le informamos sobre nuestros avances.


  —¿Por qué no incluyes ese foro en la página de la revista? —pregunta, después de procesarlo todo.


  —¿Tú crees? ¿Podemos hacerlo?


   


  —No veo a nadie más a cargo aquí, si yo digo que sí, se hace. Llama a Max y dile que te ayude.


  A las cuatro treinta, el blog está agregado a la página y mi equipo de trabajo está listo para retirarse media hora después del horario normal.


  —Alec, ¿tienes alguna información sobre lo que te comenté el viernes? —El viernes. ¿Qué me dijo Zamara el viernes…? ¡Oh Mierda! Amy.


  —Lo siento Zam, se me pasó, pero te prometo que hoy mismo hablo con mi padre. —Mis mejillas se tornan rojas por la vergüenza.


  —No hay problema, Alec. Gracias, nos vemos mañana.


  Llego muerta al apartamento, pero me siento contenta por cómo nos ha rendido el día a pesar de que Iris no ha dado el SÍ. Ni Cam ni Adam se ven por ningún lado. Decido tomar una relajante ducha y escuchar algo de música. No he tenido señales de Vincent tampoco y no sé si sentirme aliviada o decepcionada, me dedico a no perder la cabeza.


  El agua está totalmente deliciosa, ni muy caliente ni muy frio. Sia y su canción Elastic Heart suena al fondo mientras depilo mis piernas. La sensación de paz y tranquilad regresa y me siento genial.


  Cuando mis dedos están lo suficientemente arrugados como uvas pasas, salgo y me cambio a una batola de algodón. Una promesa es promesa, así que llamo a mi padre para preguntarle si alguien puede ayudar a Zamara con respecto a Amy. Mi padre promete llamar a sus antiguos colegas y otros amigos, me informa sobre lo que hicieron mi madre y todos en el día y nos despedimos.


  Preparo la cena, bastante proporción, Adam es como un barril sin fondo, pero es agradable tenerlo aquí. Es un buen hombre y aunque Cam lo niegue, entre ellos dos puede que pase algo más. Pensar en los dos me recuerda que aún no sé nada de Vincent, por lo cual me arriesgo y decido escribirle.


  Yo: ¿Qué haces? 

   


  Quince minutos y nada de respuesta. Tal vez está ocupado o tal vez…


   


  Tu Sexy Hombre: ¡Amorcito! Trabajando. ¿Y tú?
 Yo: Preparándome para descansar… Día largo pero muy productivo.
 Tu Sexy Hombre: Eso es bueno. ¿Y el resto del equipo? 

  Yo:  No lo sé, llegué a casa y no hay nadie. Tu Sexy Hombre: Tienes la casa para ti solita… Hmm… Imagínate, tú sola, yo solo, la casa sola…


Yo: ¿? 
 Tu Sexy Hombre: Me tengo que ir preciosa. Descansa… besos. 

  

  Y así simplemente se fue. Cam llegó sin Adam un tiempo después, hablamos un rato de nuestro día y cada una se fue a descansar.


  Los siguientes días fueron muy entretenidos y agitados. Iris respondió a mi correo de forma positiva y se ofreció a brindarnos más información. Entre entrevistas, reportajes, trascripción y miles de cosas; el fin de semana llegó rápido. Ya teníamos toda la sección lista incluso antes del tiempo estipulado. No sólo nosotros, Amber y Julia también estaban muy adelantadas. Contratar más personal fue buena idea. Arturo se había adaptado perfectamente a todos, Jazmín y él congeniaron de inmediato y eran algo así como uña y mugre. Artie, como fue bautizado, ya estaba flechado por Charlie, uno de los chicos de contabilidad que al parecer era gay también.


  Zamara se encontraba un poco ausente, cada que lograba estar en la revista se sentía apenada de dejarnos solas. Al parecer las cosas con su ex y Amy estaban muy fuertes. Mi padre logró contactarla con John Mason, un importante abogado especializado en familia quien hasta el momento, aseguraba podía ganar el pleito.


  Vincent y yo habíamos hablado poco esta semana, estaba algo así como en un caso muy serio y no tenía mucho tiempo. Alex tampoco había vuelto a dar “señales de humo”. Después de enviar algunas de las notas e ideas a Artie para el diseño, optamos ir a un bar para celebrar una semana muy productiva. Le envío un mensaje a Cam para que se reúna con nosotros, pero dice que está en una cena con Adam… Amigos.


  —Vamos a La Mancha —propone Arturo llegando hasta el grupo fuera de la oficina.


  —No creo que todas seamos de ese estilo Artie. —Me gusta un poco el rock alternativo, pero no creo que todas disfruten del show.


  —¿Por qué? Hoy es día libre, no sólo será Rock. Habrán otros géneros… creo que hoy esta esa banda Arcanos… son muy buenos.


  —A mí me gusta el Rock —anuncia Julia, emocionada.


   


  —Ves, a Julie le gusta. ¿Qué dices Amber? — pregunta Artie.


   


  —Yo voy. No tengo problema. ¿Tú Jaz? —¿Rock, cerveza y chicos de banda? ¡Es obvio!


  Gabi, Luisa, María, Sebas y Hailey también se apuntan, Andy declina pues su novio tiene gripe y va a cuidarlo, mientras que Jena es niñera de su hermana esta noche.


  —Charlie dice que también se apunta —dice Artie, le doy la mirada de “Sí, ese arroz está en bajo”—. ¿Qué? Es un compañero.


  Todas murmuramos “Aja” y “Claro”, lo cual nos hace reír. Max, Brad y Christina —nuestros fotógrafos— también van de salida, se unen a nosotros para la noche de viernes.


  Un grupo tan grande llama la atención en el bar, o tal vez lo sea tanta mujer hermosa. Se necesitan tres mesas para poder sentar a nuestro clan.


  —¡Este lugar es increíble! Me siento como en la película “


  Piratas del Caribe”.

   


  —Concuerdo con Jaz, este lugar es alucinante.


   


  —Alucinante no es la palabra, Julie. —Sonríe Amber.


  Pedimos cerveza y por los altavoces la canción de Calle 13 y Café Tacuba anima a los clientes. Algunos saltan en el centro de la pista, otros sacuden su cabeza y el resto cantamos, hablamos y reímos.


  —¡Esta si me la sé! —Julia nos toma por sorpresa al saltar de su asiento para cantar fuertemente


  … Me gustan los aviones, me gustas tú. Me gusta viajar, me gustas tú. Me gusta la mañana, me gustas tú. Me gusta el viento me gustas tú.


  Es muy graciosa, se ve muy emocionada por saber la letra, así que todos le acompañamos cantando.


  ¿Qué voy hacer? Je ne sais pas. ¿Qué voy hacer? Je ne sais plus. ¿Qué voy hacer? Je suis perdu. ¿Qué hora son mi corazón?


  —Nunca la había visto tan… libre. —Amber luce igual de sorprendida que yo. Julia se caracteriza por ser una mujer muy cerrada, callada y aburrida a veces, sin embargo aquí con unas cervezas y la música se ve totalmente diferente.


  —Me gusta verla tan alegre y fresca. —Se ve divina y más joven.


  —A mí también. Julia no la ha tenido fácil, su historia de vida es lo que la hace cohibirse tanto. —La voz de Amber tiene cierto dolor. Me gustaría saber qué le ha sucedido a Julia, pero sé que Amber no me dirá nada. Es muy buena amiga.


  — A lalala long, a lalala long long lee long long long… ¡Amber es Bob Marley! Vamos. —Julia arrastra a Amber, quien me arrastra a mí y yo a Jaz y así sucesivamente, hasta que estamos todos en la pista moviendo las manos y cantando.


  —¡No puedo creer que no sepas la letra! —Le reprocha Gaby a Sebastián.


  —Perdóname la vida —responde y fingiendo estar arrepentido—, pero mi estilo de música es diferente.


  —¡Pero es Bob Marley! 
 —¿Y? —Se encoje de hombros.


  —Eres un muto. Sólo canta “


  Lalalala Long”.

  No pasarás por tonto al menos.


  —Lo que quieras. —Sebas y Gabi tienen una extraña relación de amistad. Él es totalmente frio y serio, Gabi es muy activa y bulliciosa.


  Bailamos juntos un rato más, es muy agradable tener un equipo de trabajo y compañeros con los cuales llevarse bien. Brenda tiene razón, somos una familia, no hay rivalidades ni envidias mal sanas. Nos aceptamos, toleramos, respetamos y amamos tal como somos cada uno. Soy feliz, aquí.


  Bad boys, bad Boys, whatcha gonna do? Whatcha gonna do when they come for you?
 Bad boys, bad Boys, whatcha gonna do? Whatcha gonna do when they come for you?




  Capítulo 15 


  —Esta debes saberla… ¿Will Smith? ¿Martin Lawrence? ¿Una bala en el trasero? —Gabi lo intenta otra vez.


  —No. —Sebastián luce imperturbable sobre el hecho de que a Gaby probablemente le dé una embolia por su indiferencia.


  —


  ¡Cristo Jesús! 

  ¿Quién demonios te crió? Estallamos en carcajadas mientras Gabi y Sebastián continúan su discusión.


  Hoy es sábado nuevamente y son las seis de la mañana, esta vez no es mi madre, ni el estúpido Marciano de Adam quien me levanta a esas horas de la madrugada.


  —¡Maldita sea! Estas sabanas me gustaban… —Estoy llorando. No sé por qué olvide que estaba justo en los días de mi ciclo. Ahora he arruinado unas bonitas sábanas.


  —¿Qué sucede cafecito? —pregunta Cam, preocupada. He debido sollozar fuerte. Soy de esas chicas que se vuelven toda una bola de sentimientos en esos días del mes.


  —Estoy en mi ciclo. —Señalo las sabanas enrolladas en el piso—. Y quería esas sabanas.


  —Oh, por lo menos no estás doblada del dolor como yo. Además, hay otras sabanas iguales en la cómoda.


  —Voy a ducharme, botaré estas cosas y saldré a correr. Sabes que me convierto en una perra sentimental.


  —Prepararé el desayuno.


  —¿Por qué estás despierta tan temprano? — Realmente me intriga. Cam no madruga ni porque esté temblando.


  —Tengo una cita de trabajo a las ocho. Es un gran cliente, así que necesito horas de preparación.


  —Usa el conjunto azulo oscuro. — Recomiendo.


   


  —Sí, estaba pensando en ese.


  Corro por una hora. Aunque no sufro de fuertes dolores como otras mujeres en su ciclo, si logro sentir algunas molestias. Recorto mi recorrido y vuelvo a casa. Necesito otra ducha y algo de chocolate. Cuando regreso a casa Cam ya está por salir, luce increíble en su traje.


  —Llegaste tarde anoche. —Me entrega un sobre blanco—. Esto llegó ayer para ti.


   


  Tomo el sobre y lo abro, son los documentos…


  los documentos.

   


  

  PETICION DE DIVORCIO 
 EN EL DESPACHO DEL CIRCUITO TRIBUNAL N° 12 EL TRIBUNAL JUDICIAL DE… 

  27 de Febrero del 2015 …Doctor Alexander Brown en calidad…


 …definitiva de la señora Nina Alejandra Zabala Martínez… 

  …aceptando que cada uno los bienes hasta ahora obtenidos durante el tiempo transcurrido de su matrimonio, como lo son…


 …corresponden en su totalidad al Doctor Alexander…
 … 
 Alexander Brown Martínez Nina Alejandra Zabala 
 CC. CC. 
 Huella: 
 Huella: 

  

   


  

  —Por fin. ¡Qué Canalla! Esto es mi… — Maldito ciclo y malditas hormonas, no sé por qué razón tengo tantas ganas de llorar.


  —¿Por qué te ves como si hubieras perdido un cachorro? ¿Qué son esos papeles?


  —Los papales del divorcio… Alex los tramitó hace dos días. No puedo creer cuan rápido. En las películas siempre toma más tiempo. —Siento el temblor en mi barbilla y maldigo a los cielos.


  —Él es abogado y su papi es algo así como el zar de las leyes. Mi interés recae en el hecho de que te ves triste. ¿No quieres separarte de Alec?


  —No… digo sí… es sólo que… —No logro terminar la frase, un sollozo se me escapa y las lagriman rompen por mi rostro.


  —Oh, Alec. ¿Qué pasa? —Cam me abrazo y me lleva hasta el sofá—. Mira, sé que es difícil, mamá no salió de su cuarto por diez días y eso considerando que no amaba a papá y Alberto, su instructor de Pilates, hacía más que instruirla.


  En medio de lágrimas, logro manifestar qué es lo que me entristece.


  —No me duele perderlo, es sólo… perder todos… esos años de mi vida. Yo tenía estos… sueños de amor con él. Ver que mi sacrificio, las decisiones que hice por él se han perdido, que nada dio fruto es… triste. —Sigo sollozando—. No es justo Cam, no es justo amar a alguien toda tu vida, dejar atrás cosas por él… y que te paguen de… esta manera. Desechándote y cambiándote por otra. —Sé que ya no lo amo como antes. Lo quiero, sí. Es una persona importante en mi vida, fue mi amigo. Con quien compartí muchas cosas y el perderlo en ambas áreas de mi vida, duele.


  —Oh, cariño. Te haré un poco de café.


  —Él era mi mejor amigo Cam, ¿recuerdas todo lo que hicimos juntos? Con él podía hablar de futbol, videojuegos. Podía contar con él si quería aprender a andar en patineta… y perdí eso. Perdí esa confianza en el momento en que tomé la estúpida decisión de amarlo más que a un amigo, esto es mi culpa. Si yo no hubiera hecho…


  —No lo digas Alec, no es tu culpa. Lo amaste y el no supo ver cuán honesto y grande era ese amor. Su problema, no el tuyo. —Me entrega un vaso de café caliente—. Él es un buen amigo, pero como esposo es una mierda. Es probable que no encuentres un amigo así, pero te tienes a ti misma, tienes a tu familia y me tienes a mí.


  Me abraza fuertemente y, aunque sé que tiene razón y que Alec no merece mis lágrimas, mi corazón duele por la pérdida de una ilusión y de un amigo. No importa que ese sueño no haya sido exactamente como lo imaginé, era algo que quería y ahora me doy cuenta que nunca fue y nunca será.


  —Tengo que irme, cariño. No te quedes postrada todo el día o enviaré a Adam para que saque tu trasero de aquí. —Besa mi mejilla—. Te llamaré apenas termine.


  Quiero envenenarme con chocolate, pero Adam ha acabado con todas las reservas, incluso el amargo cayó en sus redes. No quiero ni imaginar cuánto tarda en el baño. ¡Ewww!


  Cambio mi ropa deportiva, tomo una ducha rápida y decido salir a buscar mi antidepresivo. Camino por el parque desde el autoservicio al otro lado, pensando y recordando todo lo que Alex y yo compartimos. Me doy cuenta de todas las señales y alertas que deseché o simplemente no quise ver.


  Alex siempre gustaba de chicas con esa clase de estilo “Soy tu muñeca de Porcelana”, pero al final resultaban dejándolo por otros con más dinero o porque Alex era demasiado pasivo y manipulable. Nunca gustó de mi estilo para vestir, hablar e incluso reírme, él sabía que yo cambiaba mi forma de ser a su alrededor sólo para hacerlo feliz. ¡Claro! Las chicas lo manejaban a él, se cansó de eso y me buscó a mí porque ahora sería yo quien ocupara su lugar. Nunca quiso que me superara, era él quien debía estar por encima de mí, en la conversación, la cama, las discusiones, etc. Siempre el poder y la última palabra debían ser para él. No le gustaba el trabajo de mi padre, odiaba el tono de voz de mi madre y siempre la llamaba, cuando creía que no lo escuchaba, una loca histérica. Fui tan tonta, estaba tan ciegamente enamorada… No, enamorada no, idealicé mucho a Alex, lo creía perfecto cuando nunca lo fue. Patética, cuan patética y necesitada de amor correspondido había sido. Pero eso… ¡Plump!


  —¿Pero qué carajos? —Estoy tumbada en el suelo y mis chocolates están regados por todo el césped.


  — ¡Oh Dios! Lo siento, lo siento tanto. —Algo mojado y pegajoso está limpiando mi cara—. Es mi nuevo cachorro y aún no logro entrenarlo. Lo lamento, mi hermano y yo estábamos hablando, me distraje y escapó… ¡Oh no, Igor! No te lo comas —Un pequeño Labrador dorado está atacando mis chocolates.


  —Umm… Hola, Igor. —Acaricio al pequeño monstruo del chocolate, que me ataca con su súper lengua—. Oh no, mi cara no, cariño. —En ese momento otro cachorro pasa corriendo e Igor sale disparado en la misma dirección.


  —¡Igor vuelve! —La hermosa chica sale disparada para tratar de alcanzar al cachorro en fuga—. ¡Lo siento mucho, voy a comprarte más chocolate! Si logro alcanzar a ese pequeño cohete…


  Ahora tengo que volver por más chocolate. Estoy tratando de reunir lo poco que queda en el suelo, cuando una voz familiar me pregunta:


  —¿Se encuentra bien, señorita? —Vincent está tratando de recuperar mis chocolates—. Le dije a Yaya que yo lo sostenía, pero es tan testaruda y ese pequeño es como un detector de choco… —Cuando logra ver quién es la señorita en el suelo se congela—. ¿Alec?


  —¿Qué tal? No te preocupes, voy a comprar más. —Lo veo y me desconcierta, luce tenso y molesto.


  —¿Estabas llorando? 
 —¿Eh?


  —Tienes el rosto descompuesto, los ojos rojos e hinchados y el rímel está corrido. Tu nariz también está roja.


  —Oh. —No me di cuenta que mientras divaga en el pasado y en Alex estaba llorando otra vez. Debo lucir espantosa. Siento mis mejillas sonrojarse—. No es nada. Me duele la cabeza.


  —Si te duele tanto que te hace llorar, deberías ir al médico. No salir sola para comprar dulces. —No te preocupes, no pasa nada. —Su gesto y postura no cambian—. ¿Ella es tu hermana? Sus hombros se tensan un poco más por mi pregunta.


   


  —¿Quién?


   


  —La chica. La del perro mencionó que estaba paseando a Igor con su hermano.


   


  —Sí, es mi hermana menor —responde secamente.


  —Oh, bien. —Está actuando raro, así que decido continuar mi camino—. Bien, nos vemos. Espero agarren a Igor pronto.


  Le rodeo para seguir mi camino, escucho un suspiro pesado y luego su voz:


  —Alec, espera. —Cierra la poca distancia en dos pasos—. ¿Puedes decirme qué te pasa? No creo que sólo tengas un dolor de cabeza.


  No voy a decirle, es muy notable que no le agradó verme, ha estado seco y tenso conmigo desde que me vio. Tal vez la chica no es su hermana o si lo es, no quiere que lo vean conmigo.


  —No tengo nada, es sólo dolor de cabeza, estoy en esos días… ¿Entiendes? —Espero que eso sea suficiente, porque no pienso decirle nada más. Quiero llegar a casa y engordar a punta de chocolate.


  —Ya veo. Para eso es el chocolate. —Sigue imperturbable. Al parecer, conocer sobre el ciclo de las mujeres no le afecta.


  —Ajam, Adam arrasó con todo en el departamento. Salí a comprar más, pero ese monstruo de chocolate me ha robado la mitad.


  Ríe y su cuerpo se relaja.


  —Te lo dije, es como un detector de comida, ayer saltó la cerca y atropelló a un repartidor de pizza. Miguel tuvo que pagar $120 en Pizzas.


  —¿Miguel? —Vincent se tensa nuevamente y cambia el tema.


  —Debo ayudar a Yaya. Igor ya debe estar en el lago a estas alturas. —Camina hacia donde hace no más de quince minutos la chica y su perro, se dirigieron.


  —Está bien. Cuídate.


  —Tú igual. Espero mejores. —Le sonrío. Él también lo hace, pero se vuelve rápidamente para tomar su camino.


  Lo peor de estar baja de ánimo, pensativa y con ganas de no ver a nadie, es encontrarte con estos seguidores de Jehová que tocan puerta a puerta. Es lo malo de que estos edificios sean de cuatro pisos, no estén encerrados y Cam vive en el primer bloque. Los ignoro y entro al apartamento.


  Coloco en la mesa de la sala lo que logré salvar del desastre Igor y enciendo el equipo de sonido… y por ironías de la vida, la maldita estación de radio tiene la canción “Equivocada” de Thalia. Las lágrimas nuevamente ruedan por mis mejillas, esa canción describe perfectamente mi situación. Destapo el primer chocolate y me hundo en el sofá a morir lentamente, mirando de reojo los papeles de divorcio, que siguen en la mesa del comedor, acompañada de las canciones más tristes.


  Un golpe en la puerta me desconcentra, miro por la ventana y encuentro a los “seguidores” con sus biblias y sombrillas en el pasillo. Lo que faltaba. Subo el volumen de la radio más fuerte a ver si comprenden que no quiero atenderlos. Santiago Cruz canta “Desde lejos” y retomo mi posición en el sofá. Otro golpe en la puerta me interrumpe. Me levanto furiosa y mientras voy a abrir la puerta, grito:


  —¿Por qué no entienden que si no se les abre al primer llamado no nos interesa escucharlos? ¡No me interesa saber si reencarnaré en un mono o en una rata! ¡No quiero una vida eterna y no me importa si iré al infierno! ¡Si no les abro la maldita puerta es porque lo que ustedes digan me importan dos mierdas juntas! —Es bueno desahogarse, me hubiera gustado ver las caras de las seguidoras. En su lugar me encuentro con Vincent, atónito ante mi ataque verbal—. ¡Oh! Lo siento. Pensé que eras estas chicas de Jehová y sus libritos amarillos.


  —Gracias a Dios que no eran ellas. No quiero que te maldigan y luego reencarnes en una rata. Sería asqueroso saber que has besado a una chica que se convirtió en un animal de esos. —Levanta una bolsa llena de chocolates y otras cosas—. Traje estos. Lamento mi comportamiento hace un rato, he tenido mucho trabajo y luego correr detrás del pequeño demonio… —Suspira—. Mal día.


  —Gracias. —Tomo la bolsa de sus manos y la coloco sobre el comedor. Entra y enseña el contenido de la misma.


  —Te traje estas bombas de chocolate, Yaya me dijo que son muy ricas. Traje un CD con algunas canciones que te relajarán… —Se detiene para escuchar la radio—. ¿Qué estás escuchando? Eso es deprimente, cómo puedes sentirte mejor si… — Toma los papeles de la mesa y frunce el ceño—. ¿Es por esto que estás triste? ¿Porque ya te envió los papeles del divorcio?


  —No. No es por eso. —Continúa leyendo los papeles.


  —¿Ese infeliz pretende dejarte sin nada? —No me importa. No quiero nada.


  —No es el hecho de que quieras o no quieras. No podemos dejarlo que se salga con la suya. Tú te mereces por lo menos la casa. No le has dado todo por cuatro años para que salgas con las manos vacías y el corazón roto —gruñe.


  —Mi corazón se recuperará.


  —Tu padre es abogado, ¿cierto? Asesórate con él. —Regresa los papeles a la mesa pero continúa dándome una mirada.


  —He dicho que no. ¿Qué, no entiendes? No quiero nada. Así me gane la casa, siempre será la casa de Alex. Él fue quien la compró. Vendí mi antiguo apartamento para pagar la boda porque no quería que mis padres pagaran por mis cosas y no quiero que cuando tenga mi familia, Alex se jacte en decir que esa casa la compro él. —Puedes venderla.


  —Es igual. El dinero proviene de Alex y no quiero deberle nada a él. Prefiero comer tierra de gato.


  —Eres tan testadura y orgullosa. —Suspira.


  —No es orgullo. Simplemente es tener dignidad y fe en mí misma, en que puedo lograr lo que me propongo. Cuando tenga una casa, la compraré con mi dinero.


  —Si tú lo dices. 
 —Sí. Yo lo digo.


  —Cambia esa música. Es deprimente. —“Tu sin mí” de Dread Mar I suena en la radio. Según el locutor una chica llamada Priscilla se la está dedicando a su ex novio Martín.


  —¿Quieres escuchar algo diferente? —Niega con la cabeza.


  —Veamos una película. —Cruza la habitación y toma todos los DVD que hay en la estantería de Cam—. “Corazón de Caballero” Bah… “Diario de una pasión” Ni loco… “La cosa más dulce” Dios, ¿hay algo interesante que no provoque que te cortes las venas? —Voy a contestarle que hace un rato estaba a punto de cortármelas con una galleta, pero grita un “Ajá” al encontrar lo que buscaba—. Armagedón es romántica y triste, pero por lo menos alguien muere salvando el mundo.


  —Esa película me hace llorar. ¿Acaso la idea no es que me sienta mejor?


  —Es Armagedón o Hachiko. Prefiero los meteoritos, he tenido suficiente de caninos por hoy.


  Me rio. El que esté aquí conmigo tratando de hacerme sentir mejor, es algo que le agradeceré por un tiempo.


  —Meteoritos entonces. —Nos acomodamos en el sofá mientras inicia la película.


   


  

  —¡Carajo! Tienes un Alien en tu estomago. — El estómago de Vincent lleva media hora rugiendo, sólo que este último fue tan fuerte que opacó el sonido de la película.


  —Tengo hambre. ¿Qué tienes de comer?


  —Nada. No hemos hecho las compras y Adam se ha comido lo poco y nada que teníamos. — Incluso devoró los palillos de carne seca que guardaba Cam para sus “caminatas ecológicas”.


  —Pidamos algo. ¿Qué se te antoja? ¿Pollo? ¿Comida china? ¿Pasta? —Ojea el menú de domicilios.


  —Quiero grasa. ¿Qué tal unas jugosas hamburguesas con papas y malteada de chocolate?


  —¿Hamburguesa y chocolate? Tienes una seria obsesión con el chocolate.


   


  —Sabe delicioso. Pruébalo. —Hace una mueca de asco y niega.


   


  —Prefiero lo tradicional. Hamburguesa y refresco.


  Comemos nuestras hamburguesas mientras Bruce Willis decide morir para salvar al amor de su adorada hija. Yo estoy llorando a moco tendido mientras Vincent trata de no reírse.


  —Es demasiado triste… ¡tú eres un insensible! —Intento golpear su hombro, rompe a reír lo cual hace que llore aún más—. ¡Él va a morir y ella lo sabe! ¿Cómo puedes escoger entre tu padre y el amor de tu vida? ¡Es injusto!


  Trata de calmarse pero ve mi rostro y vuelve a reír.


  —¿Te han dicho que cuando lloras tu nariz es de un color rojo tan fuerte? Te pareces Rudolf el reno.


  —Imbécil… no es cierto. —Sí, lo es. Nunca he podido ocultar cuando lloro. Mi nariz se torna demasiado roja para esconderlo.


  Armagedón termina y yo aún sigo llorando, pero trato de taparme con un cojín, lo que es igual a enseñarle mi nariz a Vincent, él sigue riendo. Retiro el DVD y doy play a “Zombieland”. ¿Qué puedo decir? Amo los zombies.


  —Esa es buena. Me encanta la parte cuando mata a Bill Murray al confundirlo con un zombie real. —Asiento porque también me gusta esa parte.


  —Me gusta Woody Harrelson. Me encanta cómo interpreta a Haymitch Abernathy en The Hunger Games.


  —¿Esa película donde hay unos distritos y los chicos deben pelear por sobrevivir en una ambiente manipulable?


  —Mmm… sí, cerca.


  —Yaya hizo que fuera a ver esa película, no soy amante de ese género, pero me pareció interesante. Y también le compramos los libros.


  —Quieres mucho a tu hermana, ¿eh? —Sí. Bueno, veamos la película —No preguntes por su familia. No parece gustarle.


   


  

  —Aún te debo esa ida a cine. Estoy libre el jueves, ¿quieres ir? —He fingido estar muy interesada en la película y no en el hecho de que cada vez que menciono a su hermana, Vincent es cortante y cambia de tema.


  —¿La película sobre mi amado Channing y la casa blanca?


  —Esa misma. 
 —Suena bien.


  —Es una cita. —Sonríe y olvido sus cambios de humor.


   


  —Lo es —respondo e igualo su sonrisa.




  Capítulo 16 


  Me quedé dormida cuando Emma Stone y Abigail Breslin suben a una atracción mecánica. Cuando despierto estoy en mi habitación a oscuras. Ruedo en mi cama para tomar mi móvil y confirmar la hora. 7:15 PM, he dormido más de tres horas. Voy corriendo al baño para asearme.


  Escucho el murmullo de voces en la sala, peino mi cabello, lavo mi cara y cepillo mis dientes. Cuando me dirijo hacia el ruido, encuentro a Vincent y Adam preparando la cena mientras Cam ve una revista en la sala.


  —Hola Amorcito, ¿cómo te sientes?


   


  Mis mejillas se acaloran por su saludo cariñoso.


   


  —Mejor Vincent, gracias por hacerme compañía.


   


  —Estamos preparando pasta. Aunque Adam se ha comido casi todas las albóndigas.


   


  —Dodo he tomido dres —responde Adam, con la boca llena.


  —¿Puedes dejar de hablar con la boca llena? Es asqueroso y deja de comerte todo, ¡vas a dejarme en ruina! —grita Cam. Pareciera que de verdad está molesta, pero una mirada de Adam y su labio tiembla.


  —Puaj… du dabagas dos deces al mes y diges godo ado —Puedo ver media libra de carne regurgitada en la boca de Adam. ¡Eww!


  —¡Deja de tragarrrrr! Esto es tú culpa, Alec. —El dedo de Cam me señala. Abro los ojos y niego con la cabeza.


  —¿Yo? No he hecho nada, estaba dormida.


  —Tú no haces más que dejarle comida en todas partes. Va a estar rodando para fin de mes con esa manera de tragar.


  —Te mueres de envidia porque yo no engordo como tú. —Oh, oh. Tema sensible—. Mira, cero grasa. —Levanta su camisa para mostrarnos su six pack.


  Cam tiene un tic nervioso en su ojo. Dirige la siguiente pregunta hacia mí.


   


  —Él no acaba de llamarme gorda, ¿verdad?


  —No estás gorda, Cam. —Ruedo mis ojos. Jamás le insinúes algo así a Cam, entrará en crisis y es probable que se transforme en algo feo y peligroso.


  —No eres gordita cariño, tu trasero sí —dice Adam, le envío una mirada de “¿Qué demonios te pasa?” Este chico quiere morir joven. Vincent rompe a reír y yo sólo me encojo esperando a que Cam explote.


  —¿Ah, sí? Pues no hay nada de ñacañaca entre este trasero gordo y tu cosita de rinoceronte esta noche. —Sale hacia la terraza y Adam corre hacia ella con el rostro desencajado.


  —Era broma, hermosa, era broma. Tu trasero es hermoso, si fuera estrella de rock te haría mil canciones sobre lo bello que es. Tiene esta forma de corazón, la canción diría algo como: “Es tu trasero lo que ilumina mi sendero…”


  —Esto es divertido. Hacen una linda pareja. —Ríe Vincent. Niega con la cabeza y sigue revolviendo la salsa.


  —Cam dice que son sólo amigos… pero ahí pasa algo más y apenas llevan una semana juntos.


  —Se ven muy encariñados los dos. —Asiento en acuerdo. Es verdad, aunque ella lo niegue.


  Hablamos y cenamos juntos. Adam todavía tiene sobre su cabeza el nada de ñacañaca esta noche, pero eso no le impide seguir comiendo y provocando a Cam. Es como juego previo entre ellos dos.


  —Podría comprarle una cola de conejo a tu trasero, se vería rechonchamente lindo.


  —Estás despertando a la bestia, Adam. No tientes tu suerte —advierto, pero no puedo ocultar mi sonrisa.


  —Pero los traseros gordos son sexys. Tú también tienes un gran trasero Alec y no quiere decir que he estado observándolo. Tus shorts de pijama no dejan mucho a la imaginación, bragas rosas con encaje. ¡Clásico!


  Me atraganto con mis espaguetis al igual que Vincent. Cam golpea a Adam en la cabeza y él a su vez trata de esquivar los siguientes golpes de Cam, muerto de risa.


  —¡Las vi sin querer! Ese día que dejé mi celular en la sala. ¡Tú estabas conmigo, hermosa!


  —¡No tienes por qué hablar del trasero de mi mejor amiga idiota! —gruñe, sus manos van a velocidad cuatro—. Sólo puedes hablar del mío. ¡Eres un enfermo!


  —Así que… ¿bragas rosas de encaje? — Vincent susurra en mi oreja y mi piel salta en escalofríos. Soy demasiado sensible en las orejas—. Sensible, ¿eh?


  Coloco mi mano en su entrepierna y trazo algunos círculos, se tensa y deja escapar un pequeño gruñido.


  —Muy sensible —susurro de vuelta.


  Ríe entre dientes, nos miramos a los ojos por unos momentos olvidando que Cam y Adam siguen en su juego de amor/odio. Hace una semana que no me besa y debo admitir que me ha hecho falta.


  —Dejen de comerse con los ojos. Cam quiere ir a La Mancha, ¿se animan? —Nos separamos, él sonriendo, yo sonrojada y algo excitada. ¡Jódanse Hormonas!


  —Me gusta ese bar, mis amigos y yo lo hemos frecuentado. Voy a llamarlos, deben estar ahí. —¿Zack y Valentino? —Nunca los he visto en el bar. Bueno, apenas y he estado allí dos veces.


  —Sí, también Paul y Randy. Cada sábado es sagrado para ellos ahí. El hermano de Zack, Tony, es el baterista de esta banda Arcanos.


  —¿En serio? —chillo emocionada—. Ayer los vimos tocar y son muy buenos. Pero no vi a Zack.


  —Ayer trabajamos hasta tarde.
 —Oh. Deja me cambio de ropa.


  —¿Sabes? Deberías llamar a tu amiga la del cabello morado —dice. Lo miro inquisitivamente. —¿Jazmín? —Asiente—. ¿Por qué?


   


  —Zack ha preguntado mucho por ella. —Oh, esto será divertido.


  No sólo invito a Jaz. Julia estuvo muy interesada en Valentino, les escribo a todas las chicas, incluso a Artie, para decirles que nos vemos otra vez en La Mancha. Por supuesto, cuando se trata de alcohol todos están disponibles. Gracias a Dios que no sufro de esos horribles cólicos y calores que otras chicas en su ciclo, cuando Cam está en sus días es como si fuera a tener un bebé elefante. De todas maneras, llevo conmigo algunos calmantes y mis tampones. Visto unos leggins oscuros y una blusa de un solo hombro azul rey, tacones cerrados de trece centímetros. Dejo suelto mi cabello negro, incluso al haberlo rizado un poco, llega más allá de mi cintura. Delineo mis ojos estilo gata salvaje, un poco de sombra, rubor y labial rojo. Puede que mi corazón esté derrotado, pero yo no me dejaré caer.


  Mientras me preparaba, Vincent fue a su casa y se cambió de ropa. Viste unos jeans claros desgastados y una camiseta roja. Su cabello está mojado… se ve realmente sexy. Está distraído revisando algo en su teléfono, cuando el repiqueteo de mis tacones lo alertan de mi presencia. Levanta su mirada y su mandíbula se abre.


  —¡Wow! Te ves increíblemente sexy.
 —Esa es la idea.


  Cam sale de su habitación con un Adam flipando.


   


  —Mi mujer es lo más sexy y hermoso del mundo. ¡Mira ese trasero!


  —Deja de hablar de mi trasero y no soy tu mujer. —Adam murmura un “por ahora” que Cam finge no escuchar.


  Mi amiga luce despampanante en sus jeans ultra ajustados, unos hermosos tacones rojos y una blusa suelta y corta, de espalda descubierta con las palabras “sexo y amor”, que dejan ver la parte trasera de top rojo de encaje. Su cabello, también suelto, es como una cascada dorada. Sus ojos tiene este estilo ahumado y sus labios combinan con sus zapatos. Es cierto, su trasero luce increíble.


  Dándonos una mutua mirada de aprobación anunciamos al mismo tiempo:


   


  —¡Listas!


   


  

  El bar está casi lleno, nos encontramos con Zack y otro hermoso chico —¿Acaso todos los amigos de Vincent son modelos de GQ o dioses del Olimpo?— imagino que debe ser Randy o Paul.


  —¡Caramba, pero que hermosa estás! Eres un suertudo, Bismarck —Zack palmea la espalda de Vincent.


  —Lo sé. —Resoplo ante su respuesta. Puede ser más engreído.


  —Paul, ella es Alec, amiga de Vin. —Somos amigos, no amigos. Aún no hemos llegado hasta allá.


  —Un gusto chica. Lástima que ya estés tomada. —Ruedo los ojos. Los hombres y sus líneas de insinuaciones.


  —¿Qué tal Paul? Ellos son Cam, mi mejor amiga, y su


  amigo 

  Adam.


   


  —Novio —corrige Adam.


   


  —Amigo —aclara Cam dándole un empujón.


  Ya empezamos

  .


  —¡Alec! —Jazmín nos alcanza en una sexy falda de jean, una blusa negra estilo pingüino (corta adelante y larga detrás) y unos botines de tacón puntilla. Su cabello está peinado de tal manera que su mechón morado es una trenza alrededor de su frente. Se ve divina y Zack también lo cree, su rostro se ilumina al verla—. Amber y Julia están en camino. ¡Hey, quesito caliente!


  —Mujer —responde fingiendo desinterés, pero sus ojos delatan lo que se mueve dentro. Interesante.


  —Hola, soy Paul. —Extiende su mano y sonríe hacia mi amiga. Zack gruñe por lo bajo y le da una mirada de advertencia a Paul, éste sonríe y guiña un ojo. Aquí hay una disputa a la vista.


  —Hola tú… ¡Sexy! —Será una noche interesante.


  Nuevamente juntamos tres mesas para que todos permanezcamos juntos. Ordenamos cerveza mientras esperamos al resto del grupo. En ese momento “Ilegal” de Cultura profética inunda el lugar.


  —Me gusta esa canción. Me hace pensar en ti —susurra Vincent y Oh santos dioses, esa canción me encanta. Además esa letra es…


  —También me gusta y ahora cada vez que la escuche, pensaré en ti. —Sonreímos y cantamos la letra de esa hermosa poesía.


   

  Tener tus ojos debe ser ilegal
 Más si cuando miras sólo inspiras a pecar Esa sonrisa peculiar de jugar a tentar, letal


 Esos dotes que sí sabes cómo usar para matar.
 Te has armado de forma perfecta, Dentro de mi boca como un rayo, una tormenta. 

  Tus manos calientan piel sólo de rozarla Mis manos van jugando a conocer tu espalda Con toda la calma, se alarga La delicia de mi expedición hacia tus nalgas.


  Y no hay más que una sola versión Una sola muestra total de perfección


 Llenas de luz la habitación con tus brillos de neón 
 Y yo, sin trabajo suelto ese último botón.
 Que son tan sólo las doce y no se escuchan voces 

  Sólo gemidos finos, sonidos del goce Para cerrar la noche con broche de oro


 Yo te llego al oído y susurro este coro: Para hacerme agonizar, tan muerte lenta Mientras tu boca violenta revienta Eso no fue nada, no, ya estoy en confianza negra
 Si me regalas la mañana, te llevo hasta la noche plena.
 Eso no fue nada, no, ya estoy en confianza negra
 Si me regalas la mañana, te llevo hasta la noche plena. 

  

  Es inevitable no querer besarlo, él debe sentirse igual, toma mi mano y me acerca para poder reclamar mi boca. Mi cuerpo responde inmediatamente, tener su atención y su boca en mí, se siente maravilloso. Vincent me besa con esa necesidad pura. Como si para tomar su próximo aire, debe estar junto a mí. Es crudo y excitante.


  —Busquen una habitación —murmura Adam. Nos separamos y observamos a nuestros amigos. —No cuenten dinero delante del pobre. — Jazmín nos reprende con una sonrisa divertida. —Yo puedo ayudarte con eso cariño. —Paul ataca.


  —No deberías intentarlo con ella, está loca. — Zack lo dice como consejo de un buen amigo, pero hay más entre líneas.


  —El que tú tengas miedo de una mujer como yo… no quiere decir que tu amigo también. Todos murmuramos un “Auch” y “Aiss”, Zack se colorea de ira mientras Cam y yo nos reímos.


  —Si me probaras cariño, tendría que aguantarte pidiéndome más cada cinco minutos. —Zack no se dejará opacar de Jaz. Su rostro es salvaje. Entiendo a lo que se refería Vincent con juego previo. A Zack le gustan los retos y a Jaz le gusta ser uno.


  Logro divisar a Amber y a… ¿Julia? Dios, se ve impresionante, es totalmente diferente. Su cabello se encuentra liso, su cárdigan y faldas largas son reemplazados por unos jeans rojos ajustados y una blusa blanca de manga corta. Usa unos tacones de punta cerrada. Su maquillaje es suave, pero vaya que resalta sus ojos y labios.


  —¡Hija de Lucifer! ¡Julia, te ves caliente! —Jaz logra salir de su conmoción antes de que yo logre decir algo—. Wow chica, quien diría que debajo de esa ropa aburrida escondieras estas niñas.


  —Se ve hermosa, ¿no? —Amber también luce igual de sexy. Sus pantalones pitillos de cuero, su blusa amarilla, tacones dorados y ese hermoso cabello suelto, combinado con su espectacular e impecable maquillaje, la hacen ver condenadamente sexy.


  —Se ven preciosas las dos. —Me encanta verlas así. Abrazo a Julia, me encuentro tan feliz de verla tan hermosa y segura. Le susurro—: Me encanta. Me gusta demasiado cómo te ves. Eres realmente hermosa, Julia.


  —Gracias. Decidí cambiar mi look por ti. — ¿Eh?


   


  —¿Cómo?


  —Eres fuerte y hermosa,, Alec. He visto lo que has hecho en poco tiempo, has inspirado a las personas a tu alrededor. Ayer mientras estábamos todos juntos decidí que yo también puedo ser como tú, luchar por lo que quiero. Llamé esta tarde a Amber y le pedí que me asesorara en un cambio. Siempre he querido dejar de esconderme.


  —Me alegro mucho Julia. Si en algo he ayudado para provocar este cambio, estoy muy complacida por ello.


  Paul no deja de observar a Amber y ella también se ve interesada en él. Cinco minutos después, Artie y Charlie llegan junto a Gabi, María, Christina y Luisa. Hailey y su novio Leo también se reúnen con nosotros.


  —Jena viene con su primo más tarde. —Me informa Gabi. Así como vamos, necesitaremos otra mesa.


  Vincent recibe un mensaje de texto.
 —Valentino ya está afuera. —Esta información hace que Julia se siente recta y acomode su cabello. Se ve linda.


  —Creo que mi amiga tiene un flechazo por el tuyo —mumuro en el oído de Vincent.


  —¿Zack y Jaz? Eso es obvio. 
 —No, Julia y Valentino.


  —Oh, no… —Ese “Oh, no” no me gusta nada— . Valentino no está interesado en relaciones… Él, digamos que se acaba de separar hace poco. — ¡Rayos! No quiero que Julia se sienta mal hoy—. No te preocupes, él no será descortés con ella. Su sangre no se lo permite.


  —Eso no es lo que me preocupa. Es evidente que a ella le interesa. Se ha arriesgado para verse mejor y probablemente la persona por la cual lo hizo ni se interese.


  — Jesús. —Deja escapar. Mira a Julia y veo compasión en sus ojos. Aprieta mi muslo asegurándome que todo estará bien.


  Valentino y Randy llegan a nuestra mesa, saludan y para nuestra sorpresa nota el cambio en Julia, la cual luce muy complacida cuando éste menciona lo hermosa que se ve. Toma asiento junto a ella y se enfrascan en una conversación. Miro sorprendida a Amber —la nueva Julia me tiene anonadada—, ella solo me guiña un ojo y se encoje de hombros. La música sigue sonando y el resto del grupo llega. Randy es un chico más bajo que sus amigos, pero es dulce y un poco coqueto. Se sienta junto a Gabi y Luisa. Cuando suenan algunas canciones imposibles de resistir, salimos a bailar. Algunas parejas se forman, pero por lo general bailamos en grupo la mayor parte de la noche.


  Cerca de la media noche, la banda Arcanos sale a escena y Zack nos señala orgulloso a su hermano menor, él es una versión joven de sí mismo. ¡Vaya genes! Jazmín hace bromas sobre esperar que Tony sea más hombre e inteligente que Zack, lo que inicia una nueva discusión. Adam y Cam también se hacen bromas durante la noche, hasta que Adam se molesta cuando Cam menciona que el bajista es ridículamente sexy y quiere su número. Adam toma venganza y empieza a coquetear con una de las meseras piratas sexys, Cam explota y le arroja un limón en la cara. Se ríen y luego se besan. ¡Idiotas!


  —¿Qué vamos a hacer con estos cuatro tontos? —Le pregunto a Vincent. Jaz y Zack aún discuten y Cam está casi follando a Adam en la mesa.


  —No tengo idea. —Ríe entre dientes.


  —Como diría mi abuela que en paz descanse: ¡Que Dios nos ampare! —Rompemos a reír, atrayendo la atención de todos.



  Capítulo 17 


  Es domingo en la mañana, el olor de tocino quemado me despierta sobre las nueve de la mañana. ¿Qué demonios?


  Anoche después de que el bar cerró, cada grupo y pareja tomó su rumbo. Jazmín y Zack, como presentíamos, se fueron juntos, al igual que Luisa y Tony. Julia, Amber, Hailey y su novio Leo, compartieron un taxi, viven cerca los cuatro. Valentino, Paul y Randy fueron a casa de Paul, hoy tenían un trabajo que hacer en casa de la madre de Paul. Gabi, Jena y su primo Owen siguieron en busca de otro bar, era el cumpleaños número veintiuno de Owen y querían amanecer ebrios. Por supuesto, Adam y Cam regresaron juntos mientras Vincent me llevaba en su auto a casa. Nos despedimos con un beso y con unas horribles ganas de más, su erección me lo dejó muy claro.


  El olor a quemado es tan fuerte y logro escuchar a Cam gritar. Salgo de la cama, reviso mi estado y voy hacia la cocina para ver qué sucede.


  — ¡Te dije que no se cocinar! He arruinado todo el tocino. —Mi amiga está llorando sobre el sartén con restos desintegrados de tocino.


  —Hermosa, te dije fuego lento. Si vas a hacer otra cosa mientras cocinas ponlo a fuego lento. — Adam consuela a mi llorosa amiga.


  —Soy una inútil en la cocina. Jamás aprenderé. Hasta un agua de panela me queda agria —solloza.

  —No seas exagerada, hermosa. Además, puedo comprar más tocino.

   

  —También lo quemaré o tal vez explote.

  —No lo harás, yo te ayudaré. Mi madre me enseñó todo sobre el cerdo. —dice tomando su cuerpo y alejándolo de la estufa.


  Cam resopla una risa. 
 —Tú eres un cerdo.


  —Exacto. —Eso hace que Cam sonría más amplio. Aunque ella lo niegue, Adam se ha vuelto muy importante y se le nota lo feliz a su lado.

  Aún no se enteran de mi presencia, así que me anuncio.

   

  —Buenos días chicos.

   

  —Oh, Alec, ¿te despertamos?

   

  —Ustedes no, cerdito. El olor a quemado, sí. Creo que deberíamos abrir las ventanas.

  Ambos observan el apartamento que se encuentra nublado y Adam corre para abrir las ventanas.


  Compramos más tocino, el cual Adam y Cam cocinan con cuidado mientras yo ayudo con el desorden del apartamento. Bailamos bachata, ellos cocinando y yo limpiando. Adam viene y me toma de las manos para darme unas cuentas vueltas con el ritmo de “Todo Por Tu Amor” del grupo Xtreme, es un buen bailarín y logramos hacer una muy buena coreografía. Desayunamos tocino con huevos revueltos, estaban un poco salados, pero igual los devoramos porque amamos a Cam y su esfuerzo debe ser recompensado.


  Con el apartamento limpio y el estómago lleno, tomamos un merecido descanso. Hasta que una samba suena y empezamos a brincar y tratar de bailarla. Adam se burla de Cam diciendo que parecía una rata acalambrada, Cam lo noqueó después de eso y yo casi muero de risa.


  Al medio día seguimos postrados en la sala, ninguno se ha bañado. Ni tenemos la intención de hacerlo. Pero el hambre es tan intensa que nos decidimos a levantarnos. Me ducho y uso una sudadera de mi universidad —me la regaló Marcelo, quien era mi conquista en ese entonces. Alex nunca lo supo— y me dispongo a cocinar porque que mis amigos hicieron el desayuno.


  La verdad es que cocino decentemente. No preparo platos súper complicados o dignos de inmortalizar, tampoco seré la próxima Master Chef, pero logro defenderme. Me decido por chuletas de cerdo, arroz con verduras y ensalada de aguacate. Algo sencillo y rápido.


  En la tarde llamo a mis padres para decirles que voy a visitarlos. En su casa tomamos una merienda, comparto las buenas nuevas sobre la revista y ellos me recuerdan que quedan tres semanas para la renovación de sus votos y su viaje en crucero. Regreso al apartamento cerca de las siete de la noche, totalmente rendida. Cam me mandó un mensaje para decirme que se quedaría donde Adam esta noche, así que estoy sola.


  Preparo un emparedado y me dispongo a ver una película que compré, sobre un triste libro que leí hace unos meses y me dejó drenada emocionalmente. Lloro en toda la película porque es demasiado hermosa. Y sobre las diez de la noche doy por terminado mi día y me dispongo a dormir.


  Tu Sexy Hombre: ¿Qué estás haciendo?

  Vincent. Estuve pensando en él, pero decidí ocupar mi mente en otras cosas. No quiero obsesionarme.


   

  Yo:  Preparándome para dormir.
 Tu Sexy Hombre: Son las diez apenas Yo: Y mañana es lunes


Tu Sexy Hombre: ¿Quieres ver algo impresionante? 

  Yo:  ¿Qué? 
 Tu Sexy Hombre: ¿Quieres o no?


  Yo:  Como puedo responder si no tengo una pista. ¿Y si no es tan impresionante? Algunos hombres tienden a exagerar.


  
  Nótese el doble sentido

  Tu Sexy Hombre:  Créeme, si te digo algún día que lo mío es impresionante… lo es. Sin embargo, no hablo de eso. Quiero llevarte a un lugar. 


  Me rio, él es tan pervertido como yo. 
 Yo: Ok. ¿A dónde vamos?


  Tu Sexy Hombre: Usa pantalón largo y sudadera… hará frío. 

  Yo:  Bien. 
 Tu Sexy Hombre: Estoy afuera.


  

  Oh. Su broma de hace unos días suena en mi cabeza… Tú sola, yo solo, la casa sola… Maldito ciclo menstrual y sus inoportunas llegadas.


  Yo: Dos minutos.
 Tu Sexy Hombre: Va a llover.
 Yo: ¡Ya voy!

  Rápidamente busco mi sudadera de la U, me pongo un pantalón de algodón lo bastante abrigado y mis converse verdes. Abro la puerta y efectivamente está lloviendo. Vincent se encuentra refugiado en nuestro pasillo.


  —Hola. —Me da una sonrisa sexy y me besa. —Hola. —Correspondo su beso. 
 —Está silencioso. ¿Y los chicos?


  —No están. Se quedan en casa de Adam. — Sus ojos se oscurecen y sé lo que también se imagina, pero debe recordar qué día es porque inmediatamente se recompone.

  —Lástima —murmura con una sonrisa. —Sep. ¿Dónde vamos? —Su sonrisa se vuelve más traviesa y la curiosidad me puede.

   

  —Es una sorpresa. —Hago un puchero, lo cual le hace reír—. Prometo que será divertido.

  Toma la salida al norte y se dirige hacia la montaña. Conduce por unos cuarenta y cinco minutos en subida, hasta que llegamos a una especie de campo abierto donde hay un letrero que dice CANOPY KOALÚ.


  ¡Oh Mi Dios! Esto es súper emocionante
  . —Veo que te agrada el lugar. —Abre mi puerta y me ayuda a bajar.

  —Me encanta el Canopy. Cam y yo lo hacemos en la Reserva Natural Nirvana. No sabía que aquí también lo hacían y mucho menos de noche. ¿Es seguro?


  —La mayoría del recorrido está iluminado. Tranquila, es seguro. Ya lo he hecho, pero esto no es lo que quiero enseñarte.

  —¿Ah, no? —Camino hacia la entrada. Vincent toma mi mano y sonríe nuevamente. —No.

  Entramos al campo y una mujer muy alta nos recibe. Su nombre es Mika, practica el Canopy hace veinte años y es dueña de Koalú desde hace diez. Nos guía hacia un hombre mucho más joven que nosotros, llamado Elizio. Nos informa sobre los riegos y medidas de seguridad, especialmente a mí, ya que Vincent es un cliente recurrente. Prepara el equipo que vamos a usar y nos dirige hacia la cuerda.


  —El vuelo lo realizarán juntos. Al otro lado los recibirá Mika. No se preocupe señorita, esto es muy seguro, tenemos las mejores y más exigente medidas de seguridad. Todo el recorrido está iluminado.

  —No estoy nerviosa.

  —Bien. El vuelo es de mil quinientos cincuenta metros. La altura es de ciento cuarenta y tres metros y la velocidad que alcanza es de sesenta a setenta kilómetros por hora. ¿Van a querer video del vuelo?

  —Sí. Ella llevará la cámara —pide Vincent. Yo me encuentro dando saltitos de la emoción. —Perfecto.

  Colocamos el arnés, los lentes iluminados y el casco. Verifican la línea de vida, los anclajes, el sistema de freno, etc. Estoy súper emocionada. Recibimos las últimas indicaciones y nos preparamos para el viaje.


  Somos impulsados y el inicio es algo lento, pero luego adquirimos la velocidad real. A pesar de que hay iluminación en la montaña, sigue siendo oscuro y sólo se ven sombras de árboles. Sin embargo, el aire fresco, la adrenalina y el sentir que estás volando es increíble.


  —Mira a tu izquierda y hacia abajo, nena — susurra. Obedezco y el aliento sale de mis pulmones. En este vuelo podemos ver toda nuestra ciudad iluminada en la noche. Es la visión más hermosa, es como si voláramos sobre un enorme pesebre o un enorme cielo lleno de luciérnagas… es IMPRESIONANTE. Vincent me abraza fuerte, estoy tan emocionada y maravillada que lágrimas caen y mojan su rostro. Es una experiencia única e inigualable.


  El vuelo termina y yo sigo emocionada. Cuando me quitan el equipo corro hacia Vincent, me arrojo a sus brazos y lo beso. Lo tomo por sorpresa y se tambalea un poco, pero logra sostenernos. El beso que le brindo dice tanto y refleja tanta pasión por lo que me besa mucho más fuerte y gruñe, estamos excitados y los dos somos conscientes de cómo se rozan nuestros cuerpos. Termino el beso, avergonzada con nuestro público. Mika nos sonríe como si fuéramos dos adolescentes pillados con las manos en la masa, nos lleva en su Jeep hacia una gran cabaña donde nos sirven chocolate y pan cliente con queso.


  —Esto fue increíble, gracias. —Nunca olvidaré una experiencia como esta. Tampoco olvidaré a Vincent y todo lo que ha hecho por mí.


  —Yo también me divertí, así que diría que nos fue bien —responde. Remoja el queso con el chocolate, hago lo mismo y ruedo los ojos por el sabor.

  —¿Vienes mucho aquí? —pregunto.

  —A veces, me gustan los deportes extremos y procuro practicar alguno en mis días libres. Mi pa… Miguel me trajo aquí en mi cumpleaños número dieciséis. En ese entonces, el dueño era Don Alfonso. Murió hace trece años.

  —Entonces… ¿Tienes veintinueve años?

  —Los celebré hace dos semanas. —Hace dos semanas. Eso fue justo en la semana que nos conocimos—. El miércoles diecinueve de febrero, día en el cual una morena se arrojó a mis brazos… un poco ebria, claro.


  ¡Santa Mierda de Pollo! 
  Era su cumpleaños. —¡Oh Dios Mío! No puedo creer que te haya hecho algo así en tu cumpleaños.

  —No te preocupes… ya te dije que fue divertido. Como ves, me gusta lo extremo. —Eso no ayuda a mi mortificación—. Tú tienes veintisiete y tu nacimiento fue el siete de julio del ochenta y siete. Eres la chica siete.

  —Juega la lotería con los cuatro sietes. Puede que ganes —bromeo. Sonríe y bebe su chocolate.

  —Lo haré. La otra noche mencionaste a tu familia, pero no hermanos. ¿Supongo que eres hija única?


  —Sí. Mi madre quiso tener más hijos, pero sufría de problemas hormonales. Igual que yo. — Me encojo de hombros.

  —¿No puedes tener hijos?

  —Sí puedo, pero es un poco más difícil para mí ya que mi sistema de ovul… no creo que deba darte tantos detalles. Simplemente me es más difícil quedar embarazada. Estuve cuatro años con Alex y no logramos concebir. Ahora doy gracias a Dios por ello.


  —¿Él quería hijos? 
 —Nunca mencionamos nada al respecto. Pero tenía esta loca idea de que ya casada era mi siguiente paso. Así que esperaba algún tratamiento, pero con el tiempo desheché la idea. Patético, ¿no?


  —No, simplemente querías una familia. — Hace una pausa y mira hacia la nada—. Yo no quiero hijos, eso lo tengo muy seguro. He intentado hacerme la vasectomía, pero siempre ha ocurrido algo que me impide asistir a la cita.

  Eso sí que es una revelación. Me debato en preguntar la razón, pero me abstengo de hacerlo. —¿Qué está pasando por esa cabeza tuya? — Yo y mi maldito rostro espejo. Reflejo todo en él. —Nada.

  —Sí, claro. Algo quieres preguntar o tal vez decir. —Toma mi mano y la acerca a su pecho—. Habla, nena.

  —Cuéntame de ti. Lo que eres ahora, no lo que fuiste.

  —Ya sabes que trabajo para el DNIS. Uhm… No soy fan de las verduras. Me gusta toda clase de  buena música. Mi trabajo absorbe la mayor parte de mi tiempo. Soy obsesionado por el orden. Mi color favorito es el negro. —Toma mi cabello— . Me gusta el fútbol, no tengo ningún equipo de preferencia. Nací en Alemania, pero vivo desde los cinco años aquí. 
 —¿Y tu familia?


  —Mis padres viven aquí en la ciudad, ya sabes que mi madre es mexicana, mi padre es colombiano. Yaya, mi hermana, nació aquí. Mi abuelo paterno falleció, mi abuela vive con mis padres y los abuelos maternos viven con mis tíos en Alemania. Tengo tres primos, dos viven en Alemania y uno está en Cuba.

  —Que bien.

   

  Mira mi taza vacía y pregunta si quiero más. Niego.

  —Deberíamos regresar. Es tarde y debemos trabajar maña… digo hoy. Ya son las dos menos cuarto de la mañana.


  Si por mí fuera, amanecería aquí con él, pero el deber llama y debo descansar. Una hora después estoy de regreso en casa. Me despido de Vincent con un delicioso beso.


  —¿Cuánto tiempo duran “tus días”? — pregunta, sus mejillas se colorean y sonrío—. Lo juro mujer, me estás volviendo loco.


  —No eres el único. Mis ciclos son de tres a cuatro días. —Me rio un poco. Levanta una ceja, por lo que le aclaro—: No puedo creer que lleve dos semanas conociéndote y ya tengamos la charla de ciclos y tampones.

  —Es un proceso natural en la mujer. No veo por qué se deben avergonzar.

   

  —No creo que tampones y menstruación sean palabras sexys para una cita.

   

  Frunce el ceño y coloca un dedo en su mejilla en una clara posición de estar pensando.

  —Puede que tengas razón, pero tú y yo tenemos más confianza que cualquier otra pareja con sólo tres citas.

  La mención de mi desnudez me hace sonrojar. —Y sólo así tenías que recordar mi humillación.

  —No creo que fuera humillante… fue interesante. —Acaricia mi rostro—. Eres muy hermosa.

  —Gracias

   hombre sexy.
  —Eso le hace reír fuerte. Es muy atractivo.

   

  —¿Ya firmaste los papeles del divorcio? —La pregunta es como un balde de agua fría.

   

  —No. Mañana lo haré.

   

  —Deberías pensar lo que dije. No puedes dejar que se salga con la suya, nena, tú tienes…

  —Vincent, no. —Interrumpo sus argumentos—. Ya te dije que no. Respeta por favor mis decisiones, bastante soporté que controlaran mi vida, es hora de ser yo quien mande.

  —Lo siento, sólo quiero que sean justos contigo. —Deja caer su cabeza molesto.

  —No quiero que hablemos de eso. Es mi vida personal y yo decido cómo manejarla. Eso no te incumbe ni a ti ni a nadie. —Sé que estoy siendo grosera, pero he tomado mi decisión y quiero que la respeten. No volveré a dejarme llevar por lo que digan los demás. Soy yo quien sufrirá las consecuencias, así que lo justo es que sea yo quien decida.

  Su mandíbula palpita, señal de que está molesto.

   

  —Lo que tú digas.

  —Así es. —Salgo del auto y entro al apartamento. No espero a escuchar el sonido del auto retrocediendo, estoy molesta con él. Voy a mi cuarto y me tumbo en la cama. El sueño no tarda en alcanzarme.



  Capítulo 18 


  Hoy sí que me costó levantarme… reprogramé mi alarma tres veces. Por supuesto, me levanté tarde. Tuve que vestirme con lo primero que encontré —jeans, converse, camiseta y cazadora— . Está lloviendo esta mañana. Lloviendo no, más bien estamos a principios de un diluvio. Logré llamar a un servicio de taxi y encontrar uno disponible.


  Ahora estoy en medio del tráfico con diez minutos exactos para llegar a mi trabajo y más de cinco kilómetros de distancia. ¡Genial! 


  Decido bajar del taxi y caminar/correr, pero recuerdo que no tengo paraguas. Es preferible llegar tarde que llegar mojada. Tomo mi teléfono y llamo a Zamara.


  —Buen día Alec, ¿también vas tarde? —¿Qué? ¿Acaso no soy la única?


  —Lo siento Zamara, estoy a unas pocas calles de la empresa, pero el trafico está horrible y no tengo paraguas.


  —Tranquila, estoy en el taxi alado tuyo. Tampoco tengo paraguas. —Miro hacia mi izquierda, pero hay un auto rojo—. Tu otro lado. —Ah, ahí está el taxi, aún en medio de la horrible lluvia logro reconocer a Zamara—. ¿Qué tal chica?


  —Esto es horrible, Zamara. ¿Cómo es posible que esta cuidad entre en caos cuando llueve?


  —Porque somos una ciudad plana. No hay una dirección para que el agua corra. Las calles se inundan más rápido y los autos van más despacio por ello. Y no olvidemos a los imprudentes que desean morir acompañados por los otros conductores y transeúntes.


  —Mira nada más, mi segunda semana y ya voy tarde. —Me quejo.


  —Relájate. Jazmín llegó dos horas tarde el día de su entrevista. —No dudo de ello—. Y mira lo buena empleada que es.


  —Pero, ¿qué ejemplo le voy a dar a mi equipo de trabajo?


  —Creo que no demoran en llamarte para decirte lo mismo. Julia ya informó que llega tarde y Brad también. Tengo algunas otras llamadas y mensajes, pero sé que es para lo mismo así que no contestaré.


  Dioses… jefes como ella muy pocos.

  —Nos vemos en la oficina, Alec. —Cuelga el móvil y se despide con la mano. Su carril ha sido despejado.


  Llegamos diez minutos tarde. Brenda ya se encuentra en su puesto de trabajo. Me doy cuenta que ella vive a dos cuadras de la revista y sí tiene un paraguas. Esta misma tarde compraré uno. Eunice también se encuentra en la oficina, Pipe tuvo una cita médica temprana, así que llegó a tiempo y evitó el tráficó de mierda. Gabi y Luisa aún no llegan.


  Enciendo mi computador y me dispongo a trabajar, saco uno de los sobres que Brenda me ha dado, mi energía está por el suelo. Veinte minutos más tarde, Luisa seguida por una empapada Gabi. llegan a la oficina.


  —Lo siento jefa, traté de comunicarme, pero mi jodido móvil se mojó y no funciona.


   


  —¿Qué te paso Gabi? ¿Por qué estás tan mojada? —Me preocupa que se enferme.


  —Tuve que bajar del autobús por ese maldito trancón. Venía corriendo con mi sombrilla y un hijo de puta en auto pasó cerca de un charco y me empapó. ¡Mira mi móvil, murió por inundación en mi bolsillo! —Me ensaña su móvil, el cual está totalmente muerto.


  —Sácale la batería y colócalo en arroz. Vamos, voy a decirle a Luigi que nos dé algo de arroz para arreglar tu teléfono. —Eunice se lleva a Gabi no sin que yo le indique que debe cambiar su ropa.


  —No puedo creer que en esta ciudad tan grande llueva y se produzca tal caos —murmura Luisa.


  —Precisamente por ser tan grande es que eso pasa. ¿Sabes cuántos autos hay en la ciudad? —Odio las capitales.


  El causante de tanto tráfico fueron trece accidentes automovilísticos, cuatro en la misma calle del edificio donde se encuentra la revista. Gracias al señor no hubo ningún muerto, pero sí varios heridos. Eso es lo que informa el noticiero al medio día mientras almorzamos en la terraza.


  —Zack no demora en llegar. ¿Feliz de ver a Vincent? —canturrea Jazmín.


   


  Gruño en respuesta, lo cual hace que todas dejen de alimentarse y se concentren en mí. —Oh, ya veo… Problemas en el paraíso, ¿es mal polvo?


   


  —Cállate Jaz —bramo.


   


  —Debe serlo, estás de un humor perra/insatisfecha hoy.


   


  —Jaz, déjalo. —Amber me da una mirada de disculpa.


  —Pero es que no es ella hoy. Ha estado toda gruñocienta. Quiero a la Alec normal. —Es cierto, mi ánimo esta mañana no ha sido normal. He estado molesta desde que me levanté y lo he dado a conocer a todos con mis secas respuestas y mi mala actitud.


  —Si ese cabrón te hizo algo, dímelo, yo le daré una buena dosis de perra.


  —Jaz, eso deben resolver ellos. —Julia trata de razonar con Jazmín. Pero eso y discutir con una pared es lo mismo.


  —No me importa. Alec es mi amiga ahora y sabes como de mamá leona soy con mis amigas. Si alguien le ha hecho algo, lo pagará. — Escucharla decir eso logra sacarme una sonrisa. Jaz puede estar un poco loca, pero ha demostrado ser buena amiga. La semana pasada un idiota homofóbico dijo algo sobre los gays que hizo sentir mal a Artie. Jaz casi se lo come vivo.


  —Gracias Jaz, pero creo que fui yo quien la embarró. –—Procedo a contarles el motivo de mi malestar lo más breve posible.


  —Pero él sólo quiere que seas recompensada por tu sacrificio y aguantarte a ese idiota. —Lo sé Gabi, pero no quiero sobras de nadie. —No son sobras. Tu viviste ahí. —Artie trata de hacerme caer en cuenta.


   


  —Y Perrónica vive ahí ahora —espeto. Todos me dan una mirada.


   


  —Buen punto —concuerda Jena.


  —A ver si entendí, ¿te enojaste con el guapo musculoso de ojos verdes porque él quiere que tú no firmes los papeles del divorcio sin obtener algo a cambio como la casa, el carro o el perro? — Asiento hacia Luisa—. Entiendo tu punto de vista. Pero, ¿no crees que si no le das pelea, él siempre se saldrá con la suya? Piensa en todas las mujeres que han sido despojadas y echadas a la calle por sinvergüenzas como él. Debes sentar un precedente Alec. Hazle pagar.


  —Pero eso sería una lucha sin fin, jamás se librará de él ni estará tranquila. —Sebastián refleja mis pensamientos.


  —Exacto. Tienes un punto Luisa, pero es mi felicidad y mi tranquilidad la que peligra aquí. No voy a seguir gastando mi tiempo en Alex. Ya suficiente le di. Es hora de empezar desde cero.


  Algunos murmuran un “de acuerdo”, Jaz y Luisa niegan con la cabeza. Amber, Julia y Jena me dan una mirada de entendimiento. Cinco minutos después, Zack llega con Valentino, Randy y Paul a su lado. No hay señales de Vincent, no sé si sentirme aliviada o decepcionada.


  —¿Qué fue lo que le hiciste a Bismarck? Ha estado de un humor de perros toda la maldita mañana. Ha hecho que repita un jodido reporte tres veces —gruñe Zack mientras toma asiento al lado de Jaz.


  —Nada —respondo a secas. Valentino se disculpa por su compañero y Randy se concentra en su menú.


  —A mí me ha hecho dibujar el mismo croquis seis veces y no me quejo como una niña —musita Paul.


  —¿A quién le dices niña? Jaz cariño, dile que no soy una niña.


  Jaz se dispone a decir algo, pero antes de escuchar cualquier “dato” de su boca, todos gritamos que no es necesario.


  —Lo siento Alec, sé que no me incumbe, pero nuestro compañero ha estado terriblemente molesto esta mañana, lo cual no es normal en él. Anoche cuando salió del trabajo dijo que tenía algo planeado contigo. Asumimos que sucedió algo —susurra Valentino.


  —Sólo discutimos… bueno, en realidad fui algo perra con él. Voy a llamarlo.


   


  —Te lo agradezco. No quiero volver a armar mi equipo otras quince veces. —Suspira el italiano. —¿En serio ha sido tan molesto e idiota? — pregunto escéptica.


   


  —Ni te imaginas —murmuran los tres. Decido enviarle un mensaje para saber si desea hablar conmigo.


   


  Yo:  Pensé que vendrías a almorzar con nosotros.

   


  Obtengo su respuesta inmediatamente. Tal vez esperaba que le escribiera.


   

  Tu Sexy Hombre: No creí que desearas verme por como terminaron las cosas anoche. ¿Aún estas molesta conmigo?


  Yo: No estoy molesta. Lo siento por exagerar anoche, es sólo que deseo de verdad que por una vez, si decido algo sea respetado y aceptado.


  Tu Sexy Hombre:  Lo entiendo, nena. Discúlpame a mí por ser entrometido. Somos amigos y debemos apoyarnos.


  

  ¿Amigos? Esa definición de lo que pasa entre nosotros me incomoda.


   


  Yo: Gracias. ¿Vienes?
 Tu Sexy Hombre: Pide un ENORME pastel de carne para mí… En camino. 

   


  —Vincent dice que ya viene —informo al grupo.


   


  —Aleluya —murmura Paul


   


  —Gracias a Dios. —Suspira Randy.


  —Ya era hora hombre, estaba a punto de lanzarle el informe en su cara —menciona Zack mientras lleva un bocado de pasta a su boca.


  Valentino me guiña un ojo y sonríe. Luego, toda su atención es para Julia. Pido a Luigi el pastel más grande que puedan tener y espero a mi sexy hombre. Cuando llega, trae una barra de chocolate y una rosa artificial.


  —Sé que no te gustan las flores porque se marchitan y te pones triste. Te traje esta rosa artificial, nunca dejará de estar hermosa para ti. Mira, hasta huele bien. —Escucho el “Aww” de las chicas, un “nenaza” de parte de Zack y luego un “auch”, Jaz le ha golpeado. Me entrega el chocolate—. Y no nos puede faltar el chocolate. — Me da una hermosa sonrisa que ilumina sus hermosos ojos verdes. Es imposible no suspirar con este hombre.


  —Gracias. ¿Dónde compraste esto?


  —Esta mañana fui a House Center. Pensaba disculparme hoy en la noche contigo. Dejar que te calmaras en el día. Gracias al cielo me enviaste ese mensaje. Estaba seriamente considerando almorzar en esa horrible cafetería del departamento. —Finge estremecerse.


  —Bueno, pues entonces aquí tienes —le entrego su almuerzo—, un delicioso pastel de carne, incluso le pedí a Luigi extra queso.


  Sonríe nuevamente, toma el pastel y besa mi mejilla.


  —¿En serio? Te amo, nena. —Esa expresión de cariño me pone nerviosa. Todos escucharon lo que dijo, pero ninguno hace comentario alguno. Gracias al cielo.


  Regresamos al trabajo y Vincent logra robarme un beso. Tengo una sonrisa tonta en el rostro. Zack me “aconseja” mantener feliz a la bestia, si lo hago me dará chocolate como recompensa, como soy débil digo que lo intentaré. Valentino me sonríe. Busco un lugar en mi escritorio para la rosa y dejo la barra de chocolate para la tarde. El día transcurre sin incidentes y pronto estoy de regreso en casa.


  

  Los siguientes dos días pasan sin más. Vincent y yo nos hemos enviado mensajes de texto y en cada almuerzo siempre lleva chocolate para mí. Zack ha cumplido su promesa y también me entrega algunas barras. Vincent lo ve y parece confundido.


  —¿Por qué le estás dando chocolate a Alec? Para eso estoy yo —gruñe más que preguntar. Antes de poder responderle, Zack decide jugar un poco con él.


   


  —Me han dicho que el chocolate es su debilidad, así que estoy intentando conquistarla.


  —No juegues conmigo, Zack. Cuidado con tus intenciones. Mantente al margen. —Vuelve a gruñir—. Además, tú sales con Jazmín.


  —Jaz y yo tenemos una relación abierta. Igualmente, compartir con una de sus amigas lo hace menos complicado, ¿cierto bebé? —Jaz ríe y asiente guiñándonos un ojo. Vincent gruñe y me rio.


  —Zack me da chocolates si tú no le haces repetir los informes por estar de mal humor. — Cuando termino, la mandíbula de Vincent cae abierta, murmura un “Idiota” y todos reímos.


  

  El jueves es el día de visitar una tienda Sexshop. Me decido por “La Pantera Roja”, me parece un buen lugar con gran variedad y excelente atención. Discuto si ir con Eunice o sola, no me gustaría escandalizarla, se ve que es un poco conservadora. Pero ella se adelanta informando que se encuentra lista para salir. Gabi y Luisa sienten curiosidad y deciden ir también. Cam se reúne conmigo en la tienda argumentando que hay un nuevo vibrador que desea probar con Adam.


  Tenía unos cuantos juguetes, pero por arte de magia cuando me casé con Alex fueron desapareciendo; mi hipótesis es que Constanza, el ama de llaves, los desechó. Entramos y lo primero que llama mi atención es un hermoso conjunto comestible de bragas y top rojo. La asesora nos da la descripción del conjunto. Le informo el propósito de nuestra visita y la idea que tenemos. Encantada, nos lleva con el administrador al cual también le agrada nuestro propósito y decide ayudarnos con todo. Nos dan el recorrido, explican sus productos, cuáles son los más vendidos, cuánta cantidad de clientes piden a domicilio para evitar ser vistos en la tienda y nos dan a conocer el club de sexo casual que funciona sobre la tienda. Se comprometen a enviarnos un catálogo con todas las descripciones y la información que anteriormente compartieron, la única condición es mencionar en nuestra revista su tienda. Pan comido. 


  —Deberías llevar este. —Cam me enseña un Basix de diecinueve centímetros con punta giratoria—. Por lo menos este jamás entrará en la vagina de otra que no seas tú.


  —Ja Ja Ja, muy graciosa Cam. Sim embargo, voy a comprarlo, no quiero que “se dañe mi vagina”. —Cam ríe histéricamente.


  Para mi sorpresa, Eunice compró un hermoso disfraz de azafata. Cuando vio mi mirada, sólo se encogió de hombros y murmuró algo como “reavivar la pasión”. Vaya con Eunice, quien no la conoce dirá que es toda una gatita. Gabi compró unas bragas estimulantes y Luisa un gel multiorgásmico junto con unas vendas y aceites aromáticos. Tengo que ver la cara de Paul mañana.


  Mientras estaba en la tienda, Vincent me envió un mensaje avisándome que estaría en casa a las siete. Cerca de las cinco treinta tomo una ducha, depilo mis partes íntimas —debo hacerme la cera— humecto mi piel y aplico tratamiento en mi cabello. Escuché mi teléfono sonar, pero estoy demasiado llena de cremas y acondicionadores. Termino mi sección de spa y voy a mi armario.


  Me decido por un vestido de verano con estampado floral en la parte inferior y de color rosa en la parte superior, fue un regalo de Cam y el rosa no es tan feo. Uso unos botines bajos de gamuza color café, mi remera de jean y poco maquillaje. Copio el peinado de Jazmín de hace algunas noches dejando el resto de mi cabello suelto. Justo cuando estoy aplicando perfume escucho que Cam abre la puerta y saluda a quien supongo debe ser Vincent.


  Salgo para recibirlo y me encuentro con un hermoso y sexy hombre que me roba el aliento. Vincent está en unos pantalones de drill claro y una camisa verde que resalta sus hermosos ojos. Su cabello húmedo se encuentra peinado en esa forma de “Soy malditamente sexy sea como sea”. Me ve y sus ojos se oscurecen con el mismo sentimiento que me embarga… Deseo.  Lo deseo tanto.


  —Cada vez te ves mucho más hermosa que la anterior. —Me da un beso y murmura sobre mis labios—: Eres tan hermosa y te ves tan deliciosa que estoy seriamente considerando llevarte a mi apartamento y hacerte mil cosas. 
 comida es para avergonzarse, ¿por qué habría restaurantes? Además, quien come eres tú no los demás, así que no me importa si piensan que soy un cerdo por la cantidad de grasa que consumo. A Vincent parece no incomodarle.


  Desde ahora en adelante voy a usar rosado en todo mi cuerpo y no sólo en mi ropa interior. Sus palabras me excitan y siento la presión entre mis muslos.


  —No puedes sólo decirme esas cosas. Mi cuerpo no está hecho ni de metal ni de madera — murmuro de vuelta. Mi voz es agitada, llena de deseo y ansiedad.


  Cam se aclara la garganta, rompiendo el hechizo que había entre mi sexy hombre y yo.


  —Puedo quedarme con Adam hoy si necesitan espacio para sus “mil y una cosas”. —Puedo percibir la diversión en la voz de Cam—. Dios sabe que Alec necesita algo de jaleo allí abajo. — Maldita zorra… ¿Dónde carajos dejé el laxante? Vincent ríe al ver mi mortificación, responde algo que se asemeja mucho a un “Yo me encargo”.


  

  En el cine toma mi mano todo el tiempo. Somos amigos, pero al parecer hoy somos algo más. Hacemos nuestro pedido, que consiste en palomitas de maíz, dos refrescos, nachos y hamburguesa. No me da pena comer… Si la


  Mientras vamos hacia la sala, él recuerda que aún no le agrega queso a sus nachos, por lo cual me quedo esperando en la entrada mientras él regresa. Un hombre alto me ve y se acerca para conversar conmigo. Parece conocerme, pero la verdad no le recuerdo.


  —Alejandra, ¿cómo estás? —Es bastante guapo, no tanto como Vincent, pero lo suficiente como para llamar mi atención.


  —Bien… —Estoy seriamente tratando de recordar a este chico, pero me es imposible recordarle. Es alto, de ojos oscuros y mandíbula cuadrada. Usa unos lentes muy cool que dan ese aire de sexy intelectual. Viste jeans, converse amarillos y una camiseta blanca. Ríe al ver mi estado de confusión.


  —Probablemente no me recuerdes. Soy Diego Sandoval, estuvimos juntos en clase de sistemas avanzados en la universidad. —Diego… ¡Espera! Ese Diego. Pero este hombre frente a mí no es nada parecido al Diego que recuerdo. Era gordito, usaba frenillos y tenía una cicatriz en su ceja… Oh sí, ahí está la cicatriz, sólo que sus lentes se ven tan bien que no me permiten verla.


  —Virgen santísima y Papa de oro… ¡Diego! No puedo creerlo. Te ves… wow. Bajaste de peso y ya no usas frenos… —Yo y mi bocota—. Lo siento.


  Ríe y es muy lindo. ¡Doble wow! Diego Sandoval. Está súper lindo. Estuvimos en la misma clase los primeros dos semestres, me ayudaba mucho y su familia es súper amorosa, especialmente su hermana menor. Era una cosita tan dulce de seis años. Era un genio con las computadoras, todo lo contrario a mí. No puedo creer que se vea tan sexy ahora.


  Se acerca un poco a mí, no me incomodo. La atención de los hombres sexys me gusta siempre y cuando no se atrevan a tocarme inapropiadamente.


  —No te preocupes. Sé que no era un modelo en la universidad, pero ya ves, el tiempo ha estado a mi favor. Debo decir que siempre ha estado de tu lado, luces incluso más hermosa que hace siete años. Y eras la bomba sexy de la U.


  Sonrío por su cumplido y también porque su sonrisa es muy bonita y contagiosa. En ese momento Vincent llega, su rostro es sombrío, luce algo molesto.


  —¿Estás lista, Alec? —pregunta no muy gentilmente, ignorando totalmente a Diego. ¿En serio?


  —¿Lo estás tú? —Asiente, todavía sin determinar a mi ex compañero. Diego luce algo incómodo también, por lo que decido presentarlo y dejar las cosas claras—. Vincent, te presento a mi amigo Diego, fuimos juntos a la universidad. Diego, él es mi…


  —Novio. ¿Qué tal hombre? —Extiende su mano y aprieta la de Diego. Yo me encuentro desencajada por la respuesta que dio… ¿Novio?


  —Diego —responde en el mismo tono que Vincent, se dirige a mí con su siguiente pregunta—: ¿Pensé que estabas casada?


  —Me separé.


   


  —Ya veo. Bien, voy a buscar a Sara. —Sara es la pequeña hermana de Diego.


   


  —¿Sara está aquí? ¿Cuántos años tiene ya? ¿Trece?


  —Sí. —Sonríe tiernamente, Diego—. Ya mi pulga creció. Hoy tiene una cita con su novio, pero ya sabes cómo es mi padre. Si quería salir, debía venir su hermano mayor. Así que aquí estoy, atrapado con dos adolescentes. —Una hermosa chica pelirroja se dirige en nuestra dirección, brincando con un chico que luce un poco intimidado.


  —Mani ya estamos listos. Vamos, que Tobías no puede esperar más por mi… —Se percata de que su hermano no está solo. Me reconoce al instante—. ¡Alec! No puedo creerlo. —Salta y me da un fuerte abrazo rompecostillas.
 —Pequeña Piu, estás hermosa y muy grande.


  —Lo sé, soy más bella que mi hermano. — Diego resopla, yo sonrió y Vincent permanece imperturbable—. ¿Quién es tu sexy acompañante? —Jesucristo estos niños de hoy en día. Vincent sonríe por la pregunta de Sara.


  —Es su novio —responde Diego por mí. Bueno, esto es muy molesto. Si la pregunta es para mí. yo debo contestar.


  —Sexy. Siempre has tenido buen gusto, no como otros. —Le da una mirada fulminante a Diego, lo que me dice que algo pasa ahí—. Él es mi novio. Tobías, ella es Alec, una amiga de mi estúpido hermano y su sexy novio eh… ¿Cómo te llamas sexy?


  Diego tose, Vincent está en shock y yo sólo me rio… Sara es única.


  —Me llamo Vincent, pero puedes decirme Vin —responde. Ya recompuesto, le guiña un ojo a Sara. Sí, esa chica hoy soñará con mi novio.


  —Un placer, cariño —expresa con voz melosa. ¡Ja! No puedo creer esto, estoy frente a una próxima Camilla.


  —Bien Afrodita, vamos a ver tu película. Además, tu novio está allí, deja de robar el de las demás.


  —Tobías no es celoso, ¿verdad? —El chico del cual no se ha escuchado una sola palabra, lo más seguro es que no esté respirando tampoco, asiente.


  —Bien. Nos vemos Alec, ¿conservas el mismo número? —pregunta Diego, empuja a su hermana que continúa observando a Vin.


  —Sí. 
 —Genial. Yo igual, nos vemos. Adiós Vincent.


  Vin murmura un adiós mientras Diego sale con sus adolescentes hacia la siguiente sala. —¿Novio? —Necesito que me aclare su seria escena de celos. Eso es lo que considero que fue.


  —Lo sé. Me pasé. Discúlpame. —Su respuesta me deja con la guardia baja. Esperaba que me dijera que así se sentía respecto a mí, en vez de eso se disculpa. Este hombre me confunde.




  Capítulo 19 


  La película fue lo que debía ser,


  ESPECTACULAR.

  Channing Tatum es el rey. Es tan hermoso, quiero darle mil hijos simplemente por el placer de tenerlo. Lástima que esté casado y a años luz de mi casa. Vincent reía cada vez que me escuchaba suspirando por él, lo cual fue durante toda la película. ¿Qué podemos hacer? Su trasero es increíble.


  Al salir del cine tomamos dirección hacia la Calle Bohemia y me emociono de saberlo. Estaciona dos calles antes y caminamos el resto. Como es de esperar, los artistas están interpretando infinitas melodías que encantan el lugar.


  Vincent se dirige hacia mis artistas favoritas, por lo que sonrío y mi corazón se hincha. Saluda a las mujeres con un gesto de cabeza y éstas sonríen. Deposita un tremendo fajo de billetes en el estuche de la guitarra, que provoca que tanto ellas como yo, flipemos. La mujer mayor deja de tocar.


  —Muchas gracias. Muchas, muchas gracias. ¿Deseas algo en particular?


   


  —Pregúntale a ella. Las admira demasiado. — Me señala con una sonrisa.


   


  —Me alegra saber eso. Soy Adriana y ella es mi hija Malory.


  —Es un pacer conocerlas. Me encanta escucharlas, son impresionantes. —Sonrío hacia Malory, quien se encuentra bastante emocionada también.


  —Debes pedirnos algo —dice la joven—. No podemos aceptar una cantidad así sin darles algo que les guste.


  —Ok, me gustaría escuchar “One and Only” de Adele. —Malory sonríe por mi petición y mira a Vincent. Oh no, no quiero que crea es para él. Me preparo para aclararlo, pero el chico al lado de Adriana inicia en el piano y la canción es tocada. Vincent toma mi mano y me abraza.


  Junto a la guitarra, la armónica y el piano se unen el bajo y la pandereta. Malory tiene una hermosa voz y lo que hace especial este espectáculo, es que su tono es casi un susurro que convierte la canción en algo mágico. Susurros en nuestros oídos.


  La canción termina y es la oportunidad de Vincent para hacer sus solicitudes, me sorprendo al escuchar lo que pide.


  —“All Of Me” de John Legend. —Adriana y Malory comparten una mirada y sonríen. La canción inicia, Vincent vuelve a abrazarme y tararea la melodía.


  Como en la ocasión anterior, varios artistas se unen y más gente se congrega alrededor. Algunas personas quieren hacer solicitudes y les dejamos. Las canciones que solicitan son hermosas. Una pareja de ancianos se acercan para escuchar “Me And Mrs. Jones” de Billy Paul, se abrazan y bailan. Se ven tan enamorados que no puedo dejar de observarlos y mis ojos se llenan de lágrimas.


  —¿Qué pasa? —me pregunta preocupado


  —¿Los ves? Hay tanto amor entre ellos. Es tan hermoso verlos juntos… Eso es lo que yo deseo. No llevar cuarenta o cincuenta años de casados, deseo cuarenta o cincuenta años de amor, verdadero amor.


  Vincent me observa. Entiende lo que quiero decir. Vuelve a besarme con ternura, pero con entrega y pasión a la vez.


  Los artistas terminan su presentación, hay una considerable multitud y el estuche de guitarra está a rebosar. Madre e hija están muy emocionadas, más que por el dinero por la aceptación de la gente. Preguntan a todos que desean escuchar y cada vez son más y más las parejas bailando y manifestando su amor. Sólo unos pocos se encuentran solos y algo tristes.


  Nos separamos de la multitud y regresamos al auto, no sin antes decir adiós a Adriana y Malory quienes nos entregan una tarjeta y nos hacen prometer volver más seguido. Mientras atravesamos la ciudad, Vincent toma mi mano y la besa. Mi nivel de excitación está alto esta noche, me siento intoxicada y mareada. Sus labios descienden un poco más y yo no puedo resistirlo.


  Subo a su regazo y lo beso fuertemente mostrándole cuan lista estoy para él. Detiene el auto y corresponde mi asalto. Empuña mi cabello y con su otra mano me rodea la cintura. Estamos en una excitante pelea de besos y ninguno de los dos está preocupado por rendirse ante la boca del otro. Mi cuerpo se calienta y siento como se estremece cuando mis manos viajan por su pecho y abdomen.


  —Tu piel esta increíblemente caliente. —Su voz está ronca y llena de deseo. Sus ojos son dos oscuros abismos y sus labios están totalmente hinchados.


  —Caliente es como me siento. —Ríe por mi tonta respuesta y vuelve a besarme. Puedo sentir su erección en mi trasero lo que hace que me mueva sobre ella. Gime y muerde mis labios.


  —Quiero desnudarte ahora mismo. —Muerde mi cuello, jadeo en respuesta. Los vidrios ya están empañados y la temperatura dentro del auto ha aumentado mucho más—. No creo que debamos seguir haciendo esto en el auto, cariño. Quiero tenerte para mí y besarte en todas esa lindas partes que están tatuadas. —Oh Dios Mío. No aguanto más, empiezo a quitar mi chaqueta, pero él me detiene con su pregunta—: ¿En tu casa o en la mía?


  —Tú casa —respondo entrecortadamente.


  No logramos cerrar completamente la puerta cuando Vincent me ataca y arrincona en la pared. Jadeo cuando besa y muerde mis labios susurrando lo loco que está por mí. Besa mi cuello, mi barbilla, mis senos. Sus manos acunan mi trasero, mientras sube el vestido yo enredo mis piernas alrededor de sus caderas. Su longitud está totalmente presionada en mi centro mojado y listo para él. Gruñe al sentirme y continúa besándome.


  Me lanzo por su camisa y la arrojo Dios sabe dónde. Toma mis bragas y las desgarra — totalmente las destroza—, dirige sus dedos hacia mi sexo, frotando círculos en mi clítoris. Jadeo por la sensación, mis gemidos no demoran en surgir, provocando se excite aún más. Introduce un dedo haciendo que mis ojos se cierren y mi cabeza caiga hacia atrás. Dios, se siente increíble. Muerde mis pezones por encima de mi vestido mientras ataca con dos dedos mi interior. No tarda mucho en que un increíble y añorado orgasmo rompa en mi sistema. Grito y araño sus brazos.


  Me coloca en mis pies e inmediatamente ataco su boca, muerdo su cuello y trazo un camino de besos hacia su abdomen. Introduzco mi lengua en su ombligo y sigo besando hacia abajo. Muerdo su erección por encima del pantalón mientras abro el botón. Saco su miembro, el cual es grande, muy grande, rosado y grueso. Puedo sentir las venas al tocarlo. Lamo la gota que adorna la punta y poco a poco voy succionándolo hasta que la mayor parte de él está en mi boca.


  —Mierda Alec… ¡Cristo, mujer! —jadea mientras yo paso mi lengua por la punta y acuno sus bolas. Sigo mi asalto entre succionar y mover mi lengua adquiriendo un ritmo que lo enloquece. Tira su cabeza hacia atrás y empuña mi cabello más fuerte. Gruñe y se tensa. Tomo la punta y lamo como si fuera mi helado favorito de chocolate mientras mi mano baja y sube por su eje.


  —Nena… ¡carajo!… Oh, sí… sigue así… ¡Mierda! —Sus gruñidos son altos y salvajes, estoy volviéndolo loco y desesperado. Me siento increíble y gimo por lo excitada que estoy. Mi boca aprieta su miembro cada vez que contraigo mis cuerdas bucales, causándole más placer.


  Succiono sus bolas y regreso a su miembro, esta vez intento tomar más de él, vuelvo a mi ritmo mientras trata de apartarme, no se lo permito y continúo mi asalto hasta que se tensa totalmente y gruñe su orgasmo. Trago todo lo que me da. A diferencia de algunas mujeres, no me da asco el semen. Considero que si ellos ponen su boca en nuestra vagina y toman todos nuestros jugos, ¿por qué nosotros los privamos a ellos del mismo placer?


  —Eso… fue lo más increíble… Dios mujer eres, perfecta. —Me besa, me toma en sus brazos y me lleva hasta su habitación, me deposita en la cama besando suavemente mis labios mientras trata de quitar el vestido, lo arroja y sigue su camino hacia abajo. Muerde la piel debajo de mi ombligo y me desespero contra la anticipación de sentirlo donde lo necesito. Sube entre besos y mordiscos volviéndome totalmente loca. Retira mi sostén y acuna mis senos, succiona y muerde mi pezón izquierdo mientras me retuerzo y gimo, hace lo mismo con el derecho, pero esta vez sus dedos vuelven a mi clítoris y hace sus movimientos circulares. Besa mi boca, se retira hasta que siento sus labios y lengua ahí. Chupa e introduce su lengua, yo grito y clamo su nombre o lo que suena a su nombre. Mi cerebro está sobrecargado con tantas ricas sensaciones.


  Su lengua traza mi botón mágico y sus dedos se introducen nuevamente en mi canal. Mis caderas se retuercen en su rostro, mis manos toman la almohada y la muerdo por mi orgasmo y el temor de ser demasiado ruidosa. Mi cuerpo sigue palpitando cuando siento a Vincent quitarse el pantalón y su bóxer. Su tatuaje es hermoso y detallado, es un escorpión en la pelvis sobre su deliciosa V. Se enfunda en un condón y regresa a mi lado.


  —Eres tan perfecta. Me encanta tenerte de esta manera, Alec. Has estado en mi mente y en mis oscuras fantasías desde esa noche que entraste como un huracán a mi vida. —Besa mis labios mientras traza con la punta de su pene mi entrada—. Me vuelve loco tu aroma, tus ojos, tu sonrisa, tu voz… —Esto es una deliciosa tortura. Oh Dios, voy a morir de placer—. Estás en mis pensamientos día a día, quiero poseerte totalmente, tomarte, hacerte mía. —Con esta última frase se introduce en mí, los dos nos estremecemos mientras entra en mi cuerpo y ya no existen palabras, sólo abrazarnos y movernos al más delicioso ritmo del placer.


  Cada una de sus embestidas es deliciosa, su ritmo es constante, pero eficaz y mi cuerpo se encuentra desesperado por más.


  —Oh Dios, Vin… por favor, más fuerte… por favor…


  —Nena… —gruñe y embiste más fuerte. Mueve sus caderas de forma circular Y, Oh Cristo Jesús, bendito sea el sexo y bendito sea este hombre. Contraigo mis músculos internos para que sienta lo mismo que siento—. Joder. —Vuelve a besarme con fuerza e intensidad, lame mis labios, muerde mi cuello y mis senos. Estoy en un espiral de locura cuando mi tercer orgasmo de la noche irrumpe. Grito su nombre y lo siento tensarse, su cabeza cae hacia atrás, sus ojos cerrados mientras se viene dentro de mi. Es lo más sexy y hermoso que me ha pasado en estos últimos días.


  Sale de mí y se saca el condón. Me besa y me dice que espere mientras va al baño, regresa con un paño húmedo y me ayuda a limpiarme. Cae a mi lado posicionándome de tal forma que estamos frente a frente. Observa mi rostro memorizando cada una de mis facciones. Es intenso y mucho más íntimo que lo hecho hace unos minutos. Su dedo traza el puente de mi nariz, mis labios, mis cejas y ojos. Baja por mi cuello y luego toma mi mano. Besa mis dedos uno por uno, regresa a mis labios tiernamente besando, lamiendo y acariciando; mi cuerpo me dice que está preparado otra vez. El suyo también está listo, su erección presionando mi entre pierna lo confirma


  Sin complejos me levanto. 
 —¿Qué haces, nena?


  Busco en el cajón donde sé que guarda sus condones y tomo uno, lo empujo sobre su espalda, paso nuevamente la lengua en la punta de su polla y jadea por el contacto. Coloco el condón y me posiciono para acunarlo entre mis piernas de un sólo golpe. Gruñe por el contacto mientras me estremezco de placer.


  —Santa mierda —brama. Beso sus labios y luego le muestro que Shakira no es la única que sabe mover las caderas.


  Esta vez somos más crudos y salvajes. Soy toda una vaquera montando a Vincent y lo enloquezco con mis movimientos. Llegamos juntos al orgasmo y nuestros cuerpos se rinden por el placer.


  —Quédate esta noche. 
 —No pienso moverme de esta cama. —Reímos juntos. Me abraza y pronto caemos en un profundo sueño.


  

  ¡Ding! ¡Ding! ¡Ding!

  Estoy recostada en una cálida almohada soñando con un increíble hombre e increíble sexo, pero un jodido móvil está sonando interrumpiéndonos. Siento que mi almohada se retira y murmura un “diga”, le escucho otras cosas más, pero habla bajo hasta que su voz sube dos tonos y puedo decir que está muy preocupado.


  —¿Dónde están? Ya voy en camino, llama a papá. —Vincent se levanta de la cama. Pasa sus manos por el cabello mientras intenta reunir su ropa—. ¿Dónde carajos quedo mi camisa?


  —¿Qué sucede? —No me escucha y no me ve. Su cuerpo está temblando, no es preocupación, es ira la que fluye de su cuerpo—. ¿Vincent?


  —Debo ir al Hospital. —Encuentra sus pantalones y se los pone.


   


  —¿Qué?


  —Yaya está en el hospital. Debo ir, puedo dejarte en tu casa o puedes esperarme aquí — gruñe. Sé que no es hacia mí que está dirigida su frustración y preocupación.


  —Voy contigo.


   


  —¡NO! —Me sobresalto por su arrebato—. No necesito que vayas conmigo.


   


  —Pero es tu hermana. No te encuentras bien, Vincent. Déjame acompañarte.


  —He dicho que no —dice con la mandíbula apretada. No entiendo por qué actúa así. Sólo quiero acompañarlo y apoyarlo. ¡Acabamos de tener sexo! Quiero que sepa que no sólo estoy para eso… somos amigos.


  —No te preocupes, tomaré un taxi. —Bajo de la cama, estoy totalmente desnuda pero no me importa. Tomo mi vestido y lo paso por mi cabeza.


  —¿Un taxi? Son las dos de la mañana, Alec. No voy a enviarte en un taxi a casa.


   


  —No voy a desviarte del camino. Tu familia te necesita, ve con ellos. Puedo tomar un taxi.


  —Quédate entonces. Iré al hospital y regreso para llevarte a casa cuando salga el sol. —Sí, claro, voy a quedarme sola en su casa mientras él está en un hospital con su hermana.


  —No. —Busco mis zapatos, mis bragas están destruidas en el pasillo de entrada. Tomo mi chaqueta y enrollo mi cabello. Busco mi bolsa y me dirijo hacia la puerta. 
 Vincent suelta una maldición y me alcanza.


  —¡Alec, por Dios! No vas a irte en un maldito taxi con saber Dios quien al volante. Te quedas o te llevo, así de simple. —Estoy furiosa por su actitud hacia mí. No soy su novia, pero el hecho de que se cierre y actúe así cada vez que sale el tema de su hermana o padres, me ofende. Hemos tenido increíble sexo y ahora que como amiga quise apoyarlo, me ordena y despide como cualquier otra fulana. No me interesa su caridad.


  —No me digas qué opciones tengo. Soy lo suficientemente grande como para tomar mis propias decisiones. No te preocupes, si fuera otro chico con el cual acabo de tener sexo, también tendría que irme sola en un taxi en la madrugada. —Mi respuesta termina de enfurecerlo más.


  —Tú no eres cualquiera como para ser despedida a mitad de la noche. Quería que despertaras a mi lado, pero tengo una situación familiar de última hora. Así que quiero asegurarme que estés bien, ya sea en tu casa o en la mía. ¿Comprendes? —Su declaración casi, casi hace que mi enojo disminuya, pero cuando toma mi mano como si fuera una niña y me conduce hacia la calle, mi modo Súper Saiyajin se activa.


  Empujo a Vincent para que suelte mi mano y le golpeo. Lo tomo por total sorpresa y se tambalea hacia la derecha.


  —Jamás, ¡jamás te atrevas a arrástrarme como si fuera una maldita muñeca de trapo! NUNCA permitieré de nuevo que un hombre me conduzca a su manera —exploto. Mis ojos se llenan de lágrimas, al recordar la primera vez que un hombre me arrinconó. Tenía siete años y mis padres querían que aprendiera a tocar el piano. Yo hubiera preferido la guitarra eléctrica, pero nadie contradice a mi madre. Mi profesor era un chico joven de unos veinticinco años, prodigio de la ciudad. En una de sus prácticas me encontraba demasiado cansada para aprender y me distraía fácilmente. Él, furioso, me tomó de las manos y me zarandeó tan fuerte que mis dientes dolían por la fricción y el golpe. Tuve serias pesadillas durante semanas después de eso. Cada vez que él notaba mi desinterés o una pequeña distracción, me arrinconaba y estrujaba hasta que mi llanto podría alertar a mis padres o a quien estuviera cerca. Cam lo descubrió una de esas veces, lo golpeó con un florero de mamá que contenía los restos de sus abuelos. Semanas después, descubrimos que nuestro prodigio consumía estupefacientes y tenía serios problemas de ira. Gracias al señor no era un pedófilo o la historia sería distinta.


  —Alec, lo siento… nena, lo siento. 
 —No me hables. Aléjate de mí.


  —¿Se encuentran bien? ¿Necesita ayuda, señorita? Señor Bismarck, tal vez debería dejar a la señorita tranquila. —El portero del edifico se acerca a nosotros con cautela, saca un pañuelo de su chaqueta y me lo ofrece.


  —Gracias Fernando, ella sólo está un poco angustiada. Yaya sufrió una recaída y está en el hospital. —Dirigiéndose otra vez a mí, trata de acercarse—. Cariño vamos, sube al auto. Necesito llegar a mi hermana, ¡por favor! 


  Esa última palabra susurrada con desesperación me conmueve. Dejo mis miedos del pasado en el pasado y subo a su auto. Espero que cruce hacia la avenida que lleva al apartamento, pero en su lugar continúa hacia el Hospital San Vicente. Los dos permanecemos en silencio, yo calmando mi corazón y mi mente, él tal vez pensando en su hermana y el hecho que se dirige a ella con una histérica a su lado.


  —Nena… lamento mucho el haberte tomado de esa manera. Es sólo que Yaya lo es todo para mí y saber que está… no se justifica, pero tú también me importas, no quiero que algo te pase y esta ciudad es jodidamente peligrosa. Yo te recogí de casa, así que yo debo regresarte sana y salva a ella.


  Contemplo y absorbo sus palabras y entiendo que he exagerado un poco.


  —Sé que amas a tu familia y comprendo lo importante que son para ti. Yo doy mi vida por la mía, incluso por la loca de Cam. Entiendo que aún no sea digna de conocerla y que trates de protegerlos. Lo siento, puedes dejarme en la zona de urgencias, siempre hay taxis ahí y están registrados. 
 Toma mi barbilla y atrae mi rostro hacia él.


  —No, vas a acompañarme, pero prométeme que te quedarás sin importar lo que oigas o veas. Por favor. —Su petición me asusta un poco. Pero veo que esto es lo que él teme, que no sean capaces de apoyarlo realmente. Algo feo o realmente grande debe pasar en este hospital si Vincent está tan asustado y se esmera tanto en mantenernos a todos alejados.


  —Lo prometo.


  Llegamos a recepción y una señora morena nos recibe. Al parecer Vincent frecuenta mucho el lugar, pues es reconocido y conducido a la sala de observación y recuperación apenas toca el mostrador.


  —La hemos estabilizado, su corazón se detuvo por unos minutos por la cantidad de sangre que perdió. Su señora madre está con ella. Sin embargo, em… mientras la ingresábamos gritaba su nombre, señor.


  Oh Dios, su hermana trató de… No puedo creer que la hermosa y vivaz joven de hace unos días haya hecho algo así. Jadeo y Vincent me toma de la mano, agradece a la enfermera y me arrastra con él. Su rostro es duro, pero sus ojos muestran un nivel de desesperación que rompe mi corazón. Llegamos a la sala de observación y frente a ella hay una pequeña sala de espera. Voy en dirección a ella, pero Vin no me suelta. Continuamos hacia las puertas y hacia una de las primeras habitaciones. Sonia se encuentra sollozando mientras los médicos le informan el estado de Yaya… ¿Sonia?


  —¿Mamá? ¿Qué pasó?


   


  ¿Mamá? ¿Sonia? Pero si… Espera, tengo que rebobinar porque no comprendo qué sucede aquí.


  —Cariño, oh dios cariño, esta vez si la perdimos… —Solloza—. Fueron los minutos más horribles, amor. Mira como está… —Se derrumba en los brazos de Vincent. Su llanto es desgarrador y mi corazón se encoje—. Dijo que iba a traer unas galletas para Igor. No nos dimos cuenta del auto en la entrada. El perro estaba ladrando, pero pensamos que era por hambre. Estaba preparándole su leche cuando escuché su grito, él… —Se atraganta con un sollozo—, estaba apuñalándola mientras ella trataba de levantarse. —Dios Mío, la hirieron—. Danger escuchó los gritos también y logró soltarse de la cadena, lo atacó por la espalda. Ahí fue cuando Segundo y José salieron y le dispararon…


  —Tranquila mamá, ya todo está bien. —En realidad no lo está. Puedo sentir la ira de Vincent en fuertes oleadas. No sé quién es el tipo que trató de hacerle daño a su hermana, pero no puedo imaginar lo que tuvo que vivir Sonia. Que tu hija sea acorralada y cortada como carne para servir… Jesús, es horrible.


  —Debiste verla Vincent. No se movía, sus ojitos estaban cerrados… pensé que estaba muerta. José la tomó y la subimos a la camioneta. Había mucha sangre cuando llegamos aquí; logró abrir sus ojos y empezó a llamarte. Gritaba tu nombre pidiendo auxilio. —Vuelve a llorar. Sus rodillas ceden y cae, pero Vincent la sostiene.


  Desvió mi mirada hacia la cama. El aire de mis pulmones sale totalmente, ahí postrada esta Yaya, la hermosa chica con vendajes en todos sus brazos, desde la muñeca hasta más allá del codo. Su rostro tiene varios vendajes también, lo cual indica que su rostro también fue cortado. Jadeo por el horror de saber que alguien es capaz de hacerle esto a una mujer.


  —Voy a matar a ese hijo de puta. —Vincent me asusta cuando habla. Su tono es mortalmente tranquilo, pero siniestro a la vez.


  —No es necesario. —La voz de una mujer irrumpe en la habitación—. El señor Londoño falleció hace diez minutos debido a una herida profunda en su pierna derecha, las cual perforó una de las arterias principales y otra herida de arma de fuego en su tórax, perforando un pulmón y causando una insuficiencia respiratoria.


  Sonia suspira un poco en medio del llanto. Puede que la muerte de un ser humano no deba tomarse con alegría, pero este ser humano es un monstruo que trató de asesinar a su hija; entiendo por qué siente alivio de saberlo.


  —¿Y su familia? —Vincent se dirige hacia la joven doctora.


  —Ya fueron notificados. La policía está en el hospital y necesitan sus declaraciones. La muerte del señor Londoño será investigada, así como el ataque a la señorita Melissa Marín.


  Melissa Marín… Ahora estoy realmente confundida.




  Capítulo 20 


  La doctora de apellido Williams, se acerca a Vincent y lo abraza. ¿Pero qué carajos? Nunca he visto doctores con tanta “calidad humana” para con sus pacientes o familiares.


  —Tranquilo amor, ella está estable. Logramos detener las hemorragias. Las heridas del rosto y brazos son superficiales, no habrá cicatrices considerables. —Sonia vuelve a sollozar al escuchar esto. ¡Ve y abrázala a ella!—. Las heridas de su abdomen y pecho sí fueron un poco más serias, pero todo va a estar bien.


  Vincent no corresponde su abrazo, pero tampoco se aleja de él. Sonia nota que estoy en el cuarto y se sorprende.


  —¿Alec? ¿Estás aquí de verdad o estoy alucinando otra vez? —Al escuchar a su madre, Vincent aleja el abrazo de la amistosa doctora y se acerca a Sonia.


  —Sí mamá, es Alec. Ella estaba um… estábamos juntos cuando llamaste. —La doctora Williams se tensa con esta información y me fulmina con su mirada. ¿De verdad? Sonia luce sorprendida, pero no de forma negativa como la Doc W.


  —Gracias Alec, gracias por venir y acompañar a mi hijo.


  —Las gracias están de más Sonia. Vincent y yo somos… —Dudo un poco, porque no sé qué decir. Si digo que somos amigos, la mención de Vincent me hará ver como una fufurufa y si digo que somos pareja no quiero que Vincent me contradiga y quedar como idiota delante de la Doc W.


  —¿Es una amiga? —pregunta la susodicha.


  —Es mi novia —dice Vincent. Sonia sonríe un poco, yo me quedo helada como un iceberg y la doctora Williams se torna tan roja como una fresa.


  —Bien, pues aquí sólo pueden estar los familiares más cercanos. Así que la novia debe esperar fuera. —Quería arrancarle las greñas por el tono despectivo que usó en novia. Pero me contuve, otro día sacaré a la bestia y otra será la que sonría con suficiencia.


  —Si es la novia de mi hijo, es familia Whitney. —¿Whitney Williams? En serio tienen que hacer lo perra obvio.


  —Sí mi querida Sonia, pero reglas son reglas y la señorita debe permanecer en la sala de espera como el resto de los amigos cercanos. —Bien, lo siento. La bestia me está rogando salir, debo hacerlo, está arañando mis costillas.


  —Alejandra es mi novia, estaba en mi casa, durmiendo conmigo. Así que ahora que mi familia me necesita, los dos estaremos igual… juntos — gruñe Vincent. La W se queda un poco perpleja.


  Toma eso pendeja. En tu jodida cara botoxificada. Bueno bestia, relájate. No es necesario que salgas, sigue invernando. No es necesario dejarla K.O para sonreír con suficiencia.


  Como niña de cinco años a la cual se le ha negado jugar en la lluvia, la doctora sale hecha una furia. Me carcajeo internamente. Échese pomadita Doc… así el ardor se le pasa.


  Sonia me da un abrazo, pero vuelve a llorar por lo que la dirijo al asiento más cercano de la habitación. Decido salir para traerle algo de beber. Vincent me da un gesto con la mano y se dirige a su hermana. Pasa su mano sobre el puente de la nariz de ella y logro ver una lágrima aterrizar en la almohada. Mi garganta se cierra con la escena y decido salir.


  Gracias al señor, la Doc W no está a la vista. Voy a la cafetería, tienen té de manzanilla, así que tomo uno para Sonia y dos café. Llevo todo en una pequeña bandeja desechable. Sonia sigue llorando en el sillón mientras Vincent habla por teléfono.


  —Sí, todavía está inconsciente. Bien. — Cuelga, observa mi bandeja y me da una media sonrisa de agradecimiento. Se acerca a Sonia—. Papá ya está llegando. Mamá, Alec te ha traído un té, bébetelo por favor.


  —Gracias, hermosa. No tengo palabras para agradecerte que estés aquí —susurra. Toma el té y lo bebe lentamente.


  —¿Donde más debo estar? —Vin sonríe y me da un beso casto. Miguel entra hecho una furia a la habitación.


  —¿Dónde está mi niña?


   


  —Cariño… oh, cariño. —Vuelve a sollozar Sonia. Miguel se acerca a ella y la abraza.


  —Yaya está estable papá. Hay que esperar que recobre la consciencia. —¿Papá?…Cada vez entiendo menos.


  Vincent percibe mi confusión, articula un “más tarde” e informa sobre el parte médico y lo que sucedió con Melissa, mientras Miguel se acerca a su hija y llora. Mi corazón vuelve a partirse en dos por esta familia. Me siento al lado de Sonia y como no sé qué más hacer, tomo su mano y trato de ofrecerle un poco de consuelo. Agradece mi gesto acunando mi mano con la suyas y recostando su cabeza en mi hombro. Vincent nos observa intensamente y Miguel sigue su mirada, logro ver el reconocimiento en su rostro cuando nos ve.


  —Alec, querida. —Se acerca y me da un abrazo—. Qué bueno verte, hubiera preferido que fuera en otra situación, pero me calma el que estés aquí para mi hijo.


  —Es donde debo estar. —Vincent traga fuerte y aclara su garganta.


   


  Miguel aprieta el hombro de su hijo y regresa hacia la joven en cama.


  —Pensé que ese desgraciado estaba en otra ciudad. La maldita policía pagará por esto. Se les advirtió y miren… esperaron a que viniera otra vez por ella. —¿Otra vez?


  Permanecemos juntos en la habitación esperando a que Melissa/Yaya despierte. Voy dos veces más a la cafetería por café, pero debo ir una tercera vez y Vincent decide acompañarme.


  —Sé que tienes muchas preguntas, puedo responderlas en otro momento.


  —Es cierto, tengo muchas preguntas. Pero ahora, en este preciso momento no se trata de mí, Vin. Se trata de la salud y el bienestar de tu hermana y de tu familia. —Esta declaración toca alguna fibra en él, pues sin importar que estemos en un hospital acuna mi rostro y me besa.


  —¿Crees que es jodido pensar en ti sin bragas con ese vestido en estos momentos? —Me sonrojo al recordar que efectivamente no uso bragas. Vincent sonríe y vuelve a besarme. Escucho el murmullo de las personas, pero no me importa. Correspondo a su beso hasta que alguien se aclara la garganta no tan disimuladamente. Por supuesto, es la W quien luce aún más roja y furiosa. ¿Es eso posible?


  —Vincent cielo, te recuerdo que estamos en un hospital. —Su voz trata de sonar igual de dulce que al decir las dos primeras palabras, pero falla—. Debería saber comportarse, señorita.


  —Estamos enamorados Whitney, no podemos evitarlo. —¿Enamorados? Espera. ¿Estoy enamorada? Me gusta, hemos estado saliendo desde hace unos días, nos escribimos, damos las buenas noches, almorzamos juntos, hemos tenido sexo increíble, lo extraño cuando no sé nada de él. Me preocupo sin necesidad por su bienestar…


  No voy a adelantarme a nada. Simplemente lo dijo para calmar a la Shrek 2.


  Si esto fuera un dibujo animado, en este momento saldría humo de las orejas de Whitney. En serio, su ira es tan obvia que siento vergüenza ajena. Hay algo aquí entre ellos, pero como dije, ya habrá otro día para respuestas. La W se aleja, la sigo con mi mirada. Vincent abre su boca, pero lo corto antes de que siquiera pronuncie algo.


  —Otro día. —Se ve sorprendido, pero sonríe y murmura que “soy perfecta”.


   


  

  Son las cuatro menos veinte de la madrugada y Melissa aún no reacciona. La máquina a su lado, la cual aprendí hace poco que se llama monitor cardiaco —su nombre es tan obvio que me siento estúpida al recordar llamarlo “la pantalla que hace pi”—, es la única que nos confirma que sigue con vida. Sonia se desvaneció en un sueño liviano hace una hora. Se despierta cada vez que el pi del monitor se acelera.


  —Nena, no has descansado y debes trabajar ahora. —Vincent se acurruca a mi lado. Debemos vernos algo graciosos, pues él es una cabeza más alto y por supuesto, mucho más musculoso. Pero no me importa, me giro un poco para que su cuerpo esté mejor posicionado sobre el mío y lo abrazo.


  —No te preocupes. La sección ya está lista, sólo debo entregarla para revisión e impresión. — Beso su frente.


  —Gracias —Toma mi mano y la besa—, gracias por estar aquí.


   


  —No me iré. —Cierra sus ojos y murmura un “eso espero”.


   


  

  A las cinco de la mañana me encuentro sola en el cuarto de Melissa. Sonia y Miguel están con unos detectives en un nuevo reporte y Vincent salió con un doctor y otro policía para reconocer el cuerpo de Eduardo Londoño. Me encuentro recostada en el sillón al lado de la cama de Melissa sosteniendo su mano, por alguna tonta razón quiero que sienta que hay alguien a su lado y canto suavemente “This Answer Lies Whitin” de Dream Theater. No sé si para mí o para ella, sólo sé que desde que estamos a solas, la letra vino a mi mente. Me encuentro tarareando el final cuando siento la mano de Melissa apretar la mía. Levanto mi mirada y me encuentro con unos hermosos ojos azules llenos de lágrimas observándome.


  —Me… —Aclaro mi garganta—. ¿Melissa? Gracias a Dios estás despierta. Tus padres están abajo y Vincent está… salió con un doctor. Dime que estás bien, por favor o aprieta mi mano, no sé, haz algo. —Estoy tan emocionada y tengo verborrea.


  —Creo… que puedo… hablar. —Su voz se encuentra afectada por los calmantes. Sonrío por su respuesta. Trata de corresponder, pero debe dolerle las heridas del rostro, pues desde que habló hace gestos de dolor.


  —No deberías hablar por ahora, cariño. ¿Quieres algo? Llamaré a tus padres. Uhmm… no tengo su número. —Melissa intenta sonreír nuevamente—. Llamaré a Vincent.


  Marco su número y espero. Uno. Dos. Tres. —Dime, cariño. —Me doy cuenta que está preocupado. Bueno, lo estoy llamando y soy la única persona con su hermana ahora.


  —¡Vin, despertó! Está despierta y puede hablar. —Mel deja escapar una semi carcajada.


  —¿En serio? Gracias, Dios mío. Gracias nena, voy para allá. —Cada vez me gusta más ese “nena”.


  —Vin eh… puedes llamar a tus padres. No tengo su número.


   


  —Claro que sí, cariño.


   


  —Ya vienen, Melissa. —Acaricio su cabello y ella sonríe.


  —Di… dime Mel. 
 —Bien, Mel.


  —Eres la… chica del parque. La de los chocolates.


   


  —¿Me recuerdas? —Asiente suavemente con su cabeza.


  —Te vi hablando con mi hermano. Le conté a mamá y ella me dijo que te describiera. Luego me dijo que Vincent y tu salían. —Su voz es suave, habla despacio, procurando no articular o acentuar mucho. Debe dolerle horrible.


  —Por favor no hables, seé que te duele. —¿Cómo se llama? —Ignora mi solicitud. —¿Quién? —La canción. —Oh. Lo siento, es This Answer Lies Whitin. —Es hermosa, tu voz igual. Sonrío. Mi voz es horrible.


  —Gracias, pero creo que mientes o los calmantes afectaron tus oídos.


   


  —Es verdad. Me gusta cómo cantas.


  —¿Quién canta? —El hombre que acelera mi corazón por estos días, entra a la habitación. Su rostro se inunda de alivio al ver a su hermana despierta y hablando conmigo—. Mi Yaya, me alegro que estés bien. Perdóname por no protegerte.


  —Vin… tú no tienes la culpa. Él me tomó por sorpresa. Ninguno de nosotros sabía que estaba aquí. Por favor, no te culpes. Te amo, hermano.


  —Te amo, pequeña. —Besa su cabeza. Me siento incómoda invadiendo esta escena tan íntima.


  —¿De qué hablaban? —Me pregunta Vincent. —Estaba cantándome. Pregunté cómo se llama la canción.


   


  Vincent me mira, sus ojos se llenan de lágrimas, pero trata de no derramarlas.


   


  —¿Le cantabas? —Su voz se rompe un poco mientras pregunta.


   


  —Sí… eh, yo no quería que se sintiera sola, así que empecé a cantarle.


  —¿Cantas? —Sonia pregunta entrando en la habitación—. Oh, mi bebita, estás despierta. — Solloza y acuna a su hija. Miguel también se acerca.


  —Mi pequeña, ¡estás viva! —Besa a sus mujeres. Vincent viene hacia mí y me abraza fuertemente. Su respiración es pesada.


  —Pensé que no despertarías. Estabas ahí acostada y yo… yo…


  —Estoy bien, mami. Estaba soñando, no recuerdo bien qué era. Pero luego escuché esa canción y sentí que alguien tomaba mi mano. La letra de esa canción me perseguía, así que luché por abrir los ojos. Cuando lo hice, ella —me señala—, estaba a mi lado cantando y sujetando mi mano.


  Sonia me mira con lágrimas en sus ojos, corre hacia mí y me abraza. Miguel también lo hace mientras murmuran palabras de agradecimiento. No sé cómo sentirme, sólo estaba cantando. No imaginé que lograra despertarla, ni pensé que estaba escuchándome. 
 —No hice nada. No tienen que agradecerme.


  Miguel me mira con ojos rojos. —Créeme cariño. Haz hecho mucho.




  Capítulo 21 


  A las seis treinta de la mañana me doy cuenta que debo regresar a casa para cambiarme e ir a mi trabajo. Voy a pedirle a Brenda mil bolsitas de Guaraná para lograr pasar este día.


  —Vin, es hora de irme. Debo cambiarme. —Oh, sí nena. Espera les digo a mis padres y te llevo.


   


  —No. Melissa los necesita, además no has dormido nada, no te quiero al volante. Voy en taxi.


  —De ninguna manera vas a ir en taxi. — Miguel se acerca e interrumpe nuestra conversación—. Has estado con mi familia toda la noche, no puedo permitir que salgas sola con quien sabe qué clase de persona al volante. Voy a llamar a Hernán para que te lleve.


  —Ya veo de donde aprendiste —murmuro para Vincent, quien me sonríe.


  —Cuidamos lo que queremos y nos importa. —Se acerca un poco más y susurra en mi oído—: Cuidamos lo nuestro. —Mi corazón hace un baile de lo más loco y mi cuerpo se estremece.
 —Si tú lo dices.


  —Yo lo digo.


  Diez minutos después, estoy sentada en la parte de atrás de una hermoso Audi negro. Hernán es un señor de unos cuarenta y cinco años, muy amable, que me está llevando a casa. Vincent se despidió cuatro veces cegándome con sus deliciosos besos antes de poder abordar el auto.


  Llego a casa y cargo lo más que puedo mi móvil, me ducho rápidamente, me visto y maquillo mi rostro. Veinte para las ocho voy de salida. Afortunadamente —debo prenderle una vela a la virgen— logro llegar a tiempo. Entro a mi oficina y una deliciosa taza de café caliente me está esperando. Mi equipo de trabajo ya está listo para iniciar labores.


  El diseño de nuestra sección es perfecto, Artie es un tesoro. Los colores que priman son el rojo, dorado y negro. Hicimos una pequeña presentación de la nueva perspectiva en la revista titulada: “¡Hablemos de Sexualidad Ahora, Chicas Grandes!”. Posteriormente está la historia de Iris y una pequeña pregunta abierta —¿Qué harías tú? Cuéntanos— junto a la dirección de correo alternativo que hemos creado. Los siguientes tres temas que tratamos son: Sexo y Religión, Eyaculación Precoz y Masturbación; incluimos fotos del catálogo de La Pantera Roja. Enviamos todo a Zamara cerca de las once y esperamos. Veo a Julia y Amber acercarse a mi oficina.


  —No puedo creer que ya envíe la sección a Zamara. —Julia suena asombrada. Desde ese sábado en la Mancha, su nuevo look ha estado mejorando cada vez más. Incluso ahora es mucho más risueña, habla y participa más.


  —Lo sé, es increíble. Yo tenía todo listo anoche. Casi lloré de la emoción. Tú en cambio amiga, te ves como la muerte. ¿Qué paso? —Y me siento como tal.


  —Estuve hasta esta mañana en el Hospital. ¿Amber tienes algo para estas horribles ojeras? —¿Hospital? Dios, ¿qué paso? —Ambas se acercan preocupadas a mí.


  —Tranquila A, no me pasó nada a mí. Eh… — No debo ser demasiado detallista con la historia de Melissa, es una situación familiar que no debo ventilar sin la aprobación de Vin—. La hermana de Vin sufrió un accidente. Estuvimos con ella la mayor parte de la noche.


  — ¡Oh Dios Mio! —exclama Julia 
 —Cristo Jesús, ¿está bien? —pregunta Amber


  Eunice reza un padrenuestro mientras Gabi y Luisa copian las exclamaciones de J y A. —Sí, lo está. No voy a almorzar con ustedes chicas, iré a verla.


   


  —Van muy enserio las cosas con Vincent, si estás acompañándolo al hospital y todo.


   


  —Algo así, Gabi —respondo un poco tímida.


  —Señorita, pero si usted no ha dormido nada. Tómese el resto del día, yo me ocuparé de las cosas aquí. Las chicas pueden responder su correo. —Eunice, mi adorable Eunice.


  —Tranquila Eunice, no voy a abandonar a mi equipo de trabajo. —Niega con la cabeza, pero sonríe.


  Tres horas, cuatro vasos de café y dos sobres de guaraná más tarde, tenemos la respuesta de Zamara. Nos cita en la sala de juntas. No sé si es bueno o malo, la cafeína me tiene tan ansiosa que no camino sino que doy salticos. Parezco un grillo.


  —Bueno chicas. He revisado las columnas de cada una, junto con los diseños y debo decir que… —Muerde su labio y eso hace que todas contengamos el aire—. ¡ME ENCANTA! Maldita sea Amber, esos chismes que tienes están jugosos y esa nueva línea de ropa íntima Butterfly Girls está caliente. Además, esas tendencias de corte y las mascarillas para el rostro buff. Julia, me encanta ese nuevo estilo retro que estás implementando, combinado con algunos estilos chinos, la experiencia en Mumbai de limpieza corporal y espiritual es algo que quiero experimentar. Y Alec, guau, ese catálogo está increíble, ahora entiendo por qué me separé de David, es un idiota precoz e inexperto. Y pensar que tiene solución. 


  Creo que vamos por buen camino.


  » Artie, tus diseños son increíbles y Jaz cada vez eres mucho mejor… ¡Esto será un éxito! Vamos a imprimir la misma cantidad de ejemplares que siempre. Pero también vamos a dejar una cantidad en Back Up. Si se agotan, sólo distribuiremos nuevamente la revista para el jueves de la próxima semana. Mis amores, este domingo ¡vamos a arrasar!


  Gracias al cielo que le gustó. Nos felicitamos mutuamente y damos un abrazo de grupo. Brenda nos dirige en una pequeña oración, la cual todas realizamos a nuestra manera. Puede que no vaya a una iglesia, pero creo que hay un Dios y de vez en cuando es bueno agradecerle por todo. Salgo de la sala y llamo a Vincent.


  —Preciosa, ¿cómo estás? —Wow. Estamos de un amor.


   


  —Hola Vin. Bien, ¿y tú? ¿Cómo están Mel, Sonia y Miguel?


   


  —Ya me dices Vin… me gusta. —A mí también.


   


  —Bueno ya existe la suficiente confianza para decirlo.


  —Yaya está bien, los médicos han revisado sus heridas. Ya ha recibido algo de comer. Mamá está cansada, la acabamos de enviar con Hernán a casa para que descanse algo. Papá y yo estamos esperando que la policía termine de tomar la declaración de Yaya.


  —¿Por qué le dices Yaya? —No quería preguntarlo justo ahora, pero la curiosidad me puede.


  Vin ríe un poco.


  —Cuando Mel era chiquita siempre me buscaba para que le ayudara con su pijama, sólo que en vez de decirlo correctamente decía piyaya. —Aclara su garganta y luego en voz infanil dice— : Vin pone a piyaya… esa yaya no, esa yaya sí. Se le quedó ese apodo. —Qué lindos. Me imagino a un Vin de trece años y una Mel de cuatro—. Por cierto preciosa, Mel quiere verte.


  —Oh, ¿en serio?


  —Sí, ha preguntado varias veces por ti. Y me ha hecho contarle la historia de cómo nos conocimos y hace cuánto estamos juntos.


  —Dios Mío, ¿le contaste todo? —Por favor, por favor no.


   


  —Casi todo. Las partes interesantes las deje para mí. —Ríe.


   


  —Eres un idiota. —Dejo salir una pequeña risita.


  ¡Una risita!

  —Con mucha suerte de tenerte. Awwww.


  —Lo que sea. Voy al apartamento y salgo para el hospital, así puedo relevarlos para que ustedes descansen.


  —Tranquila cariño, no es necesario. —He dicho. Nos vemos —gruño. Escucho su suspiro y la sonrisa en su voz cuando dice: —Bien, cariño. Cuídate.


   


  Mientras recojo mi bolso y contesto algunos correos, Zamara llega a mi oficina.


  —Hey Alec. Quería agradecerte por ayudarme con lo de Amy. Tengo estas entradas para el próximo partido de la temporada. Alguien me dijo que te gusta el deporte, específicamente el fútbol, así que aquí tienes. Ve y disfruta de esos especímenes en vivo y en directo.


  —Wow Zam. Muchas gracias, pero un favor no se debe cobrar. Lo hice con gusto.


  —Tómalos o me enfadaré.
 —Está bien. ¿Y cómo va el caso?


  —Súper, el señor Westley es increíble. Ha reunido los testimonios de veterinarios, vecinos, familiares y personal del servicio doméstico de cuando vivíamos juntos. Todos afirman lo obvio: Que David odia los animales y sólo quiere joderme. El lunes tenemos la primera conciliación.


  —Que bien Zam, me alegro.


  Sale de mi oficina, guardo las cuatro entradas que me dio. Tomo un taxi a casa, me ducho —Oh Dios gracias por el agua, es mágica—, me cambio a unos jeans sueltos, una blusa verde de manga corta, unas sandalias y mi cazadora de cuero café. Antes de llegar al hospital pido al taxista que para en un Subway; compro cuatro refrescos y cuatro sándwichs: uno de pollo, otro de Atún y dos de albóndigas.


  En la habitación de Mel, se encuentra Miguel y la Doc W. Mel es la primera en darse cuenta de mi llegada.


  —¡Viniste! —Su voz aún está lastimada, pero logro sentir su entusiasmo y eso me hace sonreír. —¿Por qué no habría de hacerlo?


  —Hola, cariño. —Miguel se acerca y me da un fuerte abrazo. La perra W me fulmina con la mirada, pero disimula cuando Miguel me suelta.


  —Las visitas están permitidas hasta las siete. Esta mañana fue otra cosa —espeta con desprecio dulcificado. Lo siento amiga, la mierda nunca será dulce.


  —No te preocupes, vine a ver a Mel y luego me iré con Vin. —Esto es malo, muy malo Alec. Tus padres te han enseñado a no jactarte ni restregarle las cosas a nadie. ¡A la mierda, esta zorra merece que le den!


  La Doctora Amargatión sale de la habitación murmurando un “adiós”. Mel mira mi bolsa y luego a mí, expectante.


  —Bien, sé que la comida de los hospitales es una mierda. Tuve una amiga hospitalizada una semana, así que como no sabía que te gusta, yo emm… ¿te traje un Subway de Pollo y un refresco de fresa? —Sonó más como una pregunta que una declaración.


  —Me encanta el Subway de pollo y el refresco de fresa está bien. Si hubiera sido de mora vomitaría. —Nota mental: a Mel no le gusta la mora—. ¡Eres la mejor! Dame mi subway, por favor. ¡Dámelo! ¡Dámelo! ¡Dámelo!


  —Está bien, bebé dinosaurio. —Le entrego su pedido—. Aquí está su orden. Y para Miguel, ¿Atún? —Sonríe y asiente con la cabeza.


  —Eres adivina… me encanta el pescado. Oh espera, ya lo sabías. —Finge estar decepcionado— . Eso es trampa. —Ríe.


  —Vin y usted fueron fáciles. Mel fue todo un misterio.


   


  —¿Ah, sí? ¿Qué hay para mí entonces? —No me di cuenta cuando Vin entró a la habitación.


  —Albóndigas —respondo y me encojo de hombros. Mel y Miguel ríen, Vin niega con la cabeza y se acerca para darme un beso.


  —Sí, soy fácil. —murmura. Toma su comida y la devora en pocos minutos.


   


  

  Cerca de las cinco treinta de la tarde le sugiero a Vin y Miguel que vayan a casa. Mañana no trabajo y puedo quedarme con Mel, quien debe estar dos días más en recuperación. Al principio los dos se niegan, pero Mel y yo somos una fuerza implacable y terminan obedeciendo.


  —No me tardaré, preciosa. —Besa mis ojos y luego me mira intensamente—. Gracias — murmura a centímetros de mi boca.


  —Alec cariño, muchas gracias. Sonia no demora, dice que se quedará contigo. —Besa mi mejilla y me abraza.


  —No se preocupen, puedo quedarme.


  —Lo siento preciosa, pero tú te desvelaste conmi… con nosotros. —Me sonrojo por lo que Vin casi dio a entender—. Y luego fuiste a trabajar. Voy a cambiarme, regreso por ti y vamos a casa para que descanses.


  —Me parece justo. Has cuidado de mí, Alec. Ahora mi hermano cuidará de ti. —Mel nos sonríe con ternura.


  —Vale, con esa presión cualquiera — murmuro con sarcasmo, haciéndoles reír.


  Mientras nos quedamos solas, Mel me cuenta su historia. Omite las partes de Vin, pues dice que es él quien debe decírmelas. Eso me hace respetarla y amarla. Es leal a su familia. Mel estudia Psicología, está en cuarto semestre. Eduardo Londoño era el novio de su mejor amiga Nora. Al principio de la relación, Mel veía muy feliz a su amiga. Sin embargo nunca le agradó Eduardo, hacía comentarios y en algunas ocasiones la tocó no muy amistosamente, disculpándose porque era un error.


  Con el paso de los meses, Mel empezó a notar cambios extraños en Nora, ya no se vestía igual, no comía bien y ya no quedaba con sus amigos. Preocupada, Mel empezó a indagar, pero siempre encontraba la furia de Nora. Hace dos años Nora quedó embarazada, la noticia no alegró a Mel y mucho menos a Eduardo. Gritaba y humillaba a Nora por haberse embarazado. Unos días antes de terminar el semestre, Mel decidió visitar a Nora, discutieron y Nora le confesó entre lágrimas que tenía miedo de perder a Eduardo; que quería abortar porque él no quería hijos. Mel insistió en que no lo hiciera, pero al verla tan convencida, decidió acudir a los padres de su amiga. Los Fernández al darse cuenta del estado de su hija, la apartaron de Eduardo y la llevaron a un centro de apoyo fuera de la ciudad. Al principio Nora se opuso, pero luego pareció cambiar. Cerca de los seis meses de gestación, logró salir y regresó a su casa. Ella rogó por ver a Eduardo, pero como su familia se negó a dejarla verlo, decidió terminar con su vida suicidándose y matando a su bebé. Antes de tomar una sobredosis de fármacos escribió una carta para Mel y otra para Eduardo. A Mel la culpaba de su muerte y de haberla separado del amor de su vida y a Eduardo le pedía justicia para ellos.


  Debido a esa carta, Mel entró en depresión. Saber que no pudo salvar ni a su amiga ni a su bebé le afectó mucho. Eduardo enloqueció y decidió cumplir con el último deseo de Nora. Matar a Melissa. Miguel y Sonia interpusieron una demanda por amenaza de muerte, ella tenía que estar custodiada, día y noche. La policía inició una investigación cuando en el carro de Mel encontraron su mascota Otto degollado. Arrestaron a Eduardo, pero no encontraron pruebas suficientes. Mel cayó más en depresión, ver a su mascota —a quien adoraba y mimaba— muerta, terminó de hundirla. Empezó a tomar antidepresivos, luego alcohol e intentó con las drogas. El dolor y la tristeza la estaban hundiendo tanto, que en una ocasión buscó a Eduardo para que acabara con su vida. Vincent logró llegar antes de que la asfixiara hasta la muerte. Mel reaccionó y lamentó haber hecho algo así. Londoño logró escapar y la policía determinó que había salido del país. Pero al parecer, estaba preparándose mucho mejor para poder dar el golpe certero.


  —Desde entonces me he sentido culpable por todo, siento que es mi culpa que Nora se suicidará, pues la presioné demasiado. Siento que ese bebé no vio la luz del día por mí. Siento que es mi culpa que mi familia esté siempre preocupada porque vuelva a cometer una estupidez y siento que mi hermano está decepcionado de mí.


  —¿Por qué dices eso? Vin te ama, Mel. El jamás sentiría algo igual o parecido a decepción por ti.


  —Él está decepcionado porque no soy una luchadora como él. Él me enseñó a pelear cada batalla. Me instruyó que en la vida es mejor ir hacia el frente y no hacia atrás. Cuando conozcas su vida entenderás que mi historia es pan comido con respecto a la suya.


  Esa información me deja ansiosa y preocupada. ¿Qué pudo ocurrirle a Vin que sea más grave que lo que le pasó a esta chica? Tener un hombre que quiere asesinarme lo considero terrorífico.


  —Mel, vamos a salir adelante. Cualquiera puede equivocarse, pero no cualquiera se levanta. ¿Sabes? —Estrecho su mano para que esté atenta a mis palabras—. Si en esta vida todos tuviéramos la misma voluntad y la misma fuerza, nadie sería especial. La vida tiene sus tonos rosas, grises, negros, blancos, muchos. Pero cada quien puede tomar esos colores y hacer su propio paisaje. Te equivocaste sí, ¿y qué? Aún estás aquí. Aún quieres vivir o de lo contrario no hubieras peleado por tu vida anoche. El ayer se queda en el ayer, lo único que importa es el ahora. Ayer ya pasó y mañana no sabemos; nuestro día es hoy. Nuestro presente es lo que importa. Y para todos… hoy, tú mi querida, estás viva.


  Mel ríe y de sus ojos brotan lágrimas, extiende sus brazos pidiendo que la abrace. Voy hacia ella y la sostengo, mientas sollozamos juntas murmuro palabras de alivio y le digo cuán fuerte y hermosa es. Ninguna notó a las tres personas en la puerta mientras hablábamos. Cuando termina de sollozar nos miramos y reímos juntas. Escuchamos que alguien limpia su nariz, buscamos el origen y encontramos a Sonia sollozando y sonriendo mientras intenta sorber nuevamente su nariz. Miguel tiene los ojos rojos y hay lágrimas por sus mejillas, Vin también se encuentra en el mismo estado que su padre. Nos observa dudando de a quién abrazar primero. Hago una seña hacia su hermana. Va hacia su Yaya.


  —Nunca. Jamás vuelvas a dudar de cuánto vales para mí. No estoy ni estaré decepcionado de mi pequeña. He estado triste de ver el daño que te han hecho y el saber que no he estado ahí para protegerte, pero jamás Yaya, jamás dejaré de amarte y de preocuparme por ti. Eres mi pequeño girasol. —Besa a una llorosa Mel.


  —Te amo Vincho. Perdóname por todo, yo sé que…


   


  —Shhhh. No tienes que pedir perdón por nada. Tú eres perfecta.


  Sonia y Miguel se unen al abrazo familiar. Estoy por irme de la habitación para darles su espacio, pero Vin me toma de la mano y me une a su grupo. Después de recomponernos, Vin y yo nos despedimos de todos y me lleva a su casa.


  Estoy por decirle que me lleve a casa para recoger una bolsa con ropa y accesorios de limpieza, cuando una llamada de Cam me interrumpe.


  —Zorra… no encontré tus pijamas sexys, así que empaqué sólo tus bragas, tienes una muda de ropa para correr mañana si es que te levantas y otra para el día. Tu cepillo y toda esa mierda que te aplicas va en la bolsa. —Lo dice tan rápido que por poco me pierdo la conversación.


  —¿Qué bolsa? —Vin parece adivinar que es Cam, por lo que me toca el hombro y señala mi bolsa de viaje en el asiento trasero—. ¿Pero cómo? ¿Qué?


  —Vincent vino a casa y me dijo que este fin de semana te quedabas con él. Así que empaque tus cosas… incluso a Lorenzo.


  —¿Lorenzo? ¿Quién o qué es Lorenzo? —Tu nuevo amiguito de diecinueve centímetros, espero que tengan mucha diversión juntos… te amo perra. Diviértete y recuerda: úsala  para que no se dañe.


  —Eres una idiota —contesto con una sonrisa, ella sabe que la amo.


   


  —Más idiota tú, que me amas tal como soy. — ¿Ven?


   


  —Sí, te amo maldita zorra.


   


  —Ve a zorrear hermana de corazón… te lo mereces.


  —¿Qué? —Le pregunto a Vincent mientras termino la llamada. Está mirándome con diversión.


  —¿Úsala para que no se dañe? ¿Lorenzo? — Se me escapa un jadeo—. Tienes muy alto el volumen, amor.


  —Oh Por Dios… los odio a todos. —Vincent ríe fuertemente por mi mortificación.


   


  

  Llegamos al edificio de Vincent y saludo a Fernando, me da una sonrisa mientras pasamos por su lado. Al entrar, me desplomo en el sofá. He estado bajo los efectos de la cafeína. pero el desvelarme y trabajar hoy, me pasan factura. Mis ojos se cierran un poco.


  —Vamos preciosa, te llevaré a la cama. — Ahogando un bostezo dejo que me guie hacia su cuarto. Me recuesta en su cama y aspiro, huele a él.  Delicioso. Y mi corazón empieza ese ritmo acelerado. Suspiro en su almohada mientras él intenta quitarme los zapatos.


  —Tú también deberías descansar, Vin.


  —Estuve dos horas en el departamento, digamos que ya tomé una siesta. Tú, por el contrario, veo que no has dormido. Vamos cariño, déjame cuidarte.


  Le permito “cuidarme” a su manera, pues estoy demasiado agotada. Mientras quita mi ropa, besa tiernamente mi cuerpo. Quisiera corresponderle y aunque mi cuerpo se enciende por sus caricias, mi cerebro está off en este momento. Lo último que siento y escucho es a Vin abrazándome y diciendo lo maravillosa, perfecta y única que soy.




  Capítulo 22 


  No sé qué tienen los teléfonos contra mí, pero cada vez que estoy en el más increíble sueño, interrumpen mis fantasías. Es como una maldición. ¿Será que en mi otra vida atormenté a su creador y ahora están vengándose de mí?


  Estoy bajo el más increíble y caliente cuerpo, en un exquisito sueño y el jodido móvil de Vin suena por toda la habitación —otra vez— creo que van dos. Mi sexy compañero de cama está profundamente dormido —al parecer estaba igual o más cansado que yo— y no escucha que su jodido teléfono está estallando por todo el lugar. Me levanto de la cama y voy hacia su pantalón. Saco el móvil y veo que dice: Whitney Williams. ¡Perra! Pero como yo soy aún más perra declino la llamada.  ¡Sí, soy una infantil, pero qué importa! Luego me siento mal porque La W es la Doc de Mel, así que despierto a Vin.


  —Vin. —Toco su hombro—. Vin. —Nada, el teléfono vuelve a sonar y es la Doctora Perra—. Vin cariño, te están llamando. —Murmura algo entre dientes y se posiciona boja abajo. ¡Carajo! Dios, ¿qué hago?


  Me preocupa que sea algo relacionado con Mel, pero, ¿por qué no han llamado Sonia o Miguel? ¿Contesto o no contesto? Podría contestar y tomar su razón. Fui recepcionista de mi padre a los trece años, cuando le ayudaba en su despacho. Tengo una buena habilidad para el servicio al cliente…


  ¿?
 —Hola.


  —¿Quién habla? —gruñe. Creo que está en modo Perra destripadora por su mortal tono de voz.


  —Alejandra, si necesitas a Vin debo decirte que está ocupado, pero puedes darme la razón para yo informarle después. —¿Lo ven? Soy toda una profesional.


  —¿Y quién te crees tú pasa contestar su teléfono? Lo necesito a él, no a su muñeca del momento.


  Perra elevada al cubo.


  —Me permito recordarte que soy su novia. Si no sabes que es novia, te lo puedo decir. —Aclaro mi garganta y en mi voz de académico digo—: Novia: dícese de aquella persona con la cual se mantiene una relación amorosa con posibles intenciones de estabili…


  —¡YO sé que mierda es eso! —Me corta con su voz furiosa mientras intento no reírme. Mi padre siempre me ha dicho: escucha el discurso de tus adversarios y juega con ellos, eso rompe sus caparazones—. Mira niña, será mejor que dejes a Vin contestar el teléfono. Necesito hablar algo privado con él. Algo que solamente nos concierne a él y a mí. —Hay demasiada intención de su parte en esa última frase. Sí, ella también quiere jugar, pero no la voy a dejar.


  —Le repito Doc que Vin no se encuentra disponible, está algo así como K.O en la cama. — Con mi voz más inocente le digo—: He intentado despertarle, pero ya ve… me ha sido imposible. Tiene un sueño muy pesado.


  —Sí. —Su voz es tan mortífera cuando dice— : Lo sé de primera mano. —Es obvio su regodeo… la Doc empata el juego y me cuelga. ¡Mil veces perra!


  Me siento en la cama y fulmino con mi mirada ese maldito móvil. Sospeché desde un principio que había historia ahí entre los dos. Y la pendeja esa me lo acaba de confirmar. No sé si debo sentirme celosa. Vin y yo apenas estamos saliendo. Él ha dicho que soy su novia, pero jamás hemos hablado del tema. Odio estas situaciones. Sí, me preocupa un poco el saber que la hija de… pudo haber tenido algo con Vin. La actitud de él frente a ella dice que ya no pasa nada, la de ella por el contrario dice: “¡Aléjate perra, es mío¡ Aunque él lo niegue”. Es algo así como la relación que tienes con tu amor plantónico. En mi caso yo sé, dentro de mí, que Channing Tatum es mío; aunque esté casado con Jenna Dewan, a la cual odio con todas mis fuerzas internas.


  Me encuentro divagando todavía, cuando llega un mensaje al móvil de Vin. Accidentalmente logro ver la notificación y la ventada de alerta. Es ella.


  “Vincent bebé, te extraño. Necesito que por favor te comuniques conmigo, cariño. Debemos…”

  Oh, la perra juega sucio. Ella sabía que yo vería ese mensaje. No todo, pero sí la notificación y los primeros párrafos. Bien, jugaré su juego.


  Voy a la cocina y tomo cubos de hielo, regreso a la habitación, subo sobre la espalda de Vin y con el cubo en mi boca empiezo a trazar su espalda. Inmediatamente empieza a sacudirse, sigo mi tortura hasta que está totalmente despierto y logra voltearse de frente.


  —Hola, preciosa. —Me encanta su sonrisa y su sexy voz ronca por el sueño.


  —Hola. 
 —¿Qué haces? —pregunta confundido.


  —Tu móvil estaba sonando. He intentado despertarte, pero estás algo así como medio muerto. Decidí intentarlo mejor esta vez.


  —¿Yaya? —Se levanta preocupado. 
 —No. La Doc W. 
 —¿Quién? —Vuelve a recostarse.


  —La doctora Williams. —Frunce el ceño y recorre la habitación—. Deberías llamarla, puede ser algo sobre Mel.


  —¿Mis padres han llamado? —pregunta en medio de un bostezo.


   


  —No.


  —Entonces no creo que sea sobre Yaya. — Trata de incorporarse para llegar a mí. Pero posiciono el móvil en su pecho.


  —Ha sido insistente, cariño. ¿Tal vez ella prefiera decirlo primero a ti que a tus padres? — Levanta una ceja dudoso, pero toma el móvil. Sé que está viendo la notificación del mensaje. Levanta su mirada hacia mí. Le sonrío y hago un gesto para que le llame. Abre el mensaje, lee y llama.


  —Dime, Whitney. —Mientras ella, tal vez, le dice cosas lindas con su horrible voz de gato con gripe; tomo otro cubito semi-derretido de hielo y empiezo a trazar los hermosos músculos de su abdomen.


  Vin intenta no gemir mientras le dice a Whitney que no entiende el verdadero motivo de su llamada. Ella dice otras cosas, pero al parecer Vin está demasiado ocupado. Bajo su bóxer y él abre los ojos sorprendido, paso el hielo por su ya creciente erección, provocando jadeos en él.


  —Lo siento Whitney, ¿qué decías? —Su voz es ronca y agitada—. Ya hemos hablado de eso. — Retiro el hielo de mi boca, la cual se encuentra fría, e introduzco su miembro en mí—. ¡Joder Cristo, Alec! —Bingo—. Mira Whitney, ya te he dicho mil veces como son las cosas. Estoy ocupado, hablamos después. —Cuelga el teléfono y lo arroja sobre la mesita de noche.


  ¡Toma lo tuyo, perra! Tú puedes extrañarlo, pero él a ti no. Ding Ding Ding. Alec gana el juego.

  — Alec… Dios. —Sigo acariciando a Vin con mi boca. Tomo el cubo y lo trituro, mi lengua se enfría mucho más, logrando que Vin se retuerza de placer. Toma mi cabello y lo envuelve en su mano dirigiendo el movimiento de mi cabeza arriba y abajo. No tarda mucho para llegar a su liberación. Succiono lo poco que queda de su orgasmo y me levanto para tomar su boca.


  —Creo… que… ya entendió… tu punto. — ¿Eh? Miro a Vin confundida. ¿Acaso él…?—. Sé qué hiciste esto para que ella lo escuchara. No sé si sentirme usado o encantado contigo marcando territorio sobre mí. —Muerdo mi labio apenada.


  Vin lo toma entre los suyos y me besa fuertemente.


  —Me encantó lo que hiciste. Yo no hubiera sido tan creativo al respecto. —Sonrío y le devuelvo el beso—. Sin embargo, puedo ser creativo con otras cosas. —Me ubica de espaldas en la cama y me muestra lo increíblemente creativo que es.


  

  Pasamos el sábado descansando en su casa, vamos al hospital cerca del mediodía. Llevo dos Subways y refrescos de más, del mismo pedido anterior al cuarto de Mel. Almorzamos juntos, le envío un mensaje a Cam para saber cómo está y me responde: “Estoy intentado comer todo el arequipe del cuerpo de Adam”. Sí, no quería leer eso. Tengo una conversación con Mel mientras Sonia y Miguel descansan en casa. Cerca de las cuatro de la tarde, ingresa la perra al cubo de Williams. Me fulmina con la mirada, lo cual hace sonreír a Vin.


  —Hola Meli. –—Otra vez su voz de gato con gripe—. Te tengo buenas noticias. Sé, como una de tus más antiguas amigas —Vale, entendí pendeja—, que te mueres por salir de este Hospital. —Se ríe, lo cual la hace ver como una idiota. Mel le lanza una mirada a Vin de ¿Qué carajos? Pero el sólo se ríe y se encoge de hombros—. Por eso he movido cielo y tierra para que puedas ser dada de alta mañana en la mañana.


  —¿En serio? —El rostro de Mel se ilumina—. ¡Oh Dios Whitney, gracias! —La W se arroja hacia Mel en un abrazo, que nos toma por sorpresa a todos. “Meli” arruga sus cejas y trata de corresponderle.


  —Bueno, sólo quería darte las buenas noticias. Sonia y Miguel ya están enterados, me imagino que vienen para acá. ¡Estaban muy emocionados cuando les dije! —Me enfrenta con una sonrisa de suficiencia, luego mira a Vin como esperando que me aparte y la bese a ella declarándole su eterno amor.


  ¡Espéralo sentada, bruja! Así no te cansarás tan rápido.

   


  Dios, no puedo creer lo posesiva que estoy siendo. Me veo como una Lobacienta.


  —Gracias Whitney. Mel está muy agradecida y  nosotros  también. —Hace énfasis en nosotros, incluyéndome. Lo amo… ¿Qué? Espera, eso no es lo que quiero decir.


  La sonrisa de Whitney cae y se retira de la habitación. Sonia y Miguel regresan, nos quedamos hasta la hora de la visita y luego nos despedimos.


  —¿Qué quieres hacer? —Sé que dije que quería esperar por mis preguntas, pero ya no sé si pueda.


  —No lo sé —respondo. Vin frunce el ceño. —¿Aún estás cansada? 
 —No. 
 —Cuéntame lo que tienes en la cabeza, amor.


  —¿Por qué ya no me dices Amorcito? — pregunto. Es lo primero que se me vino a la cabeza para evadir el tema de antes.


  —¿Eh? 
 —Me dices amor, no amorcito.


  —No lo sé, tal vez porque ese amorcito era un juego. —Oh pobre de mi corazón.


   


  —¿Y ya no es un juego?


   


  —No. —Toma mi mano y la besa—. Es más que eso. Si tú quieres, claro.


   


  —Sí. —Me debato entre preguntarle y no. Vin toma mi rostro.


   


  —¿Qué pasa? —Me da una mirada que me dice que de esta no me salvo.


   


  Suspiro y me lanzo.


  —¿Qué sucede con Whitney? ¿Miguel y Sonia son tus padres? ¿Por qué no me lo dijiste el día del lago?


  —Vamos a casa y hablaremos.


   


  —A tu casa.


   


  

  —Hmm, veamos cómo empezar —dice. Me entrega una chocolatina, la dejo a un lado y espero por él.


  —Por el principio, tal vez —bromeo.


  —Jaja, muy graciosa. —Vin suspira pesadamente, sea lo que sea que va a contarme, no es bueno—. Miguel y Sonia no son mis verdaderos padres. Ellos han estado conmigo desde que tengo memoria. Sonia es la hermana de mi madre biológica… ella es mi tía. Miguel es su esposo.


  —¿Y Melissa? Tu apellido es Bismarck, ¿no?


  —Sí, déjame te explico. Lo que vas a oír sólo lo sabe mi familia. Nadie más. —Quiero preguntar si Whitney también lo sabe, pero me retracto.


  —Mi madre se llamaba Eloisa Bismarck, ella estaba muy enamorada de Falik Armin, uno de sus compañeros de Universidad. Salieron por un tiempo y se podía decir que estaban enamorados. Mi familia materna no era de mucho dinero como lo era la familia Armin. Cuando los padres de Falik vieron la mujer con la cual su heredero estaba saliendo, decidieron separarlos. Mi madre no sabía que estaba embarazada cuando Falik rompió con ella y decidió casarse con otra mujer más “adecuada” que ella. Un mes después, mi madre le confesó a Falik que estaba esperando un bebé, pero éste negó que fuera suyo y la amenazó con destruirnos si se relacionaba su nombre con el bebé. Desconsolada, mi madre dejó de buscarlo y buscó ayuda en su hermana y sus padres.


  —¡Qué canalla! —protesto indignada. Vin me sonríe.


  —Cuando tenía cinco años estaba con mi madre en un banco realizando la consignación de un dinero, doce hombres ingresaron a la entidad para robar. La policía respondió rápidamente lo que hizo que los ladrones se tomaran el lugar y amenazaran con matar a los rehenes si no los dejaban libres. Fueron las treinta y seis horas más horribles de mi vida. Cinco horas después de no obtener respuesta por parte de la policía, tomaron a uno de los cajeros y lo asesinaron frente a todos. —Jadeo en conmoción por imaginarme a Vin de cinco años viendo un acto tan vil—. El negociador era un idiota, pues no hacía nada por calmar a los terroristas. Y digo terroristas porque después del baño de sangre, se determinó que pertenecían a un grupo liberal que necesitaba dinero para un atentado en la capital.


  » Cada dos horas un ser humano fue asesinado, quince en total. Recuerdo llorar y sentir como mi madre trataba de consolarme. Nos habían divido en dos grupos: los trabajadores del banco y los clientes. Los primeros en ser asesinados fueron los trabajadores. Al parecer, los clientes eran la oportunidad de obtener más dinero. La policía inició un hostigamiento intentando infiltrarse en el edificio y reducir a los terroristas. —Eso no suena nada bien y creo adivinar a donde va todo—. Esto provocó la furia de los terroristas, así que decidieron tomar una víctima que generara mayor impresión y presionara a las autoridades… un niño de cinco años sería la victima perfecta.


  — Jesucristo. —Logro susurrar antes de tapar mi boca con ambas manos—. Oh Dios, Vin, ¿qué te hicieron?


  —Cuando intentaron arrancarme de los brazos de mi madre, ella luchó. —La voz de Vin se quiebra y mi corazón se encoje, no sé si quiero oír el resto—. Varios rehenes también intentaron protegerme, pero los hijos de puta les dispararon, hirieron a mi madre en una pierna y sin embargo ella aún se aferraba a mí. —Toma un respiro profundo, sus ojos se tornan rojos y veo lagrimas no derramas en ellos—. Ellos se rieron. Se rieron de ella mientras luchaba por mí. —Lágrimas se derraman por sus mejillas y no puedo evitar que las mías también caigan—. Siguieron disparándole en varias partes jugando con ella, yo sólo podía llorar al igual que los otros rehenes. Mi madre estaba perdiendo mucha sangre. Recuerdo sentirla primero caliente en mis brazos y rostro, luego era fría. Me tomaron de sus brazos y apuntaron a mi cabeza. Miré a mi madre mientras ella trataba de estirar su mano y alcanzar la mía. Pensé que iba a morir, había visto como apuntaban con esas mismas armas a las otras personas y ahora no se movían, sabía que ella y yo terminaríaos así. Justo antes de que apretaran el gatillo, se escuchó una explosión y disparos sonaban por todas partes. Alguien me tomó del brazo, otro de los rehenes y me arrastró hacia uno de los mostradores. Los terroristas corrían para cubrirse y poder responder con sus armas. El hombre que me arrastró cubrió mi cuerpo con el suyo protegiéndome de las esquirlas y balas. Sé que fueron minutos, pero en esos momentos, para mí parecieron horas. Quería ver a mi mamá. Aún estaba estirando su brazo cuando el caos se desató. Necesitaba saber que estaba bien.


  Limpio sus mejillas con el dorso de mi mano mientras todo mi cuerpo duele, es demasiado doloroso saber que un pequeño de cinco años tuvo que ver como su madre moría desangrada, intentando protegerlo.


  » Poco a poco los disparos fueron menguando y unos segundos después, un equipo de hombres vestidos y con armamento militar entraron al lugar verificando que los asesinos estuvieran muertos. Médicos, enfermeras, mucha gente empezó a entrar, revisaron a las personas que estaban muertas y a quienes aún vivíamos. El hombre que me salvó no se despegó de mi lado en ningún momento. Mientras abordaba conmigo la ambulancia, uno de los terroristas que había sido capturado con vida, me vio. —Sus manos se aprietan en puños y su mandíbula cruje—. Tuvo el descaro de reír y me dijo: “Si te hubiera disparado antes, ahora estarías en el cielo con tu mamita”.


  —Mierda. ¿Qué clase de bestia le dice eso a un niño? Es un monstruo.


  —El hombre saltó de la ambulancia y se abalanzó hacia el asesino, ahí fue cuando me di cuenta de su herida en el hombro y unas cuantas cortadas en los brazos. Él había sido uno de los que intentó ayudar a mi madre. Me llevaron al hospital, los médicos me revisaron. Había muchos cables y me inyectaron muchas cosas. Yo sólo quería saber dónde estaba mi mamá y el hombre que me había salvado. Mi tía Sonia y mis abuelos llegaron pronto al hospital. Todos lloraban y me miraban con tristeza. Mientras me hacían un chequeo, el hombre que me salvó entró a la habitación en una bata de hospital y con vendas en su cuerpo. También estaba conectado a una bolsa de suero como yo. Se presentó como Miguel Marín.


  —Miguel te salvó —susurro.


  —Sí. Después de que sus heridas fueron tratadas, insistió en verme. Los doctores y policías le informaron a mi familia que gracias a él yo aún seguía con vida y no era una víctima del fuego cruzado. Estuve diez días en el hospital y cada uno de ellos Miguel estuvo a mi lado, al igual que mi familia. Supe a las horas de ser ingresado que mamá estaba muerta. Mi familia decidió viajar a Berlín para cambiar de “aire”. Miguel me visitó los siguientes tres meses. Mi tía y él se enamoraron, a pesar de la tragedia, el amor de ellos surgió fuertemente. Decidieron intentar una relación, pero la persecución de los medios sobre información del niño que sobrevivió a la masacre no nos dejaba en paz. Miguel le propuso a Sonia que viajaran hasta su país y empezáramos de nuevo. Al principio mis abuelos se negaron, pero al ver que el hostigamiento de los medios y los rumores y murmullos de la gente nos perseguían, decidieron dejarme ir con mi tía y Miguel. A partir de entonces he estado con ellos. Me criaron desde pequeño, son los únicos padres que tengo. Pero a mi madre siempre la llevo aquí. —Toca su corazón con su mano.


  —Oh, Vincent. ¿Cómo es posible? —Le abrazo y le beso intentando consolarlo. No puedo negarlo ahora, mi corazón siente algo más por él—. Gracias por confiar en mí, cariño. Lamento mucho todo eso, pero mi corazón se alegra al saber que tienes a Sonia, Miguel y Melissa en tu vida.


  —Y ahora estas tú. —Besa el dorso de mi mano. Mi corazón se estremece.


   


  —¿Es por eso que trabajas en el DNIS? —Sí. Ahora me dedico a prevenir, investigar, contrarrestar y reducir sucesos como esos. —Ten cuidado, por favor. No quiero que te suceda algo.


  —Voy a cuidarme y voy a cuidarte. —Me abraza y sigue acariciando mis ojos—. Amo tus ojos.


  Continúa besándome y mi cuerpo responde al suyo, el calor de los dos se funde y pronto estamos quitando nuestras ropas. Vin recorre con sus manos mi cuerpo, lo hace con una delicadeza y ternura logrando encoger mi corazón. Yo procuro demostrarle con mis besos y mis manos lo que siento por él. Me lleva a su habitación y me deposita en cama, quita mi camiseta y jeans, besa mi pecho y abdomen. Arranco su camiseta y paso mi mano por todo su cuerpo. Lo empujo para que quede sobre su espalda y le beso nuevamente. Bajo hasta el botón de sus jeans y me inclino, bajo el cierre con mis dientes, corro su bóxer dejando libre su erección. Beso la punta y paso mi lengua por su eje. Lo trabajo lenta y cuidadosamente, provocándolo y desesperándolo.


  Cuando es demasiado, me separa y me posiciona debajo de él, besa mis senos succionando mis pezones uno a uno, su lengua traza su camino hacia mi sexo, pero antes de poder sentirlo se retira y se dirige al baño. Estoy a punto de preguntarle qué sucede, cuando lo veo regresar con “Lorenzo” en sus manos.


  —Oh, no —susurro con los ojos muy abiertos. —Oh, sí —responde, lleno de deseo.


  Vuelve a besarme, enciende a Lorenzo y mientras besa mi boca y mis senos, la punta giratoria de Lorenzo ataca mi botón mágico…


  —Dios, Vin, así. Oh, por favor… —Lubrica con mis jugos el juguete, su boca y su otra mano exploran el resto de mi cuerpo. En el momento en que introduce a Lorenzo poco a poco en mí, un increíble orgasmo estalla y grito el nombre de Vincent. Retira a mi nuevo amigo, se funde en un condón y aún cuando mi orgasmo permanece latiendo, entra en mí.


  —Esto. Es. Lo. Mas. Hermoso. Y. Perfecto. — Embiste dentro de mí con precisión. Estirándome y llenándome completamente—. Verte mientras te corres, es increíble. Tus gemidos me vuelven loco. —Me besa apasionadamente—. Te sientes tan bien.


  Siento que otro orgasmo crece en mí. Vin sale y gimo de frustrada, jadeo cuando me levanta y me lleva hacia la pared de su cuarto. Me inclina en ella y se vuelve a introducir en mí.


  —Vincent —grito. Esta posición me hace sentirlo más profundo—. Jesús. Más fuerte…


  —Lo que tú quieras, amor. —No tardo mucho en llegar. Mi orgasmo esta vez es más fuerte. Vin se tensa y lo siento llegar—. Alec… joder, amor.


  Amor… 

   


  

  Dos rondas más tarde, estamos rendidos. Vin ordena comida china y tenemos una cena tardía. Me cuenta que Melissa llegó cuatro años después y que la amó desde el primer día. Han sido inseparables desde entonces. Pronto quedamos sumidos en el sueño.


  A la mañana siguiente despierto con un hermoso hombre recostado a mi lado, dándome unos exquisitos besos de buenos días. Nos duchamos juntos y hacemos más que lavarnos. Después, vamos al hospital para ayudar a Mel. Acompaño a la familia de Vin a su casa, en la ciudad donde Mel me muestra sus libros y parte de su vida. Almorzamos y pronto se queda dormida. Tenemos una pequeña charla con Miguel y Sonia, y regresamos al apartamento de Vin.


  Mientras Vin entra al baño, busco mi móvil que hemos dejado cargando. Hay varias llamadas perdidas de Julia, Amber, Eunice, Gabi, Luisa, Cam y Zam. Me preocupo inmediatamente, hoy se suponía era la venta de la revista. Marco al primer número.


  —Dios, Alec, hasta que por fin respondes. —Lo siento Julia, he estado un poco ocupada. ¿Qué sucede?


  —¿Estás sentada? —pregunta. Mi corazón empieza a latir furiosamente y los nervios me invaden.


  —No.


   


  —Bueno, será mejor que te sientes. —


  Obedezco y tomo asiento—. Bien Alec, sólo queríamos decirte que… ¡la revista se agotó! — grita emocionada. Jadeo y mi cuerpo empieza a temblar—. Ni siquiera ha terminado el día y ya está totalmente agotada. Los distribuidores han enloquecido a Zam pidiendo más ejemplares.


  Grito… sí, totalmente grito como una loca histérica. Vincent sale corriendo del baño buscando al posible abusador, pero al ver que estoy al teléfono, pone una mano en su corazón y niega con la cabeza.


  —No lo puedo creer. Dios bendito, muchas gracias. ¡Dios, te Amoooo! —Salto de aquí para allá, Vin me mira divertido—. Oh Julia, esto es bueno, muy bueno.


  —Alec, fue una gran idea la que tuviste. Gracias. Al principio tenía mis dudas, pero mira, fue lo mejor que podíamos hacer.


  —Gracias a ti Julia, por seguir conmigo. Cuelgo y me lanzo a los brazos de Vincent, quien se ríe de mi efusividad.


   


  —¡Se agotó, amor! Total y absolutamente agotado. —Suspiro feliz.


  —¿Amor? —pregunta con una dulce sonrisa— . Hasta que por fin me dices algo bonito. —Golpeo su hombro.


  —¿No me escuchaste? La revista está agotada.


   


  —Te escuché, cariño y te felicito. Pero para mí lo más importante fue que me dijeras


  amor.

  Sonrío, y lo abrazo fuertemente. Me siento tan feliz en estos momentos. Vin me carga en sus brazos, nos besamos y nos demostramos amor el uno al otro.




  Capítulo 23 


  Las siguientes dos semanas caemos en una rutina. Voy al trabajo, preparamos las entrevistas y los nuevos temas. El blog es todo un menú de temas. Hemos visitado Club de BDSM y Swinger para nuestros reportajes, he visitado “la pantera roja” y compré varios juguetes que he estrenado con Vin.


  Las cosas con Melissa están mucho mejor, se encuentra en terapia y sus heridas, gracias a una milagrosa crema, casi desaparecen. Sonia y Miguel han almorzado con nosotros y hemos ido varias veces de pesca nocturna entre semana. Todo va viento en popa. La revista tuvo que reimprimir dos copias más. Zamara ganó la custodia de Amy. Cam y Adam están súper enamorados, lo cual es dulce y escalofriante a la vez —sus peleas son épicas—. Vincent y yo estamos en un buen momento.


  Pero como tengo esta terrible maldición con los móviles, descubro un mensaje nuevo de la W en el teléfono de Vin, mientras estoy jugando Kill Series.


  “Bebé he querido visitarte, pero sé que estas con tu “noviecita” ¡Ja! Y la verdad es que me da pereza verle la cara a la pobre ilusa. Llámame cuando estés libre”.


  ¡Pero qué hija de Satanás!


  ¿Visitarlo? Perra asquerosa. ¿Vin ha permitido que esta tipeja venga a su casa? ¿Qué debo hacer, enfrentarlo o lo dejo pasar?


  Llamaré a Cam.


  —Zorritaaaaa. ¿Por qué me estas llamando? Pensé que estarías en tu décimo tercer orgasmo de la noche —bromea.


  —Vin salió por algo de pizza en el local del frente. Cam necesito tu ayuda.


   


  —¿Qué pasó, cariño? —Presiente mi estado de ánimo, pues se torna seria inmediatamente.


  —Recibió un mensaje de la perra que te conté. —¿La W? 
 —Esa misma.


  —¿Qué dice? —Leo el mensaje—. Hmm… yo en tu lugar le hubiera estallado el teléfono en la cara a Adam. Pero como eres tú, probablemente hablaría con él.


  —Está bien, lo haré.


  —Sin embargo, aún puedes arrojarle el teléfono a la cara. Oh, eso sería épico. Si lo haces tienes que grabarlo y súbelo a YouTube. —Aclara su garganta y con voz a lo NatGeo dice—: “Como castigar a tu novio infiel”.


  —Idiota. —Me rio. 
 —Perra. 
 —Te amo.
 —Yo más.


  Vin regresa cinco minutos después. Deja la pizza en la cocina y busca los platos. Como sigo sentada en la sala con una mirada de zombie, me pregunta qué pasa.


  —Whitney te envío un mensaje. —Su mirada es tranquila.


   


  —¿Y? —Sirve la jodida pizza como si nada pasara.


  —Dice que no viene a verte porque yo estoy aquí. —Levanto una de mis cejas de forma interrogativa. Sigue sin verse perturbado, lo que me genera malestar—. También dice que le da hartera ver mi cara de ilusa, que te “extraña” y que la llames cuando “estés libre”.


  —No voy a llamarla si crees eso. —Jesucristo, siento a mi bestia interior rugir.


  —¿Puedes explicarme por qué razón ella te envía esos mensajes? ¿Acaso la has traído aquí? ¿Por qué dice que soy una ilusa? ¿Ustedes dos tiene algo?


  —Oye, espera. Calma. Primero, no sé cuál es la razón para que envíe esos mensajes, o tal vez sí… para molestarte.


  —Ni que fuera adivina para saber que los voy a ver.


   


  —Ella sabe que tienes mi móvil. Le respondiste una vez. —Puede ser.


   


  —Lo que sea.


   


  —Segundo, ella no viene a mi casa desde hace tres años. —Interesante, ella ha estado aquí.


  —Y tercero, no tengo nada con ella. Estoy contigo. —Viene a abrazarme, pero no le correspondo. Deja escapar un suspiro—. Ven, vamos a hablar.


  Me siento en una de las puntas del sofá, pero Vin me trae y me posiciona en su regazo.


  —Whitney es la hija de uno de los asesores de Miguel. Ha estado cerca de la familia por algunos años. Hace tres años ella y yo tuvimos un encuentro de sólo una noche. Yo nunca quise algo serio con nadie, pero al parecer no lo entendió. Se obsesionó un poco conmigo, empezó a decir que estábamos juntos y ha tratado de meter en su equipo “Whitney y Vin” a mi madre y a Yaya, pero a mi madre no le cae muy bien. La trata por educación y a Yaya… —Ríe—. Bueno, Yaya dice que es una loca oxigenada. Y que si me caso con ella, me va a castrar mientras duerma para que no tenga un hijo mitad alien, mitad Vin.


  Río. Sí, esa suena a Melissa.


  —No me gusta que se tome atributos que no le corresponden y no entiendo por qué se lo sigues permitiendo —murmuro cruzándome de brazos.


  —¿Perdón? ¿Qué estas queriendo decir?


  —Si ella sigue enviándote ese tipo de mensajes es porque no le has dejado claro las cosas.


  —¿No estás hablando malditamente en serio? Si le he dejado muy claro que estoy contigo. ¿Qué más quieres que haga? ¿Me tatúo tu nombre en mi frente?


  —Creo que voy a arrojarte algo en la cara. — Me levanto y voy pisoteando hasta su habitación. Me alcanza y me arroja a la cama.


  —No voy a permitir que discutamos por alguien como ella. Este fin de semana es para los dos. —Empieza a hacerme cosquillas.


  —¡NO! Vincent noooo… —Pronto las cosquillas se vuelven algo más y terminamos en otras posiciones sobre la cama, el sofá, la mesa, la cocina, etc.


  

  El fin de semana fue delicioso. Estuvimos en La Mancha con los chicos. Incluso Melissa fue y se llevó muy bien con Sebastián. Zack y Jaz van viento en popa. Lo de Paul y Luisa no funcionó, pero se llevan muy bien, ahora él sale con María y ella con James. Pasa una nueva publicación de la revista, la cual vuelve a ser todo un éxito. Hemos recibido demasiada información de nuestras lectoras y vaya cuanta perversa y mojigata hay en el mundo.


  Hoy es martes y me encuentro buscando el vestido para la boda de mis padres, que es este sábado veintinueve de marzo. Me decido por un vestido color champaña de espalda descubierta, con escote hasta el inicio de las caderas; de manga larga y cuello tortuga en encaje y ajuste de corazón en los senos. Aún no le he dicho a Vin sobre mis padres, ni siquiera lo he presentado. Él sabe de ellos y ellos de él, pero nada más. Al parecer nos hemos comunicado telepáticamente porque me llama.


  —Hola amor, ¿qué haces?


   


  —Viendo el antes y después de Kim Kardashian —bromeo.


  —Mujeres. Nena, te llamo para preguntarte qué harás este sábado. Los chicos quieren ir a la casa de playa. ¿Qué dices? —¡Mierda!


  —Amor… este, pues… no puedo ir. 
 —¿Qué? ¿Por qué? 
 —Vin. Dios… —¿Y ahora? —Me estás preocupando.


  —Vin no te lo había dicho porque pensé que tal vez, considerarías que voy muy rápido… mis padres se casan el sábado. —Lo digo tan rápido como puedo.


  —¿Tus qué? —gruñe. Hay señor Jesús… agárrame confesada.


  —Mis padres se casan el sábado. Bueno, en realidad es una ceremonia simbólica, ya llevan treinta y siete años juntos.


  —¿Por qué apenas me lo dices? ¿No quieres que vaya? —Suena ofendido.


  —Sí, pero pensé que si te lo decía, tal vez no… —Suspiro. Mis dudas en este momento con su reacción, son tan estúpidas—. No sabía si querías acompañarme a un evento familiar —susurro.


  —¿Y por qué pensaste eso? —Sigue molesto y es mi culpa.


   


  —Yo… no lo sé.


   


  —Vale, tranquila. Ve con tus padres que yo iré con los chicos.


   


  —¿No vas a ir conmigo? —Ahora soy yo la ofendida.


   


  —Ni siquiera has tenido la delicadeza de invitarme. No voy a donde no quieren que vaya. —Pero sí quiero que vayas —gimo en el teléfono.


   


  —¿Hace cuánto que sabías?


   


  Santos caracoles de colores que en el mar andan nadando.


  —Hace… ¿un mes?
 —Me estás diciendo o preguntando.


  —¡Ay ya carajo, hace un mes, pero tenía miedo que creyeras que soy una intensa por pedirte estar todo un sábado en una boda con abuelitas y abuelitos escuchando música de los años ochenta! —Tomo aire—. ¿Feliz?


  —Lo pensaré. —Cuelga. Hijo de la grandísima… bien, me lo merezco por pendeja. Esa noche no viene a casa, tampoco me envía un texto o me llama y me siento horrible.


   


  Yo: Lo siento. 

   


  No obtengo respuesta ni en una hora ni en toda la noche.


   


  

  El miércoles pasa sin ninguna novedad. El jueves igual y Vincent sigue sin responderme. Le he llamado y escrito, pero al parecer está muy molesto. Melissa me dice que deje que se le pase el “berrinche”.


  El viernes salgo temprano para reclamar mi vestido, voy al centro comercial y compro unos hermosos zapatos a juego, accesorios y ropa interior nueva. Voy al salón de belleza y me corto el cabello un poco, hago un tratamiento, tomo una sección de depilación y me arreglan mis uñas. Tres horas y media después, voy a la plazoleta de comidas por algo para mi estomaguito.


  Estoy haciendo la fila en el Subway cuando escucho una voz familiar. Dirijo mi mirada hacia la fuente y mi estómago se contrae. Mercedes, alias Ogrosuegra, está a unas mesas de donde me encuentro con sus compinches y la patética de Perrónica. Ruedo mis ojos hacia el maldito karma que me persigue. Me hago la que no he visto ni oído nada y sigo en “lo mío”.


  —¿Alejandra? —¡Maldito Karma, maldito el Subway, maldito vestido, maldito todo!—. ¡Pero mira nada más a quien tenemos aquí! Pensé que éste lugar tenia clase. —El desagrado es tan palpable como la arena en la playa.


  —¿Mercedes? Oh, pero si es Perrónica. —Las amigas de mi ex ogrosuegra jadean y la sucia se colorea de ira.


  —Mi. Nombre. Es. Verónica Brown. —Sonríe con su última afirmación.


  —Oh, ¿en serio? —Finjo inocencia—. Pero si Alex y yo aún estamos casados. ¿Cómo es que ya tienes su apellido? Por como yo lo veo, tú sigues siendo la otra. 


  —Hay que ver como algunas personas no tienen clase —defiende la cara de limón a la zorra trepadora.


  —Lo mismo diría yo. Hay que ver como las que dicen tener clase, se acuestan con los esposos de otras. —Las amigas de cara de limón se atragantan con sus cafés.


  ¡Tomen eso, Bitches!

   


  —Eres una… —Perrónica se levanta y planta su rostro frente al mío.


  —¿Una qué? —gruño—. Era una jodida señora a la cual su esposo engañó con la hija de perra de su socio. Ahora, soy una jodida mujer frente a la que es la amante de su esposo diciéndole que se puede ir a la mierda, él y la cara de limón de su ex suegra.


  —¡Pero qué falta de respeto! Esto es un ultraje, hay que ver la clase de gente que dejan entrar a este lugar —dice una de las amigas de Mercedes, intentando quedar bien con la ogrocienta.


  —Sí. Hay que ver como las zorras roba maridos tienen la entrada libre a cualquier lugar. —Si ellas quieren humillarme en público, veremos qué puedo hacer para defenderme. Hay varias personas observando el intercambio. Algunas murmuran y otras ríen.


  —No eres más que una resentida. Alex te engañó por ser una frígida y mala esposa. El encontró en mí lo que no había en ti —dice la perra en voz alta para humillarme.


  No me vas a derrotar.


  —Tienes toda la razón, yo jamás seré un peón, tratando de agradarle a una maldita bruja amargada que tiene por suegra y viviendo a expensas del sueldo de su marido, mientras éste se folla a cualquier escoba con falda que pasa por su lado. —Miro a nuestra audiencia y en voz alta digo—. Señores y señoras, puede que yo sea una mujer cuernuda, pero esta —Señalo a Perronica— , es una Zorra sin principios y con bajo valor. Prefiere robar y destruir un hogar que buscar el propio. Podrán burlarse de mí, decir lo que quieran, que soy frígida, amargada, descuidada, mal educada, pero jamás dirán que soy una puta roba maridos. Buenas tardes.


  Tomo mis bolsas de compra, las cuales arrojé en algún momento de mi discurso y salgo. Logro escuchar los aplausos de algunas personas, los “roba maridos” y “sinvergüenza” que le gritan a Perrónica y los “bruja” y “ogro” que le gritan a Mercedes. Mis padres me han enseñado a nunca humillar ni degradar a nadie, pero esta vez necesitaba decirle unas cuentas cosas a esas dos. Además, ellas empezaron, ¿cierto?


  

  Llego al apartamento de mal humor. Arrojo las bolsas en la cama y grito fuerte. Adam entra semidesnudo en mi habitación.


  —¡Alec! ¿Qué te pasa, maldita sea? Pensé que estabas en peligro. Casi me matas del susto — espeta molesto.


  —Lo siento. Mal día.


  —Comprendo. ¿Vas a tener alguna otra crisis? Anoche me desvelé en un trabajo y tengo una reunión con los padres de Cam esta noche. ¿Puedo dormir en paz?


  —Sí. Lo siento de verdad.


  Últimamente Adam vive más aquí que en su casa. Estoy empezando a incomodarme con sus desfiles semidesnudo y también porque sé que cuando estoy aquí, ellos se abstienen de hacer algunas cosas por temor a incomodarme. Tengo un buen sueldo y no hay deudas que pagar. Por ello, hace una semana estuve buscando apartamento cerca y gracias al cielo en este mismo edificio, en el segundo piso una pareja se mudó. Están remodelando el apartamento y luego yo seré quien viva ahí. El alquiler está en mi rango y tengo suficiente dinero para equiparlo con lo básico o tal vez pueda darme un lujito. Cam y Vin no lo saben. Creo que ambos van a molestarse, especialmente Vin.


  Tomo una ducha para sacar toda la adrenalina de mi cuerpo. Exfolio mi piel y me aplico gel hidratante. Escucho la alerta de mensaje en mi celular y mi corazón se acelera con la esperanza de que sea Vin.


  Salgo corriendo de la tina con la posibilidad de resbalarme y romperme el cuello para ver qué me ha escrito. Pero la maldición del móvil regresa.


  Alex el infiel:  ¡Necesito que firmes los malditos papeles! No quiero que sigas manchando el nombre de mi familia. ¡FÍRMALOS!


  Mal nacido. Como mínimo su Perrónica fue corriendo a llorarle. Bien, no voy a aplazar más esta mierda. Firmaré esos papeles y se los arrojaré en su cara. Me recuesto en mi cama recordando a mi mejor amigo. ¿Cómo llegamos a esto? Extraño lo que éramos antes. Antes de casarnos y joderlo todo.


  Mi cuerpo está drenado emocionalmente, por lo que me duermo rápidamente. Un poco triste, Vin aún no me da señales de vida.


  

  Adam y Cam no regresaron anoche de la cena con los padres. Salgo a correr un poco para despejar mi mente. Esta mañana tampoco hubo mensaje de Vin. Le escribo a Meli para preguntar por él.


  Yo: Vin sigue con su berrinche, ¿cómo está?

  —¿Qué tienes, hija?


  Meli: Bien. En su trabajo y en lo mismo.

  Mel no es tan simple con sus respuestas. Por lo general, hay emoticones, maldiciones o muchos signos de admiración


   

  Yo:  ¿Pasa algo?
 Meli: No. Nada, ¿qué haces?
 Yo: Corro.


Meli:  Uhmm… ¿Ya tienes todo para esta noche? 
 Yo: Sí. El vestido es hermoso 
 Meli: Qué bien, Alec. Hablamos después tengo sesión. Bye. 

  

   


  Esto es raro. ¿Qué está pasando?


  Decido no preocuparme y mejor ir a casa para ayudar a mis padres. Sin embargo el corazón es terco y decido enviarle un mensaje a Vin.


  Yo: Te extraño 

  Nada. No recibo nada. Mi ira sale a flote. Sí, la embarré, pero lo he buscado y lo he llamado. ¿Cuántos días más va a estar ignorándome? ¡Que se joda! ¡Que se jodan todos los hombres!


  

  —Nada mamá, sólo cansada —respondo. Aplico un poco de base y algo de rubor en sus mejillas.


  —No me mientas, Alec. Te conozco. ¿Es por tu novio, verdad?


  Suspiro y le cuento a mi madre lo que pasó. Me abraza y me dice que no me preocupe. Que el vendrá a mi más temprano que tarde.


  Termino de ayudar a mi madre con su maquillaje y corro a mi antigua habitación para cambiarme. Hago ondas en las puntas de mi cabello y me maquillo suave, pero con colores cálidos, resaltando mis ojos. Cam llega con Adam y me ayuda a terminar mi maquillaje. Bajo hacia el jardín para verificar que todo está perfecto. Han ubicado una gran carpa blanca con velos blancos y dorados. Hay luces blancas por todo el lugar y las diez mesas de invitados están decoradas con manteles a juego. Los lirios blancos, los favoritos de mi madre, están distribuidos por todo el lugar y la esencia de vainilla se percibe en el aire.


  Cam y yo ayudamos a ubicar a los invitados, muchos de ellos amigos y allegados. Mi familia sólo ocupa tres mesas. Mi primo Gustavo ha estado desvistiéndome con la mirada, mientras la esposa de Pedro, mi otro primo me da miradas de disculpa. Sharon es un amor. Mi prima Salomé esta impresionante en un vestido color borgoña. Toda mi familia está reunida esta noche. Adam probablemente está en la cocina “alimentándose”.


  Mi abuelita Olivia está intentando no dormirse sobre las flores, lo cual me hace gracia. Mi abuelo Fausto habla de negocios con los amigos de mi padre. El ministro y mi padre se preparan en el altar y debo regresar para escoltar a mi madre.


  —Estás hermosa, mamá. —Luce un vestido hasta las rodillas blanco y ajustado en la parte superior de su cuerpo. Su cabello corto y negro lo peiné en ondas cortas y un lirio está ubicado en su oreja. Los otros se encuentran en un pequeño ramo en sus manos. Se ve preciosa.


  —Y tú estas de muerte, cariño. Ese Vincent no sabe lo que se pierd.e —Sonrío aunque no llega a mis ojos. Esta es la noche de mis padres, así que hoy se trata de ellos.


  Escolto a mamá hasta el altar, donde la entrego a mi padre. Mi abuelo Fausto no puede hacerlo, pues tiene una rodilla lastimada y debe permanecer sentado. La ceremonia inicia y todo sale perfecto.


  Cuando es hora de las felicitaciones y palabras, les digo a mis padres cuanto los amo, lo orgullosa que estoy de tenerlos y les agradezco por enseñarme todo en la vida. Les deseo muchos años más de amor y brindamos.


  El tiempo pasa y la torta, comida y vino se van agotando. La familia y amigos disfrutan al igual que mis padres. Me encuentro bailando “Lady In Red” de Chris de Burgh con mi primo Gustavo — quien ha intentado agarrar mi trasero varias veces— cuando la voz que he deseado escuchar todas estas noches nos interrumpe.


  —Disculpe, ¿puedo bailar con mi novia? —No me pierdo el énfasis que hace en la palabra novia. Está divino en su traje. Sus ojos me observan y beben todo de mí.


  —Claro, amigo. Chao primita. —Gustavo huye como el cobarde que es.


  —Estaba a punto de golpearlo si intentaba tocarte otra vez —dice entre dientes—. Hola, nena. Te ves hermosa.


  —Hola. Gracias. —No puedo creer que haya venido. Pensé que tal vez estaba en la casa de playa.


  —Lamento mucho lo que pasó esta semana. He sido un completo idiota. —Se ve tan culpable que me siento apenada, pues fui yo quien se equivocó.


  —No. —Suspiro y me sonrojo—. Discúlpame tú a mí, fui muy tonta.


  —No tengo nada que disculparte. —Me mira intensamente. Hace esa caricia con su dedo sobre mis ojos y nariz que me vuelve loca—. Te amo.


  Oh mi señor Jesucristo… benditas sean las bodas, los pasteles de chocolate y este magnífico vestido, no importa que haya costado mi riñón derecho.


  —También te amo. —Sonríe y me da un beso—. Te he extrañado


   


  —Yo también.


   


  Bailamos las siguientes dos canciones hasta que mi madre viene y nos interrumpe.


  —Cariño, ¿cuándo vas a presentarnos? Llevo más de un mes con ganas de conocerlo. —Me rio y Vin me acompaña por la sinceridad de mi madre. Mi padre articula un “lo siento” mientras se encoje de hombros.


  Madres

  .


  —Claro, mamá. Vincent te presento a mi madre Alba y mi padre Fredy. Papi, mami, él es Vincent, mi novio. —Sonrío hacia Vin quien me devuelve la sonrisa.


  Toma la mano de mi madre y la besa. —Es un placer conocerla. Se ve hermosa esta noche, señora Zabala.


  Mi madre sonríe como quinceañera. —Dime Alba, cariño.


  —Señor Fredy, es un placer. —Da un sólido apretón de manos a mi padre.


   


  —Igualmente hijo.


  La fiesta continúa, bebo algunos cocteles mientras observo cómo Vin se gana a mi familia. Incluso mi padre está comprado. Mi madre me da algunos guiños y dedos arriba cuando cree que Vin no la ve.


  —¿Estás feliz ahora? —pregunta mi mejor amiga.


   


  —Sí.


   


  —Gracias a Dios. Has sido como un alma en pena todos estos días.


   


  —Lo siento. —Debo decirle—. Cam, yo este… tomé el apartamento de arriba.


  —Lo sé. A Emilio se le escapó esa pequeña información ayer mientras le preguntaba quien escogió el color de las paredes. —Miro sorprendida a mi mejor amiga.


  —¿Lo sabías y no me dijiste nada?


  —Estaba esperando que lo hicieras tú, Alec. Confieso que al principio me sorprendió y pensé que habíamos hecho algo. Pero luego recordé que siempre te ha gustado tu espacio y que probablemente quisieras follar con Vin sin preocuparte porque Adam y yo los escuchemos.


  Ahogo un grito de sorpresa.


   


  —¡Cam! —Ríe y me da una palmada en el trasero.


   


  —Te quiero amiga. Y si mudarte es para ti lo mejor, me alegro. Quiero que progreses.


  La abrazo y le digo cuánto la amo. Es la hermana que nunca tuve. Cerca de las tres de la mañana, la mayoría se ha ido a casa. Mis padres deben partir para alcanzar su crucero, por lo tanto Adam, Cam, Vin y yo nos marchamos. Pensé que Vin me llevaría a su casa, pero es al apartamento de Cam donde terminamos. Adam y Cam inician su “ritual de apareamiento” desde el pasillo y terminan en su habitación. Vin y yo reímos hasta que llegamos a mi cuarto. Hemos bebido un poco, así que la sangre está corriendo más rápido.


  Cerramos la puerta y me arrojo a sus brazos y lo beso desesperadamente. Han sido cuatro días sin él. Me corresponde de la misma manera, demostrando cuanto me ha extrañado. Arrojamos nuestra ropa inmediatamente logramos quitarla de nuestro cuerpo. No hay preámbulos esta vez, lo necesito ya. Muerdo sus labios.


  —Te necesito, déjame sentirte por favor — ruego mientras quita mis bragas.


  —Necesito saber si estás lista, amor. —Hunde un dedo en mí y gime al ver cuán mojada estoy— . Joder nena, te quiero para mí ya. ¡Eres mía, maldita sea!


  Entra en mí crudo y fuerte, jadeo por el placer y la sensación de tenerlo llenándome. Él gruñe al sentir lo lista que estoy para recibirlo. Hacemos el amor salvajemente, mientras nos decimos uno al otro cuánto nos amamos.




  Capítulo 24 


  ¡


  Ay juepucha me toca madrugarrrr… me toca madrugarrrr!

   


  No puede ser cierto.


   


  ¡


  Ay juepucha me toca madrugarrrr… me toca madrugarrrr!

   


  Jódanme.


  —¡ADAM! ¡Maldita sea, otra vez no! —Salgo de la cama, paso por mi cuerpo la camisa de Vin y me dirijo a la puerta de Cam—. Abre la maldita puerta, ¡imbécil! Te voy a matar.


  Vin viene corriendo mientras trata de ponerse el pantalón.


   


  —¿Qué sucede, nena?


   


  ¡


  Ay juepucha me toca madrugarrrr… me toca madrugarrrr!

   


  —¿Qué mierda es eso? —pregunta Vin buscando el origen del sonido.


  —Eso —digo señalando el móvil de Adam ubicado en la repisa del pasillo—, es el maldito marciano cantador de Adam. —Golpeo nuevamente la puerta de Adam—. ¡Será mejor que salgas, amigo! —Observo a Vin—. ¡Voy a matarlo!


  Adam sale adormilado. Cubriendo sus tesoros con la sabana. Eso no será de protección alguna. Tomó el celular y lo arrojo en su cara. ¡Pum! En el blanco.


  —¡¿ Qué demonios, Alec?! —grita Adam, mientras intenta recoger su teléfono. Cam se levanta y viene para ver qué sucede.


  —Tienes razón, Cam. Arrojarle el teléfono en la cara funciona. —Señalo a Adam con mi dedo— . Eso, idiota, es por volver a despertarme con tu marciano.


  —Pero… pero yo no fui. ¡Cam, tu dejaste el teléfono allí! Y soy yo al que golpean. —Vin y Cam rompen a reír.


  —¿Qué carajos es eso? —pregunta Vin, divertido.


  —Ese es el jodido marciano que te dije. La nena de Adam debe despertarse con ese odioso sonido.


  —No puedo creer esto… —Vin no se recupera de su ataque de risa. Adam está sobando su frente donde tiene ahora una hermosa marca. Cam sigue riéndose fuertemente, lo que hace que yo también me ría.


  —No es gracioso —refuta Adam.


   


  —Sí. Sí lo es —respondo. Adam va hacia la cocina y regresa con un taza llena de agua.


  —¡El que ríe al ultimo, ríe mejor idiotas! —Nos arroja agua helada a todos tres. Es ahí cuando empieza nuestra guerra de agua dentro del apartamento de Cam.


  

  —No puedo creer que eso todavía no se seque. —Cam está intentado secar los cojines de la sala con su secador de pelo.


  —Ya te lo dije, ponlo en la secadora. 
 Abre su boca y finge ofensa.


  —Son cojines finos, Alec. Si los coloco en la secadora, todas las piedras se despegaran. —Espera. —Interrumpe Vin—. ¿Hace cuánto no lavas esas cosas?


  —Nunca —responde Adam, por ella—. Creo que mi trasero desnudo estuvo sentado en ese donde tienes ahora tu cara. —Señala el cojín donde Vin esta recostado.


  —Oh mierda… creo que esto es un pelo de tu trasero Adam. —Vin sostiene un pelo imaginario.


  —¡Idiotas, asquerosos! —gritamos Cam y yo a la vez mientras los dos hombres se parten de la risa otra vez.


  Dos horas más tarde, almorzamos en el restaurante de la esquina donde venden una deliciosa lasaña. Visitamos el museo —Adam quería volver a ver un dinosaurio—, lloró cuando le contaron como habían encontrado a la madre junto al fósil de su cría.


  —Eres un fenómeno. ¡Eso fue hace mil años! —Se burla Cam.


  —Qué insensible eres, mujer. No sé cómo aún estoy a tu lado. —Adam finge estar herido y se aparta de Cam.


  —¡Grandísimo idiota!


   


  —Grandísimo le has dicho a otra cosa… — Levanta sus cejas y ríe perversamente.


  Cam ríe también y se besan. Suspiro. —Son tan raros.


  —Pero son perfectos el uno para el otro — susurra Vin en mi oído, enviando escalofríos por mi cuerpo.


  Terminamos ese domingo lluvioso después de las seis en el apartamento de Cam, con malvaviscos, chocolate, palillos de queso y películas. Adam nos obligó a ver Johnny English, dos veces.


  

  El lunes estuvimos visitando un Club de strippers y entrevistamos a varias bailarinas: Candy, Afrodita, Apple y Sweet. Voy a aprender a bailar como ellas, es realmente sexy. Tengo una cita médica para análisis y control. Todo sale bien. Me entregan mis análisis de hace tres semanas y gracias al cielo no tengo alguna ETS por parte del infiel de Alex.


  El martes entrevistamos a dos actrices porno y a un director, el cual no muy sutilmente dijo que mis tetas quedarían perfectas en la pantalla —Sí, no lo creo amigo—, luego le ofreció a Gabi sus servicios como director si algún día se interesaba en el gremio. En la noche, Vin vino e hicimos el amor muchas veces y de muchas formas.


  El miércoles recibí la llamada de Emilio, confirmando que el apartamento ya estaba listo y podía tomarlo cuando quisiera.


  —¡Oh, virgencita! Muchas, muchas gracias Emilio. —Cuelgo el teléfono y enfrento a Eunice— . Creo que vamos de compras, tengo que equipar mi ¡nuevo apartamento! —Termino mi oración con un salto y una vuelta.


  —Muchas felicidades, señorita Alec. —Mi asistente número UNO se une a mi emoción—. ¿Quiere que tome nota de sus recados?


  —No. Tú y yo vamos juntas. Me gusta el estilo que tienes en tu casa, quiero que me lleves al mismo lugar donde compraste los muebles. — Luce sorprendida, pero encantada a la vez. Vuelve a sonreír.


  —Claro que sí señorita, es un viejo amigo de la familia el que tiene el almacén. Queda por el centro.


  Le informo a Zamara que voy a salir. Le escribo un mensaje a Cam con las buenas nuevas y a Vin. Mi salario es una jugosa cantidad, ya he recibido tres pagos y sólo he gastado el cinco por ciento, teniendo en cuenta que Cam no me deja pagar nada.


  El almacén donde Eunice me lleva es inmenso, hay tanta variedad de estilos, colores, formas y tamaños que no sé qué comprar. Al final me decido por dos sofás de dos puestos color beige con cojines púrpuras, junto a dos sillas del mismo color y un butaco. Las cortinas son blancas con púrpura que salen con el color pastel de mis paredes. Compro algunos cuadros, lámparas, un comedor pequeño y lo más importante, una enorme cama de 2x2 y un televisor de tamaño considerable. Eunice me ayuda con algunas otras cosas más. Debo decir que los precios son exageradamente económicos. Puedo equipar todo mi apartamento aquí. Compro las cosas de la cocina, afortunadamente el apartamento ya viene con refrigerador y horno. En total se me van más del setenta y cuatro por ciento de lo ahorrado. ¡Y ya tengo casi todo! Lo malo… los muebles los entregan el fin de semana. Así que esta noche dormiré donde Cam.


  Después de comprar las cosas para mi apartamento, decido regalarle algo a Eunice por su ayuda. Vamos a una tienda en el centro comercial más cercano y le compro un exquisito perfume y pendientes. La amenazo con que debe aceptarlos y usarlos o si no la despediré. Recibo un mensaje de mi madre con una foto de ella y mi padre tomando el sol, se ven felices. Cam me envía una foto de Adam dormido con las palabras “soy una puta” pintadas en su frente con labial, me parto de la risa. Contesto sus mensajes y envío otro a Vin para saber cómo esta. No hay respuesta.


  Acompaño a Eunice hasta que aborda un taxi y regreso al apartamento de Cam, equipada con el resto de mis compras. Tengo que sentarme en el asiento de adelante, pues todo el taxi está lleno. El taxista muy amablemente me ayuda a subir los artículos, que son bastantes y espera amablemente mientras solicito la llave de mi nuevo apartamento. Terminamos de entrar mis cosas y le doy una buena propina. Aún se siente el olor a pintura, pero no me importa es MÍO ahora. Intento acomodar algunas cosas, logro ubicar todo en la cocina cuando mi estómago me recuerda que debo alimentarme.


  Estoy saliendo de mi apartamento y mientras bajo los escalones logro divisar un auto familiar —un Kia Picanto Azul Neón—, me es familiar porque ese auto no viene en ese color, yo tuve que enviar el mío a pintar así. Lo llame Bluebeen, Blue por su color y Been porque su radio hacia este sonido, nunca pude arreglarlo. Tuve que dejarlo en casa de mis padres cuando me casé con Alec. Mi madre mencionó que un día se lo prestó a Gustavo y este lo estrelló, así que lo vendieron para extraer sus repuestos. Lloré varios días… en ese auto perdí mi virginidad.


  Sigo observando el auto, el cual no puede ser el mismo que yo tenía, pues es un modelo más nuevo. Siento que alguien se acerca por detrás, me encuentro con Cam.


  —Amiga, pensé que no llegarías. —Extiende su mano y me entrega un sobre—. Te han dejado esto —Señala al auto—, y esto.


  —¿Qué? ¿Estás jodiéndome?


  —Hmm… no. Unos hombre con overol y gorras vinieron esta tarde remolcando el auto. Uno de ellos preguntó por ti, me entregó este sobre y se fueron. —¿Un auto?—. Ábrelo, zorra, así sabremos qué narco está detrás de ti.


  Abro el sobre y dentro hay una carta y las llaves. La letra en la carta me es conocida… es de mi padre:


  

  Hija, 

  Somos conscientes de que eres una mujer luchadora, que prefiere ser la responsable de sus propios éxitos. Déjame decirte que eso hace que estemos orgullosos de ti, por luchar y alcanzar tus objetivos. Pero déjame decirte también, que a veces una sola persona no es suficiente para alcanzar el éxito, siempre vamos a necesitar de otros ya sea material o emocionalmente. El problema radica en saber a quién escoger para acompañarte en ese arduo camino hacia la grandeza.


  Sabemos que amas tu independencia y el suplir tus propias necesidades, pero como todo ser humano, en ocasiones se necesita saber que alguien te ama lo suficiente como para ayudarte a seguir, a darte una mano y empujarte otra vez. Que te ayuden no significa que eres débil. Entre más personas quieran ayudarte significa que eres de tal importancia y te aman tanto que todos quieren verte feliz.


  Como tus padres, deseamos verte feliz y somos testigos de tu amor hacia Bluebeen. No lo encontramos, ya dejó de ser. Sin embargo, encontré este otro para que puedas gritarle al mundo que eres libre. Tómalo como muestra material del amor que sentimos por ti.


 Te amamos, 
 Papá y mamá. 

  

   


  

  Te amo papá, eres el mejor. Te amo mamá, eres única. Estoy llorando, ellos sabían que amaba ese auto. Ahorré tres veranos seguidos para comprarlo y otro para poder pagar su pintura. Estaba un poco incómoda por no tener un auto en que desplazarme, tenía pensando comprar uno para fin de año y ahora mi padre me regala la reencarnación de Bluebeen.


  —Es de papá. Ellos me compraron el auto.


   


  —Ya lo sabía. ¿Quién crees que contactó a Jimmy para que lo pintara así?


   


  —¿Por qué no lo dijiste?


  —Porque… Genia, se dañaría la sorpresa. — Es cierto—. Vamos a estrenar este bebé. ¿Lo vas a llamar Bluebeen? Porque su radio suena perfecto. Es nuevo.


  —Se llama Bluebeen así sea nuevo.


  Mientras estrenamos a mi nuevo auto, llamo a mis padres llorando y les doy las gracias, les digo una y mil veces cuanto los amo. Regresamos a casa y recibo un mensaje de Vin, dice que está trabajando fuertemente y que no ha tenido mucho tiempo, que me ama y promete recompensarme el fin de semana. Estaré sin él hasta el fin de semana. Podrá ser nada para ustedes, pero ya estoy acostumbrada a él todos los días.


  

  Jueves y viernes llegan junto a otras cosas. 1. Nueva edición de la revista. 2. Mi cuarto abundante y exagerado pago. Y, 3. Alex.


  Alex el infiel:  Necesito de verdad hablar contigo, Alec. Debo salir hoy en un viaje, es un caso importante. Debemos vernos. Estaré en casa dentro de tres semanas. Hablaremos entonces. 


  Debo firmar esos malditos papeles del divorcio.  Hablaremos entonces. Aún cree que puede mandarme, tal vez esté ocupada cuando regrese. Voy a firmar sus malditos papeles y se los arrojaré en la cara. Puede ser infantil, pero me agradó ver la cara de Adam cuando le arrojé el móvil. Quiero ver esa misma cara en Alex. Es viernes, los chicos de la revista salimos a festejar el fin de la semana; como siempre, nuestro lugar de reunión es La Mancha. Le mandé un mensaje a Vin para decirle que nos veríamos ahí, pero no respondió.


  Nos divertimos mucho. Zack y los otros chicos tampoco estuvieron, al parecer tienen un caso grande entre manos. Cerca de la una de la mañana decido volver a casa. Mañana llegan los muebles y no quiero estar demasiado cansada para ubicarlos.


  

  —Channing, estoy muy cansada. Déjame dormir. —Escucho una risa ahogada, seguido de un  Shhh. Luego algo húmedo en mi mejilla—. Channing, en serio, déjame dormir. Ve y pídele a Jena que te sobe la espalda.


  Alguien ríe fuerte y creo que estaba soñando. Abro mis ojos y me encuentro a Adam sobre mí. Grito histéricamente y empiezo a golpearlo. Adam ríe y trata de esquivarme, me doy cuenta que Cam está doblada de la risa en el piso cerca a la puerta.


  —¡ Camilla, zorra hija de…! Si quieres hacer un trio búscate a otra pendeja. Yo no voy a besar a Adam. ¡Asco! —Le arrojo una almohada a Adam quien está ahogándose en la cama—. ¡Tú, maldito pervertido! Será mejor que no me hayas tocado porque te voy a ¡partir la madre!


  Golpeo a los dos con mis almohadas y les arrojo cualquier cosa, correteándolos por el departamento. Estamos súper concentrados en nuestra guerra que no notamos a Vin y a Emilio en la entrada. Vin se aclara la garganta y nos congelamos en acción. Cam está sobre el sofá con su cucharon —Al parecer es su armar favorita—, inclinado hacia la cabeza de Adam. Yo me encuentro sobre Adam en el mismo sofá, llenando su cara de harina y Adam está a medio vestir lleno de harina y riendo como una hiena.


  Miro a Vin y a Emilio, quienes abren sus ojos y luego se echan a reír.


  —¿Qué? —pregunto. Tratan de componerse, pero me vuelven a mirar y rompen a reír—. ¿Qué pasa?


  Cam y Adam también empiezan a reir mientras miran mi rostro. Vale, esto ya es raro. Debo tener harina o algo en mi cara. Busco un espejo y…


  ¡Por todas las bolas peludas! Hay un pene en mi cara.

  —¡ADAMMMMM! ¡Despídete mal nacido, hoy vas a morir! Que dios te pille confesado, hijo de puta. —Señalo a Cam y a Vin—. Y ustedes, será mejor que no se duerman, tengo conocimientos básicos en castración y mutilación.


  Emilio decide no reírse más, aunque ya es demasiado tarde, tomo la bolsa de harina y les arrojo un puñado en sus rostros. Emi luce sorprendido, pero igual toma un poco de harina de su hombro y decide corretearme. Nos sorprende un poco. Emilio es el hijo de Catalina Vélez, la dueña de casi todos los apartamentos de este edificio. Emi vive en el último piso y es un poco tímido, por lo que verlo en acción ahora, me alegra mucho.


  Veinte minutos después, el apartamento de Cam es totalmente blanco… nos tomará años dejarlo como estaba. En la que nos metimos.


  —Llamare a Laura, que venga y se ocupe con su equipo de limpieza de esto. Además, esos cojines ya estaban pasados de moda —dice Cam, tratando de calmarse.


  —Pensé que eran demasiado finos. —Levanto mis cejas en son de burla.


   


  —Pero están Out. Voy a comprar otros.


  —Hablando de muebles, Alejandra los chicos de los muebles están afuera esperando. —El pobre Emilio tiene harina hasta en la lengua.


  —¡Por Dios, llevan veinte minutos ahí afuera! —Ya debieron irse.


   


  —¿Muebles? ¿Qué muebles? —Pregunta Vin, confundido.


  —Hmm el miércoles fui y compré algunas cosas para el apartamento. Te envié un mensaje, Vin.


  —Oh sí, claro el mensaje. —Se ve incómodo y molesto.


  —¿Pasó algo? 
 —No, nada.


  No le creo, pero dejo que pase. Rápidamente limpio mi cara y trato de quitar algo de harina de mi ropa para salir y recibir a los chicos. Aún están esperando, se encuentran recostados en la cabina del camión. 
 —Hola, siento la demora.


  —Tranquila, señora. Nos han hecho esperar hasta tres horas en otros lugares. —El conductor es un señor muy gordito, pero sus ojos son amables.


  Me prometo darles un buen dinero y algo de comer.


   


  —Bien, empecemos.


  Vin y Adam salen igual de sucios que yo para ayudar con los muebles. Cam entra al apartamento y se sorprende al ver las otras cosas ahí.


  —¿Cuándo compraste esto? 
 —El miércoles, antes de ver el auto.


  —¿Qué auto? —Vin nuevamente. Pero, ¿qué pasa? Le he enviado mensajes informándole.


  —Mi auto nuevo Vin, el que mis padres me regalaron. Te envié un mensaje contándotelo. — Levanto una de mis cejas en pregunta.


  —Ahh sí… es que he estado muy lleno de trabajo y mi celular está descompuesto. Lo siento, cariño. —Cam me da una mirada que dice “creo que miente” yo le doy una “ya lo creo”. Algo pasa aquí.


  Terminamos de descargar los muebles, armamos mi cama y organizamos el cuarto. Es hora del almuerzo, así que pedimos subways para todos. Cerca de las dos de la tarde, Laura y su equipo de limpieza llegan para dejar impecable el lugar de Cam. Continuamos parte de la tarde acomodando mis cosas. Sobre las seis está todo listo y me siento genial de saber que esta noche dormiré en mi propio lugar.


  —Estoy demasiado cansado para salir —Se queja Adam—, pero quiero hacer algo.


  —¿Qué tienes en mente? —pregunto. También me encuentro muy cansada para hacer algo fuera.


  —¿Y si llamamos a los chicos y nos reunimos aquí? —sugiere Cam—. Bautizamos el apartamento de una vez.


  —Me parece una buena idea, pero olvidamos un pequeño detalle. —Todos me observan—. No tenemos víveres.


  —No hay problema, yo iré de compras —ofrece Vin.


   


  —¡No olvides los nachos y el guacamole! —Le grito antes de que se escabulla por la puerta.


  Entre Cam, Adam y yo enviamos mensajes de texto a nuestros amigos. Adam decidió invitar a uno de sus compañeros de trabajo del cual no para de hablar, un tal Checho. Vin regresa una hora después con suministros como para el apocalipsis, lo cual me incomoda un poco, pero dejo que pase. Invito a Emilio quien se emociona demasiado. Cam y yo ya habíamos traslado mis ropas y demás cosas de su apartamento, así que sólo va por las suyas y nos cambiamos en mi cuarto.


  A las diez, los chicos llegan. Meli, Gabi, Luisa, Sebas, Artie, Amber, Julia, Zack, Jaz, Randy, Paul… todo el combo, incluso Eunice y Gregorio, su esposo vinieron. Por supuesto Zamara trajo a Amy, la cual es totalmente hermosa y se apodera de mi cama. Sintonizo algo de música en mi pequeño pero potente estéreo nuevo y la integración es un hecho. Reímos, bailamos y disfrutamos.


  Melissa, Sebastián y Gabi son algo así como el trío de la muerte, congeniaron inmediatamente se conocieron y ahora siempre están juntos. Zack y Jaz se ven igual que Cam y Adam, enamorados hasta los huesos. Zamara se divierte con Emilio — interesante— y el resto levitamos entre la sala y la cocina. Adam sale para recibir a su amigo Checho y me sorprendo cuando veo que Diego Sandoval, mi ex compañero de clase, entrar por mi puerta.


  —¡Alec! Te presento, él es mi amigo Checho. Checho esta es mi amiga…


  —Alejandra, ¿cómo estás? 
 —¿Diego? No lo puedo creer. 
 —¿Se conocen? —Adam luce confundido.


  —Sí, fuimos compañeros, era el nerd de mi clase de sistemas avanzados —digo con una sonrisa.


  —Y ella es la chica sexy de mi clase —comenta Diego haciendo énfasis en chica. La cara de Adam se ilumina con entendimiento. Luego frunce el ceño.


  —¿En serio, amigo? —Le pregunta a Diego/Checho quien asiente—. Esto será interesante.


  —¿De qué hablan? —pregunto. 
 —Nada —dicen los dos a la vez.


  —Tienes un bonito apartamento. No sabía que eres amiga de la novia de Yogui. —Adam maldice entre dientes y golpea a Diego.


  —¿Yogui? Te dicen el oso Yogui. —Suelto una carcajada, porque es lo más ridículo y gracioso que he odio—. Entiendo por qué te dicen así. Voy a disfrutar esto. —Adam murmura un “rayos” mientras reímos.


  Cam se acerca y le contamos la historia de Yogui, ríe histéricamente y también promete aprovechar ese trozo de información.


  —¿Por qué te dicen Checho? —pregunto, en la U le decíamos Mouse.


  Adam y Diego se miran y responden a la vez: —Ni idea.


  Vin se acerca y cuando ve a Diego se tensa un poco, pero igual saluda y se integra. Hablamos un rato con Diego y noto que Vin me sostiene mucho más cerca de si, sus manos permanecen mucho más tiempo del normal sobre mí. Su mano en mi cintura no ha dejado su lugar.


  —¿Por qué no simplemente orinas alrededor de ella Vin? Sería mucho más claro para el resto —dice Cam cuando Diego y Adam van por unas cervezas.


  —No sé de qué hablas. —Mentiroso, él sabe perfectamente cuáles son sus intenciones.


  —Estás encima mío como un perro cuidando su hueso. Sólo te hace falta cargarme en tus hombros y que corras a encerrarme en tu habitación.


  —Estoy enamorado de ti. Simplemente quiero estar a tu lado —responde entre dientes—. ¿Es eso algo malo?


  —No. Pero ya que todos aquí saben que estamos juntos, no tienes que ser tan… —Busco una palabra acorde—. Apasionado frente a ellos.


  —¿Apasionado? ¿No puedo mostrar lo loco que estoy por mi chica? ¿O es que no quieres que alguien específicamente sepa a quien le perteneces? 
 —¿Le pertenezco? No soy un carro o un


  objeto.


  —Eres mía. Y ese amigo tuyo no hace sino verte como si fueras una galleta oreo y él un vaso de leche. Es obvio para todos que está detrás de ti.


  —Estás loco. Estudiamos juntos hace años y apenas nos hemos visto dos veces.


  —¿Y? Está colgado por ti. Así como ustedes dicen que tienen un radar para detectar a las... ¿Cómo es que les dicen? ¿Trepadoras? Sí, esas; así mismo nosotros como hombres sabemos cuándo uno de ellos mira con otros ojos a una mujer. Y ese —señala a Diego que viene hacia nosotros y efectivamente sólo está mirándome a mí—, te quiere y no sólo en su cama —susurra en mi oído.


  Jadeo por sus palabras. Debo reconocer que ver a Vin celoso me enciende un poco, se siente bien saber que me considera lo suficiente deseable para él y otros. Saber y ver que otro hombre también me desea, ayuda a mi ego. Pero yo sólo deseo a Vin, Diego es atractivo y tiene un buen cuerpo, si no estuviera con Vin y fuera cierto lo que dice sobre Diego, tal vez aceptaría salir con él.


  Pero mi corazón Ama a Vin. No puedo negar eso, mi corazón le pertenece a él, late fuertemente por él. Lo extraño día a día, pienso siempre en él. Me preocupo por su bienestar. Amo verlo dormir, reír. Amo cómo toma mi cabello, cómo recorre con su dedo mi rostro, cómo me roba besos en las mañanas. Amo cuando me trae chocolates y flores artificiales. Amo cuando me mira sin decir palabras y luego me besa, amo cuando me hace el amor y cómo sabe volverme loca.


  Así que lo alejo un poco del grupo y procuro demostrarle con mis besos que, aunque otros hombres deseen estar conmigo, en este momento yo únicamente puedo pensar en sentirlo, amarlo y tenerlo a él.


  Nos divertimos un rato más y poco a poco los amigos se van marchando. Sólo quedamos unos pocos sobre las dos de la mañana, entre ellos Diego. Vin sale para traer, junto con Adam, algunas cervezas del autoservicio veinticuatro horas; pues ya se nos agotaron.


  —Tienes un apartamento muy bonito. —Diego se sienta a mi lado.


  —Gracias. Se siente bien tener tu propio lugar. —Me siento muy consciente ahora de Diego. No puedo negar que es lindo.


  —Sí, lo sé.


  —¿Qué se supone que haces tú? Quiero decir, en tu trabajo. Sé que Adam es algo así como un ingeniero.


  Sonríe y también es lindo. 
 —Yogui y yo somos los encargados de la programación de la maquinaria del ingenio. Alguna de nuestras maquinas no funcionan por la manipulación de un operario, se manejan desde un software. También somos responsables de toda la red y el sistema de la planta y las oficinas.


  —Hmm… ¿son algo así como los genios de las computadoras?


   


  Lo piensa un momento y sonríe.


  —Sí, podría decirse que somos unos genios, pero no le digas eso a Adam. Va a creérselo y después no hay quien lo soporte. —Reímos juntos. Es verdad, Adam suele ser un dolor en el trasero presumiendo.


  —He estado tentado a llamarte e invitarte a almorzar o algo así. —Levanto mis cejas—. Como amigos, claro. Sé que tienes… —Aclara su garganta—, novio. Si no le incomoda que salgas con un viejo amigo, ¿almorzarías conmigo el lunes?


  Lo pienso por un momento.


  —Claro. —No veo nada de malo salir con un amigo. Sonríe, me da un beso en la mejilla y se va para hablar con los otros chicos que quedan. Cam levanta una de sus cejas, me encojo de hombros.


  —Le gustas —me dice. 
 —Otra. Por favor, él sabe que tengo novio. —Eso no evita que le gustes.


  —No va a pasar nada, Cam. Estoy con Vincent.


   


  —Sí, pero igual vas a almorzar con él el lunes. Solos.


  —¿Qué estas insinuando? Es un amigo. —Que te quiere comer. 
 —Tú también con lo mismo.


  Vin y Adam regresan. Diego no vuelve a sentarse a mi lado, pero sí me observa y sonríe cuando cruzamos miradas. Vin lo nota y sé que no le agrada, pero no dice nada. Una hora después todos se van, he bebido varias cervezas y me encuentro un poco mareada. Vin también está un poco ebrio.


  —¿Quieres estrenar el apartamento? –—Me pregunta con una mirada de depredador. Me mojo inmediatamente.


  —Nada me gustaría más. —Camino hacia él y lo acorralo en la pared. Beso su boca y muerdo sus labios, con mis manos halo su camisa y rompo los botones. Vin emite un gemido totalmente excitado, corresponde a mis besos y me toma por la cintura. Levantándome del suelo, enredos mis piernas en su cintura y me lleva hacia la cama.


  —Eres mía… te amo, Alec. Te amo —susurra mientras besa mi cuello, hombros y pecho. Suelta mi blusa y levanta mi falda. Me enloquece con sus manos y sus besos por todo mi cuerpo, pronto estamos desnudos.


  Tomo su longitud y estimulo mi sexo, gemimos por las sensaciones. Me besa más fuerte y muevo mis caderas mientras coloca mi pierna en su cintura, puedo sentir lo mojada que estoy mientras sigo estimulándonos a ambos.


  Vin gruñe y siento cómo se desespera, quita mi mano de su miembro y se introduce de una sola estocada dentro de mí. Grito su nombre y mi cuerpo convulsiona por tan maravillosa invasión. Embiste con furia dentro de mí, marcándome, demostrando que mi cuerpo le pertenece… como también mi mente y corazón.




  Capítulo 25 


  —El lunes voy a demorar un poco para salir amor, por favor dile a Luigi que me guarde mi pastel de carne. —Estoy recostada en mi cama y Vin está besando mi espalda. Tuvimos sexo increíble y aunque no usamos protección, sé que estamos bien. Yo no puedo quedar embarazada y estamos limpios.


  —El lunes no voy a almorzar en la terraza. — Los besos se detienen.


   


  —¿Por qué no?


  —Diego me invitó a almorzar. —Siento inmediatamente el cambio de humor en Vin. Deja de acariciarme y se sienta en la cama.


  —¿Cómo? Creo que escuché algo, pero no me quedó claro. —Sé que escuchó perfectamente. Ruedo los ojos.


  —Voy a almorzar con Diego. Esta noche me invitó a almorzar como los viejos amigos que éramos.


  —A ver si entendí —bufó—. ¿Me estás diciendo que vas a irte sola, con un chico que probablemente ha fantaseado contigo desde la universidad, a almorzar?


  —No seas exagerado, éramos amigos… somos amigos Vin. ¿Cuál es el problema de salir con amigos? Tú sales con los tuyos.


  —Sí, pero mis amigos son heterosexuales y mis amigas no me ven como una dona de chocolate.


  —No metas el chocolate en esto. —Lo señalo. —No quiero que vayas —gruñe. 
 —No te estoy pidiendo permiso —bramo.


  —¿Acaso no entiendes? ¿Cómo te sentirías si yo saliera con una amiga a la cual sé que le gusto? —Lo pienso y la verdad es que si lo hace, probablemente le arrojaría más que un celular a su cara. Pero luego recuerdo que para que algo como una infidelidad pase se necesitan dos personas y puede que yo le guste a Diego, pero Vin es mi pareja y sé respetar.


  —Me molestaría —Vin abre su boca para decir algo—, pero… —Lo corto antes—. Sé que para que algo así pase tienen que estar dispuesto los dos. Me amas y confío en ti. —Algo brilla en los ojos de Vin, pero aparta su mirada antes de que pueda saber qué es. Mi mente inmediatamente sospecha—. ¿Puedo confiar en ti, Vin?


  Vuelve a mirarme de esa manera suya de desnudarme totalmente.


   


  —Sí, amor. Puedes confiar en mí.


  —Bien, entonces confía en mí. Entre Diego y yo no pasará nada. —Asiente pero aún se ve inconforme. Su teléfono móvil suena por enésima vez. Vuelve y lo mira, se tensa y aprieta su mandíbula.


  —¿Quién es? —pregunto.


   


  —Del trabajo. Pero no voy a contestar, ellos saben que hoy estoy descansando.


   


  Me recuesto en sus brazos y pronto caemos dormidos.


   


  

  El ruido de su celular no me deja dormir. Vin tiene el sueño pesado, irónico para alguien con su clase de trabajo. Me levanto para tomar el jodido aparato, pero el nombre de la persona en la pantalla me retuerce el estómago.


  Whitney Williams.

  Ignoro la llamada. No puedo creer que sea tan sinvergüenza de llamar a las cinco de la mañana. Qué perra. Definitivamente Vin tiene que hablar con esta tipa. Se pasa de confianzuda, tal vez debería cambiar mi respuesta. Si sales con Whitney te mataré. Estoy a punto de dejar el móvil en la mesa de noche, pero el número de llamadas perdidas que aparece en las notificaciones me alarma. ¡Dieciséis llamadas perdidas! ¿Quién demonios está llamando con tanta insistencia y por qué él no responde? ¿Será Whitney?


  Desbloqueo el móvil de Vin, aprendí su patrón gracias a Kill Serie —me lo enseñó para que pudiera jugar—, voy a las llamadas perdidas y encuentro que todas las llamadas son de Whitney. Esto no me huele bien. Yo no tengo más de diez llamadas perdidas de otro hombre.


  Varios mensajes empiezan a llegar y adivinen de quién…


   

  Bebé. Ya sé que estás con ella, sólo quería decirte que dejé mis zapatos en el baño. Guárdalos. XXOO


 Bebé, Jonathan te envía saludos. La pasamos bien el miércoles. ¡Te Amo! XOX
 ¡Oh, bebe! Está sonando nuestra canción… My way. XXOOOO
 Bebé, mira qué lindos estamos en esta foto. Como dices tú, somos ¡PERFECTOS! 

  

  Hay una imagen de ellos. Whitney está sentada en el regazo de Vin en el sofá de su apartamento. Hay otro chico a su lado, lo sé por los tenis, ya que la foto está recortada. Vin está mirando a quien sostiene el teléfono y Whitney está dándole un beso en la mejilla mientras las manos de Vin descansan en sus piernas desnudas, Vin está sin camisa y ella tiene la camisa. Él tiene puesto el reloj que le regalé de cumpleaños atrasado hace una semana.


  Siento que mi corazón deja de latir, un vacío se asienta en mi estómago y me siento en una montaña rusa. Otra vez, está sucediendo otra vez. Las lágrimas se agrupan en mis ojos, quiero gritarle, quiero llorar, quiero golpearlos a ambos. Tomo el móvil y voy a la sala, no quiero verlo. Me siento a llorar y a pensar qué debo hacer.


  No sé por cuánto tiempo estoy ahí, sólo sé que el móvil está a mi lado recordándome lo que vi y leí antes. La luz de la mañana ya empieza a colarse por las cortinas y es cuando logro escuchar a Vin viniendo hacia mí.


  —¿Qué sucede amor? ¿Por qué estás aquí sentada? —No lo observo. No puedo. Con Alex mi ira era incontenible, con Vin siento dolor, puro y físico dolor—. ¿Nena? —Viene a mi lado y levanta mi barbilla—. Joder nena, ¿por qué lloras? ¿Les pasó algo a tus padres?


  Niego con mi cabeza pero no le miro a los ojos. No puedo, tengo miedo. Miedo de confrontarlo y saber que algo pasa con Whitney y está ocultándolo. Tengo miedo de saber que lo amo y me engañó, tengo miedo de que mi corazón no lo soporte esta vez.


  —¿Qué hay entre Whitney y tú? —Mi voz es apenas un suave susurro. Pero él me escucha y logro ver como sus ojos se llenan de culpa. Culpa.


  —¿De qué estás hablando, cariño? Entre ella y yo no hay nada.


  —No. —Se me escapa un sollozo—. No me mientas Vincent, no lo hagas por favor. —Las lágrimas vuelven a correr por mis mejillas.


  —No llores, nena. No llores. —Limpia mis lágrimas y quiero alejarlo, pero duele.


  —Dime, Vincent. —Baja su mirada y suspira. ¡Cristo bendito!—. ¡Dime! ¿Por qué ella ha estado llamándote toda la noche? ¿Por qué razón me dices que es de tu trabajo? ¿Por qué hay una maldita foto de ella y tú en tu apartamento? Y no me digas que es de hace mucho tiempo, porque tienes puesto mi maldito reloj.


  —Nena, cálmate. Te lo juro, no pasa nada entre ella y yo.


   


  Ahí es cuando el dolor se esconde y mi bestia salvaje surge para protegerme.


  —¡¿QUE NO HAY NADA ENTRE ELLA Y TU?! —grito lo más fuerte que puedo—. Entonces los zapatos en tu baño, Jonathan enviando saludos, ella con tu camisa en tu regazo. ¿Qué carajos es eso? ¿Una pijamada nudista?


  Lloro llena de dolor y de rabia, él trata de tocarme pero lo aparto, tomo su celular y abro los mensajes.


  » Si no pasa nada entre ustedes, ¿por qué razón ella envía esta clase de cosas? —Le muestro los mensajes—. ¿Acaso no es claro para ella que no te interesa y que estás conmigo? Eres un maldito hipócrita, mentiroso, traidor. Hace unas horas estabas marcándome como de tu propiedad porque te sentías “amenazado” y luego querías que no aceptara la invitación de Diego a almorzar porque crees que le gusto y que podría serte infiel. ¡Tú te estás follando a otra! Maldito, imbécil.


  —Alec no pasó nada. Estaba enojado ese día porque pensé que no querías que fuera contigo a la boda de tus padres. Pensé que esto no era serio para ti. Me enojé y fui a mi apartamento. En el camino me encontré a Jonathan, Brend y Whitney. Fuimos al bar de la esquina y tomamos un poco. Whitney derramó su trago sobre Jonathan, sobre ella y sobre mí. Llegamos al apartamento y me quité mi camisa, ella tenía un vestido pequeño, así que le preste una de las mías.


  —Oh, ¿y por qué esta en tu regazo? Déjame adivinar… ¿Tenía frio?


   


  Aprieta su mandíbula y mira al suelo.


  —Yo… —Se pasa las manos por su cara en señal de frustración—. Nena, yo estaba bebido. Estaba en el sofá pensando en que estoy saliendo con una mujer que aún sigue casada con su esposo, la cual no me ha dicho aún que me ama y no quiere que conozca a sus padres. Ponte en mi lugar.


  —¿Qué me ponga en tu lugar? ¿Acaso soy yo la que está comprometida en una foto con otro? — grito y veo que Vincent se está molestando también.


  —Fue un beso, ¿si? Lo reconozco, la besé. — Escucho a mi corazón romperse—. La besé porque estaba ebrio y dolido, pero cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, Brend estaba sosteniendo el teléfono y me di cuenta de mi error, lo he lamentado todos estos días Alec. Me ha pesado saber que mi boca besó a otra mujer que no eras tú. Porque a pesar de que estaba molesto contigo era muy consciente de que TE AMO. —Se arrodilla ante mí—. Te amo con todo mi corazón. —Toma mi mano y la pone en su pecho, siento el latido de su corazón—. Te amo, nena. Sólo estas tú.


  —Ella dijo que tú y ella eran perfectos. Eso es lo que me dices a mí, Vincent. ¿Por qué ella lo dice también?


  —Ella tomo mi móvil. Por eso no vi tus mensajes, sólo hasta ayer en la mañana me lo entregó y al parecer borró todo lo que me enviaste y leyó lo que yo te enviaba a ti.


  —¿Por qué se lo permites? ¿Por qué demonios dejas que ella nos haga esto? Debiste apartarla, Vin. Debiste alejarla. ¿Acaso te gusta tenerla persiguiéndote como un perrito faldero? Eres igual que él.


  —¿Me estas comparando con él? No te atrevas, Alec. Yo no soy como él.


  —No, claro que no. Alex es un mujeriego, infiel hijo de su puta madre. Tú por el contrario, sólo tienes un corazón muy sociable —respondo con sarcasmo.


  —Esto no va bien.


  —¡Pues claro que no va bien, imbécil! ¿Quién me asegura a mí que no te la has follado, Vincent? ¿Quién? Bailaste con ella nuestra canción.


  —Alec, ya basta. Te estoy diciendo la verdad. Sólo fue un beso. Únicamente eso, nena.


  Siempre dicen eso. Sólo fue esto… sólo fue esto cariño. Pero, ¿quien le dice a tu mente que se frene en esa estúpida película donde para ti, pasó algo más que un beso?


  —Debo pensar, Alex. —


  OH, NO. No acabo de decirle Alex.

  —¿Qué? 
 —Lo… lo siento. Lo siento, Vin.


  —Yo también lo siento. —Está lleno de ira en este momento—. Aún sigues pensando en él. Crees que todos vamos a hacer lo mismo que él te hizo. Te estoy diciendo la verdad, pero tú prefieres creer cualquier otra cosa. Ella siempre ha querido estar conmigo, pero yo nunca he cedido. Esa noche simplemente me encontraba mal. Pero tú no piensas en mis sentimientos. ¿Cómo crees que me siento cada vez que veo esos malditos papeles sin firmar? Al principio pensé que habías considerado el pelear por tus derechos, pero hablé con tu padre, ¿y sabes que me dijo? Que ni siquiera le has mencionado el tema. O aún estas consiguiendo un buen abogado o no quieres alejarte de ese hombre.


  —¿Cómo? Estás loco. Claro que quiero separarme de Alex, pero… simplemente lo he olvidado. Él ha estado enviándome mensajes y cada vez que digo voy a firmarlos, algo pasa.


  —¿Te ha estado contactando? Mira qué sorpresa, no me lo has dicho.


   


  —¡Tú tampoco me dices nada!


  —Sabes, no voy a perder mi tiempo aquí. Cree lo que quieras Alejandra, piensa lo que quieras. Ya te he dicho que a quien amo es a ti. Me equivoqué y te pido perdón por ello, pero si te digo que nada más pasó es porque así fue. Ahora, no entiendo por qué sigues aferrada de alguna manera a algo/alguien que te hizo daño. No creo que de verdad estuvieras cien por ciento en esta relación conmigo. Sólo una pregunta, ¿cómo te sentirías tú si las cosas fueran al revés? Ponte en mi lugar.


  —¿Y por qué no te colocas tú en el mío?


  —¡Ya lo hice, Alec! Ya lo hice, por esa razón me he aventurado contigo. Por esa razón he tratado de ir a tu ritmo. Entender tus cambios de humor, tu grito de independencia alejando a todos los que quieren darte una mano. 
 —Yo no hago eso.


  —¿No lo haces? Si estás enferma o te duele algo no le dices a nadie, esperas hasta verte totalmente mal para pedir ayuda. Si algo te incomoda te apartas y prefieres resolverlo sola como ahora. ¿Por qué no me preguntaste primero que pasó? Simplemente asumiste las cosas. Alquilaste un departamento y nadie lo supo; equipaste el apartamento y nadie se enteró. Si tienes que ir a algún lugar y no sabes cómo llegar no pides ayuda, prefieres perderte… Preferías ir sola a la boda de tus padres que pedirme que te acompañara.


  —No me gusta incomodar a nadie, ni depender de nadie —murmuro entre lágrimas.


  —Eso no es dependencia, Alec, se llama apoyo. Apoyarte es lo que todos queremos, pero tú prefieres alejarte y resolverlo todo sola. Soy tu novio, no se supone que esté ahí sólo para el sexo. Debo estar ahí para todo lo bueno y lo malo, pero cómo hacerlo si no me dejas.


  Ahora que él lo menciona, es cierto. Pero así evito decepcionarme, evito que me hieran.


  —Lo siento. 
 —Mejor me voy. —Toma su ropa para vestirse.


  —Vin… yo… —En ese momento otro mensaje me interrumpe.


   


  Voy a soñar contigo amor. WyV.

   


  —¡¿Por qué sigue enviando esos mensajes?


  —No lo sé Alec, está ebria tal vez. No voy a decirte nada porque mientras sigas creyendo que soy igual que tu esposo, no vale la pena explicar nada —dice la palabra esposo con tanto veneno, que duele.


  —Vete. Tú dices que yo no puedo alejar a Alex. Pues tú malditamente no estás haciendo nada para alejarla a ella. Porque si hubieras sido lo bastante claro, ella no estaría tratando de meterse en tus pantalones. —Sorbo mis lágrimas. La defensa puesta en mi corazón—. Me exiges el no ser clara con respecto a Alex. ¿Por qué no lo eres tú con Whitney?


  Niega con la cabeza y termina de acomodar su camisa.


  —¡Dime Vin! O ella es realmente estúpida para no entender que tú le digas: “No Whitney, no quiero nada contigo”; o nunca has sido capaz de decirle las cosas. ¿Cómo quieres que piense que no pasa nada entre ustedes? —Me mira herido. ¿Herido? Suspira, toma su teléfono y sale sin decir nada más.


  Lloro toda la mañana. Me recuesto en el sofá y trato de evaluar por qué todo salió mal. Él fue quien besó a otra chica y terminé sintiéndome mal yo. Culpable.


  Cam llega al medio día. Vin la llamó para que estuviera al tanto de mí, así que aquí está ahora pidiendo explicaciones. Lloro en su hombro y le cuento entre lágrimas lo que sucedió.


  —Cariño, creo que ambos deben hablar. Pero hablar Alec, no juzgar ni gritar. Ambos han cometido errores.


  —¿Te has sentido alejada por mí, Cam? — pregunto, sorbiendo mis lágrimas.


   


  Suspira.


  —La verdad sí. Alec, eres una mujer fuerte y admiro eso de ti. Pero te has cerrado mucho, no permites que nadie logre ver alguna debilidad o vulnerabilidad en ti porque inmediatamente estallas. Sé que te han herido Alec, pero quienes estamos a tu lado te amamos y queremos verte feliz. Queremos que seas feliz, pero con nosotros en tu vida y tú en la nuestra.


  —Lo siento, Cam. —Lloro en los brazos de mi amiga hasta que me quedo dormida.


  Ese domingo no recibo ni llamadas ni mensajes de Vin. No intento contactarlo tampoco, quiero que ambos nos calmemos para poder hablar bien.


  

  El lunes voy al trabajo, llamo a Diego y cancelo nuestro almuerzo. Está decepcionado, pero no me pide explicaciones ni se las doy, sin embargo promete estar en contacto. Decido almorzar en mi oficina, no quiero dar argumentos de la ausencia de Vin y mi mal humor. Cuando llego a casa, busco los papeles del divorcio y los firmo. Mi corazón siente algo de dolor por cerrar esa etapa que tanto sacrifico me tomó, pero también me siento libre. Cam y Adam vienen y cenamos juntos. Adam trata de hacerme reír con sus locuras y lo logra algunas veces. Intento llamar a Vin, pero aún no me encuentro preparada.


  El martes es igual. Recibo un mensaje de Diego. Las chicas intentan persuadirme para que suba con ellas a almorzar, saben que algo pasa, pero no se atreven a preguntar. Creo que saben que prefiero morir antes de dejarles ver cómo me siento. Eso me hace sentir mal. Ellos son mis amigos y aunque yo no se los he pedido, están pendientes de mí cuando no soy capaz si quiera de confiar en ellos.


  El miércoles estoy más deprimida que antes. Veo la flor artificial en mi escritorio y no puedo evitar llorar. No han llegado chocolates para mí. Zam y Brenda vienen y preguntan si me siento bien. Eunice responde por mí. No quiero ni abrir mi boca, sé que me derrumbaré. Cuando llego a casa, voy donde Cam y me quedo con ella. Adam llega después y volvemos a cenar juntos. Regreso a mi apartamento.


  El jueves estoy entumecida. Vin no ha llamado ni enviado algún mensaje. Trabajo y hago mis investigaciones en piloto automático. Respondo en el blog, leo las historias y selecciono lo interesante. Repartimos los temas y tenemos una pequeña reunión para celebrar el cumpleaños de Brad. Max se acerca para conversar, pero al cabo de unos minutos decide que es inútil entretenerse conmigo. En la tarde envío los papeles del divorcio al despacho de Alex. Me pidió que los enviara a casa, pero decidí hacerlos llegar a su oficina para que los tramite de una vez, apenas regrese de su viaje. Regreso a casa y le envió un mensaje a Vin con una carita triste. Espero que responda para poder saber que podemos hablar, pero no hay respuesta.


  Voy a la calle bohemia para pensar en otras cosas que no sea él. Mis artistas favoritas están ahí, me ven sola y lucen sorprendidas. Luego ven mis ojos y comprenden de una manera increíble mi estado de ánimo. Detienen su interpretación de “Magic” de Pilot. Malory carraspea los acordes de “Don't You Remember” y las letras de Adele son cantadas con su hermosa voz.


  But don’t you remember. But don’t you remember, The reason you loved me before. Baby, please remember me once more.


  Lágrimas intentan escapar de mis ojos mientras sigo la letra de la canción. Personas que estaban escuchando antes también cantan y otras van llegando para observar a la hermosa chica y su madre interpretando estas hermosas, pero tristes canciones. Malory acaba la canción de Adele y su madre inicia con su armónica “Say Something”. El chico del piano a su lado también participa. Nadie canta hasta que yo lo hago, es como si ellas esperaran por mí. Malory sube el tono y más personas se animan a cantar también. Una chica con un chelo también se une. Es larga nuestra versión, pero es hermosa.


  Termina nuestra versión y como si esto hubiera sido ensayado, el chico del piano toca “River Flows in You” de Yurima. Es una hermosa canción que me va llenando de fuerzas. Agradezco a Adriana y a Malory, también a Esteban, el chico en el piano, y regreso a casa. Decido llamar a Vin para que logremos hablar, pero su móvil está apagado. Lo intento unas horas más tardes, pero sigue igual. Decido ir a su departamento, pero en la entrada a su edificio me arrepiento. Tal vez esté trabajando o esté muy cansado.


  Le envío un mensaje a Mel para preguntarle cómo están. No le he dicho que estamos peleados, pero lo sospecha. El martes me dijo que Vin estaba de humor de perros y que Gabi le dijo que yo igual. Como buena amiga, va al grano, me dice que están bien y que Vin está trabajando hasta tarde hoy. Enciendo mi auto para regresar, pero algo me detiene. Una mujer muy familiar sale del edificio de Vin con una bolsa deportiva, es Whitney y la bolsa es de Vin. Fernando le ayuda a llevar las cosas a un auto a dos plazas del mío. Mi corazón vuelve a romperse. Voy a casa y lloro hasta dormirme.


  El viernes soy peor que un zombie. Decido contarles a las chicas que me pasa, pues todas están realmente preocupadas por mí. Jazmín de disgusta con Vin y me promete castrarlo o romperle la nariz cuando lo vea. Julia decide quedarse de mi lado al igual que Gabi, Luisa y Hailey. Amber y Jena permanecen neutras y Andy… Andy la callada y siempre tímida, es quien nos sorprende.


  —¿No has pensado que tal vez todo es una maquinación de esa mujer? Déjame decirte que hay mujeres tan perversas que son capaces de lo impensable, con tal de destruir una relación. Y tú conoces a dos de esas, tu ex suegra y la amante de tu ex esposo.


  —No lo había pensado de esa manera. Pero, ¿por qué estaba en su departamento ayer? — pregunto.


  —Tal vez eso deberías preguntárselo a él antes de suponer. Las suposiciones son propensas a ser erradas, ¿lo sabías? Y no deberías basar el proceder de alguien por errores de otros. Yo pienso que ambos deben hablar, no han sido sinceros el uno con él otro. Ambos tienen que perder si se alejan.


  —Wow Andy, quien no te conoce que te compre. Eres algo así como Martha Cecilia, la de ese programa de familia. —Se burla Jaz.


  Andy sonríe, sin embargo sus palabras me llegan. Decido ir a buscarlo, es hora de aclarar las cosas.




  Capítulo 26


  Voy a mi apartamento para cambiarme y mientras abro mi puerta veo a Alex dirigiéndose furioso hacia mí.


  —¿Me puedes explicar qué es esto? —Me entrega no muy amablemente los papeles del divorcio.


  —Tú sabes que son. ¿Qué haces aquí? ¿No se supone que estabas en un viaje de trabajo? — pregunto mientras entro a mi casa.


  —Regresé esta mañana para poder retomar unas cosas y me encuentro con que hay un trámite de divorcio, del cual no me he enterado aún.


  —Espera, ¿qué? Esos papeles me los enviaste tú. No te hagas el inocente ahora, si deseas cambiar algo dímelo y los vuelvo a firmar. No quiero seguir “manchando el apellido de tu familia”.


  —¿De qué estás hablando? ¿Quién te dijo eso?


  —Ay, Alex, por favor. No me vengas con eso, sé perfectamente que no sufres de personalidad múltiple ni eres bipolar. Mira, ya firmé esos papeles. Ahí muy claro adviertes que todo es tuyo, así que dile a Perrónica que no se preocupe que todo está bien y que puede hacer el dichoso patio de juegos para el bebé.


  —No hay ningún bebé. Y Verónica no vive en mi casa. ¿Quién te dijo eso?


  —Ella. El día que me echaste muy amablemente de tu casa —Hace una mueca—, después de descubrirte con ella. Mientras estaba en el baño del club, me dijo que ustedes estaban celebrando mi partida y la llegada de ella.


  —Eso no es cierto. Sí, estaba bebiendo, pero porque ese día teníamos la celebración del caso de Cárdenas y Díaz. ¿Recuerdas? —Oh, sí. El caso de corrupción y lavado de activos—. Ella debía ir también.


  —Te fuiste con ella.


  —Corrección: ella me acompañó a la salida. Mira Alec, te engañé y lo lamento de verdad. Simplemente mi cabeza estaba llena de cosas. Mis padres presionando para que fuéramos la familia perfecta, el caso de Cárdenas, yo llegando a casa para encontrar que estabas demasiado ocupada en tus estudios y no querías hablar conmigo. Ella poco a poco se fue metiendo y un día pasó. Me sentí mal al principio, pero luego vi cómo poco a poco te alejabas de mí y empezabas a cuestionar todo lo que te daba. Me sentí perdido y ella… ella simplemente seguía ahí.


  —¿Ahora es mi culpa? —Resoplo fuertemente—. Eres igual que tu madre, culpando a los demás por sus errores.


  —Fue culpa de los dos, Alec. Yo… yo no te amaba como creí hacerlo. No luché por nosotros porque simplemente el amor que sentía por ti no era suficiente. Al igual que tú, simplemente me idealizaste. Lamento de verdad como te traté, lo que dije fue demasiado cruel. Estas últimas semanas me he dado cuenta que te extraño…


  —No voy a volver contigo —digo apresuradamente. Está loco si cree que con sus “te extraño” va a lograr que vuelva.


  —Y yo tampoco quiero volver contigo, Alec. No de esa forma. Al ver esos papeles yo… me dolió, ¿sabes? Sentí como si estuviera abandonando algo. Ese día que te fuiste me sentí terrible por la forma en que te traté. Me he sentido horrible por cómo te he tratado los últimos años. Fui un canalla, lo sé.


  Estoy cansada de pelear y discutir con todo el mundo. Tener enemigos es agotador. Quiero alejar todo esto de mi vida. Es tiempo de dejar atrás lo pasado. Andy tiene razón, mi pasado no puede regir mi presente. Termino de abrir mi puerta y me detengo bajo el marco.


  —Todo queda perdonado, Alex. Mira, tienes razón, no era amor lo que había entre nosotros. Había un deber y debo decirte que también dolió. Todo dolió, porque sea como sean las cosas Alex, eres importante para mí… pero debo agradecer que las cosas pasaran de esa manera. Me dio la fuerza para seguir adelante. Hoy he logrado muchas cosas gracias a esa caída que tuve contigo.


  Asiente con la cabeza y sonríe.


  —Déjame decirte que cuando supe todo lo que has hecho, quedé gratamente sorprendido. Te subestimé Alec, alejé lo que eres y traté de hacerte otra persona, lo siento.


  —¿A qué viene todo esto ahora, Alex? —Él no da su brazo a torcer si no es a cambio de algo—. ¿Qué quieres?


  —Alec yo… —Resopla y ríe a la vez—. Me conoces demasiado bien. —Sus ojos se llenan de lágrimas, agacha su mirada y lo que dice a continuación rompe mi corazón—. Necesito a mi mejor amiga, tú eres la única que siempre me ha aceptado como soy. Yo necesito a mi amiga justo ahora. —Una lagrima rueda por su mejilla.


  —Alex, ¿qué sucede? Me estás asustando.


  —No estuve de viaje por trabajo, Alec. Yo tengo… —Traga con fuerza y me mira a los ojos— . Tengo cáncer de páncreas, es uno de los más agresivos Alec. Estuve en Brasil viendo algunos médicos. Ellos me dan aproximadamente dos años si inicio el tratamiento inmediatamente.


  Jadeo por la sorpresa y mis ojos se inundan en lágrimas. ¿Cáncer? Pero se ve igual que siempre, fuerte y lleno de vida.


  —Alex, no —susurro—. ¿Cáncer? Pero tú has estado bien, nunca vi que…


  —El cáncer de páncreas es casi asintomático. El diagnóstico fue… ayer viajé aquí inmediatamente para hablar contigo. Quería que arregláramos las cosas, al menos para poder hablar sin agredirnos el uno al otro. Pero llego a mi oficina y me encuentro con estos papeles. Fue un golpe duro.


  —Alex, tú los enviaste, al igual que los mensajes. Me enviaste uno después de que tuve esa discusión con tu madre y Verónica en el centro. —Tomo mi celular y le muestro los mensajes. Maldice y aprieta los puños.


  —Eso no lo escribí yo. Ese día estaba en el interrogatorio con Manrique, dejé mis cosas en casa. Sabes que no se puede llevar ningún objeto cuando se le entrevista.


  —Bien, pues alguien lo envió. 
 —Y sé quién pudo ser. 
 Recuerdo que dijo algo sobre no haber bebé. —¿Qué paso con el bebé?


  —Verónica sólo tenía un retraso. Sé que ella anda detrás de mi apellido. Simplemente no pateo su trasero a la calle porque mis padres consideran de vital importancia a su padre y como siempre, yo hago todo lo que ellos quieren. Pero te juro Alec, ese día llegué a casa y ella ya estaba dentro en la habitación. Yo no le di las llaves, se abalanzó sobre mí y sí, no está bien decirlo, pero me dejé llevar. Y luego ahí estabas tú y recordé que estaba en nuestra casa, en nuestra cama con otra mujer.


  —Eso ya está en el pasado, Alex. No puedo creer que estés enfermo.


  —Lo estoy. No tengo a nadie, Alec. Mis padres se hacen los de la vista gorda minimizando el problema, es inconcebible para ellos que sus genes estén contaminados. En el trabajo, todos somos rivales y mis amigos… bueno, esos sólo están en las buenas. Tú has sido la única. ¡Dios he sido un idiota! ¿Cómo pude echar a perder nuestra amistad de esta manera?


  Ver a Alex derrumbarse en otras circunstancias hubiera sido algo liberador. Pero ahora conociendo su situación y que también se siente como yo al extrañar lo que éramos antes de fingir amarnos, aleja todo el rencor de mi corazón, sanando esas cicatrices feas. Los dos cometimos errores, puedo decir que no fui perfecta. Dejé que él llevara todo el matrimonio, sólo cobijándome bajo su sombra y no luché hombro a hombro con él. No luché por mí, ni por ambos. Además, me doy cuenta que yo también quiero tener a mi mejor amigo de regreso.


  Lo abrazo y lloramos juntos. Entramos a casa y me dice que la razón por la que decidió empezar una relación conmigo fue porque era la única mujer que no intentaba controlarlo. Estaba cansado de que sus padres y ex parejas lo hicieran, y vio que yo lo quería tal como era. Así que pensó era la indicada. Sin embargo, al darse cuenta que llevar un títere no era buena idea, se asustó al ver que yo empezaba a dar gritos de libertad. Sus padres nunca aceptaron mi linaje de clase media, sólo fingían estar bien con eso. Me dijo todas las veces en las cuales sus padres lo evaluaron, hallándolo ineficiente y cómo humillándome a mí, se sentía con poder. Lamentó eso enormemente, pero se siente orgulloso de ver que logré volver a ser fuerte.


  Me amaba mucho más cuando era de pensamiento libre. Se odiaba a sí mismo y a mí por lo que me convertí. Los papeles del divorcio, al parecer, los tramitó Verónica con ayuda de mis terribles suegros. Alex no pensaba dejarme en la calle, en realidad todas las veces que me escribió diciendo que quería hablar, era para llegar a un mutuo acuerdo. Y sobre Vincent, estaba preocupado por saber quién estaba conmigo en mi ebrio estado. Le conté qué había pasado conmigo y quién era el chico del club aquella noche. Me felicitó por cómo había encaminado la revista, reímos por mis burradas y estuvo triste cuando le informé lo que pasó los últimos días con respecto a Vincent.


  —Deberías hablar con él, Alec. Mira, conmigo también sacaste conclusiones apresuradas por las acciones de terceros. Primero, él no salió con ella de su apartamento y en la foto hay otras personas. Puede que esté diciendo la verdad. ¿Qué es lo que siempre he dicho?


  —“No mires sólo al sospechoso en la foto, mira las pruebas a su alrededor”. “El sospechoso es un elemento más en la escena. Únelos a todos y encuentra la verdad”. —Sonríe al ver que aún recuerdo esas frases—. Pero lo he buscado, le he llamado y le envié mensajes. No me ha devuelto nada, no quiere verme.


  —¿Le has dicho específicamente que quieres hablar con él o verlo?


  —No. —Levanta su mano y la coloca en su oreja—. “La suposición es el camino hacia el fracaso”. “Tus palabras dicen lo que pretendes hacer, más tus acciones dicen lo que realmente haces”.


  —Bien. —Sonreímos. Se siente bien tenerlo de vuelta.


  —Extrañé a mi amigo. 
 —Y yo a mi amiga. 
 —¿Qué vas a hacer ahora?


  —Primero, mañana voy a redactar un verdadero acuerdo de divorcio. Quiero que te quedes con la casa y hay una cuenta a tu nombre. La creé cuando supe que querías seguir estudiando. Mis padres dijeron que era estúpido darte dinero para ello. Pero ahí está, es tuya Alec, por ser mi compañera todos estos años.


  —Gracias Alex, pero no es necesario. Yo ahora estoy bien y no necesito una casa ni dinero.


  —Es lo justo Alec. Deja tanto orgullo, es lo que mereces. Por una vez en la vida acepta las cosas como llegan a ti, no le busques una quinta pata al gato esta vez.


  Recuerdo lo que Vin dijo y lo que mis padres escribieron en esa carta.


   


  —Vendería la casa Alex, quiero un nuevo comienzo.


   


  —Me parece justo.


   


  —Pero ahora tú vas a necesitar mucho dinero para tu tratamiento, Alex. ¿Dónde vas a vivir? —Desde que discutí con mis padres, he vivido en un apartamento a tres cuadras de aquí. —¿En serio?


  —Sí. Sólo hasta hoy me enteré que Cam y tu viven aquí. No te preocupes por mí Alec, tengo suficiente dinero para empezar el tratamiento y seguir con mi vida. Aún voy a ejercer mi carrera, pero sólo en asesorías. Tengo un despacho en mi apartamento. Debo guardar energías para lo que se viene. 
 —Oh, Alex —sollozo.


  Nos abrazamos y cerramos heridas, juntos. Me siento tranquila al saber que tengo a mi mejor amigo de regreso. No volveremos a ser como antes, hemos crecido y hemos madurado, pero sí podemos respaldarnos el uno al otro. Me cuenta que la próxima semana debe viajar a Cuba para iniciar el tratamiento en una clínica a la cual han remitido su caso. Debe estar dos semanas allí y luego regresa a casa para tomar un medicamento todos los días y regresar una vez al mes para mirar su evolución.


  A la una de la mañana me encuentro realmente cansada, Alex no se pierde mis bostezos de cada medio segundo, así que decide irse.


  —Descansa, mañana redactaré todo y podemos dar por terminado esta etapa de nuestras vidas. Aunque debo decir que eres muy buena en la cama —bromea y los dos sonreímos.


  —Tú también. 
 —Descansa Alec. 
 —Descansa Alex. 
 —Alex y Alec…


  —Asombrosos Amigos hasta el final. — Terminamos la frase juntos.


   


  

  El sábado despierto temprano con nuevos ánimos. Voy a correr por el lago y regreso para organizar mi apartamento. Esta noche buscaré a Vin, así que decido después de organizar mi desorden, tener una sesión de cera, uñas y cabello. Me compro nueva ropa interior —es mejor prevenir que lamentar— y ropa. Jeans, blusas, faldas y varios zapatos. Mel me escribe para decirme que Vin está libre hoy, así que le compro unos hermosos tacones de Animal Print. También me acuerdo de Cam y le compro un bolso Gucci.


  Llego a casa y Alex está esperándome con un sobre en la mano.


  —Hola —saluda. 
 —Hola.


  —Aquí están los papeles, también están las escrituras de la casa y toda la información sobre tu cuenta.


  —¡Wow! Eso fue rápido.


  —Ya lo tenía listo desde hace unas semanas. —Luce avergonzado—. No es que esté desesperado porque estemos divorciados. Es sólo que mereces ser totalmente libre, Alec. Mereces ser feliz.


  —Y tú también Alex. Bueno, pasa. ¿Ya cenaste algo? Tengo dos Subways en esta bolsa.


  —¿Italianísimo?
 —Sí. 
 —Claro. Por cierto, te ves increíble. 
 —Gracias.


  Devoramos nuestros Subways mientras revisamos los papeles. Alex me cuenta que su madre y Perrónica casi convulsionan cuando les dejó las cosas claras y decidió declararse como hijo pródigo en su familia. Su padre quiso desheredarlo, pero Alex tiene suficiente dinero de la herencia por parte de su abuelo y de los éxitos que ha cosechado.


  —Se siente bien estar libre del yugo de esos ogros.


   


  —Lo sé. Para mí también fue liberador. —¿Qué demonios? —Escucho el grito de Cam, sé que está enojada sin siquiera verla.


   


  —Hola, Camicasi. —Alex sabe que odia ese apodo.


   


  Ignorándolo, se dirige a mí.


  —¿Me puedes por favor explicar qué hace este hijo de su puta madre en tu apartamento comiendo contigo? ¿Esto es una pesadilla? —No, Cam, no estás soñando. Somos reales.


  —¿Estás loca? ¿Por qué está este tipejo aquí, Alec?


  Miro a Alex. No sé qué debo decirle a Cam, así que cuento la historia, pero omito el cáncer de Alex. Es algo privado y sólo él decide quién debe saberlo.


  —¿Me estas jodiendo? ¿Quieres decirme que de la noche a la mañana recibió un mensaje del más allá o algo así y quiso redimir sus pecados? —Se dirige hacia Alex ahora—. ¿Vas a morir o algo así?


  —¡Por Dios, Camilla! —No puedo creer que haya dicho eso. Toda mi sangre es drenada de mi cara. Alex agacha su cabeza. Mis ojos se llenan de lágrimas al considerar lo que ella dice. Alex puede morir.


  —¡Oh Dios Mío! ¿Es eso? Cristo Alex, tú no eres santo de mi devoción, pero no te deseo la muerte. Ay virgencita lo siento, lo siento.


  —Tengo cáncer.


  —¡Ay Dios! Pero si te ves bien, además el cáncer puede tratarse. ¿No es así? Dios, lo siento de verdad. ¿Es definitivo? ¿Debe haber muchos tratamientos? La medicina ha avanzado estos últimos…


  —Ya, Cam. Cálmate. —Cuando Cam está asustada o nerviosa tiende a sufrir de verborrea. —No puedo creer que haya sido tan cruel. Con la salud no se juega.


  —Estoy bien, Camicasi. La próxima semana empiezo el tratamiento, existen riesgos pero voy a intentarlo.


  —No puedo creerlo. Sé que te maldije muchas veces por lo que pasó entre Alec y tú, pero esto… Que te suceda esto no es lo que yo quería. Te perdono por lo que le hiciste a mi amiga y te pido disculpas por ser una perra contigo a veces. ¡Oh Dios, necesito aire!


  —Está en shock —murmura Alex


   


  —Su abuelo sufrió de Leucemia. Conoce de primera mano lo que se viene.


  Cam y yo terminamos de revisar los papeles. Ella me dice que puede ayudarme a vender la casa, se siente un poco incómoda cerca de Alex, es un recuerdo de lo que vivió su abuelo. Sin embargo, no es cruel, tampoco indiferente o cortante con él. Por el contrario, trata de entenderlo y la quiero aún más por eso. Tiene un corazonsote.


  Firmo los papeles y Alex se compromete a tramitarlos el lunes antes de irse para Cuba. Regresa a su casa para preparar sus cosas. Cam se queda un rato más a mi lado, pero puedo notar que aún piensa en Alex.


  —Siento que tengo algo de culpa. Le pedí mil veces al cielo que lo castigara, pero ahora que sé toda su historia y veo que se siente realmente arrepentido, me siento como un monstruo.


  —No es tu culpa, Cam. Yo también lo maldije muchas veces. Dios sabe cómo hace sus cosas. Ahora sólo queda apoyarlo en lo que necesite.


  —Nunca me imaginé siendo amiga de Alex. Y tampoco admitir que es muy inteligente. Lástima los padres que tuvo. Doy gracias a Dios por los míos, son unos ineptos, pero no son como los Brown.


  —Amén amiga, Amén.


  Me cambio de ropa usando unos de mis nuevos conjuntos íntimos. Cubro mi cuerpo con mi crema favorita de peras y deslizo un hermoso vestido negro de cuello en V con manga larga. Es totalmente apretado y llega un poco más arriba de mi rodilla. Retoco un poco con la plancha, mi cabello, para quitar las pocas ondas que se hacen y aplico maquillaje. Cam dice que luzco de infarto, y es cierto, estoy de ataque.


  Me despido de Cam y subo en mi Bluebeen 2 rumbo a Vin. Llego a su edificio y parquéo mi auto. Saludo a Fernando y trato de seguir, pero me detiene.


  —Lo siento señorita, el señor Vincent ha salido. —Luce apenado, sin embargo, eso no le impide chequearme.


  —Oh. —¡Mierda! Mel dijo que estaría en casa hoy—. ¿Sabe a dónde se dirige? —Le doy mi más sexy sonrisa. Funciona.


  —Exactamente no, señorita. Sólo escuché que iban al Club para repetir la fiesta de su cumpleaños.


  —¿Iban? ¿Estaba con alguien? —Fernando duda un poco, pero intento hipnotizarlo con mi sonrisa.


  —Iba con unos amigos y la señorita Williams. —Whitney. Vale, no voy a llegar a conclusiones precipitadas.


  —Gracias, Fernando.


   


  Pero de que hago algo para saber qué demonios le pasa a Vin, lo hago. 


  Capítulo 27 


  Me subo a mi auto y llamo a Cam. Sé perfectamente en qué Club están. Es el mismo Club al que fui la noche que le conocí. Por primera vez en mi vida pido apoyo, necesito una tropa para ir a la guerra esta noche. Si Whitney quiere quitarme al hombre de mi vida, pues no se la pondré fácil. La he dejado llevar la delantera, pero esta vez mi ofensiva será mortal.


  Cam llama a Amber y a Jazmín, yo me encargo de Julia y Gabi y ellas del resto. Veinte minutos más tarde estoy de regreso a mi departamento y las chicas vienen en camino.


  —Vale, la perra déjenmela a mí. Tengo un curso en arrancar cabello. También sé kickboxing por si las moscas.

  —Nadie va a tocarla Jaz, esa está reservada para Alec —advierte Cam.

   

  —¿Sabes romper narices? ¿Has tenido una pelea de gatas? —pregunta Jaz

  —Estás loca —contesto. 
 —Está bien, esta noche llamaremos a esta misión RFA: “Recuperar el Falo de Alec” —dice Cam.


  —¿Qué? —gritamos todas al tiempo 
 Cam rueda sus ojos.


  —A ver genias, falo significa Pene. Y Vin tiene el pene que le gusta a Alec. Sería muy extraño decirle: “Operación recuperar el pene”.

  —¿Por qué estamos hablando de penes? — pregunta Sebas.

  —Esta semana estuve leyendo a Freud, dice que las mujeres estamos algo así como obsesionadas con el pene. Y Alec está obsesionada con Vin… con su pene… lo que sea.

  —No estoy obsesionada —respondo a la defensiva. Todos resoplan.

  —Yo amo los penes —confiesa Artie 
 —Ya lo sabemos —murmura Luisa.

  —Bien, yo seré la zorra blanca. Alec será la Zorra Roja. Así que ustedes identifíquense.

  —¿Por qué la zorra blanca? Se supone que si yo soy la protagonista aquí, debo ser pluma blanca, en este caso Zorra Blanca.

  —¿Quien está dirigiendo? —Levanta una de sus cejas y rio—. Bien, empiecen chicas y chicos.

  —Zorra Rosa. —Amber. —Zorra Dorada. —Julia. —Zorra Verde. —Gabi. —Zorra Negra. —Luisa. —Zorra Azul. —Hailey. —Zorro Morado. —Artie. —Zorro Gris. —Sebas. —Zorra Amarilla. —Andy. —Zorra Café. —Jena. —Zorra Naranja. —Christina. —Zorro vinotinto patea traseros. —Adam.

  —Estamos listos. Recuerden, la perra trepadora es de Alec —advierte Cam.

  —Deja de decir eso. No voy a herirla. —Deberías —responden todos.


  Salimos del edificio y nos dirigimos al Club Seven. Saludamos a Roger, quien me da una sonrisa perversa otra vez.

  —Hola, cariño. ¿Lista para ir al cielo?

  Río y niego con la cabeza. Gabi se encuentra con la boca abierta y murmura “en serio” mientras todos reímos. Entramos al club y de inmediato escaneo el lugar. Cam busca a nuestro mesero estrella, Bernie. Nos llevan a una de las Zonas VIP.


  —Listo zorritas y zorritos, escaneen y busquen nuestro objetivo. Jaz busca el trasero de tu chico, tú lo reconoces en cualquier parte.

  —Eso es lo bueno de besarlo por mucho tiempo, Cam.

   

  —

  ¡Ewww!
  —murmuramos.

   

  Sigo escaneando la multitud, pero hay demasiados cuerpos esta noche.

  —Trasero sexy a las doce en punto — murmura Artie. Seguimos sus indicaciones y vemos a Valentino y a otro chico que no reconozco. Vin no está y la perra tampoco.


  —¿Dónde está Zack? —pregunta Jaz—. Será mejor que no se esté restregando con una perra en la pista… Oh, ahí está sentado. Qué juicio el de mi chico. —Zack está con Paul en otra mesa— . ¡Mierda!


  Su exclamación llega al mismo tiempo que la visión de Vin y Whitney sentados juntos. Otro chico que creo es Randy y una chica, están con ellos. Vin está riendo, pero puedo ver que es falso. La W está muy cerca de él y tiene sus sucias garras alrededor. ¿Por qué no la aleja?


  —¿Puedo golpearlos? 
 —No es necesario, Jaz —gruño.


  —¿Por qué demonios deja que lo toque de esa manera? Parece una garrapata. —Cam luce molesta.

  —No lo sé, Cam. Lo mismo quisiera saber yo.

  —No vayas. No te humilles de esa forma, Alec. Lo has buscado y él no te responde. Ahora está ahí sentado dejando que ella lo… lo que sea que esté haciendo. No creo que tú hicieras lo mismo —dice Luisa

  —Ella no se va a humillar, Luisa. Ella va a reclamar lo que es suyo —dice Jaz.

  —Entonces, ¿por qué tiene que ella ir a buscarlo y quitar las chicas de encima? Si yo fuera ese chico y Cam estuviera enojada conmigo porque una tipeja intenta separarnos, estaría a metros de esa mujer.

  —Adam tiene un punto —dice Cam. Artie, Sebas y Gabi están de acuerdo con él.

  Es cierto. Lo he llamado, enviado mensajes, he ido a su casa y ahora lo veo sentado junto a quien, nos ha hecho tanto daño sin inmutarse o apartarla. ¿Cómo pretende que ella deje de insinuársele si no la pone en su sitio?

  —Me voy —digo. Estoy levantándome del asiento con mi corazón herido, pero me detienen.

  —Tú no te vas de aquí. —Jaz suena mortalmente tranquila—. Vas a quedarte y demostrarle a ese imbécil la increíble mujer que se está perdiendo.

  Cam envía mensajes por teléfono.

   

  —Vale, cambio de estrategia. Ahora la misión se llamara PCF: “Poner Celoso al Falo”.

   

  —¿Qué dices? No me voy a enredar con ningún desconocido.

   

  —Oh, tranquila amiga, a este sí lo conoces. —Esto no es una buena idea. —Julia luce incomoda.

   

  —Claro que lo es. Esto está mejor que mi telenovela.

   

  —Sebas, en serio, tú tienes serios problemas. ¿Telenovelas? —gime Gabi.

   

  —Ya te dije que mi abuela me crió. ¿Qué culpa?

  —¿A quién tienes en mente? —Cam mira a Adam y sé inmediatamente a quien están llamando… Diego.


  —Oh no, Cam… NO. 
 —¿Por qué no? Él es perfecto 
 —No Cam, no lo es.

  —¿De quién están hablando? —pregunta Jena confundida.

   

  —De Diego —respondo

  —Oh, el friki sexy. Vin estaba todo hombre de las cavernas frente a él la noche pasada — puntualiza Christina.

  —Por eso es perfecto.

  Diez minutos después, Diego llama para informar que está entrando. Ya he tomado tres chupitos, sin embargo puedo notar perfectamente lo sexy que luce en sus jeans y camiseta negra. No tiene sus lentes, así que sus ojos son más intensos. Es atractivo, pero mi corazón no late igual que cuando veo a Vincent. Durante este tiempo, Vin sólo ha estado riendo y hablando con sus amigos y la lobacienta sigue sobándose contra él.


  —Luces hermosa esta noche, Alejandra. —Gracias, tú igual.


  —Bien, es hora de saludar chicas —dice Cam. Jaz se levanta de inmediato y va hacia Zack. Julia duda, pero sigue a Jazmín.

  —Habla con Diego. Concéntrate en él —me susurra Cam.

  Jaz llega a Zack y lo saluda, sus ojos se iluminan cuando la ve. Julia se acerca y Valentino ya la ha visto antes de que ella llegue a él. La encuentra y la besa. ¡Vaya! Jaz le dice algo a Zack, este se tensa un poco y mira en nuestra dirección. Jaz sonríe perversamente y Zack niega con la cabeza. Valentino también nos ha visto, voltea a ver a Vin y luego mira hacia mí. Luce molesto.


  Vin nota a Jaz y a Julia, quienes le saludan. Sus ojos miran alrededor y al parecer, Julia le dice dónde estamos. Antes de que logre vernos, volteo mi rostro para ver a Diego, sin embargo sigo observando de reojo. Diego aún no se ha dado cuenta del juego o finge no hacerlo. Logro ver como Vin se levanta y se dirige hacia nosotros, pero Whitney lo retiene. Mi ira crece.


  —Diego, me encanta esta canción. ¿Bailas? — No puedo creer que siga con ella sabiendo que estoy aquí.

  —Claro.

  “De remate” de Pipe Calderon y Oco Yajé suena en el club. No soy de bailar este género con un hombre, pero esta noche estoy furiosa. Debo admitir que Diego se mueve muy bien al igual que yo. Hacemos una increíble pareja. Muevo mis caderas al ritmo de la canción mientras Diego levanta mis brazos, estamos espalda con pecho. Cam y Adam también se encuentran bailando junto a nosotros.


  —Si las miradas mataran, en este momento estarías como un colador Diego. Lleno de agujeros —murmura Cam. Diego sonríe.

  —Esa es la idea, ¿no? Que se sienta amenazado.

   

  —Espera, ¿tú sabes de la misión PCF? — pregunto mortificada.

  —Sí. 
 —¡Oh, Dios!


  —Tranquila, Alejandra. Somos amigos y los amigos se ayudan entre sí. Es un idiota si no viene a partirme la cara por tocarte y bailar contigo de esta manera.


  —Es una linda cara para golpear. —Oh Jesucristo, estos chupitos. Diego ríe—. Lo siento. Fue inoportuno.

  —No hay problema.

  Seguimos bailando. El DJ está en un Mix de reggaetón, ahora está sonando “Fanática Sensual” de Plan B. Cuando “Te deseo” de Frank y El Santo sigue, Diego canta el coro en mi oído y puedo profesar que de verdad lo está “sintiendo”, me tenso.

  —Lo siento. Si quieres volvemos.

  Dirijo mi mirada hacia Vin. Está observándonos, no logro ver sus ojos detenidamente pero su mandíbula y su postura revelan la ira que siente. Una mano cruza mi visión y es Whitney quien intenta llamar su atención, se desconecta de mí por un momento para atenderle. ¡Idiota!


  “Put It Down” de Elizio suena por los altavoces. Miro a Diego, él sabe que me gusta la Kizomba. En los primeros semestres estuve en clases de danza con él también. Nuestro profesor era brasileño. Sonreímos recordando lo que nos costó aprender.


  Iniciamos el baile, él guiándome y yo dejándome llevar, moviendo sensualmente mis caderas. Algunas personas dejan de bailar y se disponen a ver a las pocas que quedamos bailando. La canción es tremendamente sexy, al igual que nuestro baile. Mi vestido se sube un poco por la fricción, trato de bajarlo, pero no logro hacerlo. Diego se las ingenia para voltearme estoy frente a la pista y de espaldas a él. De un solo tiro, logra bajarlo un poco. El movimiento aunque inocente, se ve muy sensual.


  Veo como Vin lo percibe. Se levanta furioso. Esta vez Whitney intenta sujetarlo, pero la esquiva. Llega rápido a nosotros, ahora que logro ver sus ojos, están supremamente oscuros. Tiene una mirada realmente asesina y está dirigida a mí.


  —¿Quién se cree este hijo de puta para tocarte? —Las personas en la pista logran escuchar sus palabras. Se apartan un poco, dos gorilas vienen a tratar de prevenir una posible pelea.

  —Estamos

  bailando,
  Vin. —Aprieta su mandíbula.

   

  —Eso no es bailar. Está prácticamente follándote en la pista.

   

  —Igual que Whitney. Está encima de ti como chicle y no te veo quejándote.

   

  Sus ojos brillan por un momento, mira a Diego.

  —Aléjate de ella, mantén tus putas manos para ti. ¿Entiendes? —Me mira de regreso—. ¿De eso se trata? ¿Dejas que él te toque porque Whitney está aquí?

  Voy a responder, pero uno de los gorilas nos interrumpe.

  —¿Algún problema aquí? —Mira a Diego y a Vin tratando de evaluar la situación. Zack y Valentino se encuentran a nuestro alrededor en segundos.


  —Ninguno. Simplemente aclarando unas cosas con mi amigo. —Es evidente el sarcasmo de Vin.


  —No hay ningún problema, hombre. —La voz de Diego es firme. Dando a entender que si Vin se arroja sobre él, no tiene problema en responder.


  Debo admitir que ver a Vin celoso es refrescante. Me dolió ver como esta perra lo tocaba y saber que se siente igual en este momento, es reconfortante. Pueden decir que soy una idiota infantil llena de inseguridades, pero en el fondo sé que más de una también se sentiría igual en mi situación, otras hipócritamente lo negarán y me juzgarán.


  —Entonces si no hay problema, podemos volver a la diversión. —Señala la pista. Estamos de pie en medio de ésta. Vaya, qué Show estamos dando, esto sí es incómodo.


  Vin espera que pase delante de él para seguirme. Diego se hace a mi lado, lo cual produce un gruñido en Vin. Debo reconocer que Diego es valiente. Valentino y Zack lucen igual de molestos a Vin, nos fulminan con la mirada. Whitney se ve iracunda ante todos. Viene hacia Vin, pero la detiene con una mano.


  —Después hablamos. 
 —Pero bebé…


  —He dicho que después hablamos. —Toma mi brazo y me conduce hacia afuera. Diego y Adam intentan venir hacia mí, pero Zack y Valentino les dicen que se queden por fuera de esto. Artie y Sebas están encantados con la escena.


  —¿Querías ponerme celoso? Bien, estoy jodidamente furioso. ¿Por qué demonios dejas que ese imbécil te toque de esa manera? He esperado toda la semana por ti y no he recibo nada. Ni un mensaje ni una llamada. Y ahora te veo restregándote con ese imbécil.


  —¿Qué no te he llamado? ¡Te he enviado mensajes, te he llamado y tu móvil ha estado apagado! Le he preguntado por ti a Mel y, ¡he ido dos veces a tu apartamento esta semana! —grito. Estoy llena de furia. ¿Cómo se atreve? He dado el primer paso y es él quien me ha ignorado.

  Luce sorprendido.

   

  —No entiendo. He revisado mi móvil y no hay nada tuyo.

  Tomo mi celular y se lo enseño. Ve los mensajes y llamadas salientes. Le informo sobre las veces que he ido a su casa, la primera cuando vi a la W y hoy. Sus ojos vuelven a oscurecerse y maldice entre dientes.

  —Esa maldita mujer lo hizo otra vez.

   

  —¿De quién estás hablando? ¿De Whitney? ¿Por qué demonios ella tendría tu móvil?

  —Ella estuvo quedándose en mi apartamento estos días. —Mis ojos están por salirse de mi rostro. Empuño mis manos y sé que debo estar roja de cólera—. Cálmate nena, puedo explicarlo.


  —¿Explicar? ¿Explicar qué? ¿Que no has sido capaz de alejar a la mujer que está tratando de alejarnos? Ahora vienes y me dices que ha estado quedándose en tu apartamento. —Esto es difícil de entender de verdad. He tenido la oportunidad de conocer personas que hacen cosas sin sentido, ¿pero esto? ¿Quién es este hombre?— ¿Esto es algún juego retorcido? Oh espera, ¿vas a decirme que está chantajeándote o que se va a morir y quieres cumplir el sueño de sus últimas folladas contigo? —Estoy siendo realmente cruel y sin sentido, pero mi paciencia y mi límite de ser estúpida ya está en rojo.


  Sin esperar a que explique lo que sea que esta retorcida situación signifique, regreso al Club y mientras les informo a mis amigos que me voy a casa paso a una Whitney furiosa que me fulmina con la mirada. Vin está de regreso y trata de hablarme, pero en este momento no quiero escuchar nada. Muchas dirán que debo escucharlo, que todo se superará como en las novelas que leo —Ojalá Megan Maxwell fuera quien escribiera mi vida, es perfecta con sus hermosos finales felices—, pero esto es la vida real y como cualquier mujer que duda de su novio y no encuentra razones en su cabeza por estar frustrada, decido hacerme la importante o como quieran llamarlo y me voy a casa.


  Me cansé, no es común de mí perseguir un hombre. Siempre he creído que son ellos quienes deben perseguirnos a nosotras, pero las veces que he intentado alcanzarlo, algo sucede; y siempre está Whitney en medio. Sea lo que sea que sucede entre ellos, es lo suficientemente importante como para que él decida pasar por encima de mis sentimientos y ya me cansé de actuar como una idiota acoplándome a un hombre. Puedo estar sola, puedo seguir sola. Es cierto, aunque lo neguemos, que saber que tienes alguien a tu lado diciéndote lo hermosa y especial que eres y llenándote de placer, es delicioso. Incluso la mujer con el más grande ego y segura, se siente feliz al ver como los hombres se arrastran por ella. Pero no voy a estar de acuerdo en ser humillada y dejada a un lado por obtener el placer de un cumplido.

  Diego es el único en ser lo suficientemente estúpido y persistente para seguirme.

  —Mira, agradezco que decidas participar en toda esta estupidez de “Poner Celoso el Falo”, pero en este momento preciso quiero estar sola. El coqueteo y sea lo que sea que pasó en esa pista, se quedó allí. No quiero, ni estoy interesada en llevar a un hombre esta noche a mi cama y si ese fuera el caso, no serías tú. Lo siento. —Estoy frustrada, tengo ira, estoy media ebria y decepcionada. Mis sentimientos se encuentran en rápidos y profundos giros y lamentablemente Diego ha decidido seguirme y ser el blanco de mi rabieta.


  —Sólo quiero asegurarme de que llegues bien a casa. No puedes conducir, Alejandra. Déjame llevarte. —Auch. Estoy siendo una idiota con él. Solamente quiere asegurarse de que esté segura. No pensaba conducir tampoco, no soy tan imprudente para hacerlo. Puedo ser infantil, insegura, explosiva, intensa, pasiva, muchas cosas buenas o malas, pero jamás sería tan insensible e irresponsable al ponerme no sólo a mí en peligro, sino a otra persona, conduciendo en mi estado.

  —Dios, soy una perra. Lo siento, Diego. Gracias por preocuparte por mí.

  Me acompaña hasta mi auto y conduce hasta mi casa. Llegamos a mi apartamento y me siento increíblemente rota. ¿Por qué siempre debe haber en nosotras un mínimo de dependencia emocional hacia una pareja? Podemos negarlo, podemos hacernos las fuertes y las que no necesitamos a ningún imbécil en nuestras vidas, pero siempre es lo mismo. De una u otra manera odiaremos estar solas, ya sea alimentando esa dependencia con sexo, aventuras de una noche, denigrando al objeto de nuestro deseo, comiendo excesivamente, coleccionando cosas. Intentamos llenar ese vacío que hay cuando no estamos con alguien amándolo y dejándonos amar.


  Deberíamos ser como la naturaleza, cada especie busca al mejor macho, se aparean y así conservan su especie. No hay dramas, celos, necesidades, sentimientos o emociones. Absolutamente nada que apostar, perder o ganar. Sería algo así como: “Oh estoy en mis treinta y cinco años, debo tener un hijo. Eres de buena familia, tus genes son increíbles y estás saludable, embarázame y piérdete”. O si no deseas un hijo, hacer lo que estos monos Bonobosellos, usan las relaciones sexuales para resolver conflictos, para saludar, devolver favores o reconciliación cuando hay disputas de territorio y cosas así. “Estoy furiosa, tengamos delicioso y sucio sexo, deja la puerta cerrada cuando te vayas”. Pero no, siempre tiene que haber un solo sentimiento.  ¡Uno solo! Que dañe toda la ecuación. Por ejemplo, alguien debe de pensar que lo que acabo de mencionar es cruel. ¡¿Ven?! ¡Malditos putos sentimientos!


  Voy a la nevera y tomo lo último que queda de las cervezas que se compraron el sábado pasado. Me siento en mi hermoso sofá y bebo de ella, las otras cuatro son esparcidas en mi mesa de centro.


  —No creo que debas seguir mezclando alcohol. Estás enojada, Alejandra, deberías ir a descansar.


  —¿Por qué nunca me has dicho Alec? — Nunca lo había escuchado llamarme así. No sé por qué lo traigo a colación ahora. Debe ser el licor—. Siempre me llamas Alejandra, incluso tus padres me llamaban Alec.

  Se sienta a mi lado, toma una de las cervezas y piensa en su respuesta.

  —Tus amigos te llaman Alec. —Suspira profundamente—. Yo siempre me he visto más como… como un admirador. —Arrugo mis cejas en confusión.

  —¿Un Admirador?

  —Sí, siempre has sido la chica sexy y hermosa de la que el nerd vive enamorado y a la cual adora en silencio. —Voy a decirle algo, pero me corta—. Sé que siempre has procurado ser buena amiga y nunca te ha importado como luzca o de donde provenga la persona. Si te agrada, lo cobijas bajo tu ala. Pero yo siempre tuve estos sentimientos por ti. Siempre eras inalcanzable. Esa diosa de la cual estás estúpidamente prendado y de la cual te sientes tan insuficiente, que temes tratarla con más confianza por temor a hacerlo mal.


  —No soy ninguna diosa ni nada parecido Diego, siempre he sido yo. Y tú eres mi amigo. Eres guapo, antes no tanto, debo reconocerlo, pero siempre has sido de esos chicos que encantan con su personalidad. Eres dulce, atento, educado y desinteresado. Me gustaba cuando le comprabas a Benjamín sus horribles dibujos simplemente por ayudar a pagar sus deudas — Sus cejas se alzan en sorpresa, creyó que no lo notaba—, o cuando le abrías la puerta a Sully porque la terca no quería usar lentes cuando sabía que no veía bien, o como esas veces en las que Lola no hizo el trabajo con nosotros, pero la incluiste y luego enviabas pañales y leche a nombre de tus padres debido a que sabías que estaba en casa cuidando de su hermanito prematuro. Creo que por eso Cam estuvo enamorada de ti tanto tiempo.


  —¿Qué? ¿Cam enamorada de mí? Mientes. — Sabía que no me creería, Cam es otra de las diosas en esta ecuación


  —Sí, lo estuvo hasta el tercer semestre cuando conoció a Martín. Decía que eras el Friki más dulce y tierno y que serías una bola de ternura en la cama. —Se atraganta con su cerveza. Río mientras trata de darse a sí mismo aire.

  —¡Pero nunca me dijo nada!

  —Bueno, estabas algo así como más centrado en tus estudios. ¿Recuerdas cada vez que quedábamos para el Bolerama? —Asiente y continúo—. ¿De quién crees que era esa idea? Ella sabía que no ibas a bares ni nada de esas cosas, así que planeaba esas salidas para que tú estuvieras ahí. Veo que no notabas todas las veces en las cuales siempre se sentó a tu lado o como acomodaba tus lentes fingiendo que estaban mal.


  —No puede ser… creo que estaba demasiado concentrado en adorarte y en mis estudios, como para darme cuenta de que Cam estaba interesada en mí. —Ríe y frota sus ojos—. Yo ahí sintiéndome un cero a la izquierda al verte con esos chicos y Cam esperando a que me lanzara hacia ella.

  —Sí, los sentimientos son una mierda. — Suspiramos y luego rompemos a reír.

  Seguimos hablando sobre lo que cada uno hizo después de perdernos de vista. De mi lado no había muchas cosas que decir, contrario a Diego. Después de que nuestra amistad sufriera los por menores de la separación de cursos, se hizo amigo de uno de los chicos más populares de la Universidad en el Sur, donde tuvo que asistir a sus clases después de que la Ingeniería de la Computación trasladara sus instalaciones ahí. Empezó a frecuentar bares y a vestir mejor gracias a su amigo y perdió por fin su virginidad. Debo decir que eso me hizo reír hasta casi orinarme encina. Fue con una mujer treinta años mayor, pero muy bien conservada, madre de su amigo. Estuvieron follándosela por algunos meses hasta que la Barbiechona preparó una boda sorpresa… sorprendiendo también al novio, Diego.


  Cuando las cervezas se acabaron, continuamos con las botellas de vino que recibí como presente de mis amigos. Seguimos hablando, decidimos colocar algo de música. Vin no llamó y como que esperaba que me persiguiera y me convenciera de su amor. Es ridículo estar enojados con ellos, pero aún así querer ver cómo te persiguen. Recordarlo me destroza nuevamente el corazón y pronto me encuentro llorando.


  —No lo entiendo, Diego. ¿Por qué sencillamente no le dice “Sabes que Whitney, eres como la sarna, aléjate de mí, amo a Alec y quiero tener muchos bebés con ella”? —Ríe por mis palabras.


  —No lo sé, Alejandra. La cabeza de todo hombre es diferente. No quiero estar ni a favor ni en contra, pero pude notar por la forma en cómo casi me hace comer su puño, que siente algo grande por ti.


  —¿Por qué la gente tiene que meterse en la felicidad del otro? Es como si vieran a alguien feliz y dijeran: “Malditos bastardos deben ser infelices como yo. Sufran, sufran”. Malditas perras entrometidoras —gimo.

  —Entrometidoras no es una palabra. —Estoy ebria. Estamos ebrios, podemos inventar las palabras que queramos.

   

  —Lo que tú digas.

  —Quiero golpear la cabeza de Whitney. Dios, hasta su nombre es horrible. Tiene nombre de pañales.

  —¿Te refieres a los pañales Winnie?

  —Oh cierto, es Winnie. No importa, igual siempre la caga. —Rompo a reír histérica cayéndome del sofá, lo que hace que Diego arroje su cerveza y también se ría.


  —Quiero que alguien me ame y amarlo de regreso. En la misma manera, con la misma pasión. —Lloro nuevamente—. Sé que soy una idiota por creer que voy a encontrar el mismo amor que en mis libros. —Resoplo—. Esta es la vida real, no la mente de Jamie MacGuire.


  —No sé de quién hablas. —Me observa detenidamente—. Probablemente no recordemos esto mañana. Estoy lo suficientemente ebrio como para ver cuatro Alejandras en este momento. Pero quiero que sepas que aún sigo adorándote. Siempre serás mi amor platónico. Esa hermosa chica inalcanzable que siempre llevaré grabada en mi mente. —Toca mi rostro con su mano y debido a los efectos del alcohol y a mi corazón dolido, me acurruco más contra él—. Eres increíble Alejandra y algún día, alguien verá eso y jamás te dejará ir o te hará daño. —Me besa, al principio me quedo tensa, pero luego le correspondo.



  Capítulo 28 


  Me desperté con el sonido del timbre de mi puerta. Tenía un terrible dolor de cabeza. Parpadeo y noto un peso muerto a mi lado, me tenso inmediatamente al notar que por supuesto, estoy desnuda.


  Fragmentos de lo que hice van llegando. A diferencia de la noche en que conocí a Vin, la cual olvidé totalmente, esta vez recuerdo todo. Maldito Karma. Vin, el club, Whitney, la pelea, Diego y yo hacia mi casa, Diego y yo bebiendo, Diego diciendo lo hermosa que era, Diego besándome y yo correspondiendo. Lo perdida que estaba y cómo intenté buscar consuelo en él. Lo incorrecto que se sintió, pero la vena de la venganza y la autosuficiencia pulsando. ¡Malditas ganas de demostrarme que el mundo me importa un pepino!


  Anoche no era yo, era mi dolor y el alcohol. Diego me recostó en el suelo mientras seguía respondiendo a sus besos. Con el vino, el dolor se fue ahogando y con los besos de Diego empecé a encenderme. Intenté ajustar sus caricias con las de Vin, pero seguía siendo diferente. Me empezó a desnudar y yo a él, caricias y besos seguían fluyendo y mi mente viajaba a Vin y Whitney. Juré olvidarlos, no sufrir por él. Me entregué a Diego con furia, dolor y rabia. Perdiéndome a mí misma mientras me convencía de que podía hacerlo, podía ser como los malditos monos esos.


  Recuerdo todo. Como Diego suspiraba y como yo gemía mientras el entraba y salía de mí. No voy a decir que fue un mal amante porque no lo era. No voy a justificarme porque no soy perfecta y esto no es una novela donde la protagonista permanece célibe y fiel a su amor. Anoche fui una simple humana, una simple mujer herida que bajo el efecto del alcohol permitió que su cuerpo y su rabia tomaran ventaja y se dejó llevar. Quien sea perfecta que lance la primera piedra y quien ha bebido y no ha sentido a su cuerpo encenderse por caricias de un hombre atractivo, que me juzgue y diga lo mala persona que soy. Así me siento.


  Diego está recostado desnudo a mi lado, cierro mis ojos y siento lágrimas correr por mis mejillas. Me siento sucia, me siento como una verdadera perra. No por tener sexo con otro hombre. Es el hecho de que me he traicionado a mí misma y he jugado, usado a una persona que no lo merecía. ¿Con qué derecho puedo exigirle una explicación a Vin? Cuando acabo de follar al chico del cual me advirtió. El dolor de ayer es culpa y vergüenza. Ninguno de los dos merece esto. Me he traicionado a mí misma entregando mi cuerpo a un hombre, cuando mi mente y corazón desean a otro.


  Siento a Diego removerse a mi lado, suspira y abre poco a poco sus ojos. Mira a su alrededor y luego me ve a su lado rígida y llorando.


  —Dios, ¿qué hice? —Entra en pánico. Sus ojos son salvajes y preocupados—. Oh Dios mío, te hice daño. Cristo, estamos desnudos… Pensé que estaba soñando.


  No puedo articular palabra. El timbre sigue sonando, pero aún sigo en mi sala desnuda, acostada junto a un amigo al que acabo de usar para descargar mi ira.


  —Alejandra, por favor dime, ¿te hice daño? — Niego con mi cabeza y me abrazo a mí misma.


  —No… —Mi voz es un susurro ahogado por el llanto—. Esto es culpa mía. Lo siento, lo siento tanto. No quería hacernos esto.


  —No es tu culpa, es mía. Estabas herida y ebria, yo… yo te besé y me aproveché de ti. Perdóname.


  —¡YO TE CORRESPONDÍ! —grito. Levanto mis manos y trato de apartarlo cuando viene hacia mí para darme consuelo—. Estas manos fueron las que te quitaron la ropa, esta boca fue la que te besó. Yo también participé. Soy una persona terrible… como… —sorbo mis lágrimas— . ¿Cómo pude hacerle esto a Vin? ¿Cómo pude hacerme esto? —Diego luce miserable. Sus ojos se ponen rojos y sé que estoy lastimándolo—. Lo siento, Diego. No quiero hacerte más daño del que te hice anoche. Yo… yo te usé.


  Luce arrepentido cuando me mira.


  —Lo sé, no era mi nombre el que gritaste anoche, Alejandra. Y aún así seguí adelante. La única mala persona aquí soy yo. —Jadeo por su confesión, no recuerdo gritar el nombre de Vin, pero sí pensar en él. Busca su ropa y gruñe—. ¡Maldición!


  —¿Qué?


   


  —No usamos protección. ¡Hijo de puta! Podría ser más idiota.


  Entro en pánico, sé que no puedo tener hijos y tomo la píldora, pero no sé con qué clase de mujeres haya estado Diego últimamente. Anoche me contó que después de la MamáBarbie, salió con otras chicas y hasta hace un mes estuvo con su novia. Entendiendo mi cara de pánico me informa.


  —Yo estoy limpio. ¿Estás en control de natalidad?


   


  —Estoy limpia y tomo la píldora.


   


  Se ve agotado. Sus hombros están caídos y su mirada es de remordimiento. Trata de acercase.


  —Alejandra, he estado enamorado platónicamente de ti desde hace mucho. He soñado con esto mucho tiempo, te he deseado desde que te conocí, pero no quería que sucediera de esta manera. No viendo como lloras y te sientes con respecto a haber compartido algo tan… personal conmigo. Estuvo mal y lo supe desde que entré por esa puerta, sin embargo me quedé y te besé, continué aún cuando suspirabas el nombre de otro. Porque fui un bastardo egoísta. Podría culpar al licor, pero eso no justifica nada. —Toma mi mano y me dice con firmeza—. Tú no eres una mala persona. No has hecho nada malo, anoche simplemente nos dejamos llevar por el alcohol y nuestros sentimientos revueltos. Esto no cambia lo que eres, no cambia la imagen que tengo de ti y tampoco debe cambiar la tuya sobre ti misma.


  Un sollozo se escapa de mí, me abraza y dejo que lo haga, este abrazo no es sexual, es de un amigo consolando a otro.


  —Eres la mujer más increíble que he conocido, anoche fue un sueño para mí. Pero no puedo aceptarlo, al ver que te hace daño a ti. Vamos a olvidarlo. Voy a irme y a darte tu espacio, sólo promete que no te alejarás. —Besa mi frente, se dirige a la puerta y se va.


  Ni dos segundos después un golpe en la puerta me sobresalta. Pienso que puede ser Diego y no quiero verlo, la culpa es demasiado, pero escucho la voz de mi mejor amiga y abro la puerta arrojándome en sus brazos.


  —¿Qué demonios pasó, Alec? He estado tocando tu puerta por más de una hora y acabo de ver salir a Diego hecho un lio de aquí. —Se percata entonces, de mi semidesnudez; aunque me he cubierto con una de las mantas de mi sala, y sus ojos se abren—. ¡Oh Dios Mío, No! No, no, no, no, no. Dime que lo que mi dañada mente está pensando es incorrecto. Dime que no te acostaste con él.


  Rompo a llorar otra vez mientras le cuento entre lagrimones a mi mejor amiga, lo que sucedió. Cam no me juzga, no me señala, ni me reprocha, simplemente me escucha y me consuela.


  —Ahora vas a ducharte, comerás algo y saldremos de compras. ¿Vale?


   


  —No creo que quiera ver el mundo en este momento, Cam. ¿Qué voy a decirle a Vin?


  —Nada. No tienes por qué decirle nada. Las cosas no duelen cuando no las conoces. Es un secreto que deberás llevarte hasta la tumba.


  —No puedo verle la cara, no cuando lo he engañado.


  —Técnicamente él te engañó primero. No sabes si entre ellos pasó algo más que un simple beso y segundo, ya no estaban juntos cuando sucedió esto con Diego. No has sido infiel.


  No salí del apartamento hasta el lunes para ir a trabajar, las chicas no me preguntaron nada y tampoco les dije. Diego no me envió mensajes ni trató de contactarse conmigo, se lo agradecí enormemente. No tuve señales de Vin y tampoco tenía el coraje de buscarlo.


  La semana se fue y una nueva edición fue impresa. Cam estuvo a mi lado todos los días y soportó mis berrinches. Las chicas intentaron animarme, pero era un caso perdido. Estuve en mi rutina del trabajo a la casa y de la casa al trabajo. Contrario a lo normal de las depresiones, mi ansiedad me hizo comer aún más de lo normal. Los almuerzos con las chicas eran sombríos, tenían cuidado de hablar poco de Vin y no mencionar mucho sus encuentros. Incluso Zack y Valentino estuvieron ausentes unos días, no pregunté y tampoco me dijeron.


  Mel me envió mensajes de texto y se pasó dos veces por mi casa para comprobarme. Intentó hablarme de Vin, pero la corté. Ya había dado los primeros pasos y él no vino por mí. Me cansé de luchar por alguien, era la hora de que alguien luchara por mí. Diego sólo envió mensajes para saber si estaba bien, le contestaba con caritas felices. Por supuesto, no me creyó, así que vino el viernes a mi casa. Fue incómodo, no podía mirarlo a los ojos sin recordar lo que hicimos y al parecer él tampoco. Sólo que en sus ojos había esperanza; los míos estaban vacíos.


  Mis padres estuvieron en contacto y aunque me notaron distante y desanimada, no lograron que les dijera nada. No quería dañarles su luna de miel. Reí falsamente y les prometí volver a llamarlos. Eunice también estuvo como un halcón a mi lado, no me desamparaba en ningún momento y empezaba a creer que mi madre estaba clonada en ella.


  Las siguientes dos semanas pasaron entre malestares generales. Si no era gripe, era cualquier otra cosa y una ansiedad por la comida increíble. La revista nuevamente salió a flote y todos estábamos a gusto con los resultados. Empezamos a recibir cartas de todo tipo, algunas quejándose, pero en su mayoría felicitando a la revista por su nueva perspectiva.


  El veintitrés de abril, mis padres regresaron de su crucero e hicimos una pequeña reunión en su casa para recibirlos. Adam estuvo ayudándome a ubicar las sillas y las luces, debido a que Zander había sido operado de su rodilla derecha. Preparamos una deliciosa barbacoa con todo tipo de carne.


  —Esto está delicioso. Cristo, podría morir ahora… o espera, primero me casaré con esa carne de ternera. —Adam se encontraba equilibrando tres platos de comida. Podría haberme burlado de él, pero yo tenía dos platos llenos de exquisiteces también.


  —Creo que esa enfermedad por la comida tuya es contagiosa. Alec parece que fuera a comer gente. —Cam me señala con su tenedor—. Por favor, me avisas si es el caso. Saldré corriendo lo más veloz posible.


  —Te alcanzaría rápido. Eres una pésima corredora. —Me burlo—. Corrección: eres una pésima deportista. Te acalambras calentando. — Eso hizo que todos a mi alrededor rieran. Cam y deporte no podían ir juntos.


  —Mi niña ha agarrado carnita. Puedo ver que has comido bien. Te ves más hermosa y rellenita. —Inmediatamente mi madre dijo eso, arrojo el trozo de carne nuevamente en el plato.


  —¿Así de gorda estoy? —Cristo, sé que he comido bastante estas últimas semanas, pero no lo puedo evitar.


  —No estás gorda, estas muy hermosa. Tienes muchas más curvas que antes y tu rostro resplandece… y tu trasero luce increíblemente lleno. —Adam me sonríe, con media carne regurgitada.


  —¿Por qué siempre tienes que hablar del trasero de mi amiga? En serio Adam, voy a golpearte muy fuerte en tus partecitas.


  —No, en mis partecitas no, por favor. —Lo dice haciendo un puchero.


  Todos reímos, he notado que mi padre ha estado observándome mucho esta noche. Cuando llegaron, preguntaron por Vin, mis ojos se aguaron y mi garganta se cerró. Cam tuvo que salvarme y decirle que estábamos temporalmente separados debido a nuestros trabajos. Terminamos la velada y regreso con mis amigos a casa. Adam trata de bromear en el auto, pero me encuentro bastante agotada.


  —Últimamente duermes más que un oso perezoso. ¿Eso es normal cuando están deprimidas? —Adam ha estado también muy pendiente de mí. Nos hemos vueltos muy cercanos él y yo, ahora que prácticamente están viviendo conmigo.


  —Lo siento —digo bostezando—, pero no puedo evitarlo. Es como si todas las noches de desvela en la universidad y de fiesta, me estuvieran pasando factura. Creo que estoy envejeciendo. —Cam resopla y Adam ríe entre dientes.


  —Creo que un oso perezoso te mordió y te contagió su pereza. Adam ha tenido que sacudirte varias veces esta noche.


  Es cierto, he estado a punto de caer dormida tres veces este día. ¿Será narcolepsia? Tengo que ir al médico. A mi cuerpo no le agrada la idea y al llegar a casa, debo correr al baño para devolver toda la exquisita carne que ingerí en casa de mis padres. ¿Por qué cuando se come su sabor es exquisito y al devolverlo es terrible? Bendito sistema digestivo.


  —Cristo. Creo que está indigestada. No para de… Ohh, qué ascooooo. Acabo de ver un pedazo grande. —Adam también tiene arcadas.


  —¿Para qué observas, imbécil? 
 Abanicándose a sí mismo contesta:


  —¿Y si se cae de cara al excusado y se ahoga en su propio vomito?


  —Estoy enferma, no ebria… genio. —Limpio mi boca y me levanto, respiro pesadamente frente al espejo apoyándome contra el lavado. Las náuseas no se van.


  — Seguro mató a confianza.7 —Me observa detenidamente, su rostro está arrugado con preocupación y se ve tan malditamente lindo que quiero reír—. Estás tan verde como la lechuga. Cam, deberíamos llevarla a la farmacia. Yo creo que fueron los chorizos.


  —Tú también comiste chorizos y no estás devolviendo tus tripas —contesta Cam, buscando un poco de jugo en la nevera.


  —Tengo estomago de camionero, bebé.


  —Oh, Dios… odio vomitar. —Me recuesto en sofá de la sala, pero no dura mucho—. No por favor, otra vez no. —Corro al baño por una cuarta ronda.


  Cerca de media hora después, las náuseas por fin terminan. Hablamos un rato, pero no tardó mucho en quedar dormida.


  7 Dicho que se refiere a primero asegurarse, antes de confiar ciegamente.

   


  

  Últimamente mi sueño es más pesado que antes, ni un terremoto logra levantarme ahora. Cam debe sacudirme varias veces para despertarme a la mañana siguiente.


  —Alec, maldita sea son las nueve de la mañana.


   


  —¡¿Qué?! Ay no puede ser, maldita alarma — gimo. Me levanto asustada.


  —Tu alarma está bien. No la escuchaste, al igual que tampoco mis llamadas. No te preocupes, Eunice me llamó y le dije que estabas muy indispuesta, así que tienes el día libre.


  —Entonces, ¿por qué carajos me levantas? Tengo mucho sueño.


  —Perra —gruñe—, vine para ver cómo estabas. No has comido nada desde anoche y vomitaste todo. Debes beber líquidos para no deshidratarte. —Me entrega un jugo de naranja.


  —Gracias, te amo. Dios, qué hambre tengo. – —Hay una rara sensación en mi estómago, son como pequeños fantasmas de las náuseas de anoche.


  Voy a la cocina y preparo ingredientes para unas tortillas de huevo. Enciendo mi cafetera, pongo los panes en la tostadora. Pero cuando rompo los huevos para batirlos, el maldito olor es tan fuerte que siento nuevamente ganas de vomitar. Corro al baño y devuelvo lo poco del jugo de naranja que bebí.


  —Creo que tengo la gripe estomacal —jadeo, entre arcadas.


  —Te ves como la mierda, amiga. —Toca mi frente y arruga su rostro—. No tienes fiebre, pero creo que deberíamos ir al médico antes de que avance. —Salgo del baño y me dejo caer en el sofá.


  —Oh dios, qué horrible huele. —Es como si una bomba apestosa hubiera explotado en mi casa.


  —No huelo nada.


   


  —Sí, huele horrible, deben ser esos huevos. Eww, arroja eso.


   


  —Los huevos están bien.


  Intento acercarme nuevamente a la cocina, pero me es imposible. Sigo con malestar. Cam decide cocinar los huevos y por milagro divino, no los quema. Tengo demasiada hambre, así que no soy muy consciente de si están salados o no. Engullo todo como si no hubiera comido en días.


  —Dios, de verdad cada vez te pareces más a Adam. Ni se te ocurra hablar con la boca llena — advierte con cara seria. Le sonrió con una cucharada de huevos en mi boca, lo cual nos hace reír.


  Estoy recostada en mi sofá viendo repeticiones de TVD y disfruto de los hermosos abdominales de Ian, cuando mi estómago decide funcionar en reversa otra vez. Termino de devolver todo lo que Cam preparó para mí y me siento fatal. He extrañado mucho a Vin, no me ha llamado ni ha escrito mensajes, tal vez decidió quedarse con Whitney. Mel ha intentado hablarme de él, pero la corto antes de que me diga algo. No quiero mensajeros.


  Alex me llamó ayer para decirme que llegaba el viernes. Estuvo en tratamiento estas tres semanas en las cuales sólo logró llamarme dos veces, porque uno de los efectos secundarios era el agotamiento y la falta de orientación. Su cuerpo ha respondido de manera positiva a los medicamentos y le han permitido seguir con la fase dos. Le conté las últimas y lamentó mi ruptura, pero prometió ayudar a divertirme apenas regresara. Eso sí, nada de licor ni trasnochos, bien por mí. Es bueno tenerlo de regreso. Paso el día en mi sofá engullendo yogurt y galletas, que parece ser lo único que tolera mi estómago rebelde.


  El jueves regreso a mi trabajo, pero aún las náuseas continúan. Me levanté y lo primero que hice fue correr al baño; por supuesto no vomité nada, pero mi cuerpo parecía no entender. Llego a la oficina y Brenda me saluda, su perfume es tan fuerte que nuevamente tengo ganas de vomitar.


  —Dios Brenda, te bañaste en perfume. —Me da una mirada profunda.


   


  —No, apliqué la misma dosis de siempre. ¿Te encuentras bien? Te ves verde.


   


  —No. —Corro al baño más próximo para devolver mi tostada y Yogurt.


  —Aún sigues indispuesta. ¿Pero qué fue lo que comiste, mujer? —pregunta. Me ha seguido hasta el baño de mi oficina.


  —Una vaca de doscientos años o algo así.


  Eunice que también fue testigo de mi corrida hacia el baño y el final de ésta, se acerca con una aromática para que me calme.


  —Odio las aromáticas.


  —Tómese esta señorita, es de piña. Le ayudará. —Increíblemente la maldita aromática no me hace vomitar y tampoco sabe asqueroso—. Le agregué unos trocitos de panela natural para que no sea tan amarga. —Amo a esa mujer.


  —Te amo, Eunice.


  La aromática sirve y mi estómago parece calmarse, voy a mi oficina y preparo las funciones del día. Eunice está pendiente de mí en todo momento, mi Mug siempre tiene aromática de piña con panela. Nunca en mi vida había tomado tanto líquido ni había ido tantas veces al baño.


  —¿Cómo sigues, cariño? —Julia, Amber y Jaz se asoman a mi oficina.


   


  —No muy bien. Las aromáticas que tanto odio son las únicas que me tienen en paz.


   


  —Te ves muy pálida, Alec ¿Ya fuiste al médico? —Amber se ve preocupada.


  —No, aún no. Creo que ya está pasando, debió ser toda esa comida que he ingerido los últimos días.


  —Pues mira que sí estabas tragando como un elefante.


   


  —¡Jazmín! —Amber y Julia la reprenden.


  —Jaz tiene razón. Luigi está asustado, dice que probablemente hoy, Alec, agote ella sola el menú. —Mientras lo dice, Gabi entra y trata de tomar mi temperatura—. No sé ustedes chicas, pero ella no se ve bien. Deberías ir al menos a la enfermería del edificio.


  —Qué exagerada eres Gabi. Estoy perfecta si tenemos en cuenta que llevo dos días devolviendo todo lo que como.


  Eunice que ha permanecido silenciosa, hace la pregunta más fuera de lugar, o al menos eso creo.


  —Disculpe, señorita. ¿Usted y su ciclo están al día?


  —¿Eh? —No entiendo a qué viene la pregunta, sin embargo ahora que lo menciona, no he tenido mi periodo este mes. Pero es normal, a veces llega y otras no—. Pues este mes no me ha llegado, pero eso es normal. Una vez pasaron tres meses y nada de nada.


  Chasquea su lengua mientras las chicas entran en pánico. Todas jadean y ahogan gritos. —¿Estás embarazada? Oh Jesús, sí está embarazada. —Julia está flipando.


   


  —¿Qué? Nooo… es imposible.


  —Señorita Alec, está vomitando todo lo que come, su sentido del olfato está más agudo, está pálida y sin embargo, se nota que sus caderas se han ensanchado al igual que sus… —Hace un gesto hacia mi busto—. Y tiene un retraso. Blanco es, gallina lo pone.


  —Es imposible —repito—. Yo no puedo tener hijos. Además, tomo la píldora para regular mi ciclo.


  —Para Dios no hay nada imposible. —Brenda nos asusta desde la puerta—. Pienso igual que Eunice. Estás embarazada.


  Las chicas chillan “bebé” y “Oh Dios Mío”, pero yo estoy tranquila, eso no puede ser.


  —Chicas, no se ilusionen. Desde que empecé mi tratamiento, se me informó que era casi 87% estéril y tomo la píldora, que sería otro 97% de pocas probabilidades para tener un hijo.


  —Ya te lo he dicho Alec, para Dios no hay nada imposible y ahora lo veo perfectamente, tu cuerpo nos está diciendo que hay un angelito dentro de ti.


  En ese momento, Artie entra con un sándwich de atún que huele a infiernos, mi estómago gruñe e inmediatamente siento la aromática en mi garganta, corro al baño de mi oficina y vomito hasta mi apellido.


  Oh. Dios. Mío. No es un bebé, pero algo sí está pasando conmigo.


  Debo ir a ver a mi médico. Salgo del baño y todos están expectantes. Niego con la cabeza y murmuro “tonterías”, pero siguen con esa mirada soñadora.


  —Voy a comprar un overolsito de esos de ositos…


   


  —Julia, no estoy embarazada —gruño un poco irritada. No me hacen caso.


   


  —La primera etapa es la negación.


   


  —Jesucristo Jaz, por favor entiende. NO ESTOY EMBARAZADA.


  —¿Quién está embarazada? —pregunta Zam desde la puerta, todas las chicas incluido Artie contestan “Alec”—. Oh, Dios. —Los ojos de Zamara son inmensos en estos momentos—. Un bebé en la revista… Oh señor Cristo, esto es una hermosa noticia. ¿De cuánto estas?


  Mi cabeza va a explotar por lo que me masajeo las sienes y respondo entre dientes:


   


  —No estoy embarazada.


  Me ignoran y siguen hablando sobre ropa y cosas para bebé. ¿Embarazada? Por favor, aún si pudiera tener bebés, no sabría qué hacer. Vin dice que no quiere tener hijos y estamos en no muy buenos términos… ¡Oh, Mamá Gorila! ¿Y si estuviera embarazada? ¿De quién sería mi bebé? ¿Diego o Vin? Con ninguno de los dos me cuidé. Diego fue el último, pero antes fue Vin… ¡Mierda! Mejor dicho, no voy a pensar en esas estupideces. No puedo tener hijos. No estoy embarazada.




  Capítulo 29 


  Sí, estoy embarazada.

  Según esta maligna y estúpida prueba de orina, que se burla de mí con sus dos pendejas rayitas… Estoy embarazada.


  ¡Ja! Estas cositas no son confiables.


  Todo el día las chicas estuvieron revoloteando alrededor de mí con el cuento del bebé. Estuve a nadita de noquearlas a todas. Cuando llegué a casa, le conté todo a Cam quien en vez de reírse por lo absurdo que se escuchaba, se levantó como si tuviera un petardo en el trasero y regresó diez minutos después con esta absurda prueba que se burla de mí ahora.


  —¿Qué es? —Cam está saltando de un lado a otro en mi apartamento. Se encuentra tan nerviosa como yo.


  —Creo que está dañada. —Negación.


  —¿Cómo que dañada? —Entra al baño y me arrebata la prueba—. Oh Dios, sí estás embarazada.


  —Está mala, Cam. Sabes que no puedo tener bebes.


  —Pero tienes los síntomas. —Suspira pesadamente—. Alec, mañana iremos al médico. No importa qué, debemos ir.


  Lágrimas se acumulan en mis ojos, me lleno de terror. Aún tengo la esperanza de no estar embarazada, pero esta prueba y lo que las chicas dicen me hacen dudar de la biología. Y si estoy embarazada, ¿qué voy a hacer?


  

  No logré dormir bien anoche. Mi cabeza daba vueltas con la posibilidad de tener un bebé dentro de mí y dudar sobre quién es su padre. Jesucristo, qué horrible persona soy, ¿cómo no voy a saberlo?


  Llamo a Zam, le reporto que sigo indispuesta y que voy al médico, me dijo que ella había hecho ya sus cálculos y el bebé nacería entre noviembre y febrero del siguiente año, dependiendo de mi estado. Estuve a punto de decirle cuánto es dos más dos, pero me mordí la lengua y fingí diversión.


  Mi médico, el doctor Luis Moreno, un hombre entre los cincuenta y sesenta años, alto y en forma, con un gran sentido humano; me recibió en su consultorio con sorpresa.


  —Dime Alejandra, ¿qué te trae por aquí? Tu próximo chequeo no es hasta dentro de tres meses.


  Le enseño la prueba de embarazo que me tomé anoche.


  —Esto, doctor. Anoche me hice esta prueba de embarazo y salió positiva. He estado con vómitos, mucho sueño y mi apetito es insaciable.


  —No puede ser. —Observa la prueba y luego a mí—. Bien, me dices que has tenido estos síntomas. ¿Alguna otra cosa?


  —Mi periodo no ha llegado, pero siempre ha sido de esa manera. Ah y los olores fuertes me dan náuseas.


  —Esto es… —Se rasca la mandíbula y dirige sus ojos serios hacia mí—. Mira, estas pruebas son muy confiables, es más probable que salga negativa y sí estés embarazada a que sea positiva y no lo estés. —Rasca su cabeza, preocupado—. Sin embargo, cuesta un poco creerlo viniendo de ti, con el diagnóstico que ya tienes. Pero hay otros síntomas y eso pone en duda mi primera teoría. —Escribe en su computador mientras me dice—: En este momento voy a enviarte una prueba de sangre. Una beta cuantitativa. Tardará alrededor de dos horas.


  —¿Y esa prueba es? —pregunta Cam. —Esta prueba mide la GCH en la sangre de la mujer. La GCH es Gonadotropina Coriónica Humana, la hormona del embarazo. Las pruebas como ésta, de orina, son cualitativas, es decir, miden si la hormona está o no presente. —Toma la prueba de orina—. Esta prueba ha determinado que efectivamente sí está presente. Las pruebas cuantitativas miden la cantidad de GCH y así se puede determinar la edad aproximada del feto.


  —¿Puedo saber la edad de mi bebé con esa prueba? —Mamita… “Mi bebé”, me siento como en una realidad alterna—. Espere doctor, ¿estoy o no embarazada?


  Mi doctor sonríe.


  —Esto es lo maravilloso de la vida, nada está escrito. La ciencia puede decir “no es posible”, pero siempre habrá una fuerza mayor que diga “ya veremos”.


  Dios mío ayúdame, no me desampares por favor.


   


  —Alec, si estás embarazada, eso sería un milagro. —Suspira mi mejor amiga.


   


  —Exactamente, señorita Camilla. Un milagro. Lloro, estoy petrificada ¿Qué voy a hacer yo con un bebé?


  Bueno, sé exactamente qué debo hacer, pero no sé si soy adecuada para eso. Mi vida no estaba planeada para tener bebés. Mis probabilidades eran bajas y según mi médico, debía pasar por un tratamiento agresivo para poder embarazarme y aún si lo lograra eso no aseguraba que mi embarazo llegara a término. ¿Y si este bebe no resiste? Cam intenta calmarme, pero no puedo evitar que todas estas preguntas, dudas y temores me acechen. ¿Es de Diego o de Vin? ¿Qué voy a decirles? ¿Voy a criarlo sola?


  —Señorita, relaje el puño por favor. —La enfermera que está tomando la muestra de sangre me da una mirada comprensiva, me disculpo por el drama que estoy haciendo—. No se preocupe. Usted no es la única mujer que se asusta con una noticia como esta.


  Sorbo mis lágrimas. 
 —¿No?


  —No, señora. Es pan de cada día ver a señoras, señoritas, jovencitas y hasta niñas en esta misma silla, en su mismo estado. Sé que tiene miedo, pero piense esto, al menos usted no tiene catorce años.


  —¿Catorce años? Virgen divina, es cierto. Hay niñas de catorce teniendo bebés en este momento, Alec.


  —Eso no me hace sentir mejor. —Fulmino a Cam con la mirada.


  —No, por supuesto que no —responde la enfermera. Me regala un asuave sonrisa y continua hablando—, pero al menos le da una esperanza de que sea como sea, usted ha logrado vivir más que esas niñas. Tiene mucho más futuro y probabilidades de darle un hogar cómodo a ese bebé. Imagínese a una niña de catorce años con un bebé, terminando su estudio y sin apoyo del padre de esa criatura. Además, como dice mi madre, los hijos son una bendición de Dios. No mire esto como algo negativo, ese bebé que viene en camino señora, es la respuesta de Dios a algo que usted le ha pedido. —Hace una pausa mientras termina y me pone una curita—. Usted no es ni la primera ni la última mujer en tener un embarazo no planeado y perdone que me entrometa, si una de las razones por las cuales llora es porque no cuenta con el apoyo del padre, permítame decirle que aquí donde me ve, también soy una feliz madre soltera.


  Miro a Cam y la veo también llorando. No sé qué fue exactamente lo que pedí a Dios para que él enviara un bebé como respuesta, pero todo lo que ella dice tiene sentido. Soy una mujer adulta, tengo una carrera casi terminada, un trabajo estable, mi propio lugar, una familia y amigos incondicionales y amorosos. ¿Por qué tener miedo? No quiero tener miedo, pero lo tengo.


  Mientras esperamos el resultado, le pido a Cam que vayamos a dar una vuelta. Vamos al centro comercial más cercano y camino por los pasillos. Veo varias tiendas de ropa, pero no me llaman la atención, justo al final veo una enorme y hermosa tienda de bebés y a varias mamitas con sus panzas y otras con niños.


  —Dios, qué enorme es su panza. ¿Cómo puede caminar así? —Mi amiga se da cuenta de que estoy tensa y se encoge por su comentario—. Lo siento, Alec.


  —No te preocupes, en realidad sí tiene una gran panza. ¿Cuántos bebés hay ahí? ¿Cinco? —En realidad dos, son gemelos.


  Un hombre que aparece detrás de nosotras con un coche y sosteniendo dos niños histéricos nos responde.


  —¿Cómo lo sabe? —Acaso tiene visión de rayos x.


   


  —Es mi hermana, su ecografía fue hoy. Va a tener dos hermosos niños.


   


  —¿Y estos pequeños son tuyos? —Cam luce espantada.


  —No, ellos son mis sobrinos y hermanos mayores de estos pequeñines que vienen en camino.


  Siento que la vena de mi frente va a explotar. ¿Cuatro hijos? Cuatro duendes brincando por todos los lugares.


  —Dios, ¿cómo le hace? Quiero decir, cuatro bebés, cuatro pañales, cuatro biberones, cuatro… todo. Debe necesitar un ejército ahora. —Uno de los niños hala el cabello de su tío mientras el otro intenta agarrar el cabello de Cam.


  La joven máquina de bebés ya viene en camino hacia su hermano porque escucha a Cam y le responde:


  —En realidad por ahora sólo somos mis hijos, mi hermano y yo. Mi esposo está de servicio y en sus últimos tres permisos, me ha dejado recuerdos. —Frota su enorme panza con una increíble sonrisa.


  —Alec, tú sólo ten uno por favor, no creo que pueda aguantar dos bebés a la vez. —Los hermanos ríen y los pequeños se congelan. Observan atentamente a su mamá reír y sonríen. Esa escena me conmueve enormemente.


  —¿De cuánto tiempo estás? —pregunta la joven—. Por cierto, soy Caroline, él es mi hermano menor Joshua y estos chiquitines son Sophie de cuatro años y Kevin de dos y medio. —Saludamos a los pequeños y a su tío.


  —Soy Alec, mucho gusto, ella es mi amiga Cam. Aun no lo sé, sólo hasta ayer “no estaba embarazada”. —Hago comillas con mis dedos.


  —Oh… comienza la dulce espera. —Frunzo el ceño confundida—. Así se le dice al periodo de gestación, la dulce espera. Aunque a veces no es tan dulce. Como cuando vomitas todo lo que comes. Tu vejiga se encoje y debes ir cada tres minutos al baño, sufres de calambres, subes de peso, la ropa ya no te queda, te cansas más rápido, te pones súper sensible, se te hinchan los pies, los bebés se encajan en tus costillas, te patean desprevenidamente… ¡Oh! Y el parto eso sí que es terrible. Los dolores hacen que quieras asesinar a todos y no tener sexo jamás. —Mi expresión es de pánico total—. Tranquila, no te espantes, todos los embarazos no son iguales.


  Su hermano, que al parecer quiere hacerme dar una embolia aquí mismo, remata:


   


  —Sí, hay peores.


  El bebé Kevin rompe a llorar, creo que le trasmití mis sentimientos, así que los hermanos se marchan.


  —Cam, voy a morir.


   


  —No vas a morir idiota, sólo te van a partir en dos, sacan el bebé y te cosen. Así de sencillo. La fulmino con la mirada. Sí claro, así de sencillo. Es mi culo el que va a morir.


   


  Regresamos a la clínica y el Doctor Moreno ya está esperando por nosotras.


  —Bien Alejandra, toma asiento. —Mira unos documentos en una carpeta, suspira y me enfrenta con una sonrisa—. Bueno, felicidades. Según los resultados, tu GCH en el sistema es de 75 a 2.600 mUI/ml.
 —¿Y? —Necesito saberlo, necesito saberlo.


  —Estás de entre tres a cinco semanas de gestación. Voy a programarte una ecografía de emergencia para observar si hay embrión o no. — Oh Dios, eso es el tiempo entre Vin y Diego. ¿Cómo voy a saberlo?


  —¿Qué quiere decir si hay o no embrión? — pregunto, después de que capto todas sus palabras.


  —Bueno, quiero verificar que todo se esté desarrollando normalmente, debido a que me imagino has consumido alcohol y sigues tomando las medicinas que se te recetó, incluida la píldora anticonceptiva.


  ¡Carajo, sí!

  Asiento y el doctor me envía a una sala de espera mientras preparan el consultorio de ecografías. Estoy en un sueño, no puedo creer que esté embarazada. ¿Cómo le voy a decir a mis padres?


  Debo ir al baño para tener la vejiga medio llena. Me harán una ecografía transvaginal debido a que es probable que el embrión sea muy pequeño. Cam me acompaña en todo momento, está muy silenciosa y no suelta mi mano.


  —Relájate por favor, esto no te dolerá. — Introduce un aparato en mi vagina que parece un consolador, es frío y me estremezco de incomodidad—. Esto es un transductor o sonda, éste a su vez enviará unas ondas sonoras para conocer la condición de la madre y esta información es recibida en la computadora que está aquí. —Señala la pantalla en negro.


  Mueve un poco el aparato dentro de mí, es realmente incómodo, la pantalla pasa de totalmente negra a verse algunas manchas grises.


  —Sí. Como lo supuse, el embrión aún está muy pequeño. La prueba de sangre ha acertado. —Señala una forma de gota que se ve en la pantalla—. Esto de aquí es el saco vitelino y éste más grandecito, es el saco gestacional. Tu bebé está muy pequeño. Sin embargo, no hay evidencia de anomalías por el momento. —Toma algunas cuantas fotos más y transcribe en la computadora—. Las medidas son correctas hasta el momento. Debemos esperar diez días más para hacer una nueva ecografía, a esa fecha es probable que el embrión pueda verse y se pueda escuchar su corazón.


  —¿Es normal que no se vea? ¿Y si no estoy embarazada?


  -—Lo estás. Y sí, es normal que no se vea. La ecografía logra captar un embrión a partir de la sexta o séptima semana.


  Me receta unas vitaminas, me envía a suspender todo el medicamento que consumía y me entrega varios folletos con instrucciones e información sobre el embarazo. Terminamos nuestra consulta y nuevamente me dice que lo que es imposible para el hombre, es posible para Dios.


  El camino a casa es silencioso, mi mente vaga en infinidad de preguntas, sigo sin poder creer que haya una vida dentro de mí. He observado mi estómago varias veces, pero no logro tocarlo. Siento miedo. Nuevamente, las lágrimas se derraman por mis mejillas. ¿Y ahora? Cam, mi buena amiga Cam, toma mi mano y no la suelta mientras estacionamos.


  Adam nos está esperando en casa, pregunta cómo nos fue y yo sólo puedo correr hacia mi cuarto. Escucho como Cam le dice que me deje sola. Lloro y lloro, pienso en qué voy a decirle a mi hijo sobre su padre. Qué voy a decirles a ellos, a mis padres y a mis amigos cuando me pregunten. Lloro porque me siento insegura, insuficiente. El bebé no es un error, pero sí lo han sido mis acciones de las últimas semanas y tengo miedo de cometer muchos más y que el principal afectado sea mi bebé.


  MI BEBÉ… tengo un bebé.


  No se cuento tiempo lloré. Adam y Cam me han dejado sola. Las chicas me han llamado, incluida Zam y Eunice, pero no he contestado a ninguna. Alguien toca a mi puerta y un hombre de cabello oscuro, ojos azules hermosos y sonrisa cariñosa me saluda.


  —Hola Alec, ¿cómo estás? —Alex entra a mi cuarto con una taza de chocolate. Me siento y lo observó—. Llegué hace unas horas, Adam y Cam me dijeron que no te sentías bien. Te escuché llorar, así que me quedé sentado con ellos en la sala. —Me entrega la taza y se sienta a mi lado—. ¿Qué sucede, cariño?


  Tomo un sorbo de chocolate caliente. Suspiro, miro a Alex y me doy cuenta que su mirada es la misma de hace algunos años cuando éramos inseparables.


  —Estoy embarazada. —Su cuerpo se congela, sus ojos se oscurecen y su boca se abre en shock—. Tuve una cita con el doctor Moreno hoy. La prueba de sangre y la ecografía confirman que estoy de tres a cinco semanas de gestación.


  —Mierda. —Suspira y pasa sus manos por el rostro—. Eso sí es una sorpresa. Pero si tú no podías tener hijos.


  —Sí. Según lo que dijo el médico la ciencia dice no, pero Dios dice “que se jodan”. —Ríe. —¿El doctor dijo exactamente esas palabras? —Sonrío por primera vez en el día.


  —No. Exactamente no. 
 Me da un abrazo y un beso en la frente.


  —Un bebé. Jamás había pensado en eso cuando estuvimos juntos. —Hago una mueca porque yo sí lo pensé varias veces—. Lo siento, Alec. Creo que estaba enfocado en otras cosas. ¡Vaya! Y, ¿qué ha dicho Vin? ¿Ya se lo has dicho al menos? —¡Santísimo Dios del cacao! Rompo a llorar nuevamente. Alex intenta consolarme, pero se desespera al ver que no logra calmarme.


  —¿Qué demonios le dijiste? —Mi amiga entra hecha una furia a la habitación—. ¡Ya se había calmado!


  —No le dije nada. Sólo le pregunté qué piensa Vin.


  —Oh carambolas, ¿por qué tienes que preguntarle eso? Alec cariño, cálmate. Vamos cafecito, eso le hace daño al bebé.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunto entre lágrimas. Aunque no estoy totalmente segura de cómo sentirme respecto al bebé, no quiero hacerle daño.


  —El folleto dice que los bebés pueden experimentar los estados de ánimo de sus madres desde la concepción —Vacila un poco—, pueden sentir la aceptación, el rechazo, temor y alegría de la madre.


  —¿De verdad? —Asiente—. ¡Oh Dios, soy la peor madre del mundo! Ya he hecho sentir mal a mi bebé y ni siquiera ha nacido. —Arrojo mi cara en la almohada y le pido perdón al bebe. Le digo que no se preocupe, lo voy a cuidar y que lloro porque tengo miedo de perderlo. Y es verdad, no estaba preparada para esto, tal vez Vin y Diego me odien, pero no quiero perder a mi bebé. Es mío. Apenas sé que está ahí, pero ya es mío.


  Alex frota mi espalda mientras Cam le pide a Adam que haga algo de comer para todos. Les digo que por favor no sea atún o huevo, no puedo soportar el olor. Increíble, yo amaba los huevos.


  

  —Alex, yo… —Bajo mi mirada, siento vergüenza con lo que voy a decirle—. No sé quién es el papá del bebé.


  —¿A qué te refieres exactamente con que no sabes quién es el papá del bebé?


  —No sé si es Vin o es Diego. 
 —¿Diego?


  Le cuento todo lo que ha sucedido en su ausencia, por su rostro pasa toda clase de emociones, sorpresa, ira, conmoción, pero nunca me mira con reproche.


  —Alec, debes hacer algo. Espera hasta la próxima ecografía y lo sabrás.


  —Es muy poco probable, Alex. Sólo hay un margen de una semana de diferencia entre los dos. Y según el médico, la ecografía y la prueba presentan ese mismo margen de error en cuanto a cálculos exactos de las semanas. La única opción es la prueba de ADN.


  —¿Pero el bebé estará bien?


   


  —No lo sé, aún no lo he preguntado. Voy a esperar hasta la próxima ecografía.


  —Quieres que sea Vin el padre, ¿no es cierto? —Sí.


  Esa noche las chicas y Artie vienen a casa, les presento a Alex y las informo sobre nuestro actual estado. Al principio se muestra recelosas con él, pero Alex logra seducirlas con su personalidad. Ha vuelto el Alex magnífico, el tierno y encantador. Cam y yo les informamos sobre la prueba, todas chillan y me felicitan. Julia saca de su bolso un hermoso mameluco blanco con ositos de peluche y unas pantuflas de bebé tan pequeñas que se pierden en mi mano.


  —Brenda y Eunice aseguraban que estabas embarazada. Los niños siempre me han gustado, así que decidí comprarle algo al nuevo integrante de esta disfuncional familia. —Mis ojos se llenan de lágrimas. El doctor dice que somos muy emocionales en esta etapa debido al nivel de hormonas. Abrazo a Julia y veo que todas las chicas empiezan a entregarme ropa y accesorios que han comprado para bebé. Artie me entrega un oso de peluche parecido al oso Ted.


  Les hice jurar que no comentarían nada a los demás hasta que yo estuviera lista. Especialmente a Julia y Jaz, para que no llegara a oídos de Vin y a Adam para que no le mencionara nada a Diego. Las chicas me aseguraron que no habría forma de que supieran, pues se encontraban en un operativo desde hace varias semanas y estaban incomunicados. Eso quería decir que Vin también se encontraba con ellos. Lo que me dio a entender que no podía llamarme aún si quisiera.


  ¿Querrá hacerlo?



  Capítulo 30 


  El fin de semana vino y se fue. Todos mis amigos estuvieron cerca de mí, el lunes fui a trabajar y recibí una flor artificial en la oficina, junto a unos chocolates...


  VINCENT

  .


  Lloré mientras consumía el chocolate, luego lo vomité. Estaba intentando contactarme, no subí a almorzar a la terraza, demasiados olores y estímulos. Además, tenía miedo de enfrentar a Vin y que supiera todo. El martes fue igual, la rosa y el chocolate estuvieron en mi oficina a la misma hora. Las chicas insistieron en que hablara con él. Claro, ellas no sabían que el bebé también podría ser de Diego.


  El miércoles nuevamente lo mismo, sólo que esta vez las chicas almorzaron conmigo. Repartí el chocolate entre todas. Y luego, las chicas estuvieron pendientes de mí mientras devolvía mi almuerzo. Este bebé ya demuestra su carácter para la comida. Llamé al doctor Moreno y me recomendó comer en cantidades menores, pero varias veces al día; también tomar lácteos, comer plátanos y evitar las comidas altas en grasa, tener galletas saladas a la mano u otros aperitivos y beber líquidos. Llamé después a mis padres y quedamos en cenar el domingo.


  El jueves recibí otra flor y chocolates, pero también cantidades exageradas de frutas, galletas yogures, quesos, etc. Las chicas habían escuchado mi conversación con el doctor. Alex y Cam pasaron para almorzar conmigo en mi oficina. Toleraba el pollo y el pescado. Los huevos, el atún, las salsas y el olor a picante estaban totalmente descartados. Mis padres me llamaron para ver cómo estaba.


  El viernes Mel y Sonia me llamaron para invitarme a cenar, tuve que declinar inventando una excusa tonta sobre mis padres —No quería tener un ataque de nauseas frente a ellos—, no me creyeron, pero no dijeron nada más. Mel quedó de visitarme el domingo para hablar conmigo. Mi padre me llamó para checarme, hablamos un rato y pidió hablar conmigo el domingo a solas. ¡Rayos!


  El sábado salí a correr, afortunadamente el olor de las flores, el campo y el lago no me afectó. Adam preparó el almuerzo ya que no podía acercarme a la cocina sin correr al baño a vomitar. Alex vino junto a Julia, Amber y Artie para ver una película. Dormí durante toda la película. Cerca de las siete, Alex me llamó para que comiera algo y volví a caer rendida.


  El domingo me levanté temprano. Estaba realmente asustada de enfrentarme a mis padres. Pero decidí decir la verdad. Ya me estaba haciendo a la idea de que iba a ser madre, incluso había comprado cremas para las estrías y le había hablado al bebé en varias ocasiones. Mis amigos ya lo sabían, mis padres tenían todo el derecho de saber.


  —Cariño, qué hermosa estás. Pasa mija. —Hola, mami. ¿Cómo va todo?


  —Bien, cariño. Tu padre ha terminado con la remodelación de la granja Villanueva. Ahora sale a la venta.


  —Qué bien mamá. ¿Dónde está papá? —En el estudio, cariño.


  —Bien, quiero hablar con ustedes antes de que almorcemos.


  —¿Y eso mija? 
 —Ya lo sabrás, mamá.


  Mis padres se encuentran en la sala. Pido que se presenten Margot, Rosa y Zander, pues son miembros de la familia también.


  —Papá, mamá, todos. Quiero decirles que — Trago saliva. Uff es más difícil de lo que se piensa—, como pueden ver soy una mujer hecha y derecha. He tenido mis buenas y malas decisiones, y he puesto la cara y el pecho a las consecuencias de cada una. —Mi madre se ve expectante mientras mi padre luce sereno y calmado—. Sé que es algo que nadie se espera, pero... —El nudo en mi garganta crece y las lágrimas vuelven a surgir. No quiero ver la cara de decepción en mis padres, eso me mataría.


  —¿Qué pasa mija? Me estás asustando. — Mamá pone una mano en su pecho. Realmente se está preocupando. No es común verme así.


  —¿Quiere una agüita de azúcar, señorita Alec?


   


  —No, Rosa, gracias. Yo... estoy embarazada. —Suspiro y miro a mis padres expectantes.


  Mi madre jadea y se tapa la boca con las manos. Mi padre me mira sin cambiar o expresar algo. Margo y Rosa se echan la bendición y sonríen, Zander simplemente se queda quiero sin saber de qué forma reaccionar.


  —Pero... pero. ¿Cómo? —pregunta por fin mi madre.


  —Bueno mamá, tú más que nadie sabes cómo se queda una embarazada. —Intento bromear en medio de mis lágrimas.


  —No me refiero a eso. Se supone que no podías quedar embarazada.


   


  —Pues al parecer no era del todo cierto.


  —Oh, mi señor. Pensé que nunca tendría nietos propios. Gracias, gracias. —Esto me pilla con la guardia baja. No pensé que mi madre deseara nietos aún—. Ves Margot, te dije que si tenemos fe todo puede suceder. Ay mijita, felicidades. —Me abraza y besa mis mejillas.


  —¿Papá? —Mi padre aún permanece estoico.


  —¿Por qué estás tú sola dándonos las noticias? ¿Donde está ese muchacho? —pregunta en tono serio mi padre.


  Oh, santas velas aromáticas.

  Respiro profundamente y mentalmente me doy fuerzas. Sé que puedo hacerlo, la decepción de mis padres durará poco, sé que apenas vean a mi hijo se olvidarán de mis errores.


  —No sé quién es el padre. 
 —¡¿QUÉ?! 
 —¡¿CÓMO?!


  Escucho que todos gritan. Mi padre agacha la cabeza y mi madre llora. Margot y Rosa simplemente miran entre nosotros. Zander observa a mi padre ferozmente y le pide que guarde la calma, le agradezco por respaldarme.


  —¿Cómo que no sabes? —pregunta en tono seco, mamá.


  —Lo siento, es sólo que tuve una discusión con Vin, bebí de más y terminé enredada con uno de mis amigos. No sé de quién es el bebé.


  Mi madre permanece llorando en silencio. Me siento terrible, mi corazón se rompe al ver cómo estoy defraudando a mi familia. Puedo lamentar mis acciones, pero no lamentaré a mi bebé.


  —¿Hay alguna manera de saber ahora de quién es? —La voz de mi padre es demasiado calmada y serena.


  Me tapo la cara con mis manos y niego con la cabeza.


   


  —No. Es muy poco tiempo de diferencia... entre ambos, para saberlo exactamente.


  Siento los brazos de alguien a mi alrededor, levanto mi rostro y veo a todos. Toda mi familia a mi lado, quien me sostiene es mi madre, pero todos están ahí.


  Mi padre me sostiene ahora.


  —Hija. Puede que no me guste cómo ocurrió, pero un hijo es la mayor bendición, el mejor regalo que Dios pueda darnos. Eres como tú lo dices, una mujer hecha y derecha, así que sólo tú juzgarás tus propios pasos. Te amamos y estamos contigo en todo momento. —Sonríe—. Voy a tener que tomar más vitaminas ahora que un futuro Zabala viene en camino. Ya tendré con quien jugar. —Me río entre lágrimas.


  Amo a mi familia.


  Son los mejores. Jamás encontraré seres tan maravillosos como ellos, me preguntan sobre mi visita al médico y les informo que debo ir a una nueva ecografía el día de mañana. Mamá y papá desean ir, así que me encontrarán en la clínica a las tres para saber cómo está mi bebé.


  Regreso a casa con una bolsa llena de alimentos que mi madre y Margot prepararon para que pueda comerlos sin vomitar. Zander prometió hacer la cuna del bebé, se le da muy bien la carpintería. Un peso fue levantado de mi espalda al encontrar tal apoyo y respaldo de mi familia. Pero aún queda uno más que cargar.


  Adam y Cam me reciben, Alex me llama para saber cómo me fue, ha estado indispuesto todo el día y no logra salir de su apartamento, me decido ir a verlo. Su apartamento es de igual tamaño al mío, la diferencia es que sí luce como un apartamento de soltero. Alex se ve pálido y ha estado vomitando, pero según los médicos, es normal. Le llevo algo de comer y pasamos el resto de la tarde-noche juntos. Como los amigos que solíamos ser, pero mucho más maduros.


  Vuelvo a mi apartamento y doy por terminado mi día.


  El lunes voy al trabajo. Zam me informa que la edición se vendió como pan caliente otra vez y que estamos invitados a una ceremonia de premiación. Eso nos alegra a todos, trae un delicioso pastel para celebrar y devoro dos porciones. Afortunadamente no los devuelvo, reviso el blog y decido tocar el tema de los embarazos no planeados en la nueva edición, así como la efectividad de los anticonceptivos y busco casos como el mío para que me cuenten sus historias.


  A la hora del almuerzo recibo una flor real con una nota.


   


  

   

  Te extraño tanto que mi corazón ha dejado de latir. Los días, las noches y las semanas sin 
 escucharte, verte, besarte, tocarte y hacerte mía;
 han sido la peor tortura que he sufrido. Deseo 
 tenerte a mi lado.


 Te amo.
 Perdóname, soy un imbécil. ¿Qué puedo hacer para tenerte de regreso?
 No soporto estar un día más sin ti, sin tu
 sonrisa y sin tu olor. 

  Te envío esta rosa real, porque cuando se
 marchite sabré que tengo la excusa perfecta para
 enviarte flores con más frecuencia.


 Te Amo. Vin. 

  

   


  

  Tomo la rosa y observo a ialrededor. Quiero y no quiero verlo. ¡Oh Dios por favor, que no esté aquí, que no esté aquí!


  Alguien me toca y me sobresalto, mi corazón se acelera y siento que pronto saldrá de mi pecho. La puerta se abre y suspiro de alivio y decepción. Es Eunice, está sonriendo, me entrega un chocolate y otra nota.


  

  PD: El chocolate jamás será lo mismo para mí

  .


   


  

  Las chicas vienen y me dicen que hable con él. Claro que lo haría, pero siento vergüenza. Les digo que lo haré cuando esté lista, pero que por el momento prefiero hacer esto sola, que aún me encuentro herida. Se van y no insisten más, aunque me hacen prometer enviarles la foto de la ecografía apenas me la entreguen.


  

  —Cam podrías ir más rápido, voy a perder la cita.


  —No voy a arriesgarme. No quiero que suframos un accidente, debo cuidar a mi sobrino o sobrina.


  —Vamos a treinta en una vía de setenta, Cam. Alguien nos asesinará si no aceleras.


   


  —¡Que se jodan! La mami aquí eres tú, no ellos. —Ruedo lo ojos, es una dramática.


  Varios autos nos pasan gritando una seria cantidad de improperios, otros nos hacen gesto con las manos y una chica grita: "Un Café pa’ ese buñuelo", debo reír por ese último insulto.


  Al llegar a la clínica, mis padres ya están sentados esperándonos. Los saludo y me reporto en recepción con Soraya, la chica me informa que en diez minutos estarán listos. Mi madre está súper emocionada y mi padre le sonríe con ternura.


  Entramos a la sala, el Doctor Moreno nos saluda y me pide que me coloque la bata y me ubique en la camilla, realiza el mismo procedimiento anterior y todos observamos atentos la pantalla. Unos segundos después, la forma de un frijol aparece en pantalla.


  —Ahí estas. —Señala con un puntero el frijolito—. Alejandra, déjame presentarte a tu hijo o hija. Voy a tomar algunas medidas y pronto sabremos la posible fecha de parto.


  —Es hermoso —murmura mi mamá. 
 —¿Eso es el bebé? —regunta Cam.


  —Sí —responde la enfermera. Yo no puedo despegar mis ojos del monitor, es tan pequeño. Esa pequeña semilla está en mi vientre ahora.


  El Doc oprime algunas teclas en la computadora e imprime varias imágenes de mi bebé.


  —Bien, ahora podemos observar el latido de su corazón. —Un pequeño puntico se agita en la pantalla. Cam jadea y yo lloro. Es lo más hermoso en todo el mundo.


  —¿Es normal que sea así de suave? — pregunta el abuelo preocupado.


  —Sí, él bebe es muy pequeño. Su corazón apenas ha empezado a latir, es muy regular. Su tamaño es de uno punto cinco centímetros. Es un embrión muy grande, por ello calculo que puedes tener seis o cinco semanas de gestación. Todo está en orden, así que si sigues cuidándote y alimentándote, tendrás para el veintiocho de diciembre un hermoso y saludable bebé.


  —¿En diciembre? —Wow, sería mi navidad.


  —Sí. Puede adelantarse o puede retrasarse. Las fechas posibles para el parto no siempre son exactas. La naturaleza tiene su propio ritmo. Debes venir cada mes a consulta. Seguirás tomándote las vitaminas que te he dado. Tu próxima ecografía es dentro de ocho semanas. Pero sólo hasta la semana diecinueve de gestación sabremos el sexo.


  Me entregan las fotografías de mi frijolito y las repartimos entre mis padres, Cam y yo. Me siento feliz, aún persiste la zozobra de qué pasará con los dos posibles padres de mi bebé, pero la felicidad de saber que hay un ser tan pequeño dentro de mí, es mucho más fuerte. Les envío una fotografía del bebé a las chicas en el grupo que crearon —Zorritas Magazine—, por supuesto Cam está incluida. Zam me envía un mensaje diciendo que es hermoso mi guisante y que me tome el día.


  ¿Les he dicho que adoro a mi jefa?

  Mis padres andan divagando en lo que van a comprarle y ya están pensando en los posibles nombres. Cuando llegamos al pasillo de piso, estamos tan concentrados comparando las imágenes de mi frijol que no notamos a Vin recostado en mi puerta. Mi madre pone una mano en mi barriga y le murmura a mi bebé:


  —No te preocupes cariño, la abuela no permitirá que te coloquen un nombre feo como Penélope o Cuperto. —Cam y yo rompemos a reír.


  —Sí, porque si se llama Penélope y quieren reducirle el nombre como Cam de Camilla, quedaría Pene... —Cam finge estremecerse—. Definitivamente Penélope no va.


  —Alba cariño, creo que Alec debe decidir cómo se llama su hijo... ¡Caramba! —Mi padre se tensa mientras observa hacia mi entrada, seguimos su mirada y me encuentro con un conmocionado Vin, quien se encuentra observando la mano de mi madre en mi vientre.


  —Mierda. 
 —Virgencita Santa. Exclaman mi madre y mi mejor amiga a la vez.


  Mi estómago entra en un remolino sin fin, siento frío subir por mis extremidades, el mundo empieza a dar vueltas y mi corazón corre a la velocidad de la luz. No hay duda de qué escuchó y no es demasiado tonto como para no darse cuenta que la mano, los nombres y las fotografías se refieren a un bebé. Un bebé en mi panza.


  Levanta su mirada de mi estómago y puedo ver las miles de preguntas, la confusión y recelo en sus ojos.


  —¿Alec? —Su voz es ronca y su rostro se ha vuelto pálido.


  —Mija, ¿qué quieres hacer? —No puedo responderle a mi madre. Mis ojos aún se encuentran cruzados con los de Vin. Dios, lo amo y temo tanto perderlo.


  —Alec, creo que debes entrar. Vin, ¿puedes venir en otro momento? Alec no se siente bien. — Vin tampoco puede responderle a Cam, sigue mirándome intensamente. Está confundido, está... está, no puedo leerlo exactamente. Su postura es rígida, hombros tensos, mandíbula apretada, manos en puños... eso tal vez me dice algo. Pero sus ojos se ven... atormentados.


  —Alba, Cam, creo que debemos dejarlos para que hablen. Hija, las cosas siempre suceden por algo. —Mi padre aprieta mi hombro—. Vamos a esperarte en el lugar de Cam. —Observa a Vin severamente—. Mantén el respeto hacia mi hija. Si no puedes escucharla, entonces vete.


  —No voy a dejarla sola Don Fredy, ella nos necesita


  —No es una opción Camilla. Esto es entre ellos, vamos a apoyarla desde allí. —Mi padre señala las escaleras hacia el primer piso.


  Se gira y toma a ambas mujeres por los codos llevándolas hacia el apartamento de Cam. Mi madre me da una bendición mientras Cam articula "aquí estoy". Les doy una sonrisa tranquilizadora, pero tranquila no es como me siento. Exhalo fuertemente y volteo para encontrar a Vin exactamente igual.


  —Entra. —Dejo la puerta abierta para él. Ingresa y cierra, se recuesta sobre la puerta y murmura bebé para sí mismo—. No sé cómo empezar. Este yo...


  —¿Por qué no me lo has dicho? No he recibido ni un mensaje, nada que diga: "Oye Vin, no quiero verte pero adivina que, estoy esperando a tu bebé". —Mi corazón se encoge al escucharlo. Dios, está tan seguro de que es suyo. Esto es una pesadilla. Quiero que él sea el padre de mi bebé. Diego no es una mala persona, pero no lo amo.


  Voy a perderlo.

  —¿Cómo estás? ¿Qué ha dicho el medico? — Mira hacia el techo y gruñe—. Se supone que no podías tener hijos. —Sus palabras duelen.


  —Sí —Rio con sarcasmo—, al parecer Dios hace lo que quiere cuando quiere.


  —Dios, esto no es lo que esperaba encontrar. He pasado las últimas semanas muriendo de angustia al saber que probablemente había perdido a la mujer que amo. Mientras estaba en la puta mierda, tratando con unos hijos de puta, sólo quería poder llamarte y decirte cuánto lo siento y cuánto te amo- —Se acerca y toma mi rostro en sus manos—. Sé que he sido un completo imbécil, nena. Te lastimé y no sabes cuánto lo lamento. Tenías razón, debí alejar a cualquier persona que intentara dañar nuestra relación.


  Limpia con sus dedos las lágrimas que se derraman por mis ojos.


  —Whitney siempre ha sido amiga de la familia, mi padre es su padrino. Me llamó y reportó que había sido asaltada en su propia casa, le habían robado. Cuando llegamos a su apartamento estaba destrozado. Miguel se ofreció a llevarla a casa, pero dijo que pagaría un hotel pues, por sus turnos estar tan lejos del hospital sería complicado. Decidí cederle mi lugar para que se quedara allí. —Me tenso a medida que cuenta su historia. Mi rostro cae—. No cariño, no pienses mal. Yo estuve todos esos días donde Valentino y en mi trabajo. No iba a ser tan estúpido como para quedarme con ella después de la última vez. Sin embargo, estuve varias veces en mi lugar buscando mis pertenencias. No te busqué porque tenía dudas sobre si querrías verme. Zack me dijo que te diera espacio, era yo quien te había fallado y me sentía horrible. —Trata de tomar mis manos pero me alejo.


  » Ese día del Club, estaba en casa debatiendo si venir hasta aquí o no, uno de los chicos debía salir de servicio; así que me convencieron de ir con ellos. No quería ir, pero empezaron con eso de que tal vez no volveríamos a vernos y me dejé convencer. Whitney estaba ahí, pero como Jessie y ella tienen algo, creí que no pasaría nada. Estuvimos un rato en el club, ella no me había tocado en toda la noche y de un momento a otro empezó a hacerlo, creí que tal vez intentaba darle celos a Jessie, pero cuando me dijeron que tú estabas ahí entendí todo... iba a quitarla de encima. Cuando lo vi a él mirándote y tratando de acercarse a ti, vi rojo. Estaba malditamente furioso de verte tan sexy y tan cerca de ese imbécil. Luego saliste a bailar con él, te tocó y no pude más.


  —Eso no es razón, Vin. Sabes que ella ha estado detrás de ti mucho tiempo. Yo... si hubiera sido yo, la hubiera alejado de mí desde el primer momento.


  —¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?


  Oh Dios. ¿Qué le digo? 
 —Vin... yo...


  —Dios... un hijo. —Suspira y me mira, sus ojos están rojos con lágrimas no derramadas—. Jamás imaginé que vería este día. Yo no pensaba en tener un hijo, pero no imaginé que se sentiría de ésta manera. —Me abraza y besa mi cabeza. Dios, soy el peor ser humano de este mundo.


  Mi móvil suena, pero estoy atrapada en los brazos de Vin. Lo he extrañado tanto y quiero disfrutar de este momento mientras aún quiera estar a mí alrededor. Es probable que más adelante no desee ni verme en pintura. La puerta de mi apartamento empieza a ser golpeada fuertemente.


  —Alec maldita sea, ábreme. Adam soltó la lengua —grita Cam desde afuera. Me tenso inmediatamente, mi estómago pasa por esa sensación de vacío de las montañas rusas y mi cerebro entra en alerta máxima al igual que mi corazón.


  Alejo a Vin y voy corriendo a la puerta. Me encuentro con Cam realmente pálida y sudorosa.


  —Maldita sea. Ya viene para acá, al parecer Adam estaba buscando en internet qué alimentos no producen náuseas y... —Mira a Vin y luego a mí—  Él lo descubrió, Adam estaba tan distraído que al preguntar para quién era la consulta, dijo que para ti. Adam dice que salió hace treinta minutos y se dirige hacia aquí.


  —¿De qué están hablando? —pregunta Vin confundido.


  —Tienes que irte. —Logro decir en pánico total. Sí, él debe saber que hay probabilidades de no ser el padre. Pero no quiero que sea hoy y mucho menos que se encuentren cara a cara—. ¡Tienes que irte ya, Vin!


  —Tenemos que hablar, Alec. No me voy de aquí sin saber cómo está mi hijo y por qué no sabía de él.


  —Vale, hablaremos después, no quería decirte porque aún no estoy preparada para confrontarlos... confrontarte. ¡Vete, por favor! —Si mi cerebro, a pesar de tener tantas cosas en él, sabe hacer cuentas... Diego estará por llegar en unos minutos.


  —No voy a irme, Alec. Te he dado el tiempo suficiente, he estado agonizando sin ti este último mes y no voy a dejar que me alejes. Voy a luchar por ti. Voy a quedarme aquí y vas a decirme todo sobre mi hijo y por qué no me permites cuidarte.


  ¡Santos unicornios! Sus palabras son hermosas. Es algo así como una película donde el sexy cavernícola protagonista viene y toma a la chica y dice: "Tu ser mía, yo ser tuyo. Vamos a amarnos y mataré a todo el que se interponga". ¿Romántico no? Luego la besa apasionadamente y se quita la camisa mostrando su sexy six... vale, regresa al presente. Espero que siga pensando igual después de que se entere.


  Debido a que la mala coordinación de sucesos existe en el mundo real y... cualquier cosa mala me puede suceder a mí —como dicen por ahí "vaya forma de saber que aún puede llover sobre mojado"— mientras mi boca se abre para decirle a Vin que debe irse y que lo amo, Diego entra furioso y herido a mi apartamento. Está tan molesto que no nota a Vin en mi sala ni a Cam tratando de detenerlo.


  —¿Por qué en el nombre del señor no me has dicho que estás embarazada? —Sí. Estoy en serios, serios, serios problemas. Gracias señor todo poderoso y sus ángeles. ¿No podían al menos causar un tráfico o que se pinchara una llanta?


  Esto será terrible...



  Capítulo 31 


  —¿Y en qué carajos te afecta a ti si está o no embarazada? Ese es nuestro problema.


  Diego me mira con preguntas en sus ojos. Cristo. Vin lo está fulminando con la mirada y sé que esto se convertirá en una guerra… ¡Se armó la gorda!


  —Me incumbe, porque cabe la posibilidad de que ese hijo sea mío. —Vin se congela, sus hombros totalmente rígidos, mira a Diego tratando de entender lo que está diciendo, me mira a mí y luego a mi panza. Sacude su cabeza tratando de enfocarse.


  Cam jadea y yo simplemente busco como sostenerme de la mesa. Esto no era lo que esperaba, miro a Diego con lágrimas construyéndose en mis ojos. ¿Tenía que soltar las cosas así?


  —¿De qué mierda está hablando este tipo? Será mejor que recojas tus palabras porque sino te haré picadillo ahora mismo. —Diego también asume la postura rígida y alerta de Vin—. ¿Alec?


  Cam ya ha avanzado hasta donde me encuentro. Me sostiene porque sabe que posiblemente caeré con lo que va a pasar a continuación.


  —Vin… yo… —Mi garganta se cierra. Parpadeo mis lágrimas mientras observo la cara de Vin, hay tantas emociones allí—. No sé quién es el padre de mi bebé. —Me sale tan despacio y tan susurrado, pero sé que lo han escuchado.


  —¿Te acostaste con  este… imbécil? —Está aún más rígido si es posible. Ira, decepción, dolor, traición; veo todo eso en su hermoso rostro mientras señala a Diego—. Esto no puede estar pasando. Es una locura. Vengo para hablar con la mujer que amo —empieza a caminar por la sala como un león enjaulado—, la cual se alejó de mi por un maldito error y me encuentro con que está embarazada. Y no solo eso, ¡no sabe quién es el padre porque jodidamente se revolcó con el imbécil que le dije, no quería cerca de ella! — Detiene su andar y me penetra con esa mirada. Me estremezco y mi corazón se desangra. Está lleno de odio y repulsión—. ¿Tienes el maldito descaro de juzgarme cuando has dormido y te has embarazado de otro? ¿A qué demonios juegas, Alec? ¿A ser la victima? ¿Quién demonios eres?


  Rompo a llorar. Tiene razón, cómo voy a hacerle eso. Cam trata de calmarme, me doy cuenta de una presencia en la puerta y son mis padres.


  —¿Acaso nos estabas follando a los dos a la vez? ¿Eso era, Alec? —Oh, Dios. Sus ojos son duros y su voz es veneno puro. ¿Cómo puede creer algo así?


  —No te atrevas a insinuarlo. Será mejor que te detengas hombre o seré yo quien te haga papilla a ti.


  —Tú cállate, imbécil. Sabía que estabas detrás de ella. ¿Disfrutaron del maldito juego los dos? ¿Hace cuánto que andan juntos?


  —Ellos no andan juntos, cabrón. Y si vuelves a insinuar que mi amiga es una perra, voy a rebanarte los huevos


  —Me imagino que tú también lo sabías, ¿no? Claro, todos aquí le vieron la cara de imbécil a Vincent. ¡Maldita sea, mujer! Hiciste que me enamorara de ti —grita. Veo como sus ojos se llenan de lágrimas, pero pone todo su esfuerzo en contenerlas.


  —Yo también te amo. —Sólo puedo susurrar entre sollozos.


  —¿Me amas? —Ríe de manera cruel—. Me amas tanto que te follas a otro. O, ¿de que otra manera este hijo de puta puede creer que eso que llevas ahí es de él? —¿Eso?  El aire sale de mis pulmones cuando escucho la manera, tan despectiva, en la que Vin se refiere a mi bebé. Diego que estaba tratando de contenerse se abalanza contra Vin.


  —¡No permitiré que hables así de ella ni de mi hijo! —Empuja a Vin.


  —¡No es tu maldito hijo! —Vin devuelve el empujón con un certero golpe en la cara de Diego, rompiendo su nariz. Grito cuando veo que Diego se abalanza nuevamente.


  —¡SUFICIENTE! —brama mi padre—. Será mejor que se larguen de una buena vez. No permitiré que ninguno de los dos le haga daño a mi hija. Tú… —Señala a Diego—, será mejor que te marches ahora mismo. Lo único que has hecho es causar un lío, y tú —Señala a Vin—, más te vale que hagas igual o quien te golpeará esta vez, seré yo. No permitiré que tú, por muy herido que estés, insultes a mi hija de esa manera. Sé un verdadero hombre y calla a tu orgullo herido, porque más tarde lamentarás lo que has dicho.


  —Lo que lamento es haberla conocido —dice con voz rota y duele. Trato de acercarme a él para tocarlo, se ve herido, humillado y dolido. La mirada que me da, me detiene a unos cuantos pasos—. No te me acerques. Tiene razón, voy a irme. No tengo nada que hacer aquí. Vine por la mujer que amo, pero esa mujer no existe, no la creo capaz de algo como esto. Pero antes quiero saber una cosa, ¿qué posibilidad hay de que ese hijo sea mío o de él?


  Trago, respiros dos veces y trato de contener las siguientes lágrimas que amenazan con seguir a las otras.


  —La misma. Sólo hay una semana de diferencia. —Niega con su cabeza al oír mi respuesta.


  —Cuando estemos seguros de que ese bebé es mío, volveré. Por ahora, no quiero saber nada de ti. —Con esto, sale de mi casa y de mi vida. Vuelvo a sollozar y mis padres se acercan para consolarme.


  —¿Tenias que venir y hacer este show? ¿No podías esperar? —grito hacia Diego. Si tan sólo hubiera esperado.


  —No ibas a decírmelo y tengo el mismo derecho de saberlo que él. Mientras exista la posibilidad de que ese bebé sea mío, voy a estar aquí.


  —Lárgate. Mientras exista la posibilidad de que no sea tuyo, quiero que te mantengas lo más alejado posible de mí. —No quiero verlo, a ninguno de los dos, que se pudran en el maldito infierno.


  —No, yo nece…


  —Mi hija ha dicho que no quiere verte. Será mejor que te vayas antes de que mi esposo te patee el trasero de aquí a Pekín. —Wow mi madre se ve molesta.


  Diego duda un poco, pero al ver que ninguno de los tres le dejaremos acercarse a mí, se marcha. Me derrumbo en los brazos de mi familia a llorar. Jamás he sido el blanco de miradas tan frías y llenas de odio como las de Vin y amándolo como lo hago, mi corazón no lo soporta. Esto es muy duro.


  Lloro todo lo que queda de la tarde, he intentado calmarme, pero no logro hacerlo. He revisado mi teléfono mil veces esperando una llamada suya. En cambio, Sonia me ha llamado, Mel ha enviado muchos mensajes preguntando qué ha sucedido con Vin. Mis padres y Cam no me abandonan. Adam regresa algunas horas después y me pide que lo disculpe, lo abrazo y lloro, no tengo nada por qué disculparlo, no fue su intención y ha sido un gran amigo.


  En algún punto me quedo dormida y no despierto hasta el otro día para trabajar. Mi cara es un total desastre, tengo los ojos súper hinchados. Mis padres que aún siguen aquí, me piden que me tome algunos días. Claro que no, no volveré a posponer las cosas, dejaré que todo pase de una vez y me dedicaré a seguir. Ya basta de esconderme.


  Como era de esperarse, todos se alarman cuando me ven llegar en mi estado y escoltada por mis padres. Les pido que por favor vayan a mi oficina porque debo hablarles. Una vez ahí, suelto todo sin anestesia. Los rostros se todos se tiñen de sorpresa y compasión, pero jamás veo reproche. Son mis amigos, incluso Zamara está de mi lado. Me prometen estar siempre ahí para mí y mi bebé, Julia llora al pensar en lo duro que debe ser para mí recibir ese odio de la persona que amas. La abrazo y nos consolamos las dos.


  Jaz y Amber se pelean por ser la madrina del bebé, pero les informo que ese lugar es de Cam y que aún es muy pronto. Gabi y Artie se nombran mis embajadores de la comida, pues ahora que Vin no quiere verme y yo no deseo tampoco estar en su radar, van a traerme comida o en su lugar llevarme a otros lugares. Unos minutos después, todas están de acuerdo en comer en otro lugar.


  —Jaz, Julie, no pueden dejar de ver a sus chicos por mí.


  —Lo siento Alec, pero primero fuiste tú que ellos —responde Jaz mientras Julia asiente con la cabeza—. Además, podemos verlos en otro momento. Ahora estamos contigo. —Su lealtad me hace llorar otra vez.


  Alex viene de visita y le informo de todo, dice que va a golpear a los dos hombres que están haciendo mi vida un infierno, pero se calma. Me acompaña todos los días en la tarde. Ha perdido peso, aunque su médico dice que el tratamiento está dando efectos positivos.


  

  Las siguientes semanas son un borrón para mí, esperando una próxima ecografía, inscribiéndome en los cursos para futuros padres, el trabajo, mi familia y amigos; hace que todo pase con mayor rapidez. Mel ha intentado hablar conmigo, pero ahora que está en sus pasantías nuestros horarios son complicados. Cada fin de semana la paso en compañía de mis padres, amigos o Margot, quien vino a vivir conmigo para cuidarme. De Vin no sé nada, no lo he viso y tampoco he preguntado por él. Las chicas deben saber, Jaz algunas veces ha intentado nombrarlo, Amber y Julia no la dejan.


  La revista sigue resurgiendo y nuevo personal llega. Adam se nombra a sí mismo junto con Cam y Alex, los padres de acompañamiento y procuran asistir cada semana conmigo a las dichosas clases. Debo decir que Adam ha conquistado totalmente a las otras mamis. Cam lo golpea con más frecuencia ahora. Soy la única madre con tres acompañantes, pero no la única sin el verdadero padre de su hijo presente.


  —De verdad Cami cariño, deberías embarazarte. Mira el trasero de esa mamá y esas bubis.


  —Si sigues observando a esa mamá, voy a rebanarte el pene. Además, jamás tendría un bebé. Mira cómo tiene los pies la pobre. —Señala a Lucille, una madre en su noveno mes de gestación.


  —Es porque está en su término Cam, así nos vamos a poner todas.


  —Alec, vas a ser una hermosa foca embarazada —dice Adam, dándome una inocente sonrisa.


  —Eres un Idiota, Adam —digo mientras Cam lo golpea en la cabeza.


   


  Alex y yo reímos. Siempre es lo mismo.


   


  

  Las ocho semanas pasan rápido, mi vientre plano tiene una pequeña protuberancia. Adam dice que parezco un Liquid Paper o —su comparación alterna— una lombriz con un frijol dentro. Hoy es lunes veintitrés de junio y tengo mi próxima consulta. Me acompañan Alex, Cam y por supuesto, la garrapata Adam.


  —Doc, las náuseas no se quitan. Es horrible, no sé cómo sigo subiendo de peso.


   


  —Su trasero es enorme. —Adam extiende sus manos y trata de medir mi trasero.


   


  —Adam —advierte Cam mientras yo río y niego con la cabeza.


   


  —Siempre son así, Doctor. —Le informa Alex al doctor Moreno.


  —Tu bebé está consumiendo lo necesario y está creciendo. Las náuseas pueden durar hasta el último día o pueden desaparecer antes. — Miércoles,  eso no es esperanzador—. Tu peso es ideal, tienes buen color. Los exámenes han salido perfectos. El de VIH y otras posibles ETS es negativo. —Qué alivio—. Vale, vamos a hacerte otra ecografía y escucharemos el corazón de tu bebé.


  —Oh, el pequeñín nos va a saludar.


   


  —Puede ser una niña también, Adam —dice Cam.


   


  —Es niño —murmura con toda la convicción del mundo.


   


  —¿Cómo lo sabes? —pregunto, una sonrisa dibujándose en mi rostro.


   


  —Quiero que sea niño.


  —Oh, ¿por eso crees que será niño? En serio eres raro. Camicasi, ¿por qué sigues con él? — Alex y Adam se han llevado muy bien.


  —Lo mismo me pregunto. 
 —Sigue conmigo porque mi asombroso pen…


  —¡Cállate! —gritamos todos. Adam se dobla de risa.


  Entramos al mismo cuarto donde me han hecho las dos anteriores ecografías. Se realiza el mismo procedimiento, pero esta vez es sobre mi abdomen —mi vagina lo agradece Doc. El gel es frío. Pronto, la pantalla emite la imagen de un bebé. Es perfectamente visible, se ve su nariz, el cuello, la cabeza, incluso las extremidades logran verse, aunque son confusas.


  —Tu bebé mide 10.7 centímetros. Sigue siendo un bebé grande. Calculo catorce semanas de embarazo. No se observan desprendimientos ni hematomas. El hueso nasal está presente, la sonolucencia nucal es acorde.


  —Es hermoso —murmura Alex.


   


  —¿Se puede ver a color? —Interrumpe Adam, como siempre.


  —Sí, una ecografía tridimensional. Alec la ha solicitado para las 22 semanas de embarazo. Bien, escuchemos ese corazoncito. — Inmediatamente el consultorio se llena con el más hermoso sonido que puede existir. Un bum, bum, bum fuerte y rápido nos deleita.


  —Oh. Dios. Mío. —Cam se tapa la boca y mira a mi bebé en la pantalla. Lágrimas se acumulan en sus ojos.


  —No puedo creerlo, es tan chico, pero mira ese corazón tan fuerte. Igual que el de su madre. —Alex aprieta mi mano.


  —¿Es normal que sea así de rápido? Digo, es muy pequeño.


  —Tranquilo, ¿Adam? —pregunta el Doctor, y mi amigo asiente—. El corazón es normal, ciento cincuenta y siete latidos por minuto.


  Me entregan fotografías de mi bebé, las cuales son repartidas entre todos. Nuevamente envío una foto de mi móvil a las chicas.


  Julie: OMG. Es lo más hermoso de este mundo. Estoy enamorada. 
 Amber: ¡Quiero ser madre! 
 Zam: Está enorme ese bebé. Hay que buscar los nombres. ¡Quiero una foto!
 Jaz: Es el frijol más hermoso que nunca comeré del mundo. 

  Artie: Felicidades Alec, es muy bello.
 Gabi: Estoy llorando… es increíble.


Luisa: Felicidades, ¿cuándo sabremos si es niña o niño? 

  Cristina: Yo quiero un bebé… 
 Jena: ¡I Love it!
 Andy: Dios bendiga esa criatura.


  

  Llamo a mis padres y les informo sobre la consulta. De camino a casa me da unas ganas terribles de comer pollo, así que nos desviamos a un Presto. Mientras hacemos el pedido y nos ubicamos en las mesas, contesto todos los mensajes de mis amigos. Siento que alguien me observa, es una rara sensación, así que levanto mi mirada, miro a mi alrededor, pero no logro ver a nadie. Regresamos a casa y Margot me recibe con una deliciosa malteada de chocolate, amo a esa mujer. Tomo un delicioso baño y me recuesto en mi sofá para ver las repeticiones de TBBT en Warner. Amo a Sheldon. A las nueve de la noche estoy en brazos de morfeo.


  El martes estoy en mi oficina programando una entrevista con Esperanza Gómez, una actriz porno Colombiana. Queremos hablar con ella sobre su matrimonio y su carrera. Sí, chicas, está casada. Termino de confirmar nuestra reunión cuando Eunice me informa que alguien vino a verme.


  —Señorita, la mujer dice llamarse Sonia y la señorita Melisa. —Santos vibradores rosados. —Diles que pasen, Eunice. Gracias. —Bien es ahora o nunca.


  —Buen día, Alec. ¿Cómo estás? —Sonia entra con una sonrisa sincera en su cara—. Es bueno verte de nuevo, cariño.


  —Ho…Hola Sonia. Gracias, igualmente. Mel se abalanza sobre mí.


  —Oh Dios, Alec. Te he extrañado. ¿Por qué estas evitándonos?


  —Yo no… —Las dos me dan una mirada de “no mientas”—. Está bien. No sé qué tanto sepan, pero entre Vin y yo las cosas no están bien. Es decir, no hay nada y…


  —Lo que pase entre mi hijo y tú es muy diferente a lo que pasa entre nosotras, Alec. Eres nuestra amiga —reprende Sonia.


  —Lo sé, es sólo que… pensé que estarían enojadas conmigo. Después de todo lo que he hecho.


  —¿Cómo está el bebé? —pregunta Mel. Las miro con horror a ambas—. Sí, sabemos que estás esperando un bebé, Alec. Tuve que estar alrededor de mi hermano muchos días para que por fin soltara la sopa—. No quiero ni imaginar todo lo que dijo. Cristo, ¿por qué siempre que pienso en él tengo que llorar?


  —Nos preocupamos por ti, querida. Vin está un poco enfadado y es normal en su situación, pero nosotras hemos llegado a conocerte y sabemos que hay más. No debes decirlo y no es por ello que hemos venido. Sólo queremos saber cómo está mi nieto y como estás tú.


  ¿Nieto?

   


  —Sonia. Yo lamento mucho decirte esto, pero hay posibilidad de que no sea hijo de Vin. —¿Qué posibilidad hay de que lo sea?


  —¿Cincuenta por ciento? —Es más una pregunta. Sonia y Mel sonríen y ambas dicen al tiempo:


  —Es suficiente para nosotras.


   


  —Me quedo con ese cincuenta por ciento,


  Alec. Es mi sobrino o sobrina. 
 —Así es.


  —Lo siento tanto. —Empiezo a llorar nuevamente. Soy como la llorona que en vez de decir “Ay, mis hijos”, digo “lo siento”. Patética, pero no me juzguen, son las hormonas.


  Suelto todo. Todo lo que sucedió con Whitney, Diego, el club, la noche de mi borrachera. Todo. Ellas escuchan y simplemente me dicen que en esta vida cosas pasan y que mientras exista la posibilidad de que ese bebé sea parte de su familia estarán ahí para mí. Vaya, lo que un bebé puede hacer, aún no ha nacido y ya es amado por muchos.


  Sonia y Mel me invitan a almorzar, vamos a un restaurante cerca, hablamos un poco más. Mel está súper enganchada con un compañero de trabajo, dice que va a vengarse de Gabi y de Sebas por no decirle sobre mi estado. No pregunté sobre qué les dijo Vin. Terminamos nuestro almuerzo y Sonia me entrega un hermoso conjunto con zapaticos amarillos.


  —Los compré apenas me enteré. Quiero que sin importar qué, el bebé use esto al nacer. Por favor.


  —Claro que sí —prometo. Recibo el regalo y sonrío.


   


  —Yo te compré esto. —Mel me entra una cobija blanca con ositos estampados.


   


  —Gracias a ambas.


  Regreso a mi trabajo y ellas a su rutina. La semana pasa entre nauseas, vómitos, comidas, amigos, familia y mi bebé. Cada vez que puedo le hablo y froto mi panza. Cam me compró unas cremas para las estrías y otras humectantes, así que paso mucho tiempo frotando mí estómago. La semana continúa su ritmo.


  El lunes siguiente cumplí veintiocho años, Cam y mis padres decidieron hacer una comida el fin de semana. Fui al centro comercial y compré un lindo vestido que lucía con mi panza de cuatro meses. Un hermoso vestido azul de corte imperio hasta las rodillas.


  En la cena me acompañaron mis amigos y familiares, incluso Alex estuvo allí. Recibí muchos regalos. Sonia y Mel enviaron sus presentes, pero por alguna situación familiar no asistieron. Quise preguntar si era por Vin, pero me abstuve. Ese sábado en la noche recibí una llamada.


  —¿Aló? —Repetí varias veces—. ¿Hay alguien ahí? Mire, si no va a hablar, ¿para qué llama? Nada. Y así estuvo por unos minutos, hasta que colgó.


  El lunes recibí muchos regalos. Oficialmente tuve veintiocho años. Mis padres me levantaron con un delicioso desayuno preparado por Margot. Las chicas me obsequiaron otras cosas y Zam compró un enorme pastel que compartimos en la oficina. Diego me envío un ramo de girasoles. Antes de salir, recibí una rosa blanca y unos chocolates. La tarjeta solo decía: “Feliz Cumpleaños”. Sabía que era de Vin. Eso animó mis esperanzas. En la noche, en la soledad de mi habitación me canté a mí misma, con sólo mi hijo de testigo, el cumpleaños y me comí un enorme trozo de torta de chocolate.


  Las semanas siguen pasando y es increíble que no me cruzara con Vin en ningún momento. Diego ha intentado contactarse conmigo, pero no le respondo, hasta que Adam me recalca que si dejo que la familia de Vin se acerque, debo permitírselo a él también. No es su culpa que Vin no quiera verme. Bueno, el tarde que temprano se iba enterar. Sé que tiene razón, así que le envío fotos del bebé a Diego.


  Como lo presentía, recibo la visita de los padres de Diego. Amanda se ve muy entusiasmada con ser abuela, pero Juan Pablo es receloso conmigo. Puedo entenderlo. Sara está muy emocionada y temo romperle su corazón. Me llenan de cosas de bebés y me siento culpable por recibir regalos de ambas familias.


  Mis padres están que no se cambian por nada, la pasada ecografía fue grabada, así que cada vez que tienen visitas les enseñan a su nieto o nieta con orgullo. Margot es una mamá oso conmigo, está pendiente de mis comidas y vitaminas. Las siguientes consultas al médico son normales, mi bebé crece rápidamente y es asombroso ver como mi panza también lo hace.


  Pronto debo empezar a comprar ropa que se ajuste a mi nueva forma, Cam y las chicas me acompañan. Compro lindos jeans maternos y hermosos vestidos, blusas, camisas, pantalones y todo lo que pueda usar. Estoy probándome una blusa cuando siento un tirón en mi estómago. Pienso que puede ser hambre, pero luego lo siento aún más fuerte


  —Miércoles. —He decido dejar las malas palabras sólo en mis pensamientos—. ¿Eres tú, bebé? —Otra vez—. Oh mi querido Buda… eres túuuu… ¡Chicas, se esa moviendo! ¡Te amo bebé, te amo!


  Las chicas vienen, les cuento y tratan de sentirlo, pero no se vuelve a mover. Creo que no le gusta la atención.


  Para la semana veintidós, tengo una nueva ecografía. Ésta es tridimensional, así que el bebé se verá mucho más claro. Además de que sabremos el sexo. La familia de Vin y la familia de Diego se enteran de esa cita y me exigen dejarlos asistir.


  —Tenemos el mismo derecho que ustedes de ver a nuestro nieto —espeta Amanda


   


  —Igual que nosotros, también es nuestro nieto —contraataca Sonia.


   


  —No pueden ingresar todos ustedes. — Soraya, la recepcionista, nos informa.


   


  —Nosotros somos los padres de Alec, así que somos quienes ingresaremos —dice mamá. Y así empieza una terrible discusión sobre quienes deben ingresar y quienes no.


  —Yo soy el posible padre y el único de los dos que está aquí, así que creo que mi familia y yo debemos entrar —le dice Diego con furia a Mel. Una mirada de dolor cruza por su bello rostro. Esa sola mención indirecta de Vin, me hace estallar.


  —¡Cállense todos! —grito, la poca audiencia que teníamos aumenta—. Diego, tienes razón. Tú estás aquí, pero por el momento soy yo quien decide a quién quiero a mi lado, y como no quiero herir los sentimientos de nadie al tener la posibilidad de que alguno de ustedes sea la familia de mi hijo… —Miro a cada persona que me rodea para hacer mi punto—. NINGUNO de ustedes va a entrar conmigo. Mi bebé, mi cuerpo, mi vida. Sólo mi familia estará ahí dentro, incluida Cam que es mi hermana. ¿Entendido?


  —Pero Alejandra querida, nosotros queremos saber, así podremos comprar…


  —He dicho que ninguno, Amanda. Y para acabar con esta absurda pelea de quién le compra lo mejor a mi bebé, deahora en adelante no recibiré regalos de nadie… de nadie. Hasta que las pruebas de ADN no confirmen la paternidad de alguno.


  Sé que quieren objetar, pero mi postura y mi mirada de determinación los frena. Sonia me sonríe al igual que Miguel. Amanda luce molesta como Sara y Diego, a quien Mel fulmina con la mirada. Juan Pablo me observa con reproche.


  —Soraya confirma por favor, sólo estaremos mis padres Cam y yo. —Lamentablemente hoy Alex tuvo una revisión médica, así que no puedo acompañarme.


  —Está bien, señorita.


  El doctor Moreno nos recibe con una sonrisa. Me invita a acomodarme en la camilla, lo cual es un poco difícil ahora. Mi estómago es mucho más grande y redondo. Pero lo hago, quiero saber qué nombre será el de mi bebé. En sí, ahora soy una hermosa ballena.




  Capítulo 32 


  —Me he comido dos chocolatinas para que se deje ver. Bueno, eso fue lo que dijo mamá. El Doc se ríe entre dientes.


  —Sí, eso es un mito que a veces suele dar resultado. Pero no te preocupes con o sin estimulación para el bebé, sabremos si es niño o niña.


  Aplica el gel en mi panza, ahora la pantalla es mucho más grande y la computadora es diferente. En la pantalla logro ver un pequeño y hermoso rostro con los ojitos cerrados. Es hermoso, es mío, es mi bebé.


  —Bueno aquí tenemos su rostro, es un bebe muy sano. Su nariz y todas sus partes ya están formadas, sus pulmones todavía deben. Veamos sus manos. —El doc sigue moviendo el transductor sobre mi estómago y puedo ver las extremidades de mi bebé—. Y bien, es… un niño. Felicidades mamita, tienes un hermoso niño.


  Un niño. Un varón.

  Qué emoción, en mi corazón sentía que lo era, siempre me he referido a él como hijo. Gracias Dios porque está sano.


  —Un niño… ¡Un Zabalaaa, Fredy! —Mamá brinca de emoción.


   


  —Ya tienes a quien contarle tus historias de fútbol, papá.


  —Gracias a Dios que está sano. —Aunque trata de disimularlas, alcanzo a ver las dos lágrimas en los ojos de mi padre.


  —Soy tía de un hombrecito.


   


  —Y, ¿cómo se llama nuestro hombrecito? — pregunta el Doc.


  —Su nombre es Matías, porque es un regalo de Dios. —Su nombre significa lo que él es para mí. Un regalo.


  —Matías, me gusta. —Sonríen mis padres. Al salir nos encontramos con las dos familias fuera.


   


  —¿Y bien?


   


  —Hola de nuevo, Mel. Es un niño, se llama Matías.


  Todos sonríen y aplauden, piden algunas fotos y les comparto una para cada familia, el resto son mías. Me retiro a casa para descansar por el día tan agitado, no sin antes comprar un hermoso conjunto azul cielo para mi bebé Matías.


  

  Es septiembre y en este país se celebra el día de amor y amistad en este mes. Jaz decide hacer una reunión en su casa y estuvo rogándome toda la semana para que asistiera. Así que hoy sábado, estoy en el centro comercial, buscando algo bonito para ese día. Mi enorme barriga de seis meses es increíblemente grande, el doctor en las últimas consultas dice que mi bebé es enorme, pero muy saludable. No puedo resistir la tentación de comprar muchas cosas de bebé.


  Voy a todas las tiendas de bebé que hay y de todas salgo con bolsas. Compro peluches, ropa, zapaticos, mantas, juguetes, etc. Existe la ventaja de que muchas de las tiendan tienen el servicio de entrega en tu puerta, por lo que sólo llevo lo más pequeño en mis brazos, cuatro bolsas.


  —Esa blusa es perfecta para usted, señora. Va a acentuar perfectamente su hermoso estado. — Una asesora se me acerca, es joven, pero muy amable.


  —¿Qué podría usar con esta hermosa blusa? —La blusa es hermosa, ya había decidido comprarla antes de que ella se acercará a mí. Es estilo hindú, con hermosos colores verdes, rojos y dorados.


  —Tenemos unos pantalones negros muy cómodos que quedan perfectos con esa blusa. También hay unas hermosas bailarinas doradas.


  Me pruebo la ropa y es muy cómoda y bonita, mi panza se ve hermosa. Me veo hermosa. —Debería llevar su cabello suelto, usted tiene una hermosa cabellera.


  —Gracias. 
 —¿Niño o niña? 
 —Niño, su nombre es Matías.


  —Hermoso nombre, mi sobrino se llama igual. Regalo de Dios, ¿eh?


   


  —Sí, es un hermoso regalo.


  Termino mis compras y Matías empieza a golpearme internamente por comida. Con esta enorme panza se puede notar cuando se mueve, es como una ola que pasa por mí estómago. Mati únicamente se mueve cuando le hablo, cuando tiene hambre, cuando estoy triste, cuando estoy contenta, cuando veo TVD —Creo que será un fan de Nina—, cuando tengo que ir al baño o cuando voy a dormir. Nunca se mueve si mis amigas le hablan o colocan su mano en la panza.


  Me dirijo al puesto de hamburguesas más próximo, que resulta ser Burguer King. Voy a colocarme en la fila, pero los trabajadores me dicen que debo acercarme, las embarazadas tenemos prioridad. Pido mi súper hamburguesa con queso extra y muchas papitas crocantes para llevar, me queda poco tiempo para prepararme. Estoy a punto de salir cuando escucho mi nombre…


  —¿Alec? ¡Alec! —Zack está gritando y agitando su mano efusivamente. Intento hacer la que no es conmigo, pero varias personas ya están mirando hacia mí—. Oh, Cristo en muletas. ¡Alec, ven aquí!


  Ensayo mover mis pies para acercarme a él y es ahí cuando noto que no está solo. Valentino, dos chicos que reconozco del club, Whitney y Vin están en su mesa.


  Espera. 
 ¿Whitney y Vin?


  Oh Dios, esto no puede ser real. Justo me he acostumbrado a no pensar tanto en él y a no imaginármelo con ella y esto pasa. Vin está tenso y Whitney está a punto de desintegrarme con su mirada. Es tarde para una escapada, así que sigo caminando con la frente en alto. Tarde que temprano esto pasaría; duele, pero de amor nadie se muere.


  —Cariño, pero qué grande y hermosa estás. — Zack me alcanza y me da un abrazo.


   


  —Lo sé, el doc dice que este bebé es enorme. —Sonrío. No demuestres debilidad Alec, sé fuerte. —¿Cuántos bebés hay? —pregunta otro chico. —Jesse —reprende Valentino mientras yo sonrío.


  —Sólo uno. Por el momento exclusivamente es Matías y yo. —Vin me observa disimuladamente fingiendo estar interesado en sus papitas. Whitney me acecha con su ceño fruncido.


  —Oh, es cierto. Eres una madre soltera. — Aquí vamos con la víbora y su veneno.


  —Sí, soy una feliz madre soltera. No soy ni la primera ni la última y no voy a dejar de luchar por mis sueños. Ahora es cuando más fuerte debo ser, hay una personita que depende de mí. ¿Verdad, amor? —Toco mi panza incluyendo a mi bebé, quien para demostrar que está ahí, patea mi estómago fuertemente.


  —Jesucristo, ¿que fue eso? —pregunta Jesse alarmado.


   


  —Ese es Matías diciendo hola, bueno en realidad fue una patada.


   


  —¿Tu hijo te acaba de patear? —pregunta nuevamente horrorizado.


   


  —Sí, algo así.


   


  —¿Duele? ¿Lo hace siempre?


  —No Zack, no duele y no lo hace todo el tiempo. Simplemente cuando le hablo o en otras situaciones, pero no es siempre.


  —¿Se mueve únicamente si le hablas? A ver Matías, es Zack, dame un fuerte golpe si me oyes. —Detiene su mano cerca de mi estómago pidiendo permiso, asiento. Nada, Matías está totalmente quieto.


  —¿Mati escuchas a Zack? —pregunto e inmediatamente golpea justo donde la mano de Zack está.


  —¡Increíble! —dice Zack emocionado—. Lo intentaré otra vez. —Lo hace dos veces más y Mati está totalmente quieto, observo de reojo y veo a Vin contemplando mi estómago, frunce el ceño donde la mano de Zack me toca.


  —A ver, déjame a mí —dice Valentino. Intenta también hacer que el bebé se mueva diciendo palabras bonitas, pero no consigue nada.


  —Esto es tonto —dice Whitney tratando de llamar la atención para ella—. Es obvio que no se moverá. Ahora, ¿podemos seguir comiendo?


  —No seas grosera, Whitney. —Vin habla por primera vez y Matías decide moverse.


   


  —Wow. Acaba de moverse. Habla otra vez, Vin.


  —¿Qué? —pregunta y otra patada sucede. —Que sigas hablando, mira cómo se mueve su estómago —dice otro amigo de Vin, que asumo es Jonathan.


  —Esto es ridículo. —Patada—. Bien, eso sí lo vi. —Patada. Miro a Vin y estoy realmente sorprendida. Matías no se mueve con nadie, ni siquiera con mis padres, exclusivamente conmigo.


  Zack toma la mano de Vin y la pone sobre mi estómago, su contacto me da escalofríos y mi piel se siente muy caliente donde toca.


  —Debes tocar amigo, se siente raro. Vamos, háblale.


  —¿Qué debo decir? —pregunta, pero sube sus ojos hacia los míos y es como si algo hiciera clic. No puedo apartar mis ojos de esos hermosos e increíbles irises verdes. Aún con todas las cosas feas que él crea de mí, sigo amándolo, mi corazón y mi cuerpo lo dicen a gritos. Y Matías igual, está moviéndose muy fuerte.


  Vin abre sus ojos sorprendido, me mira y mira mi panza. Está a punto de decirme algo cuando Whitney acaba con la magia del momento.


  —Vin bebé, vamos a llegar tarde para la cena en tu casa. Además, mis pendientes de oro están en tu baño.


  Me alejo del toque de su mano y trato de contener mis lágrimas.


  —No soy tu bebé –—gruñe. Me mira tratando de ver si entendí algo, pero aún sigo procesando: pendientes y cena. Valentino y Jesse me dan una mirada de disculpa, Zack fulmina con la mirada a Whitney, quien me sonríe con suficiencia. Jonathan también tiene una sonrisa burlona en su cara mientras me observa.


  —Yo también debo irme. —Bien Alec, no te dejes. Eres una mujer fuerte y muy valiosa. Tomo un respiro—. ¿Van hoy a la fiesta de Jaz?


  —Sí. 
 —Claro.


  —Ok chicos, nos vemos ahí. Adiós Jesse, emm… ¿Jonathan, cierto? —Asiente no muy contento ahora. No me vas a ver car imbécil—. Adiós Vin, te cuidas Whitney.


  Escucho los murmullos del resto y sigo mi camino hacia mi auto en el parqueadero. Respiro profundamente. No voy a llorar, no voy a llorar, no lo haré. De pronto siento que alguien está siguiéndome, volteo y me estrello con un pecho sólido. Manos me abrazan para no caer hacia un lado. Huelo la colonia familiar y mi cuerpo se enciende.


  —¿Te lastimé? —pregunta Vin alarmado, mientras me revisa.


   


  —No. Sólo me asustaste. —No soy capaz de mirarlo a los ojos.


  Vin aclara su garganta y sigue observándome, siento como sus ojos recorren cada pare de mi cuerpo. Mis manos empiezan a temblar, mi corazón se acelera y siento a mi hijo bailar dentro de mí. Cristo, estoy a punto de: A. Arrojarme a los brazos de Vin y besarlo; o, B. Golpearlo hasta llorar en este piso.


  —Matías es un bonito nombre. Así se llama mi abuelo —dice por fin.


   


  —No lo sabía. –—Me apresuro a decir. Miro sus ojos y…


  Error de sistema, error de sistema.

  —¿Cómo estás? —Hace una mueca, yo aún estoy en shock. Es la primera vez que me habla desde ese día—. Bueno, veo que estás bien, aún más hermosa. —Me sonríe con ternura. Imbécil, deja de jugar conmigo. Quiero decirle que sé que todas esas llamadas que he recibido en las noches sin que nadie me hable, han sido de él. Quiero decirle que se meta su opinión por el cul… ya que es notable que está saliendo con la W.


  —Gracias —respondo. Una cosa es querer hacer y otra es hacerlo. Cobarde.


  —Yo… lo siento, Alec. Me comporté como un imbécil. Ha sido un poco difícil para mí. No sé si me creas, pero he estado observándote de lejos, mi madre y Yaya me han informado sobre ti y sobre el bebé… —Sigue hablando, pero decido no escuchar. Él es quien debería preguntarme a mí por mi hijo. Él es quien debería demostrar su interés. Ha estado observándome y, ¿qué hace entonces aquí con Whitney? Sí, ella no fue quien se acostó con Diego, pero en parte gracias a ella caí en la tentación—. Y luego te vi con Alex y fue como…


  Espera, ¿qué?


  —¿Qué tiene que ver Alex con esto? —Pasa sus manos por su rostro, clara señal de incomodidad y frustración.


  —Te vi con él, Adam y tu amiga entrar a la clínica de maternidad. Yo… bueno, yo pensé… — Ya entiendo.


  —Pensaste que también follé a Alex y que era uno de los posibles donantes. —Es una afirmación. Vin no lo niega porque eso es lo que pensó—. Para tu información, Alex y yo ya estamos separados legalmente. Me cedió la casa, la cual estoy vendiendo y hemos vuelto a ser los amigos de antes. Él no me ama de esa manera y yo tampoco, nos hemos perdonado de corazón porque para nosotros pesan más las cosas buenas que las malas. A diferencia de otros. —Sus ojos se abren cuando asimila la indirecta.


  —Alec, no es fácil.


  —No, no es fácil. No es fácil tener una maldita zorra acechando a tu novio y ver como él no hace nada por quitarla de encima. No es fácil escucharlo insultarte y humillarte por tus errores. No es fácil luego verlo con esa zorra cenando con amigos y saber que aún se queda contigo en tu apartamento y que la llevas a tus cenas familiares cuando yo malditamente sigo amándote. —Estoy derramando lágrimas, pero estas no son sólo de dolor, hay odio en ellas.


  » Sé que me equivoque Vin, lo sé. Pero tú no tuviste el deseo de si quiera preguntar qué pasó, simplemente asumiste las cosas y dijiste lo peor de mí. Me humillaste y me heriste. Dices no querer saber nada de mí, pero me llamas y no hablas. —Vin me mira sorprendido—. Sí, sé que eres tú. Me envías chocolates, me has estado observando y sin embargo te follas a una de las personas que nos llevó a esto. Eres un maldito hipócrita. Ahora soy yo la que te quiero lejos de mi vida, cuando mi hijo pueda ser sometido a las pruebas de ADN, estaremos en contacto. Por el momento piérdete.


  —Alec, espera… —Corro a mi auto. Estoy hecha un lío. Esas llamadas y esos chocolates habían hecho crecer en mí una esperanza de que él aún me amara. Pero verlo hoy aquí con ella, me hizo estrellarme fuertemente con el piso.


  —He dicho que te alejes de mí. —Estoy gritando tan fuerte que varias personas se detienen a mirar.


  —Dices que yo asumo las cosas, ¿cierto? Lo mismo estás haciendo tú. Déjame explicarte qué sucede.


  —¿Ahora vas a decirme que un huracán pasó por su apartamento y se está quedando contigo? —pregunto mientras mis manos van a mis caderas. Necesito aire.


  —No, simplemente sabes que ella es parte de la fa…


   


  —¿Vincent? Vin, bebé, deja de hacer este espectáculo. —Perra, quiero matarla.


  —Aléjate de mí, Whitney. ¡Déjame jodidamente en paz! ¡Todo esto es por tu maldita culpa! —Wow. Vin acaba de gritarle a la W. No soy la única sorprendida, ella parece que va a llorar. Los chicos vienen también.


  —¡No le hables así, hombre! —advierte Jonathan, asumiendo una postura protectora.


  —Yo no fui la que me acosté con otro… — Bien, la W se recupera—. Y ahora no sabe quién demonios es el padre de mi bastardo.


  ¡¡¿QUÉ?!! 
 Oh no, maldita hija de Lucifer, no permitiré que te refieras así a mi hijo.

  —Será malditamente mejor que no vuelvas a hablar así de mi hijo, perra. O te voy a arrancar las malditas extensiones de tu cabeza y todo el puto botox de tu cara con mis propias manos, Oxigenada. —Me acerco al nivel de su cara. Vin y Valentino intentan sostenerme—. Puedes decir toda la mierda que quieras de mí. Puedes insultarme, pero a mi hijo lo respetas, maldita sucia. —Y le estampo mi hermosa y cuidada mano, con una hermosa manicura roja, en su rostro de mierda.


  Es tan fuerte el golpe, que la perra botoxificada cae de culo al suelo. Quiero reírme, pero veo que unos guardias se acercan, así que decido huir. Una vez cometió el crimen, a correr. Puedo escuchar las risas histéricas de Jesse y Zack. Las maldiciones de Jonathan y los quejidos de la perra esa. Vin y Valentino no sé y no me interesan.


  Esta vez como nadie me persigue, logro llegar a mi auto y con la adrenalina en furor, llego a mi casa y devoro todo lo que veo. Afortunadamente, las ganas de vomitar después de comer se fueron, solamente quedan las náuseas mañaneras. No le cuento a nadie sobre mi encuentro de esta tarde, termino mi tercer sándwich y me alisto para la fiesta. No me voy a encerrar, debo aprender a vivir con los golpes de la vida… mi hijo lo vale todo.


  Motivada y con nuevas fuerzas —creo que debo golpear gente más seguido— me alisto para la fiesta. Hago caso del consejo de la asesora y dejo mi cabello suelto, aliso algunas ondas que se forman por los prendedores y gomas de cabello. Maquillo suavemente mi rostro y uso mi ropa nueva. Soy una hermosa foca embarazada.


  Ja, ja, eso es lo que dice Adam.


  Llego media hora tarde a la fiesta. Todos me saludan y me felicitan, no entiendo por qué si todos saben de mi bebé a estas alturas. Es cuando llego a la cocina y veo a Jaz partiéndose de la risa junto a los demás, que me doy cuenta.


  En la mitad de la habitación Zack y Valentino están haciendo la interpretación de mi “batalla” con Whitney de esta tarde. Adam es algo así como el juez de actuación exigiendo más realismo.


  —…Pero a mi retoñito lo respetas, sucia. — Zack imita mi súper cachetada y golpea a Valentino, quien rueda los ojos y personifica la caída de Whitney exageradamente. Todos rompen a reír y Adam grita que hace falta más pasión. No puedo evitar unírmeles.


  —Eso fue asombroso, hubiera dado mi primogénito por verlo —dice Cam.


   


  —No vas a regalar a nuestros hijos —recalca Adam—. Además, dijiste que no quieres hijos. —No, no quiero hijos contigo. —Y así inician con su ritual de golpe-amor.


   


  

  Las semanas siguen pasando y mi embarazo continúa. Alex se encuentra muy bien, el tratamiento experimental ha sido muy efectivo con él. Mis padres siguen entusiasmados con su nieto y ya tienen de todo para él. Cam y Adam deciden “hacer oficial su relación” y ahora se permiten llamarse novios —son unos idiotas, lo sé—. La revista va bien y mejorando cada día.


  Julia y Valentino tiene un fin de semana romántico en París. Amber conoció a un chico en línea a quien conoceremos en diciembre. Sus fotos son increíbles, es un escocés y se llama Gerard, separado y sin hijos.


  Vin continúa llamando, no habla y yo tampoco, pero ambos sabemos que estamos ahí. Los chocolates tampoco dejaron de llegar, decido comérmelos y espero que la W se dé cuenta de ellos para que sufra. Vale, omitan lo anterior, la venganza nunca es buena, mata el alma y esas cosas.


  Octubre, el mes de las brujitas pasa. Para la fiesta de disfraces, me disfrazo de campanita embarazada, lo cual creo que traumó a muchos. No se imaginaban a Peter Pan y campanita en esas. Eso fue como el chiste de la hormiga, el elefante y la piña. Fue una mala idea de disfraz, pero mis alitas eran increíbles.


  Noviembre llegó y el cumpleaños de Cam el once y el de mi madre el veintiocho. Cam quiso celebrar su cumpleaños en casa —sé que fue por mí— y luego ir a la calle bohemia. Me encantó la idea, hace mucho que no veo a Adriana y Malory.


  —Dios cada vez hay más artistas aquí — señala Cam.


   


  —Cada vez son más los jóvenes con sueños artísticos, amor. —Le sonríe Adam.


  Adriana y Malory me ven antes de que lleguemos. Se sorprenden al ver mi enorme panza, pero sonríen complacidas.


  —Pensamos que se habían ido de la ciudad. Estás hermosa, Alec. ¿De cuánto estas?


  —Tengo ocho meses, Adriana. Lamento no volver, he tenido muchas cosas pasando en mi vida ahora.


  —Lo entendemos. —Malory se levanta de su asiento y puedo ver que también está embarazada.


  —¿Qué? Oh Dios míooooo, estamos embarazadas.


   


  —Tengo siete meses, el padre no está presente, pero estoy yo. Ah y mi familia.


  —La familia es eterna —murmuro. 
 —Sí. 
 —¿Niño o niña? Mi bebé se llama Matías. —Luciana.


  —Luz. —Entiendo el significado inmediatamente.


   


  —Exacto. ¿Qué quieres escuchar?


  —¿Pueden tocar “Hasta el techo” de ChocQuibTown? —Vi su video esta semana y fue hermoso, al igual que la letra de esa canción.


  —Claro, es una de mis favoritas de ese grupo. ¿Se las cantamos? —No es necesario que pregunte a quienes. Las dos sabemos a qué se refiere.


  —Por supuesto.


  Me paro junto a Malory mientras los demás empiezan con la melodía. Malory arranca mientras yo la acompaño en notas bajas y ambas frotamos nuestros vientres. Las personas se acumulan a nuestro alrededor, muchos artistas dejan de tocar y se unen a nosotras; una marimba aparece, al igual que otros instrumentos de la costa. Otro joven que se sabe la canción hace la parte de rap. Es un espectáculo hermoso y le canto a mi hijo con todo el corazón.


  Tu amor me lleva hasta el techo y no puedo bajar, Como un misterio da miedo, pero yo no me voy a asustar.
 Es amor, es amor, lo que siento. Es amor, es amor, viene de adentro. Es amor todo lo que siento por ti.



  Capítulo 33 


  Para el cumpleaños de mi madre, alquilamos una casa campestre a las afueras de la ciudad. Nos recluimos en ella desde el viernes, día de su cumpleaños, hasta el domingo. Realizamos un asado, tenemos lucha en la piscina, cabalgatas — yo tuve que quedarme con las ganas—, pesca, que me hizo llorar al recordar a Vin. Sonia y Mel han estado muy pendientes, al igual que la familia de Diego y él mismo. Sin embargo, he intentado mantenerlos un poco alejados.

  —Mija, ¿por qué no lo llamas y hablan las cosas?

  —No, mami. No quiero hacerme falsas ilusiones, ni tampoco quiero ver la cara de decepción que tendrá si Mati resulta ser hijo de Diego.

  —De acuerdo mija, es tu decisión.

  He pensado muchas veces en hacer lo que mamá dice, pero no quiero confundirme ni lastimarme más. Tampoco quiero que mi hijo sufra. Es suficiente con ver a su madre echa un lío cada vez que Vin aparece en el panorama o cada vez que intento alejar a Diego y su familia, cuando son demasiado intensos.


  —Alec mira, aún tengo el toque. —Alex se tira desde lo alto del trampolín haciendo una pirueta. Siempre ha sido un payaso.

  —Ese chico primero se matará el mismo, que el cáncer.

   

  —¡Mamá!

  —¿Qué? Debe tener más cuidado, podría romperse el cuello. ¡Alexander, deja de tentar al diablo! —Alex ríe mientras mamá lo sigue reprendiendo como si fuera un niño. Desde que mamá se enteró del estado de Alex y de que ha sido negado por su familia, lo ha cobijado bajo su ala. Ha estado pendiente de sus comidas y de sus citas médicas. Alex se ha encariñado demasiado con ella, tanto que ya le dice:


  —Vale Ma, voy a tener más cuidado. El fin de semana es muy relajante.


  La siguiente semana es diciembre, así que voy a comprar todo para adornar mi casa y oficina. Recibo una tarjeta del día de la Vírgen con unos chocolates, lo cual me hace sonreír.


  Adam y Alex ayudan con los árboles de mi casa, la de Cam y la de mis padres. Nosotras ayudamos con las casas de Adam y Alex. Hace unas semanas conocimos a los padres de Adam, Ingrid y Saúl. De tal palo tal astilla.


  Los siguientes días pasan y pronto llega el veintitrés de diciembre. Mañana es la cena de navidad y me he comprometido a realizarla en mi apartamento. Todos están invitados, sé por algunos pajaritos que Matías tiene un Baby Shower en navidad. En las últimas consultas con el Doc, me programó fecha de parto para el tres de enero, así que ya estamos próximos y todos nos estamos preparando. Mi maleta ya está lista, yo no tanto. Tengo miedo.


  Decido levantarme temprano para tener todo listo para mañana. No le pido a nadie que me acompañe, deseo que la cena sea una total sorpresa. A las seis de la mañana me encuentro en el mercado buscando los mejores y frescos productos.


  Estoy concentrada en unos bellos tomates, cuando alguien me empuja, me volteo para decirle a la persona que tenga más cuidado y me encuentro con la horrible cara de mi ex suegra.


  ¿En serio? ¿Por qué siempre tengo que estar sola para encontrarme a los indeseables?

   

  Jodido Karma y toda su mierda.

  —Pero mira nada más. —Veo que la ogro está acompañada por dos secuaces, típico de los cobardes—. La lagarta en persona. Y mira, sí es cierto, está embarazada. A saber quién es el padre de esa cosa. —Oh, mi Jesús, siento a la bestia venir. 
 —¿Perdón?

  —Ja. Tras de arrastrada sorda. —Sus amigas ríen. ¿Qué es esto? ¿La secundaria?

  Alec, a palabras necias oídos sordos. No les des el gusto de verte explotar. Sé más dama que ellas e ignóralas. Intento seguir inspeccionando los tomates, pero Mercedes me toma del hombro y me voltea bruscamente.


  —Estoy hablando contigo, zarrapastrosa. ¿Qué? No quieres decirme de quién es hijo tu bastardo. —Odio esa maldita palabra.


  —Será mejor que te vayas Mercedes, no es de damas como tú hacer estos espectáculos. ¿Dónde quedan las clases de modales de las que tanto presumes?


  —Tú a mí no me dices qué hacer, mocosa insolente. Ja. Dime, ¿acaso ese engendro es de mi hijo? Ahora que lograste llevártelo de casa y todo. —Aprieta fuerte mi brazo y sus uñas postizas se clavan en mi piel, hago una mueca de dolor.

  —Aléjese de mí, ahora —digo entre dientes apretados.

  ¿Se supone que en estas escenas aparece el héroe y salva a la protagonista? Maldita sea, ¿quién carajos escribe mi vida? Voy a golpearlo hasta la muerte.

  —Mercedes, creo que es suficiente —dice una de sus amigas.

  —No es suficiente. Desde que te vi llegar a nuestras vidas, supe que eras un maldito gusano. Más te vale que esa cosa que llevas ahí dentro no sea de mi hijo porque voy…


  Empujo a mi ex suegra. Como aún me sujetaba tropiezo un poco, pero logro sostenerme de la estantería. Ella cae y tropieza.


  —¡Maldita bruja, espero que tú y tu bastardo se mueran de hambre! —grita. Le arrojo un tomate en su cara. Tenía la intención de que se estrellara y explotara, pero la golpeó en la mejilla y terminó por derramarse en el piso.


  —Vuelve a referirte a mi hijo de esa manera y aquí mismo me encargaré de hacer una salsa roja contigo —gruño. Sigo arrojando tomates en su dirección. Grita al igual que sus amigas. Estoy en modo combate y mis misiles no dejan de ser disparados.


  Me detengo cuando alguien me sujeta de las manos. Entonces, veo a los policías tratando de levantar a Mercedes y sus amigas. Quien me sostiene es otro policía.

  —Señora cálmese. ¿Qué está sucediendo aquí? —pregunta un uniformado a Mercedes. —Esa maldita bestia intentó matarme.

  —Sí, porque un jodido tomate es un arma mortal. —Miro al policía y le pongo ojitos de Giordano—. Ella estaba ofendiéndome a mí y a mi hijo. —Intento hablar fuerte, pero creo que tantos tomates arrojados han agotado mi energía. Ahora que observo la escena del crimen, parece una fiesta de rojo. Incluso hay un oficial con rastros de tomate en su pecho.


  Cristo, era una máquina de matar.

  —La señora fue la primera en atacar a la joven. —El vendedor de tomates me defiende—. La señorita estaba viendo mis tomates —De los cuales ya no queda ninguno—, y esa señora empezó a estrujarla y a decirle cosas.


  —Eso no es cierto —jadea Mercedes—, tenían que ser estos asquerosos y pobretones. Como siempre, la culpa de sus miserias es nuestra.


  —Pero qué hipócrita. A ver majestad, acepte que usted es más grotesca y arrastrada que nosotros. —Estoy a punto de decirle que necesita más sexo sucio con su marido, cuando siento que me orino. No puedo creerlo, estoy en medio de una batalla universal y mi vejiga saca la bandera blanca.


  —¿Señora? —pregunta el policía confundido cuando ven el chorro de agua derramarse por mis piernas.

  —Lo siento. —Me sonrojo, qué vergüenza—. Mi vejiga es así de rebelde.

  —Señora, eso no fue de su vejiga. He atendido demasiados partos en la calle como para saber cuando una mujer rompe fuente.


  —¿Qué? —Me rio porque se supone que aún quedan algunas semanas. Pero un dolor atraviesa mi abdomen y me doy cuenta que el hombre de verde tiene razón—. Dios. Mío. No puede ser, aún quedan algunas semanas. No, algo pasó, algo le sucede a mi bebé. —Miro a Mercedes, quien sonríe descaradamente—. Tú maldita bruja, si algo le pasa a mi hijo voy a acabar contigo.


  —¿Me dice usted que esta señora atacó primero a la materna? —pregunta otro policía al vendedor e tomates.

  —Sí, señor.

  —Llévenselas. Si algo les sucede a la mujer o a su hijo, ellas serán las principales sospechosas. Por ahora, que respondan por disturbios públicos.

  —¿Cómo? Pero si ella fue quien nos atacó. —La señora está en trabajo de parto, ¿cree usted que debe ir a un hospital o a la estación? —A la basura debería de ir —escupe con desprecio.

  —Señora, no se entierre más —dice el policía. Quiero reírme de Mercedes, pero el dolor aumenta.

  —Mierda, debo ir al hospital. —Una terrible contracción viene y me dobla del dolor.

   

  —Sargento, debemos llevarla en la patrulla al hospital.

   

  —

  ¡Noooo!
  Debo ir a mi casa. Allí está mi maleta. Están todas las cosas de mi hijo y mías. —Pero señora, usted ya…

  —¡He dicho que quiero ir a mi casa primero! La del dolor aquí soy yo, el bebe saldrá por mi cosa, no por la suya —grito—. Oh Mierda, esa mamá tenía razón, esto duele horrible. —Empiezo a llorar—. ¡Casa, ahora!


  Al parecer ya saben de primera mano que una mamá en trabajo de parto es una granada de mano, hacen caso y me piden las indicaciones para llegar a casa. La mayoría de las personas o están en su trabajo o durmiendo, entonces, nadie es testigo de los dos policías que van a mi apartamento y sacan mis cosas de bebé.

  —¿Debemos llamar a alguien?

  —Voy a llamar a mi madre. —Me entregan mi teléfono y marco a mi madrecita santa, a la cual voy a besar todos los días por aguantar estos malditos dolores

  —Mija, ¿qué haces?

  —Mami te amo, eres una guerrera. Estoy en un carro de policía porque Matías ahhh… — Jadeo, otro dolor intenso—, se ha adelantado y voy de camino al hospital. Mami por favor tengo miedo, ven conmigo, se supone que aún falta.


  —¡Oh Dios Santo! Fredy, la niña entró en trabajo de parto. Tu nieto nacerá pronto. — Escucho los gritos de todos al fondo—. Tranquila mija, eso pasa, no siempre llegan a la fecha que dice el médico. Pero, ¿por qué estás en una patrulla?


  —Oh mami, tuve un encuentro con la bruja de Mercedes, discutimos y al parecer eso adelanto el parto. Mami, duele. —Lloro.

  —Lo sé mija, recuerda respirar. Ya vamos para allá.

   

  Los policías prenden la sirena y me llevan a toda velocidad hacia el hospital.

   

  —¿Quieren ir más despacio? ¡Quiero tener este bebé con el corazón aún latiendo!

   

  —Pero si las contracciones son cada vez más frecuentes.

   

  —¡No me importa! ¿Y si se atraviesa un perro y chocamos? ¿Y si alguien se pasa el semáforo?

  —Señora, para eso está la sirena, para que despejen la vía. Sabemos que está asustada no se preocupe, todos aquí estamos preparados para atender un parto en cualquier lugar y condición.

  —No quiero tener a mi bebé en un carro — sollozo.

   

  —Cálmese, señora Zabala. Cálmese.

  Mi teléfono suena, pero no quiero contestar. Se lo doy al policía que está mi lado. Su uniforme dice Zúñiga. Los otros son Márquez y Cabales.


  —La señora Zabala entró en trabajo de parto hace aproximadamente media hora, estamos camino al hospital San Vicente. Sí, señor… — Alguien responde—. Vincent, ya se la comunico.

  No, no, no, no. No quiero hablar con nadie y menos con él porque creo que voy a llorar.

  » La señora no puede hablar en este momento, se encuentra muy asustada. —Gracias imbéciles por decírselo—. Sí, señor, estaremos con ella hasta que usted llegue.


  Sé que Cam y las chicas llaman, mi queridísimo agente Zúñiga les responde a todos y repite sus nombres para que sepa quiénes son.


  Me bajan en sus brazos de la patrulla y entran conmigo a urgencia. Mis padres ya han llegado, el vivir más cerca del hospital hace su recorrido más corto. Mientras ubican una silla de ruedas para mí, logro ver cuando Vincent, Zack, Jaz, Valentino, Amber, Julia, Cam y Adam llegan. Mi madre corre hacia mí.

  —¡Alec, mija! ¿Cómo estás nena? Mami ya está aquí. —Viene y frota mi frente y cabeza. —Duele mucho, mami —gimo de nuevo.

  —¿Estás bien? ¿Por qué carajos estabas sola, Alec? –—Vin se inclina a nivel de mis ojos. Luce intenso, preocupado y angustiado.

  —Estaba comprando las cosas de la cena. Se supone que aún falta tiempo.

  —El doctor Moreno te dijo claramente que debías estar siempre acompañada las últimas semanas. —¿Cómo demonios lo sabe?


  —¡Alejandra! —Diego viene gritando mi nombre desde la entrada. ¿Pero quién demonios le avisó?—. Un amigo te vio en el mercado y me dijo que estabas de trabajo, llamé a Adam y me dijo que estabas aquí.


  Genial.

  Vin se aparta de mí, no sin antes empujar a Diego con su hombro. La enfermera informa que deben llevarme a sala de partos y que cinco miembros de la familia pueden venir. Empieza una odisea.


  —Yo soy el padre. 
 —Es mi hijo.


  Dicen Vin y Diego a la vez. No logro ver el rostro de la enfermera, pero me imagino lo que debe estar pensando.


  —Aún no se sabe quién es el padre. Nosotros vamos. Mi hija necesita a su madre y su familia. —Mi madre enfrenta a los chicos.


  —¡Alex! —grito mientras veo a mi mejor amigo entrar—. Oh, gracias a Dios que estas aquí — sollozo. Ayer fue su chequeo definitivo para saber si debía ser operado o si el medicamento se quedaba de por vida—. Él entra conmigo.


  —¿Qué? 
 —¿Qué? 
 —¿Cómo? 
 Resoplo.


  —Quiero que mi madre, Cam y Alex entren conmigo. Papá sé que odias la sangre, así que puedes quedarte. Adam, sé que te dan miedo las agujas.

  —Si ese pedazo de imbécil entra, yo también —dice Diego.

   

  —Si tú entras yo también —contraataca Vin, colocándose pecho con pecho frente a Diego.

  —¡Ya basta! Estoy a punto de tener un bebé, mi cuerpo duele como nunca y ustedes dos quieren hacer una pelea de quién tiene el pene más largo. —Tomo aire y los fulmino con mi mirada—. Déjenme decirles que, ¡he tenido más acción con mi vibrador, el cual resiste más que cualquiera de ustedes dos, así que es el único pene con derecho a entrar! Después del tuyo, Alex.


  Cam rompe a reír al igual que las chicas. Alex tapa su boca y mis padres se ven sorprendidos por mi arrebato.


  —No me voy a quedar aquí, Alec. No voy a dejarte entrar ahí sin mí —gruñe Vin, veo que Diego también va a decir algo igual, así que me rindo.


  —¡Maldita sea! Ustedes dos entran, pero aléjense de mí o voy a patearlos, ¿entendido? — Asienten y mientras soy llevada a la sala de parto, diviso a las familias de ambos llegar. Esto se pone cada vez mejor.


  La enfermera me lleva a una gran habitación súper equipada. Me ayudan a quitar mis ropas. Todos me observan, pero me da igual. Ya me han visto y me duele demasiado como para procesar el pudor. Me recuestan en la camilla. Mi culo esta al aire, me colocan dos intravenosas y el Doc Moreno llega.


  —Alejandra, querida. Este bebé se nos ha adelantado. Te lo dije, la naturaleza tiene su propio ritmo. —Se calza unos guantes y destapa mi delantera—. Bien, vamos a ver cuán dilata estás. —Introduce sus dedos y duele—. Tenemos siete centímetros de dilatación. Al parecer, será un parto rápido. Tu cuerpo está trabajando muy bien, al igual que tu bebé. Voy a monitorear las contracciones y vamos a realizar una rápida ecografía para ver al bebé.


  Hace lo que dice mientras todos le observamos, los dolores son terribles y cuando son muy fuertes, la maldita máquina en mi abdomen pita fuerte.


  —Todo está perfecto. El bebé está en la posición correcta, vamos a esperar a que llegues a ocho y empezaremos con el verdadero trabajo.


  —¿Qué? —Jadeo—. ¿Y todo este dolor qué es? ¿Calentamiento o qué? Señor Jesús, ayúdame y juro que me amarraré un condón al cuello de ahora en adelante. —Todos ríen con mi comentario. Los fulmino con la mirada.


  Duele demasiado. Quiero gritar, pero hace poco escuché como una enfermera le preguntaba a otra chica que “si así como gritaba ahora, gritó cuando le hacían su bebé”. Demasiado grosero para mí. No quiero tener una batalla de agujas con las enfermeras, me quedo callada aguantando como guerrera. Pero de verdad tengo ganas de gritar.


  Vin, Diego y Alex tratan de calmarme. Alex frota mi espalda mientras Vin me da hielo. Diego soba mis piernas. Si esta situación fuera diferente, me reiría al tener tres hermosos chicos a mi disposición. Muerdo la almohada cuando otra contracción viene.

  —Eres la mujer más fuerte y valiente del mundo, Alec. —Cam viene y toma mis brazos. —Te amo, Cami. Gracias por estar siempre aquí.

   

  —También te amo, mi cafecito. Juntas hasta el final.

   

  —Mi niña, ya casi salimos de esta. Pronto verás a tu hijo cara a cara.

   

  —Sí mami, eso es lo que me permite continuar.

   

  Diez minutos después, el Doc regresa.

  —De acuerdo, veamos cómo vamos. —Se calza unos guantes nuevos—. Tenemos nueve centímetros. Este bebé está ansioso por conocer a mami. Quien desee grabar que lo haga ahora mismo, pues muy pronto ese bebé nacerá. Coloca tus pies aquí, Alejandra. Bien, ahora puja.


  Pujo con todas mis fuerza. Veo como Vin se acerca y toma mi mano, mientras me aferro con la otra a mi madre. Cam y Alex se abrazan y Diego se pasea por la sala.


  Pujo por lo que considero una eternidad, hasta que siento que algo se desliza de mí y luego el llanto de un bebé… de mi bebé, se escucha en la habitación. El doc coloca a mi hijo en mi regazo, mientras le pide a Vin que corte el cordón umbilical. Contemplo a mi hijo sucio, mis ojos se llenan de lágrimas al tenerlo por fin en mis brazos. Mi madre y todos se acercan para verlo, es enorme y muy gordito. Y tiene unos buenos pulmones.


  —Calma, amor. Mami está aquí. —Cesa su llanto. Sé que aún no me ve claramente, pero sus ojos están fijos en mi rostro—. Bienvenido, Matías.


  —¡Es hermoso, es tan hermoso! ¡Oh Dios, sí quiero bebés! Quiero muchos bebés, esto es lo más increíble que he visto —grita Cam llorando.

  —Es perfecto. —Mati aleja sus ojos de mí y se concentra en Vin.

  —Bien mamita, es hora de limpiar a tu bebé. —La enfermera Nahomi toma a mi hijo, a quien entrego a regañadientes. El doctor les pide a todos que salgan de la habitación, pues lo que viene no es tan bonito como el bebé. Ahora debo pujar para limpiar mi organismo.


  Eww, es asqueroso.

  Afortunadamente, mi parte íntima no sufre tanto daño como había escuchado y leído. Cerca de quince minutos después, regresa mi hijo en brazos de la enfermera con los chicos escoltándola. Tiene el conjunto amarillo que Sonia le dio.


  —Tu hombrecito mide cincuenta y cuatro centímetros y pesa tres mil novecientos tres gramos. Es totalmente saludable. Tiene excelentes pulmones. Felicidades Alejandra, tienes un hermoso hijo contigo. Como su nombre lo dice, es un regalo de Dios.

  —Gracias Doc, vaya a descansar

  —De nada, Alejandra. Pera ser una madre primeriza eres muy fuerte. —Mi Doctor sale, no sin antes apretar mi mano. Vin se acerca también y le agradece.

  —Tiene una rara marca de nacimiento —dice la enfermera. Mientras pego en mi pecho a mi hijo. —¿Marca? ¿Qué clase de marca?

  —Bueno mamá, tu hijo tiene un lunar rojo en la espalda cerca de la unión con el cuello. Es pequeña y en forma de luna llena.


  —¿Qué? —Vin se ve atormentado. Sin embargo, la enfermera no alcanza a responder porque toda a la familia y amigos ingresan para conocer al nuevo bebé.

  —Es tan hermoso. Es una cosita tan pequeña. —Julia sostiene con adoración a mi bebé. —Mira sus hermosas manitas. ¡Oh mira, está haciéndole una llave a mi dedo!

   

  —El bebé es más fuere que tú, Zack —bromea Valentino.

   

  —Cállate. —Zack acompaña su cállate con un golpe en la cabeza de Valentino.

  Todos están muy emocionados por mi bebé, todos quieren cargarlo y observarlo. Adam llega con un enorme ramo de flores y un globo azul que dice: “Es un niño”. Todo está tranquilo hasta que Matías llora y debe regresar a mí para alimentarlo, lo cual hago después de hacer salir a todos. Sin embargo, una persona no sale de la habitación, no reparo en él hasta que mi hijo está bien alimentado.


  —Mi mamá tenía esa marca de nacimiento. Mi madre Sonia también la tiene —dice observándome intensamente.


  —El resultado de las pruebas de ADN no se sabrá hasta dentro de cuatro semanas. —Es lo único que puedo decir. Es demasiado para ser una coincidencia, pero no quiero ilusionarme.


  —No necesito esas pruebas, Alec. Ese bebé es mío. —Su voz es ronca. Sus ojos están rojos y su cuerpo esta rígido.


  —No, te equivocas. Es mío y hasta que la ciencia no confirme quién es el padre, seguirá siendo así.


  —Me importa una mierda lo que digas, Alec. Sé que he sido un idiota contigo, pero la situación de ambos no fue lo mejor. Ese es mi hijo y voy a estar aquí para él.


  —Haz lo que quieras. —En este momento me encuentro demasiado cansada para discutir. Mi cuerpo se siente como un saco de boxeo maltratado.



  Capítulo 34 


  Dos horas después, se llevan a mi hijo para realizar exámenes y vacunas. También para tomar la muestra de ADN. Mientras está con los médicos, decido limpiarme a mí misma con ayuda de mi madre y Cam. Cuando me siento suficientemente limpia y sin lastimarme, regreso a la cama.


  Pongo mi cabeza en la almohada y alguien golpea puerta. Nahomi y otra señora bien vestida, ingresan.


  —Buenas tardes, señora Alejandra. Ella es la señora Joanna Gómez, notaria, quien hace presencia para el registro de bebé.


  —Buenas tardes, señora. Como dice la enfermera estoy aquí para dar testimonio y redactar el registro civil de nacimiento de su hijo.


  —Oh sí, pase. 
 —¿El bebé se encuentra con usted? 
 —En un momento lo traen —informa Nahomi


  —Está bien, procedamos mientras tanto con el registro de la madre y el padre, si está presente en la vida del niño.


  —Ehmm bueno… aún no se confirma la paternidad…


  —Yo soy el padre. —Vin me interrumpe. —Yo también lo soy —indica Diego.


  —¿En serio? ¿Otra vez con su estúpido jueguito?


  —Te he dicho que es mi hijo. Esa marca de nacimiento es de mi familia. —gruñe frustrado, Vin.


  —¿Qué marca? ¿Te refieres a esta? —Sonia hala el cuello de su camisa y da la espalda dejando visible la misma marca que tiene mi hijo.


  —Esa misma. ¿Acaso tú, pequeño pelmazo tienes esa misma marca? —reta a Diego. —No, pero hasta que no tenga los resultados de ADN, seguiré creyendo que es


  mi hijo.

  —¡A la mierda! —Estallo por segunda vez—. Mi hijo llevará mis apellidos hasta que se confirme quién es el padre. Nina Alejandra Zabala Martínez y Matías Zabala Martínez.


  En medio de quejas e inconformidades por parte de Diego, Vin y sus familias, registro a mi hijo con mis apellidos. Tiempo después, los policías que me llevaron a la clínica regresan para preguntarme si deseo colocar una denuncia por agresión. Todos se sobresaltan cuando escuchan agresión, así que debo explicarles lo que sucedió esa mañana. Alex promete hacer que su madre pague por lo que hizo, pero lo dejo estar. Pasar media mañana en la cárcel y ser la primicia mañana en el periódico, será suficiente castigo para ella.


  

  Al siguiente día, soy dada de alta al igual que mi hijo. Mis padres me llevan a casa donde Margot y el resto nos esperan. Cuando llegamos nos tienen preparada una hermosa bienvenida, hay globos, flores y muchos regalos. Al parecer, el Baby Shower sí se hizo para Nochebuena. Zander me muestra la cuna que ha ubicado en el segundo cuarto de mi departamento, es preciosa. Todos estuvieron muy ocupados esta mañana acomodando las cosas de Matías.


  —¿Puedo quedarme hasta que ambos estén dormidos? —Estaba por meter una cucharada de arroz a mi boca, cuando Vin me hace esa pregunta.


  —Hmmm, ¿por qué querrías hacer eso? — pregunto confundida.


  —Quiero estar más tiempo con ustedes. —Si quieres. —Mi madre que ha escuchado, me guiña un ojo y sonríe. Sí claro, no va a pasar nada.


  Margot es la encargada de la cena navideña. Me cambio a mi conjunto materno que tenía preparado —aunque en las películas las mujeres pierden su panza de embarazada instantáneamente, no es cierto, debemos esperar un tiempo a que nuestro organismo se acomode nuevamente— y queda perfecto.


  Cenamos y celebramos noche buena, hay algunas personas como Vin, Diego y sus familias con quienes no contábamos, pero todo resulta bien. Matías está dormido la mayor parte del tiempo y cerca de las once de la noche, yo estoy más que lista para dormir también. Mi madre me acompaña a mi cuarto, les doy la feliz nochebuena a todos y me recuesto con mi hijo.


  —Lamento mucho el haber dudado de ti. Dejé que mi orgullo reinara por sobre mi amor. Voy a intentar recuperarte, Alec. Eres la mujer de mi vida. Corregiré todos mis errores y conquistaré tu corazón de nuevo. —Escucho que Vin me dice esas palabras. No puedo creer que esté soñando con él. Siento que la cama se hunde del lado de mi hijo—. Te amo, hijo. Soy tu padre. Mañana vendré a verte nuevamente. Perdóname por ser tan imbe… tonto contigo, también. Los amo a ti y a tu mami. —Siento unos labios en mi frente y me doy cuenta que no estoy soñando. No abro mis ojos hasta que siento que mi puerta está siendo cerrada.


  —Eso fue real. —Volteo a mirar a mi hijo y está despierto—. ¿También lo viste?


   


  

  Las siguientes semanas son un caos. Vin cumple su promesa de conquistarnos viniendo todos los días y enviando flores —cien ramos en total hasta ahora— a mi casa. Mi apartamento parece una floristería, he tenido que regalar en la esquina algunos de ellos. Lloré al hacerlo, eran tan lindos. Despedimos el año viejo y saludamos al año nuevo en la casa de mis padres, la cual tiene más espacio para todos.


  Los chocolates también llegan al igual que las frutas. Sus mensajes regresan, enviando uno cada mañana al despertar y cada noche al dormir. Siempre envía un mensaje cuando regresa a casa, deseando que sueñe con él. Debo decir que eso me encanta, especialmente cuando envía fotos de sí mismo en nada más que sus pantalones de pijama.


  Diego es una locura. Intenta seguir los pasos de Vin en su empeño por “enamorarme”, pero desgraciadamente no me duele donar sus cosas cuando son demasiadas. Soy una perra. Ambas familias están presentes todos los santos días. Creo que estoy volviéndome loca con su estúpida competencia por el amor de mi bebé… ¡ES SÓLO UN BEBÉ!


  —Me. Están. Volviendo. Loca. Todos. Ustedes —digo entre dientes mientras intento alimentar a mi hijo—. Dejen la estupi… la competencia absurda que tienen. Es un bebé, aún no sabe de marcas ni nada de esas cosas. Si siguen así, voy a prohibirles que se acerquen a Mati.


  Después de eso, dejaron un poco el trote. El día de la entrega de resultados llega, estoy tan nerviosa que me he comido dos uñas. Sé que es malo de mi parte decirlo, pero deseo tanto que lo que Vin dice sea cierto. Quiero que sea su hijo. Soy una idiota, lo sé. Cuatro semanas de una buena alimentación y una excelente faja, han logrado que mi cuerpo sea casi el mismo otra vez. Mis caderas son un poco más anchas ahora, eso ya no tiene remedio.


  —¿Estas lista, cafecito? —Cam, mi incondicional amiga siempre conmigo.


  —Sí. —Miro a mi pequeño en su porta bebés, hermoso como siempre—. Vamos a hacer esto. Sin anestesia.


  Mis padres están en su auto esperando, salimos de la calzada en el mío y nos dirigimos a la Notaría donde mi doctor y la notaria serán los encargados de darnos “las buenas nuevas”.


  —Buenas tardes, señora Alejandra. —Me saluda Joanna—. Los posibles padres ya se encuentran en la sala con sus respectivas familias.


  —¿He llegado tarde?


   


  —No señora, ellos llegaron con dos horas de anticipación.


  —Cristo —murmura Cam no tan bajo. —Sí, señora —concuerda Johana.


  Ingresamos al despacho de la Notaria y encuentro a cada miembro de cada familia sentados.


  —Bien, ya que estamos todos aquí, teniendo en cuenta que es de todos el conocimiento de este proceso y que una de mis pacientes acaba de ingresar a trabajo de parto, por lo que debo acudir inmediatamente; leeré los resultados y la señora presente aquí, atestiguará. ¿Estamos?


  —Por mí está bien, tengo una boda cristianocatólica en proceso —responde la notaria.


  —Bueno, en este sobre tenemos los resultados del señor Sandoval. —Cuento los segundos mientras abre el sobre. Mi madre y Cam aprietan mi mano. Puedo ver cómo Diego y su familia se sienten ansiosos y nerviosos. Cambio mi mirada a la otra ala de la sala y mi respiración se detiene. Vin está observándome con esa mirada de fuego que me daba cada vez que decía que era suya.


  » El examen de paternidad solicitado por el señor Diego Fernando Sandoval Albán…. Como resultado de este análisis se indica que Matías Zabala Martínez —Dios, Dios, Dios—, NO posee todos los alelos para las distintas regiones cromosómicas estudiadas, que han sido heredadas vía paterna por Diego Fernando Sandoval Albán. En conclusión, la probabilidad de paternidad es de cero punto cero por ciento.


  ¡Querido niño Dios!
 ¡Oh, santos cromosomas XY!


  —¡No puede ser! Yo, yo estuve con ella. No usamos nada, me aseguré de no usar nada. ¿Cómo es esto posible?


  —¿Qué acabas de decir? —Oh no, él no lo dijo. El maldito imbécil lo hizo a propósito.


  —¡Mierda! Alejandra, lo siento. Debe haber un error, Matías es nuestro hijo. —Pone sus manos en mis hombros el muy descarado. Estoy a cinco segundos de partirle la cara.


  —Quita tus manos de mi mujer. —En un abrir y cerrar de ojos, Vin está frente a Diego—. Sabía que estabas obsesionado con ella, ¿pero embriagarla y aprovecharse de ello? Eso es caer bajo. Será mejor que te largues antes de que yo te acuse de violación mientras te parto hasta la madre.


  —¡Por Dios! —exclaman los padres de Diego. Me duele ver el rostro de Sara, está herida, sé que ella tenía altas esperanzas en ser tía de mi hijo.


  —Alejandra nena, vamos. Este imbécil no ha sido capaz de darte tu lugar. Yo siempre he estado ahí. Toda mi familia ha estado ahí. Ven conmigo y seamos una familia.


  —¿Acaso no entiendes, cabrón? —grita Cam— . Aléjate de mi familia y de mi sobrino o voy a patearte el trasero, jodido enfermo.


  —¡Diego, es suficiente! Nos vamos ya de aquí. —Juan Pablo toma a su hijo y lo saca a la fuerza de la sala, mientras este grita que me ama y luchará por mí.


  Yo me encuentro en shock, él malditamente sabía lo que hacía cuando me hizo… Dios. Dejó qué pensara lo peor de mí y sabiendo que Mati no es su hijo, quiere que siga con él. Está realmente enfermo.


  —Nena, ¿estás bien? —Vin toma mi rostro en sus manos mientras asiento—. Sabía que algo no cuadraba con ese tipo, pero no quise decirte nada, no me hubieras creído. —Me da una sonrisa deslumbrante—. Te lo dije, Matías es mi hijo.


  —Lo sabía —dice Sonia mientras Miguel y Melissa asienten felices.


  —Sin importar el anterior resultado, debo continuar con el siguiente. Lo mismo que dije anteriormente, sólo que ahora es Vincent Bismarck, con una probabilidad paterna de noventa y nueve punto nueve por ciento. Felicidades al padre y me retiro —dice mi Doc Moreno.


  —Necesito salir de aquí. —Mi cabeza está dando muchas vueltas. Todas las lágrimas, todo lo que pasé, simplemente porque Diego quería que fuera suya como fuera. Creí que yo había estado con él porque ambos estábamos ebrios, pero él lo planeó todo. Y ahora sé que Vin es el padre de mi hijo. Ha prometido conquistarme, pero, ¿y Whitney? No puedo seguir en ese tira y afloja. Mi corazón ha vuelto a levantarse, pero no quiero que caiga tan pronto, podría fracturarse y no volver a sanar.


  Le murmuro a mi madre que cuide de Matías un momento y corro hacia afuera. Me detengo en la siguiente parada y escucho que Vin me grita. Sigo corriendo, no quiero verlo, no quiero hablar con nadie. Necesito pensar.


  Abordo un taxi que acaba de terminar una carrera y le pido que me lleve lejos. Le escribo a mi madre que hay algunos biberones en el refrigerador y que estaré pronto con mi hijo. Mientras el taxi continúa su viaje, entramos a un barrio residencial que no conozco, veo una silueta embarazada conocida y detengo el auto. Pago mi carrera y cruzo la calle.


  —¿Malory? —Se sobresalta cuando le llamo. —Alec, ¿cómo estás?


  —Bien, ¿qué haces aquí sola? No deberías estar sola en la calle y menos en tu estado.


  —Lo sé, mi madre está ahí comprando un pollo con Jorge, me quedé aquí afuera porque el olor me afecta demasiado.


  —¿Jorge? 
 —Es el padre de mi bebé. Hemos… vuelto. —¿En serio? Qué bien, te felicito.


  —Sí, gracias. No ha sido fácil perdonar y olvidar su falta, pero yo tampoco he sido perfecta, así que hemos decidido luchar juntos. Además, esta pequeña criatura vale la pena, vale dejar mi orgullo atrás y reconocer que ambos nos hemos equivocado de una manera u otra.


  —¿Te engañó con otra?


  —No, me ocultó información y bueno, me volví un poco loca y caí en suposiciones de mierda. ¿Estúpido, no?


  —Dímelo a mí. —En ese momento Adriana y un joven muy apuesto salen a la calle—. Hola.


  Saludo y soy presentada a Jorge, quien es un joven muy educado, es un soldado. Adriana está feliz de que su hija tenga un buen hogar.


  —Siempre querremos lo mejor para ellos y ese chico es uno de los buenos. Puedes tener ex novios, ex amigos, pero jamás tendrás ex padres o ex hijos, Alec. La familia es eterna y mientras esté viva acompañaré a mi hija en todo momento y aún muerta sé que nuestro vínculo jamás se romperá.


  Sus palabras me llegan totalmente. Me despido de todos y tomo un taxi de regreso a mi casa. Mientras voy en el camino pienso sobre mi vida y sobre las palabras de Adriana. Mi familia y amigos han sido fieles a mí y yo a ellos. Pero mis padres y mis hijos siempre serán míos, es cierto, nunca tendré un ex hijo o un ex hermano. Siempre, así pelemos o estemos distanciados, seremos familia.


  Llego a casa y encuentro a mis padres junto a Cam y Sonia muy preocupados.


   


  —Vin, Adam, Mel y Miguel han ido a buscarte. Nos has asustado, mija.


   


  —Lo siento. Tenía que respirar.


  —Lo entendemos niña, pero Vin cree que es su culpa. Sé que él no ha sido suave contigo Alec, pero siempre ha estado ahí, pendiente de ustedes dos —murmura Sonia.


  —¿Perdón? Vin nunca escribió, asistió a las consultas o se presentó en esta casa.


   


  —No, no hizo eso, pero sí hizo otras cosas. —Sí, pues no sé qué es lo que exactamente hizo y…


  —Te llamé cada noche para escuchar tu voz —Me sobresalto al escucharlo desde mi puerta—, te envié chocolates porque sé que alegraban tu día. Estuve vigilándote cuando ibas sola a comprar tus sándwiches de albóndigas, soborné por medio de Whitney a tu médico, para que me enviara copia de tus ecografías y me informara sobre cada una de tus consultas.


  —¿Qué? —Mis ojos están súper abiertos. Mis padres, Cam y Sonia deciden dejarnos solos.


  —Sí, ese día que me viste en el Burger con ella, estaba cumpliendo una de sus condiciones, cenar juntos para poder contactar a tu médico. No te lo pedí a ti porque sabía que estabas enfadada conmigo. No asistí a tus consultas porque si veía la cara de ese hijo de puta, probablemente lo mataría. Pero siempre estuve cerca. Cuando te antojaste de ese helado de chips de chocolate y salsa de frambuesa, no fue Mel quien lo compró, fui yo. Cuando le dijiste a Jazmín que querías una pizza de Tato para el almuerzo, ella me llamó y me lo dijo; la envié a tu nombre. Todos y cada uno de tus amigos me informaban sobre tu estado y el de mi hijo, porque aunque dolía tu traición, aunque el orgullo me hiciera negarlo y aunque ese imbécil dijera lo que dijera, yo aquí —Toca su pecho—, sentía que era mío. Que ustedes son míos.


  ¡Virgen María! Amo tanto a este hombre. Mi corazón aún sigue sangrando por él. Y al saber que siempre estuvo ahí, lo es todo.


  Cada llamada, cada mensaje, cada sonrisa, cada lágrima, cada cosa que compartí con él, viene a mí de nuevo. Ambos nos hemos equivocado, ambos debimos haberlo hecho mejor, pero estoy cansada de vivir de los “y si” o de desear cambiar mi pasado. Cada cosa que sucedió, cada tropiezo, cada camino; me ha traído aquí, al ahora, a ser una madre, a sentir el más inmenso, puro y sincero amor. Y, ¿qué belleza habría en la vida, cómo valoraríamos las cosas si no se sufrieran por ellas? Y todo ha sido gracias a este hombre.


  —Yo… ¡Oh Dios, Vin! —Rompo a llorar. Sus brazos me cobijan inmediatamente—. Yo pensaba que no querías verme, después de despertarme y verme desnuda junto a… él, me sentí terrible, sucia, barata. Y luego cuando me enteré que estaba embarazada y no podía saber de quién era… creí que me odiarías, por eso no te llamé. Tenía miedo. Pensé que tenías algo con Whitney y por eso no la alejabas de tu lado, estaba celosa. Lo lamento tanto.


  —Shh nena, no tienes nada que lamentar. Soy yo quien desde un principio no hizo nada por salvaguardar nuestra relación. No llores amor, no me gusta verte así. —Besa mis labios suavemente—. No tienes que preocuparte más por Whitney, la he alejado de mi vida totalmente. El día que nos encontramos en Burger supe que era hora de alejarla definitivamente, tenía esperanzas de que pudiera cambiar cuando vi que se enrolló con Jonathan, pero no fue así. ¿Me perdonas?


  —Te perdono si tú me perdonas a mí. —Sorbo mis lágrimas y él sonríe.


  —Estamos perdonados, entonces. —Besa mi boca reclamando lo que es suyo, correspondo su beso reclamando lo que es mío.


  —Podemos ir despacio, aún tenemos mucho que sanar.


  —Iré a la velocidad que tú desees, cariño — responde. Me da un tierno beso en los labios y los ojos. Traza mi nariz, en esa íntima caricia suya. me derrito.


  —¡Ya era hora! —grita Adam desde la puerta. Mis padres y los suyos, Mel y Cam rompen a reír y a aplaudir.


  

  Un nuevo comienzo para nuestra familia. Esa noche Vin toma a nuestro hijo en sus brazos y lo lleva hacia el cuarto. Regresa junto a mí. No podemos tener sexo aún, pero eso no le impide hacerle a mi cuerpo ciertas cosas. Nos besamos y amamos, tratando no de recuperar el tiempo perdido, sino, el de aprovechar el tiempo de ahora. Como decía mi abuela: el pasado dejémoslo atrás, el futuro dejémoslo en el futuro y el presente disfrutémoslo al máximo.


  —Creo que debemos mudarnos —dice Vin sorprendiéndome—. Es decir, ya hemos pasado por mucho, quiero que tú y mi hijo estén a mi lado cada mañana y cada noche. Debemos vivir juntos, Amorcito. —Correspondo su hermosa sonrisa y le hago la pregunta del millón.


  —¿En tu casa o en la mía?



  Epílogo


  Un año después... 


  Hoy es otro de los mejores días en mi vida...

  Hoy me caso. Sí, me caso con uno de los verdaderos amores de mi vida. Digo uno de mis amores, pues también tengo a mi hijo, mis padres, mis amigos y todos los que han estado amándome incondicionalmente.


  Después de ese día en mi apartamento, Vin y yo luchamos por recuperarnos y volver a amarnos como antes. No fue fácil las primeras semanas, debido a su trabajo y a mis cambios de humor, pero lo hemos logrado. Matías y Vin se han convertido en los hombres de la casa y yo estoy feliz por tenerlos en mi vida. Son iguales, tienen el mismo espíritu y la misma fuerza de vida, aunque la terquedad la heredó de mí. Para marzo, recibí la notificación de mi universidad sobre mi propuesta de graduación aceptada y que podría asistir a la ceremonia de graduación el diez de Mayo. Otro de mis grandes días.


  Nuestras familias están felices con todos los cambios que se han presentado últimamente. Vin había contactado a mi padre el día en que Mati nació y le solicitó ayuda para encontrar la mejor casa en la tierra para su hijo y su mujer —yo—. La venta de la casa de Alex se hizo efectiva para el segundo mes de vida de mi hijo, así que Vin aprovechó para venderme la mitad de la casa —de esa manera sé que también he aportado para mi hogar— que en realidad no fue la mitad, Vin terminó pagando la mayor parte. Lo perdoné después de unos largos días de sexo intenso. El resto del dinero se fue a una cuenta para estudios de mi hijo.


  Alex terminó su tratamiento, el cáncer está controlado, pero no ha desaparecido totalmente de su sistema. Él y Amber han desarrollado durante estos últimos meses algo así como una relación, no son oficiales, pero sí están encima del otro todo el tiempo. Jaz y Zack siguen con su amorío, hace un mes viven juntos y ya se han separado tres veces. Cam y Adam son iguales, viven discutiendo y follando veinticuatro/siete. Julia y Valentino se casan el próximo año, después de que Julia dé a luz a Mariana, su hija. Gabi y Sebas por fin se dieron cuenta de su rara atracción y han salido por los últimos seis meses. Sonia y Miguel son los abuelos más dichosos al igual que mis padres.


  Artie aún sigue en búsqueda de su amor verdadero, las cosas con Charlie no funcionaron, es muy amigo de Emilio a quien creía le gustaba Cristina, pero resultó ser bisexual. El resto de las chicas aún siguen con sus vidas de solteras responsables, excepto Andy, que también se casará en la próxima navidad. Zamara ha decidido no tener nada en serio con nadie y simplemente disfrutar del sexo —con un chico diez años menor que ella—. Al principio creí que él iba a usarla, pero después de verlo mendigándole amor a mi jefa, me di cuenta que es al contrario. En esta vida todo puede suceder.


  Hace dos meses, Vin y yo celebramos el cumpleaños número uno de nuestro hijo. La decoración fue sobre Doki, muñeco que adora mi hijo. La realizamos en nuestra nueva casa, la cual curiosamente se encuentra en un punto medio entre los padres de Vin y los míos. Es grande, con seis habitaciones, cinco baños, dos salas, una enorme cocina que Margot adora —Margot decidió quedarse a nuestro lado, Matías fue la razón—, cochera, terraza, jardín en frente, un gran patio trasero, piscina y por supuesto, un hermoso perro Golden Retriver llamado Milo. Después de que todos los invitados (niños del vecindario y guardería) se fueron y sólo quedaron nuestro grupo de amigos y familia, Vin se propuso de la manera más romántica que puedo describir…


   

  —Estoy muerta, no puedo creer que me esperan muchos años más de fiestas infantiles. Gracias a Dios por los servicios de Fiestas que hay hoy en día—. He estado corriendo de un lado a otro con todos los niños e invitados.


  —Lo sé, esto de tener sobrinos es muy duro. ¿Pero quién es la cosa más hermosa de la casa, quién? —Cam le hace cosquillas a Mati, quien se encuentra en su regazo devorando un trozo de pastel.


  —Do, do, do —responde mi hijo. Es enorme y muy inteligente. Y ahora que sabe caminar, debemos estar en constante guardia con él.


 —Creo que voy a dormir. Dejaré que los chicos del catering se encarguen, estoy off.
 —¡NO! Digo, aún es temprano y se supone que íbamos a celebrar los adultos ahora. 

  —Celebren sin mí, de verdad necesito ir y al menos dormir unos veinte minutos o voy a convertirme en mamazilla.


  —No seas quejumbrosa Alec, has tenido bastante ayuda hoy. Además, tus padres y los chicos todavía están aquí.


  Tomo a mi hijo, que ha estado comiendo pastel por su cabeza, orejas, pantalones, zapatos y ¿Ombligo? ¿En serio? Y lo llevo para que tome su baño.


  —De acuerdo, llevaré a Mati para limpiarlo y acomodarlo en su cama, ya es hora de su sueño de belleza.


 —Ma-ma-ma. —Amo escucharlo decirme así. —Vamos mi patito hermoso, es hora de dormir. 

  Has tenido un gran día hoy. Los adultos debemos seguir aquí y los hermosos bebés como tú se van a dormir. —Beso sus mejillas regordetas.


 —No te demores o iré por ti y te arrastraré de esas greñas. 

  —Pelea de gatas, ¡sexy! ¿Van a mostrar trasero y bubis? Porque si es así, pido la primera fila.


  —¡Cállate, Adam! —gritamos Cam y yo al tiempo que le arrojamos platos con pedazos de pastel.


  No he visto a Vin desde hace unos treinta minutos, quito la ropa sucia de mi muñeco hermoso y preparo el agua para su baño. Me toma cerca de otros veinte minutos tenerlo totalmente aseado y cambiado. Lo llevo a su cuarto y lo dejo descansar en su cama. Le canto una de mis canciones favoritas que describen todo lo que he vivido gracias a él.


  Yo te esperaba
 y veía mi cuerpo crecer mientras buscaba
 el nombre que te di
 En el espejo 
 fui la luna llena y de perfil contigo dentro, jamás fui tan feliz.


  Moría por sentir tus piernecitas frágiles pateando la oscuridad de mi vientre maduro.


  Soñar no cuesta, no y con los ojos húmedos te veía tan alto es más en la cima del mundo.


  Yo te esperaba
 imaginando a ciegas el color de tu mirada y el timbre de tu voz. Muerta de miedo 
 le rogaba al cielo que te deje llegar lejos, mucho más que yo.


  Yo te esperaba
 y pintaba sobre las paredes de tu cuarto, cuentos en color. Restaba sin parar, días al calendario sólo tú me podrías curar el modo de escenario.


  El mundo es como es y no puedo cambiártelo pero siempre te seguiré


 para darte una mano. 

  Yo te esperaba
 imaginando a ciegas el color de tu mirada y el timbre de tu voz.


  Hoy que te tengo 
 pido al cielo que me deje verte llegar lejos mucho más que yo.


  Yo te esperaba y en el espejo te miraba mientras ya te amaba.


  Termino de cantar y mi hijo ya estaba dormido, dejo encendido el monitor de bebé y voy al cuarto para refrescar mi rostro y retocar mi maquillaje. Mientras cambio mi blusa, siento los brazos que me sostienen cada noche, estrecharme.


 —¿No te vas a la cama, verdad? 

  —No, amor. Sólo vine a cambiarme, mi blusa no se salvó de ser herida por la crema azul del pastel. —Beso sus brazos.


  —Tenemos un pequeño guerrero en casa. —Ríe entre dientes al recordar cómo Matías nos arrojó pastel cuando intentamos quitarle el micrófono del karaoke—. Me encantaría untarte crema nuevamente y quitarla de ti mientras estás en nuestra cama, totalmente desnuda. —Besa un camino desde mi hombro hasta mi oreja izquierda.


  Reprimo un gemido y aprieto mis piernas juntas. El sexo con Vin es indescriptible y no puedo resistirme a él. Lo sabe y siempre intenta hacerme caer con sus palabras susurradas, roncas y sexys, o sus increíbles besos de fuego.


 —Vamos cariño, aún tenemos invitados que nos esperan. 

  —¿Podemos decir que estamos muy agotados y que continuaremos otro día? De verdad quiero ir a la cama. —Hago un puchero que sé, mueve sus hilos. Pero está empeñado en que baje.


  —Lo sé amor, pero sólo será un rato más. Vamos, nena. —Termino de cambiarme y le doy un beso apasionado para convencerlo. Sé que está funcionando cuando gruñe y siento su excitación presionarse contra mi estómago—. Nena no te preocupes, esta noche voy a recompensarte.


 Bajamos al primer nivel para reunirnos fuera con todos, pero antes soy aprisionada en la pared. 

  —Te amo. —Besa mis labios hasta que siento la falta de aire en mis pulmones—. Voy a amarte siempre, eres lo mejor de mi camino. Tú has traído felicidad, paz, amor y calma a mi vida. Te amo tanto nena... mi corazón no soporta la idea de estar lejos de ti y mi pequeño. No me arrepiento de nada. Ni de lo malo ni de lo bueno, porque aunque algunas cosas no fueron de mi total gusto, todo... absolutamente todo lo que pasó y cómo pasó me han traído al día de hoy. Donde tengo a mi lado a la mujer de mi vida y al más hermoso hijo. — Acaricia mi rostro—. No quiero cambiar nada, nada cariño. Porque si algo cambia y una pequeña posibilidad de no tenerte a ti o mi pequeño se cuela, me volvería loco.


  No tengo palabras en este momento, sólo puedo besarlo y demostrarle que pienso igual que él, yo tampoco cambiaría nada, absolutamente nada. Si las cosas debieron ser de esa manera para llegar a lo que hoy estamos construyendo, lo viviría nuevamente.
 —Vamos cariño, nos esperan.


  Salimos al patio y jadeo al ver como todo ya está organizado, las luces entre los arboles están encendidas y en la tarima improvisada para los animadores de Mati se encuentran Adriana, Malory y otros músicos de la calle bohemia. Mi familia y amigos están reunidos haciendo un semicírculo a nuestro alrededor. Vin toma mi mano y me lleva al centro.


  Saludo a Malory y Adriana, busco a Jorge y lo encuentro cerca a mi familia con Luciana en sus brazos.


  —Baila conmigo, nena. —Me toma en sus brazos y los músicos tocan "Thinking Out Loud" de Ed Sheeran, mientras Vin la canta en mi oído. Derramo lágrimas de felicidad.


  Cuando la canción finaliza, se apoya en una rodilla y abre una hermosa caja de terciopelo donde el más increíble anillo está guardado. Son tres bandas unidas por un diamante.


  —Algunas personas creen que para amar a alguien se necesita tiempo, debo decir que para amarte yo sólo necesite una de tus hermosas miradas. Desde que te vi en aquel club cuando pediste que te llevara a casa, supe que me traerías problemas. —Todos ríen—. Siempre había estado solo, no quería una familia, una casa, un perro y muchos menos, una terrible suegra —Le guiña un ojo a mi madre—, pero no podía olvidarme de ti. Empecé a buscarte y a perseguirte, pensaba en ti todo el día, no me importó si estabas lista o no, te quería para mí. Me tomé mi tiempo para asegurarte y convencerte de mi amor, pero el tiempo para que yo te amara fue corto. Tuve que adaptarme a tu ritmo, lo cual fue un problema. Me gustaba ir por lo que quería sin importar nada. Experimenté entrar más temprano a mi trabajo para lograr comprarte tus chocolates y alcanzar a salir a la misma hora en el almuerzo y poder verte. Otro problema, me gusta correr en las mañana y luego pasar un tiempo en la ducha, pero acorté todo eso para conquistarte. Aprendí a adaptarme a la sensación de ver mil veces mi teléfono esperando un mensaje o llamada tuya. Tuve que aprender muchas cosas, a ser paciente, delicado, detallista y comprensivo, a perdonar y dejar de lado mi orgullo. Hice muchas cosas, ¿y sabes por qué amor?


 —N...No. —Logro balbucear en medio de mi conmoción. Vin sonríe tiernamente y besa mi mano. 

  —Porque desde el momento en el que me llamaste Amorcito… —Rio al recordar ese día en el club. Quien iba a imaginar que el subirme a su auto, me traería hasta aquí—, mi corazón, mi cuerpo, mi mente y hasta mi auto fueron tuyos. Te Amo, Alejandra y quiero casarme contigo. ¿Lo quieres tú, también?


  Todos me observan ahora esperando mi respuesta, y porque soy perversa y mala sacudo mi cabeza en negación, asustando la mierda de Vin y de todos.


  —¿No? —pregunta Vin alarmado
 —No. No sólo quiero casarme contigo, deseo con todas mis fuerzas hacerlo. —Me arrodillo delante de él y lo beso mientras "Kiss Me” de Ed Sheeran, es interpretada.


  —Eres mala, pero así te amo.
 —También te amo.


  —¡Vamos a Casarnos! —Toda nuestra familia y amigos se acerca para felicitarnos y abrazarnos. Es uno de los mejores días de mi vida.


  

  

  Y así llegamos a hoy. Marzo treinta, el día de mi boda con Vin. Esta vez no hay vestido pomposo, iglesia y camino real. Estamos en nuestro jardín, el cual ha sido decorado con hermosas flores blancas y rojas, velos y luces blancas iluminan la noche. La notaria Joanna Gomez, es quien sirve el día de hoy para atestiguar la unión de mi corazón y el de Vin. Matías sostiene los anillos y el padre que me bautizó, quie es muy amigo de mis padres, inicia con la ceremonia.


  Camino de la mano de mi padre con mi corto y sencillo vestido de encaje blanco, con escote en v sobre mi espalda y cuello tortuga, y mi hermoso ramo de flores rojas. Me siento la mujer más afortunada del mundo. Mi hijo se encuentra junto a su padre en el hermoso altar que creamos. Veo a mi familia y mis amigos igual de felices, incluso los abuelos Matías y Olivia Bismarck de Alemania, han venido para conocer a su sexto bisnieto y saludar a la esposa de su nieto favorito. Veo tanto cariño en los rostros de todos y veo tanto amor en el rostro de quien pronto será legalmente mi esposo, que mis ojos se llenan de lágrimas.


  Me acerco a él y no puedo evitar besarle, puedo ver en su sonrisa y en sus ojos rojos que me ama de igual manera. Que desea tanto esto como yo y que juntos seguiremos hasta que nuestras piernas no den más e incluso aún así, nos seguiremos amando.


  —Te amé, te amo y te amaré por toda mi vida —digo mientras lo vuelvo a besar.


  —¿Será que pueden dejar que el padre continúe con la ceremonia antes de que se coman los dulces delante de los niños? —Se queja Adam. Reímos porque nuestro querido amigo siempre hace eso, sacarnos una sonrisa.


  —Te amé, te amo y te amaré en vida y por la eternidad. —Vin vuelve a besarme y escuchamos como alguien resopla, no hay que ver para saber quién fue.


  —Juntos... 
 —Hasta el fin de nuestra existencia.


  Toda mi vida pedí amar a alguien y ser amada. Mi hijo llegó para mostrarme lo ciega que había sido, pues siempre estuve rodeada de amor. El amor viene en todas las presentaciones: amor de padres, amor de hermanos, amor de amigos, amor de parejas... pero al final del día sigue siendo lo mismo: AMOR.
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  Psicóloga de la Universidad Antonio Nariño en Cali, Colombia. Tiene 25 años, es madre de un pequeño de 3 años al cual ama y adora con todo su corazón. Desde pequeña amó la lectura. Su primer libro fue “Relato de un Náufrago” de Gabriel García Márquez. Vive con su esposo, su pequeño y su mascota Kira (rescatada de las calles) en la ciudad de Cali. Ama el chocolate, el café y cualquier chuchería que pueda comer, amante profunda de los libros y las historias de amor. Es una soñadora y romántica. Sus novelas terminadas son: ¿En tu casa o en la Mía? Tu Plato de Segunda Mesa (Menú de Corazones # 1). Mi Postre Prohibido (Menú de Corazones # 1,5). Entre Letras y un Café Almas (Entre el Cielo y el Infierno # 1) Cuidado Con las Curvas Amor, Sexo y Música (Entre Letras y un Café #2). Confesiones de un Alma Rota. Próximos Proyectos: Vino Tinto (Menú de Corazones # 2). Enséñame tu Juego (Amor en Juego # 1). Sombras (Entre el Cielo y el Infierno # 2) Desde Mi Ventana. Reino Oscuro (Doce Reinos # 1) Recuérdame Quien Soy. Se Armó Cupido.
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